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     SINOPSIS: 


     Kate odia a los chicos egocéntricos, prepotentes, de los que te miran con superioridad y tratan a las chicas como simples esclavas sexuales. Hasta que se cruza en su vida Daniel Bonatti. Él tiene todo lo que ella no soporta, y además, es su profesor. La atracción entre los dos es innegable, pero Daniel huye de las relaciones y Kate está totalmente en contra de los "rollos" de una noche, y más aun si encima el tipo es de lo más detestable. ¿Pero qué pasa cuando el destino tiene otros planes? ¿Cuándo te das cuenta que el odio y el amor, están demasiado cerca? 
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     Para todos aquellos que me han leído, me están leyendo o me leerán 


       


       


       


       


       


       


       


  


  




  

       


     1. 


       


     La alarma de mi teléfono suena a las siete de la mañana. La musiquita es insistente y bastante molesta, pero siempre me olvido de cambiarla. Intento coger el móvil a tientas y termino dándole un manotazo a la lámpara, que cae al suelo de mi habitación con un gran estruendo.  


     —Mierda - murmuro aun medio dormida. Me incorporo en la cama frotándome los ojos y el grito de mi madre desde el comedor termina por despertarme del todo. Cualquier día mi tímpano se revelará. 


     —¡Katherine, son las siete! - como si no me hubiese dado cuenta. Me desperezo y recojo el desastre del suelo. 


     —¡Katherine! - vuelve a gritar mi madre.  


     —¡Te he escuchado! - grito de vuelta. Odio cuando utiliza el “Katherine” completo. No es que mi nombre no me guste, el problema es que siempre lo utiliza cuando está enfadada o nerviosa. En este caso, es la segunda opción. 


     Vivo en Londres, pero voy a la Universidad de Bristol, justo en el noroeste de Inglaterra. Y este es mi último año. Las vacaciones de Navidad han terminado, y mañana me incorporo de nuevo a la vida universitaria. A mis padres no les hizo mucha gracia que eligiera una universidad tan alejada de mi casa. Yo también me sorprendí al principio, porque nunca he sido una de esas chicas independientes que ansían ver el mundo y "abandonar el nido" rápidamente.  Me considero una persona tranquila, estudiosa y responsable. Siempre he considerado que mis estudios debían de estar por encima de todo. Y que conste, no soy ningún "ratón de biblioteca" o "cerebrito". Escogí la carrera de Historia porque me apasiona. Algún día me gustaría dirigir algún museo o una galería. Lo del museo es una ambición bastante alta pero, ¿quién sabe? Mi padre quería que hubiese elegido la Universidad de Cambridge porqué él estudió allí. Además de ser una de las más importantes de todo Reino Unido, pero, ¿para qué están los hijos, si no es para contradecir a nuestros padres? Aunque he de admitir que barajé esa opción durante meses, no solo por contentar a mi padre, si no por el hecho de su gran programa estudiantil. Finalmente, decidí que quería un cambio, o más bien, lo necesitaba. Tenía que alejarme un poco de mis padres y de mi ambiente aquí en Londres. No es que sea una persona anti social ni nada por el estilo. Aunque tampoco soy el alma de la fiesta. Tengo amigas, pocas, pero verdaderas. Isabelle y Emma.  Ahora cada una de nosotras, estamos en una punta del país, y ocupadas con nuestros estudios, pero solemos hablar de vez en cuando. Hasta hace casi cuatro años, justo antes de empezar la universidad, tenía también un novio.  Acabó engañándome con su mejor amigo. Si, habéis leído bien. Me dejó por otro después de casi tres años juntos. Lo vergonzoso fue cuando se corrió la voz por el instituto y yo, que soy de esas a las que le gusta pasar desapercibida, me convertí en el centro de atención y de las burlas crueles. Esa fue también una de las razones, supongo que la principal,  de mi "huida". Más aun cuando tú ex vive justo dos calles atrás de tu casa.  


     Al principio me costó relacionarme, adaptarme a una nueva vida sola y dejar todo. Pero son etapas nuevas y al final terminas acostumbrándote a los cambios. Ahora me cuesta adaptarme a estar aquí en casa cuando no estoy en la Universidad. Dejé a un lado aquella Kate hundida del instituto, la que el último año se paseaba con la cabeza baja mientras todo tipo de comentarios desagradables y humillantes pululaban a mí alrededor. En Bristol comencé de nuevo a ser yo. Y eso, a mis padres, les convenció de que el cambio, había sido para mejor. 


     Me pongo unos vaqueros, una sudadera y unos botines. Mi madre me espera en la cocina, dando vueltas mientras murmura cosas incomprensibles. Como lo supuse, está de los nervios. Siempre hemos estado muy unidas, y lo pasa muy mal cuando nos alejamos.  


     —Tu padre estará aquí en cinco minutos, y aun no has desayunado. - Me pone delante un plato con un par de tostadas y un zumo de naranja. Normalmente mi padre suele llevarme a Bristol o recogerme, porque no tengo coche. Allí me muevo en bicicleta, mucho más cómodo y más económico.  


     —Relájate mamá - le digo con voz tranquila. Ella me devuelve la mirada con mala gana. 


     —Ya sabes que tu padre es Don puntualidad —refunfuña mientras se dirige hacia las escaleras. Si bueno, mi padre tiene un problema de paciencia. No tiene ninguna. 


     —No sé como Rosie lo soporta —refunfuña mi madre con la voz forzada mientras intenta bajar mi maleta ella sola por las escaleras. Me apresuro a levantarme y ayudarla. 


       - Iba a bajarla ahora mamá, pesa demasiado. - Es tan cabezota.   


     Rosie es la mujer de mi padre. Mi madre y él se separaron cuando yo tenía once años. Sus personalidades llegaron a ser incompatibles, por lo que había bastantes discusiones. Al principio la situación fue rara para mí, pero ahora mis padres se llevan mejor. Hace seis años mi padre conoció a Rosie, se casaron a los tres años y ahora tengo una hermana de dos años y medio llamada Anne. Como vivo en Bristol prácticamente todo el curso universitario, no puedo verla mucho, pero pasamos la Navidad o el Año Nuevo con ellos. Mi madre y Rosie tienen una buena relación,  no son mejores amigas, pero alguna que otra vez, han dejado a Anne quedarse aquí en casa con nosotras. 


     —Tu acábate el desayuno —añade seria. Me dirijo de nuevo a la mesa y me apresuro a comerme la tostada que aun me queda. ¿Ganas de volver? No, lo siguiente. Una vez que sales de casa, cuesta acostumbrarte a tu vida de antes. 


     Para cuando mi padre aparca frente a mi casa, mi madre, yo y mi maleta, estamos fuera, en el jardín. Casi lo escucho suspirar de alivio por no tener que esperar. Me vuelvo entonces hacía mi madre y la abrazo. A pesar de que este es el cuarto año que estoy fuera, no puede evitar soltar alguna que otra lagrimilla. 


     —Venga mamá, que los meses pasan rápidos - le digo para reconfortarla mientras se seca los ojos. - Y son mis últimos seis meses. - La veo torcer la boca en un intento de sonrisa. 


     —Lo sé cariño - saca un pañuelo del bolsillo y se suena la nariz. 


     —¡Molly mujer!, ¿siempre la misma escenita?- grita mi padre metiendo mi maleta en el coche y subiéndose de nuevo.   


     Mi madre lo mira de mala gana. Le doy un último abrazo y me dirijo al vehículo. Antes de subirme, le digo adiós con la mano. 


     —Que mujer —resopla mi padre. 


     -Compréndela, ahora se queda sola - respondo saliendo en su defensa. 


     —Lo sé hija, pero tiene a Jhon....Ron... 


     —Paul - le corrijo. Él no ha conocido nunca a los novios de mi madre, sobre todo porque para mi madre eso sería un gran paso en sus relaciones, y nunca ha estado preparada para eso. 


     —Estaba a punto de decirlo - dice sonriente. 


     —Claro —añado devolviéndole la sonrisa.  


     Mi madre empezó a salir con Paul hace casi un año, pero no le gusta comprometerse. Desde lo de mi padre creo que tiene miedo a ello, a que vuelvan a salirle las cosas mal. Después de que mi padre y ella se divorciaran solo ha tenido tres relaciones contando con Paul, y siempre terminaban porque, según ella, querían cosas más serias. Paul me cae bien, la quiere. A veces él me da un poco de pena. Si ella no deja a un lado todo ese miedo, lo perderá. Y ya no es una chiquilla precisamente. Pero no me echéis mucha cuenta. No soy una experta en estos temas. Hace cuatro años que en mi vida solo hay estudios, estudios y más estudios. Por lo menos sé que dedicándoles tiempo, no me traicionarán. 


     Cambio de canal en la radio y me acomodo mejor en el asiento. Nos quedan casi tres horas de camino, así que cojo un libro y me dispongo a leer. 


       


     El ruido del claxon del coche me despierta.  


     -¡Mira por dónde vas! - grita mi padre enfurecido. Me giro para mirarlo rascándome los ojos y lo veo con la cabeza fuera de la ventanilla del coche. 


     —¿Los motoristas no saben leer las señales de tráfico o qué? - murmura de mal humor.  


     Miro por la ventanilla y me doy cuenta de que ya hemos llegado a Bristol. Vivo en la zona de Montpelier. Es un buen barrio, tranquilo y la universidad queda a unos veinte minutos andando, aunque casi siempre suele ir en bici. Es mi más preciada adquisición. 


     A los cinco minutos mi padre aparca en la puerta de mi casa. Una de esas adosadas. Es algo pequeña..., bueno, pequeña porque vivo con dos amigas, para vivir sola está bastante bien. La puerta de entrada está abajo, dónde tenemos un pequeño trastero. Unas escaleras conducen a la vivienda principal.  


     —Sigo pensando que esta casa no es segura - dice mi padre agarrando mi maleta mientras mira la casa frunciendo el entrecejo. 


     —Lo es - le digo por...¿décima vez desde que vivo aquí? Quizás la fachada está un poco...descuidada, pero por dentro es bonita. El propietario nos aseguró que no habría problemas, y así ha sido, salvo por un par de inconvenientes con el agua caliente. Saco la llave de mi bolso y abro la puerta de abajo. Mi padre arrastra la maleta escaleras arriba. No pensaba llevarme mucha ropa, pero mi madre decidió renovarme el vestuario durante las vacaciones, y ahora pesa el doble. Natalie viene corriendo hacia mí dando pequeños chillidos cuando abro la puerta principal. 


     —¡Kaaaateee! - me abraza mientras mi padre intenta moverse detrás de nosotras para pasar con la dichosa maleta. - Me estaba muriendo del aburrimiento aquí - dice cuando me suelta. - Señor Greene - le tiende la mano a mi padre con seriedad.- ¿Cómo está?. - Mi padre le estrecha la mano y mientras hablan yo aprovecho para llamar a mi madre. Cuando cuelgo mi padre se acerca a abrazarme. 


     —¿Tu madre está más tranquila? - me pregunta. 


     —SI, si... ha invitado a Paul a comer a casa. - Me sonríe y me abraza mientras me susurra un "cuídate Kate". 


     Cuando sale por la puerta, Natalie comienza a dar saltitos. 


     —Tengo que contarte. 


     —Voy a colocar mis cosas y ahora me pones al día. 


     -Vale - asiente emocionada. La miro divertida y me dirijo a mi habitación con la maleta, pero me persigue y se sienta en mi cama mientras empiezo a sacar la ropa. La miro alzando una ceja. 


     —Puedo contártelo mientras haces esto - Natalie es la más loca de las tres, le encanta vivir el día a día, sin preocuparse de nada. Vive a menos de una hora en coche de aquí, en Throwbridge. Por lo que nos contó, constantemente tenía problemas con su madre. Su padre murió hace quince años, por lo que su madre prácticamente tuvo que hacerse cargo de ella y de otros dos hermanos más. Así que decidió irse de casa, pero no excesivamente lejos. Estudia Arte en la Universidad y nos tiene la casa llena de cuadros pintados por ella o esculturas extrañas que te producen pesadillas cuando la casa está a oscuras. Al principio de empezar a vivir aquí nos desquiciaba un poco, porque era bastante desordenada. Menos mal que hemos conseguido cambiar un poco eso. No es que se haya convertido en doña limpieza, pero por lo menos ya no tenemos que encontrarnos su ropa sucia esparcida por el baño.  


     —Soy toda oídos —le digo ya un poco intrigada, para que negarlo. Apuesto a que el tema va de chicos. Su especialidad. Sabe utilizar a la perfección sus armas de mujer y tiene físico para eso. Su pelo es castaño y completamente liso. Nunca tiene que planchárselo o estar dos horas como yo intentando dominarlo. Siempre suele llevarlo en una coleta alta o una trenza. Y su figura es perfecta, no demasiado delgada y con piernas kilométricas. Odia sus pecas, así que siempre está buscando potingues que las disimulen. Su forma de vestir es sencilla, tirando a un poco hippie. Pero cuando se arregla parece una chica completamente distinta. 


     -¿A que no sabes con quien estuve en Año Nuevo? —pregunta guiñándome un ojo. La verdad es que su lista de tíos interesantes es amplísima, no creo que acertara ni de coña. 


     —No sé, sorpréndeme - respondo dejando lo que estoy haciendo para mirarla. 


     —Con Michael Frey - dice levantándose de la cama y volviéndose a sentar. Tengo que pensar unos segundos, hasta que me acuerdo de él. 


     —¿Frey? ¿El mismo capullo que casi te atropella con la moto? - le digo alzando las cejas. 


     -Ehhh, si…ese - dice nerviosa y menos sonriente. - El caso es que en la fiesta esa a la que te dije que iría....estaba él, y entre copa y copa....nos liamos. - Mi boca se abre de sorpresa y ella me mira con una sonrisa culpable. 


     —Espera, espera....¿tú y él? Pero si te has pasado dos meses mirándolo mal. 


     —Lo sé Kate...pero... 


     —Dime que además de borracha, te habías fumado algo… 


     Me mira entrecerrando los ojos. 


     —Sabes que no me va eso de fumar porquerías, sólo fueron unas copas. No estaba con los amigos de siempre y se comportó más amigable. 


     —A lo mejor el que se había fumado algo era él - la miro divertida mientras me lanza una mirada seria. - Esta bien - digo levantando las manos - lo siento. En fin, ¿solo hubo besos? 


     —Si, si —asiente y carraspea.  -Casi le vomito encima....así que…se marchó. 


     —Ya decía yo. ¿Se volvió a portar como un capullo, no? 


     —No...Bueno un poco, pero es normal. No iba a quedarse ahí mientras yo....tú sabes... 


     La miro divertida. Michael Frey es un tío que siempre está haciéndose el guay por el campus.  Típico cliente oficial de gimnasios y que utilizan a las chicas para pasar un buen rato, y después si te he visto no me acuerdo. Un día casi atropella a Natalie con su moto a la salida de clases, y ni siquiera le preguntó si estaba bien. Las chicas y yo hemos presenciado de vez en cuando, los divertidos espectáculos que nos ofrecen sus ligues, despechadas. La verdad es que no encontramos una explicación a "que hace un chico como ese, en una universidad como esa". Todo un misterio. 


     —¿Lo sabe Jane? - le pregunto. 


     —Que va. Quiero ver su cara en directo. —sonríe maliciosa.  


     —Desde luego que la vas a sorprender… 


     —Solo ha sido algo de una noche. Empezaba a ser una fiesta aburrida y apareció. 


     Respiro hondo y le doy una palmada en el hombro. 


     —No sé cómo pueden gustarte ese tipo de chicos, y encima enrollarte con ellos porque estabas aburrida…  


     —A ver, mujer, que tampoco es así. Michael está muy bueno.  


     —Si tú lo dices… 


       


     La verdad es que soy bastante distinta a mis dos amigas. Jane es responsable, pero también le gusta divertirse. Y no es que yo no lo haga, pero mi plan favorito para el sábado es quedarme en casa viendo una buena peli, y para ellas es ir de fiesta. Me gusta pasar desapercibida, centrarme en mis estudios y no volverme loca por los chicos. Supongo que desde el engaño de Eric, no me ha apetecido fijarme en nadie. Además los tíos de hoy en día huyen de los compromisos, y no me va la idea esa de… "rollo de una noche". Algún día encontraré un chico responsable, trabajador y bueno con el que compartir mi vida, pero mientras llega...seguiré centrada en terminar mi año de universidad con las mejores notas. 


       


     Después de comer nos sentamos un rato a ver la tele y a esperar a que Jane haga acto de presencia.  


     Aparece casi a la hora de la cena, abriendo la puerta con el pie, cargada de bolsas y una maleta. 


     —Joder Jane, cada vez que vuelves de tu casa, parece que la dejas vacía - le digo yendo a su encuentro junto a Natalie. Las tres nos abrazamos. 


     —Cuánto echaba de menos esta tranquilidad - nos sonríe mientras empieza a sacar cosas de las bolsas. Y no me extraña. Su casa debe ser un caos, porque convivir con seis hermanos no puede ser nada fácil. Dos hermanos mayores gemelos, después Jane, las trillizas y el pequeño, que tiene sólo cuatro años. Ella siempre bromea sobre que sus padres son unos "marchosos", en el sentido sexual de la palabra. 


     —La pesada de mi madre con eso de que no nos alimentamos bien. Ya sabéis como es. —Resopla. 


     —Y a nosotras nos encanta que piense eso. - Suelta Natalie con alegría cogiendo los recipientes. 


     Me acerco para ayudarla y le digo:  


     -Te alegras porque no vas a tener que cocinar, floja.  


     Y las tres comenzamos a reírnos. 


     Jane coge su maleta y se dirige a su habitación. Natalie me guiña un ojo y sale detrás de ella.  


     Me siento de nuevo en el sofá, dónde escucho a Jane soltar algunos insultos. Supongo que Natalie acaba de contárselo todo. 


     Sonrío y empiezo a hacer un poco de zapping por los canales de la televisión. A los pocos minutos Natalie y Jane aparecen de nuevo en el salón. 


     —Ya te ha contado Natalie lo de su rollito navideño, ¿no?- me pregunta Jane, que se sienta junto a mí mientras Natalie va directa a la cocina. 


     —Si, esta mañana. Al principio la única explicación que le daba era que se había fumado algo... - Jane asiente y ambas dirigimos una mirada seria a Natalie, que desde la cocina nos sonríe tímidamente. 


     —Con lo capullo que es... —suspira Jane. Porque sigue siendo un capullo ¿no, Natalie? - miro a Jane divertida por su comentario. 


     -Claro, claro... —responde Natalie moviendo la mano restándole importancia. Jane y yo nos miramos y después suspiramos.  


     Natalie no es de las que se encariña pronto con los tíos, así que esperemos que no esté en su lista de propósitos de Año Nuevo. 


     Después de cenar aprovecho para dejarlo todo bien ordenado para mañana. Los libros que voy a necesitar, y la ropa que voy a ponerme. Unos vaqueros y un jersey rosa claro de cuello alto estarán bien. Habéis adivinado que soy de esas a las que les gusta ir cómoda a clases. No sé cómo hay chicas que pueden ir paseándose por la facultad con minifaldas, tops que dejan poco a la imaginación y taconazos de infarto. Yo no concebiría mi vida sin unas deportivas y sudaderas. Aunque también me guste arreglarme de vez en cuando. 


       


  




  

     2. 


       


     Normalmente, si tengo clases a las ocho y media, me levanto sobre las siete y cuarto. Soy de esas que tienen un proceso lento a la hora de despertar, así que necesito hacerlo con tiempo de sobra.  


     No como Natalie, que entra en la cocina a las ocho envuelta en un albornoz y con una toalla liada en la cabeza, mientras yo estoy terminando de desayunar y casi lista para salir.  


     —Puf, Kate...ya se me había olvidado tu manía de madrugar... - se dirige hacia la cafetera. 


     -Soy de puntualidad británica —le contesto dejando las cosas en el fregadero. 


     —Y no te entiendo. Si en cinco minutos te plantas allí con la bici…- refunfuña. —Nosotras tardamos más y aquí nos tienes… 


     —Así después llegáis casi con la lengua fuera de tanto correr… 


       


     Cinco minutos antes de que empiece la clase estoy en la puerta esperando a Jane. Estudiamos lo mismo, pero ella viene en coche. No sabe montar en bicicleta, y cuando quise enseñarle el primer año casi se deja media rodilla en el suelo. Así que ni yo he vuelto a insistirle, ni ella se ha atrevido a probar de nuevo.  


     Por los pasillos Jane se para de vez en cuando a saludar  a gente que ni siquiera cursa nuestra misma carrera. Supongo que es lo que tiene relacionarse fuera de estas cuatro paredes…  


     La mañana pasa bastante rápida. Los profesores parecen haber recargado las pilas a tope esta Navidad, porque ya tenemos trabajos que hacer y Jane no hace más que resoplar. Justo en la penúltima clase del día, mi vejiga empieza a colapsarse. Miro la hora nerviosa, pero aún quedan más de veinte minutos de clase y no sé si podré aguantar. Me remuevo nerviosa en el asiento unos cinco minutos más, no me gusta tener que interrumpir la clase con esto y perderme información importante. 


     —¿Qué te pasa? - susurra Jane - estás poniéndome de los nervios. 


     —Me hago pis. 


     —Pues ve al baño. 


     —Estamos en mitad de una clase —respondo intentando distraer a mi vejiga. Respira hondo Kate, un, dos, un, dos. 


     —¿Y? Sal por la puerta de atrás. 


     —Eso es de mala educación. - Miro en dirección a la profesora.  


     —Todo el mundo lo hace Kate. Y será peor si te haces pis encima. —Jane se ríe por lo bajo, y yo la miro con mala cara. 


     Al final no tengo más remedio que hacerlo. Respiro hondo, me levanto y salgo. Una vez fuera, voy rápidamente hacía los servicios, que están doblando una esquina al final del pasillo. Quiero perder el menos tiempo posible por lo que, cuando veo que no hay nadie a mi alrededor, casi echo a correr.  


     De repente mi cuerpo choca con algo duro y negro. El encontronazo me impulsa hacía atrás. A punto estoy de dar con mi culo en el suelo si no llego a tener unos buenos reflejos que hacen que me agarre a una de las columnas del pasillo. 


     —¿Pero qué...? - levanto la cabeza con una mano en el corazón intentando regular mi respiración, pero el chico guapo con el que me encuentro no ayuda en absoluto y termino casi boqueando. Espera, echa el freno Kate, ¿has dicho guapo? En un principio solo me fijo en sus ojos, de un verde intenso. Casi hipnotizadores.   


     —¿Lo de correr por los pasillos no es un poco de críos..? - su estúpida pregunta y su voz grave hacen que empiece a recomponerme muy rápidamente.  


     Me fijo entonces en su cuerpo, alto, fuerte...Lleva una camiseta negra, vaqueros, chaqueta de cuero y casco de moto en la mano. Mierda. Vale, ya te he "calao", chaval.  Un chico tan guapo y con esa prepotencia...que desperdicio. Parece un poco mayor para ser estudiante, pero bueno, en las universidades siempre hay gente de todas las edades.  


     —¿Tienes problemas de audición? —pregunta de nuevo. Lo miro con el ceño fruncido.   


     —¿Qué? - alzo un poco la voz y miro el pasillo con preocupación de no estar montando un escándalo, pero para mí tranquilidad, está vacío. 


     —Eso significa que si - su tono suena a burla. Así que me pongo firme y lo miro entrecerrando los ojos. 


     —No tengo problemas auditivos, pero me parece una pérdida de tiempo contestar tus preguntas estúpidas.- Me cruzo de brazos y el abre un poco los ojos con sorpresa.  


     La mirada que me dirige me intimida un poco, pero intento que no me afecte. No le mires a los ojos Kate, no son de este mundo... —Lo mínimo que podías hacer es disculparte o interesarte por si me he hecho algún daño. Casi me derribas... 


     En su cara aparece una pequeña sonrisa, bastante superficial y perversa. No me gusta nada este tío. 


     —¿Disculparme?, ¿preocuparme?. - Empiezo a pensar que pueda ser un tipo peligroso y que yo esté aquí jugándome la vida. Da un paso hacia delante acercándose un poco más a mí. Mi cuerpo se tensa y me preparo mentalmente por si tengo que salir corriendo. - La única culpable has sido tú niña - ¿Niña?, ¿pero qué edad tiene este tipo?, ¿cincuenta? Su voz vuelve a sonar grave, y si no fuera porque sé que es un imbécil, quizás diría que me parece realmente sexy. - Así que sigue tu camino mirando por dónde vas.- Pasa entonces por mi lado sacudiendo la cabeza y yo me quedo allí plantada con la boca medio abierta y los puños cerrados. 


     Cuando llego al baño, cierro la puerta rápidamente y me apoyo en ella intentando calmar mis nervios. ¿Pero quién era ese prepotente? Y antes de empezar a dar puñetazos a la puerta del enfado que llevo, me recuerdo porqué estoy en el baño. 


       


     Vuelvo a clase y me dejo caer en la silla cruzándome de brazos. 


     —¿Has ido a hacer pis a casa o qué? -  susurra Jane. 


     —No... —respondo cortante. Miro el reloj del aula. Maldita sea,  ¡he estado fuera casi quince minutos!. 


     —¿Estás bien? - Jane alza las cejas y me mira preocupada esperando mi respuesta. Como veo que sólo quedan cinco minutos de clase y seguro que me he perdido contenido importante, me limito a susurrarle:  


     —Ahora te cuento, pásame lo que has copiado. - Jane asiente y me deja sus apuntes resumidamente resumidos. 


     Termina la clase y sólo tenemos diez minutos libres para la última. Aprovecho entonces para contarle lo sucedido en el pasillo. 


     —¿Qué gilipollas no? —suelta Jane cuando acabo mi historia. 


     —Y bastante borde.- añado. 


     —Ya, ya...¿Y estaba bueno? 


     -¿Qué? - pregunto alzando las cejas. Me sonríe con burla.  


     —Olvídate de la parte....negativa, y contesta. 


     Intento visualizarlo en mi mente de nuevo. Ojos verdes, alto, un pecho duro...(lo sé porque aun me duele todo el cuerpo del golpe) y.... 


     —Era atractivo, supongo - le digo al fin.  


     —¿Sólo atractivo? - veo un deje de decepción en su cara. En el fondo sé que es mucho más que atractivo, pero no pienso reconocer eso. - Bueno, olvídate de eso. Esta es la última clase del día. -  me sacude suavemente por los hombros mientras yo sonrío aun algo tensa.  


     Espero tener suerte y no volver a encontrármelo. 


     Los alumnos empiezan a entrar en clase. Jane y yo sacamos los materiales de la asignatura. "Historia del Arte Italiano". Ni siquiera sé porque he cogido esta asignatura este cuatrimestre. Supongo que porque me quedan créditos por hacer y Jane me obligó, literalmente. Se ha enterado de que el profesor que la imparte es joven, este es su primer año dando clases aquí y tiene raíces italianas.  No sé cómo puede enterarse de esas cosas, pero si pusiera esa atención en clase, tendría matrícula de honor en todo. 


     La puerta se abre y aparece un tipo joven, alto y algo musculoso. Lleva un pantalón vaquero y camisa azul. Entrecierro los ojos porque su cara me suena. Muchísimo. Entonces llega al estrado y se vuelve. Mi boca se abre de par en par y me encojo en la silla intentando que me trague la tierra o hacerme invisible, esto último me haría más ilusión, la verdad. 


     —Mierda - susurro - una gran gran mierda. - Miro a Jane, pero está muy ocupada analizando cada detalle del ¿profesor? Espero no tener esa mala suerte. Quizás sea un nuevo estudiante…Aunque eso tampoco me gusta nada. 


     Al fin Jane gira la cabeza y me mira emocionada. 


     —Acabo de aterrizar en el paraíso. Si ese hombre es nuestro profesor prometo sacar sobresalientes hasta en sonarme los mocos. Está como un tren...¡madre mía! 


     —Jane... 


     —Míralo, por Dios. Seguro que no tiene más de treinta. 


     —Jane - ella sigue en su mundo y yo sigo hundiéndome más en la silla. —Jane - susurro más fuerte. 


     —¿Qué, que? 


     —Es él. - mi corazón va a mil por horas. ¿Pero que le he hecho yo al mundo?  Su semblante es serio y nos mira como si fuéramos un pobre ganado de ovejitas desvalidas. Con suerte somos muchos y no tiene porqué darse cuenta de que estoy aquí. O ni siquiera me recuerde. Jane y yo siempre nos sentamos en las filas de en medio, dónde puedes pasar desapercibida con más facilidad.  


     —¿Él? - Jane me mira extrañada.  


     —Es el gilipollas del pasillo. - Jane abre la boca y yo levanto la vista un segundo para mirarlo de nuevo.  Su mirada recorre todo el aula, hasta que de repente sus ojos se cruzan con los míos, alza levemente las cejas sin dejar de mirarme y yo bajo la cabeza rápidamente. Mierda. 


     —¿Es un profesor? - dice aun con la boca abierta y mirando al frente. 


     —No tenía esas pintas cuando me topé con él. Y no se supone que un profesor se comporte como un niñato. —Y no puedo evitar pensar en que no estoy segura de qué le sienta mejor, si la chupa de cuero o la camisa. 


     —Es un cañonazo. Como me hable, se me van a caer directamente las bragas. 


     —¡Jane! - le riño dándole un puntapié por debajo de la mesa. Si es un profesor no debería decir esos comentarios aquí, pero por lo que veo en clase,  no es la única que está pensando en desprenderse de su ropa interior. 


     —Mi nombre es Daniel Bonatti - su voz grave resuena en el aula.  


     —Uf, escucha esa voz tan sensual... - susurra Jane. 


     Me tapo la cara con las manos. 


     —Va a suspenderme la asignatura, seguro. O peor aún, me humillará, intentará vengarse... 


     —No saques conclusiones precipitadas, a lo mejor el pobre ha tenido un mal día. Yo podría ayudarlo con eso.... - se queda callada cuando la miro con cara de pocos amigos. Se encoje de hombros. De nuevo escuchamos su voz y no tenemos más remedio que atender. Por lo menos yo, no quiero ofrecerle en bandeja una llamada de atención. 


     —En vista de que estáis a pocos meses de acabar, supongo que vuestro nivel cultural es elevado. Soy bastante exigente y no pierdo el tiempo con nadie que no esté dispuesto a demostrarme que quiere aprender y que le interesa mi asignatura. Por lo que si alguien no está de acuerdo con eso, es el momento de que abandone el aula.- escucho a Jane susurrar un "joder". Desde luego que viene pisando fuerte. Apuesto lo que sea, a que de joven era el típico chico malo que volvía a las chicas locas en el instituto. Vuelve a pasear su mirada por toda la clase y yo vuelvo a encogerme. -  No quiero móviles o interrupciones. Me gusta la gente puntual, y una vez que yo  entre en clase, cerraré la puerta y nadie podrá entrar después de mí. Así que, si llegáis tarde y sin una buena excusa, no perdáis el tiempo. 


     —¿Tendremos que pedirle permiso también para respirar? - le susurro a Jane. Jodido sargento. Este Daniel va a ser una puñetera piedra en mi zapato. 


     —Tú dirás lo que quieras, pero a mí esa faceta mandona me está poniendo a cien. Si en la cama es así... - le vuelvo a arrear con el pie por debajo de la mesa. - Deja de ser tan mojigata, - me contesta,-  te lo estás comiendo con los ojos igual que la mitad de la clase. ¡Y no pasa nada, mujer! Estas coas no pueden evitarse. - la miro mal. Pero interiormente, tengo que reconocer que tiene razón.  Es bastante guapo, y de cuerpo no está nada mal. Hombros anchos, cintura más estrecha...Me quedo con la vista fija en él, hasta que soy consciente de que lo estoy haciendo, y bajo la cabeza rápidamente.  


     —¿Que conocéis sobre el arte en Italia? —Pregunta. Se oyen algunos murmullos. - Levantad la mano para intervenir, por favor. No estamos en un jardín de infancia. 


     Varias chicas lo hacen, como no.  


     —Corre Kate, dime algo rápido. Que las trillizas se me adelantan... 


     Pongo los ojos en blanco, ignorándola y centro de nuevo mi mirada en Daniel. De repente sus ojos se mueven, enfocándome. Y dejo de respirar. 


     —Por ejemplo, usted- señala. Escucho a Jane jadear. - La de la fila del medio del chaleco rosa. —Gilipollas, pienso. Vamos Kate, asuntos personales aparte. Los estudios lo primero. Que no tenga oportunidad de humillarte. 


     —Siento haber interrumpido la fascinante conversación con su compañera. -  Dice con sorna, pero sin perder la seriedad de su cara. Algunas personas empiezan a cuchichear.  - ¿Podría decirme su nombre? 


     Respiro hondo. 


     —Katherine Greene. —Respondo sin titubear. Me sudan las manos mientras me mira fijamente. Necesito estos créditos para acabar en Junio, mantén tu mente en eso Kate. 


     —Muy bien, señorita Greene, ¿sería capaz de nombrarme  algunos personajes importantes del Arte Italiano? 


     Durante unos segundos, pongo a funcionar los engranajes de mi mente para que se quede satisfecho con mi respuesta. Una vez que tengo claro lo que voy a contestarle, respiro hondo y hablo: 


     —Boticelli, Leonardo Da Vinci o Miguel Ángel en la pintura. En la escultura también destacó este último, además de Bernini... 


     —Suficiente señorita Greene. - Daniel se apoya en su mesa y cruza los brazos. - Ahora hábleme de las diferentes escuelas.-  Sé lo que está intentando, pero no voy a darle el gusto. Menos mal que me he mirado por encima el temario y que el año pasado tuve una asignatura bastante parecida... 


     —La escuela toscana, la escuela florentina…o la sienesa, son las principales y de dónde surgieron los artistas y las obras más destacadas de Italia.   


     —Bien, bien —vuelve a interrumpirme con un deje de sorpresa. Y yo sonrío interiormente con suficiencia. —Gracias, señorita Greene.- Me mira por última vez y vuelve a centrarse en la clase.  - Espero que vuestro nivel en esta asignatura sea parecido al de vuestra compañera.  


     Levanto las cejas sorprendida. ¿Eso ha sido una especie de halago? Algo se revuelve en mi estómago. Supongo que los nervios.  


     El resto de la hora y media de clase marcha bien. No ha vuelto a reparar en mi presencia, cosa que me tranquiliza. Cuando la clase termina, soy de las primeras en marcharme. 


     Llego a casa  antes que Jane. Es lo que tiene perder el tiempo sacando el coche del aparcamiento y el tráfico. Y no es que ella no se haya ofrecido a llevarme, que todas las semanas lo pregunta. Pero es el único ejercicio que hago, y la verdad es que voy tranquila en mi bicicleta. Sin contar que tardo menos en ir o volver. Aunque sí que agradezco su coche cuando hace mal tiempo, lo que es algo habitual.  


     Natalie no está en casa, supongo que seguirá en clases. Así que dejo mi abrigo en el perchero y me encamino hacia mi dormitorio. Dejo en la mesa todo lo que voy a necesitar para los trabajos y el estudio de esta tarde, me pongo un pantalón de chándal y una sudadera, y vuelvo al salón. Me siento en el sofá y pongo la tele. Minutos después, Jane abre la puerta. 


     —Hija, no sé cómo puedes ir en bici con este frío… 


     —Me espabila. —respondo mientras voy pasando canales. 


     —A ti lo que te espabilaría bien sería cierto profesor... —suelta guiñándome un ojo. 


     —¡Vete a la mierda Jane! - ésta ríe y yo chasqueo la lengua contra el paladar. 


     —Creo que estás exagerando las cosas sobre el nuevo profesor. —añade. La miro de reojo, mientras la veo servirse un vaso de zumo en la cocina. Después se deja caer a mi lado en el sofá. 


     Exagerar dice. Cómo la que se dio de bruces en el pasillo fui yo, no ella...  


     —A ver, es serio. Y muy mandón. Pero puede ser por los nervios del primer día o algo así. Y sin querer la tomó contigo…- suelta encogiéndose de hombros. 


     —Lo defiendes porqué está bueno. —respondo ofuscada. 


     —Así que…¿estás aceptando que está bueno? - giro la cabeza rápidamente para mirarla. 


     —No seas tonta, te lo dije antes. Y además no soy ciega, ¿sabes?  


     —Creo que literalmente tu respuesta de antes fue: "es atractivo". 


     Le hago un gesto con la mano para quitarle importancia. 


     —Es prácticamente lo mismo - respondo. 


     —¿Cómo osas decir eso? Señorita sabelotodo, tan culta como es usted, deberías buscar la palabra "atractivo" y "estar muy bueno" en el diccionario. 


     —No creo que "estar muy bueno" pueda encontrarlo en un diccionario. 


     —Bah. Ya sabes a que me refiero. Por ejemplo, Eddie Redmayne es atractivo. Chris Hemsworth está muuuuy bueno. 


     —Con el primero estoy de acuerdo. Con el segundo no tanto. Mucho músculo. Prefiero, no sé....quizás Jamie Dornan. 


     —Eh, bueno, si. Con ese también me quedo. Pero no te desvíes del tema. - añade poniéndose seria. —Tu lo que tienes que hacer es relajarte. No saques conclusiones precipitadas, disfruta de la asignatura y por supuesto del profesor. - Alzo una ceja.  - No tenemos clases con él hasta el jueves. Verás cómo se muestra más amable. 


     —Eso espero.... - murmuro. 


     —¿Sabes lo que de verdad te haría falta para relajarte? Ahora sin coñas de profesores.- su sonrisa se amplía aun más. 


     —Me das miedo cuando sonríes así, no quiero ni saberlo. Aunque ya intuyo lo que vas a decirme - respondo levantándome del sofá. La escucho soltar una carcajada mientras me dirijo al mueble de la cocina y saco unas galletas. Jane me sigue. 


     —Un buen polvo - suelta apoyándose contra el frigorífico. 


     —Sabía que ibas a soltar eso.- Pongo los ojos en blanco. 


     —En serio Kate, ¿hace cuanto que no fo...perdón, practicas sexo?, ¿cuatro años?- Jane y sus preguntas directas.  


     —Puedes decir la palabra mágica, a estas alturas no voy a asustarme de tu vulgar vocabulario. - Ignoro su pregunta y me vuelvo de nuevo al sofá. 


     —Eso es porque te estás haciendo mayor y vas superando tus miedos. —Resoplo, pero opto por no contestarle. Con suerte se aburrirá si la ignoro. - En serio Kate, no has estado con nadie desde tu ex novio gay - Respiro hondo.  


     No sé que es peor, que te dejen por otra, o por otro. Así que si, lo pasé bastante mal con aquel chico. Ni siquiera me había dado tiempo a experimentar con el sexo... 


     —Fue un capullo que no supo afrontar que era gay desde el principio —sigue presionando. 


     —Es mi último año, lo que menos quiero es pensar en hombres. Y menos enamorarme… 


     —¿Y quién ha dicho que tengas que enamorarte? Un rollito de una noche, un "aquí te pillo, aquí te mato", sin compromisos. 


     —Ya sabes que no me van los líos de una noche. - Cómo si yo fuera capaz de intimar con un tipo que apenas conozco y que podría ser un depravado sexual o algo peor.  


     —Bueno - Jane sonríe - pues va siendo hora de que cambies un poco el chip. Como tú has dicho, es el último año, desfógate un poco, mujer.  


     Para mi gran alivio, la puerta de entrada se abre antes de responderle. Probablemente, alguna palabra malsonante. 


     —¡Ah, Natalie, alabada seas tú y tu presencia ahora mismo! - miro a Jane con cara de pocos amigos y ella responde sacándome la lengua. 


     —Uuuhh, que adulta... - murmuro. 


     -Ei chicas... ¿Cómo ha ido el día?- nos pregunta la recién llegada, uniéndose a nosotras en el sofá. Por el poco énfasis que le ha puesto a lo que ha dicho, empiezo a suponer que el suyo no ha sido una maravilla. 


     —El mío bien...pero ésta ha tenido un encontronazo con un profesor. - Entrecierro los ojos mirándola y Jane se encoge de hombros. 


     —Te ha faltado tiempo, eh —refunfuño. 


     -¿Cómo? - Natalie abre la boca desmesuradamente. Se acerca a mí y me pone la mano en la frente. - ¿Estas enferma o algo? - me dice con burla. Yo chasqueo la lengua.  


     —¿Qué pasa? ¿Que se celebra hoy el día de "vamos a reírnos de Kate", y yo no me he enterado? —suelto molesta. - Simplemente confundí un profesor con un alumno bastante prepotente, eso es todo. 


     —Y no veas que cañón. - Añade Jane con emoción. 


     —Que suerte tenéis, zorras…  


     —Bueno y tu día que, no te hemos visto por el campus - la interrumpo. Lo último que quiero es que se pongan a charlar sobre cierto profesor… 


     —El mío una completa mierda - dice estirándose en el sofá.  


     —¿Y eso? - pregunta Jane.  


     -¿Os acordáis de aquel idiota con el que estuve liándome antes de navidad? - Natalie tiene un nuevo ligue cada mes o dos, así que es complicado acertar con los nombres. 


     —Era… ¿ese de intercambio?- pregunta Jane.  


     —Si...ese. - No me sorprende que termine acertando, casi le lleva la agenda.  


     —Pues resulta que estaba contándole a un colega suyo que lleva desde navidades con una chica y que la cosa va en serio. ¡Será cabrón! - Natalie lanza un cojín al sofá de enfrente con mala gana. Recuerdo que él la dejo a ella porque no quería nada serio, o algo así. 


     Jane se levanta del sofá, y al momento vuelve con el portátil debajo del brazo. 


     —Bah, que la disfrute. Intenta pasar de él. Te dije lo que quería de ti. 


     —Ya, pero el muy....oggg, cerdo...me dijo que a él no le iban las relaciones serias...y ahora... - coge otro cojín y lo tira. Éste rebota en la ventana. Por suerte cerrada. 


     —Mujer, deja los cojines que vas a partir algo… - le regaño. 


     —¿Sabéis que? - se levanta tan de repente del sofá que me sobresalto. - Voy a pasar de los tíos. Nada de hombres en al menos...un mes. - En tus sueños, pienso. Ésta no será capaz ni de durar dos semanas sin echarle el ojo a alguien. 


     Jane suelta una carcajada fuerte y después le dice: 


     —Eso no te lo crees ni tú. 


     —Pues veréis que sí. Quizás hasta me haga lesbiana. Entre mujeres siempre nos entendemos mejor. Necesito un mes de limpieza interior. Tengo el Karma por las nubes.  - Y sin más, se pierde por el pasillo. 


     -¿Ves todos los problemas que yo me ahorro pasando de los tíos? —pregunto a Jane sonriente. 


     —Si, si. Tú espera pequeña sabelotodo. Algún día llegará alguien por el que estarás tan pillada que te volverá completamente loca de amor. Y la hora de tragarte todas tus palabras anti hombres habrá llegado. 


     La miro con los ojos como platos. 


     —¿Me acabas de echar una maldición o algo de eso? Porqué te ha faltado escupirme al terminar... 


     Jane empieza a reírse escandalosamente mientras me lanza un cojín.  


   

    




  

     3. 


       


     El martes y el miércoles pasaron volando. Jane estaba deseando que llegara el jueves, yo que me tragara la tierra y me escupiera, por ejemplo, en el Caribe. 


     Esa mañana, me costó hasta levantarme. Me metí en la ducha con más pereza de lo normal, incluso, para mi sorpresa, pensé con más detenimiento de lo habitual, en lo que iba a ponerme ese día. Una completa locura, teniendo en cuenta el que no sabía porque lo había hecho. Al final opté por lo de siempre, solo que esta vez, me calcé unas botas con un poco de tacón. 


     Para empeorar las cosas, el tiempo no acompaña nada. Lluvia torrencial y frío, mucho frío. No tengo más remedio que cambiar mi bicicleta por el coche de Jane.  


     —Así que hoy nos hemos puesto guapa ¿no? - Me dice Jane cuando me reúno con ella y con Natalie en el salón. Las dos me miran arqueando una ceja. ¿En serio se han dado cuenta de que me he maquillado un poco más de lo normal? Me resulta hasta inquietante.  


     —Tenía muy mala cara… - refunfuño. 


     Sueltan una carcajada pero no añaden nada más. Cuando están las dos juntas se vuelven más locas de lo que están ya de por sí. Respiro hondo cuando una vez en el coche, el tema se centra en ella dos.  Necesito una dosis especial de relajación.  


     Hoy el horario de Natalie coincide con el nuestro y su facultad queda justamente detrás de la de Historia. Así que a ella la dejamos primero, y después aparcamos. 


     La clase de Historia del Arte italiano es justo antes del almuerzo. Espero que no me quite las ganas de comer. Estos dos días atrás, he venido a la universidad con el miedo constante de volver a chocarme con él. Y llámame loca, pero una minúscula parte de mi, parecía desearlo. Solo para averiguar eso del mal día que me había dicho Jane, por supuesto. Podría incluso caerme bien si así fuere. 


       


     Cuando llega la hora señalada y Daniel entra en el aula, mi pulso automáticamente se acelera. Camina con paso elegante, seguro, deja la carpeta en su mesa y  se vuelve hacia nosotros. Da una rápida mirada a toda la sala, hasta que sus ojos chocan con los míos. Un escalofrío extraño me recorre de arriba abajo, y aparto mi mirada al instante. ¿Qué leches ha sido eso?  


     —Buenas tardes - saluda con seriedad. Este tipo no sonríe ni queriendo, parece tener metido un palo por el culo… 


     —Su voz me pone malísima…- susurra Jane en mi oído. Tengo que reconocer que esa voz tan grave y tan masculina, es un tanto atrayente.  


     Hoy lleva un pantalón negro, camisa blanca sin corbata y chaqueta gris. Su pelo castaño oscuro peinado hacia atrás y una incipiente barba. Miro a mí alrededor, las chicas y algunos chicos están embobados observándole. No me extraña. Es un hombre que atrae, tiene cierta aura que, con solo mirarlo, consigue dejarte sin respiración. Complexión atlética pero sin exagerar, de los que les gusta cuidarse pero no se obsesionan...Ya estás divagando mucho Kate, demasiados detalles, me reprendo. 


       


     Para mi tranquilidad, la clase va bien. Su mirada se cruza con la mía un par de veces, supongo que por el mero hecho de estar sentada en el medio de la sala. O quizás solo está buscando la manera de pillarme en plena charla para llamarme la atención. Pero me he comportado para no darle el gusto. Además, no podía negar que su manera de dar clase me gustaba. Era interesante y explicaba bastante bien, lo que contribuyó a que, para el final de la clase, me encontrara más relajada, incluso.  


     A Jane y a mí nos parecía algo extraño que, siendo un profesor tan joven, (estábamos seguras de que no tendría más de treinta), se comportara de una manera tan recta. Habíamos tenido profesores jóvenes antes, y solían ser más comunicativos, comprensivos y se relacionaban más con nosotros. Quizás solo teníamos que darle un poco de tiempo. Cuando su hora y media termina, y deja la clase, me estómago se sacude de manera extraña. Quizás solo sea hambre, me digo. 


       


     —Deberíamos salir el viernes por la noche - Anuncia Natalie cuando Jane y yo nos reunimos con ella a la hora del almuerzo. El día ha mejorado y ha salido el sol, así que estamos sentadas en los merenderos del campus. Me encojo en mi sitio y me dedico a comer en silencio, mientras Natalie continúa hablando. - Hace tiempo que no lo hacemos y las últimas veces, tú - me señala con el tenedor - no has querido venir con nosotras.  


     —Tenía que estudiar -  respondo. Pero sé que ni ellas se lo creen, ni yo tampoco. 


     —Pues como recién acabamos de empezar y tu agenda aun está vacía, no tienes excusas. - Jane y Natalie me miran con una sonrisa. Dos contra una.  


     —Os equivocáis, mi agenda está empezando a llenarse... - ambas me miran con malas caras. Resoplo.  - Pero podría sacar un hueco.  


     —Esa es mi chica -  dice Jane revolviéndome el pelo. Me aparto de ella para peinarme.  


     —Pero os lo advierto, - añado señalándolas a las dos con el dedo, - cuando tenga ganas de volverme a casa, nada de insistir en que me quede. Y por supuesto, ni se os ocurra dejarme sola. Ya ligaréis cuando me vaya ¿entendido?. 


     —A la perfección- contesta Jane asintiendo.  Las dos me sonríen. Todo sea porque son los últimos meses… 


     Las chicas comienzan a hablar sobre el viernes.  Yo saco la agenda, y aprovecho para apuntar algunas cosillas. Justo cuando levanto la vista para mirarlas, algo capta mi atención detrás de Natalie. Daniel acaba de salir por la puerta de la facultad.  Le doy una patada a Jane por debajo de la mesa y lo señalo con la cabeza. 


     —Natalie, si quieres ver a nuestro famoso profesor, deberías volverte y apreciar tremendo monumento. - Chasqueo la lengua mientras Natalie se gira. 


     —¡Joder! —susurra ésta. 


     El aparcamiento no queda lejos, por lo que tenemos buena vista. La mayoría de las chicas lo siguen con la mirada. Realmente no sé porque estoy haciéndolo yo. O si lo sé, pero no quiero revelármelo a mí misma. 


     Se acerca a un coche azul oscuro metalizado, y antes de subirse, echa una mirada alrededor, hasta que repara en nosotras. El estómago me da una sacudida, y bajo rápidamente la vista para que no piense que estoy pendiente de él. De reojo veo a las chicas, que lo miran sin pestañear, descaradas. Cuando vuelvo a levantar la cabeza, solo me da tiempo a ver como el coche sale del aparcamiento.   


     —Os odio - dice Natalie. —No hay profes así en mi Universidad. 


     —Tenemos una suerte inmensa - contesto irónica. 


     —Tú sobre todo. Por la manera en que se ha quedado mirando hacia aquí... - añade.  


     Frunzo el ceño ante su comentario. 


     —¿De qué hablas? - le pregunto. 


     —Bueno, parece que una de las tres le ha llamado la atención... - murmura Natalie mirándome fijamente con una amplia sonrisa. 


     —¿Una de vosotras dos? - les digo alzando las cejas. No es que me reste atractivo, pero ellas siempre suelen destacar más que yo, siempre pasa. Y un hombre como él… 


     —En clase también la mira de vez en cuando - suelta Jane mientras acompaña el comentario con un movimiento de cejas. Mis amigas se sonríen entre ellas. 


     —¿Pero qué hablas? Dejadlo ya - digo molesta. - Seguro que solo está planeando algún tipo de venganza contra mí. No empecéis con tonterías de esas que sabéis que no me gustan. - Ambas comparten una última mirada y cambian de tema rápidamente. Pero conozco a mis amigas, y sé que retomarán el tema más tarde. 


       


     Viernes por la noche. Estoy en el salón esperando que las chicas terminen de arreglarse. Llevo puesto un vestido azul marino ceñido de mangas largas que Natalie me ha dejado. Yo más bien diría que es un trozo de tela, pero me han prohibido ir con pantalones. Al menos los zapatos si son míos. Unas botas hasta las rodillas con taconcitos que pegan con todo y son cómodas. Al menos el escote es decente…La idea es cenar cerquita y después irnos a uno de esos pubs del centro de Bristol, dónde está la marcha nocturna.  


     Los fines de semana, se llena de estudiantes deseosos de deshacerse de todo el estrés de la semana. A veces suele haber colas interminables para entrar en algún local.  


     Gracias a Natalie, que ha trabajado en un par de ellos, podemos colarnos sin esperar, así que allá que vamos después de una generosa cena en una famosa pizzería cerca del campus. 


     La música se mezcla con las voces y el sonido de las copas. Encontramos un sitio libre entre la barra y una pequeña pista de baile. Por suerte para mí, el lugar es bastante amplío y no me agobia demasiado. Soy un poco reacia a las aglomeraciones. En la pista de baile hay de todo un poco. Gente pasándoselo bien, parejas dándolo todo, y otros casi dando un espectáculo porno. ¿La gente no puede hacer esas cosas en la intimidad? No es que sea una mojigata, hice cosas con mi ex, pero claro, después de como salió todo, ya no sé si el par de veces que lo hicimos, estaba pensando en otro o fingiendo que el otro era yo. Dios, hasta vergüenza me da recordar todo eso. Pero bueno, eso es agua pasada y no quiero pensar en eso esta noche. 


     Natalie se pierde cuando nos sentamos y minutos después vuelve con tres vasos de chupitos y una coctelera. En la cuarta ronda me planto. Hace tiempo que no bebo y paso de que se me suba demasiado pronto. Aun así noto el efecto del alcohol en mi cuerpo en forma de calorcillo curioso.   


     —¡Pero si apenas acabamos de empezar! - me grita Jane haciéndose oír por encima de la música cuando le digo que me paso al refresco. 


     —Lo siento chicas, pero esto es como el ejercicio. Si llevas tiempo sin practicar, hay que empezar poco a poco. - las dos empiezan a reírse, pero no insisten ni me dicen nada más. 


     Minutos más tardes, las chicas me arrastran a la pista de baile. Esto es lo que más me gusta, mezclarme con la gente, las luces tenues y ponerme a bailar como una loca mientras pasas desapercibida. Quitando a los típicos pegajosos y los que se creen los reyes del ligoteo fácil. 


     Llevamos casi media hora moviendo el esqueleto cuando empiezo a sentir calor y sed. 


     —¡Voy a por una bebida chicas! - les grito. Ellas asienten y me dirijo a la barra. Me cuesta la propia vida que me atiendan, pero cuando por fin tengo mi bebida, le doy un sorbo que me sabe a gloria y me encamino hacia la mesa para bebérmela tranquila. Estoy casi llegando cuando un pequeño empujón me lanza hacia algo duro y se me derrama un poco de refresco justo en la camisa de alguien. 


     —Lo siento... - empiezo a decir, pero el corazón se me para cuando unos conocidos ojos verdes me miran con ganas de querer matarme. Esto tiene que ser una maldita broma.  


     —¡No puedo creerlo! - espeta Daniel frente a mí. - ¿Otra vez tú? ¿Te has propuesto amargarme la existencia o qué? - grita enfadado. 


     Lo miro con el ceño fruncido. Intento pensar si debería dirigirme a él como una alumna, o como a alguien a quién le están tocando las narices. Por lo visto no era un mal día lo que había tenido la semana pasada. Quedaba confirmado que el tío era gilipollas y punto. Respiro hondo intentando no soltarle ningún insulto.  


     —Me han empujado - me limito a responder. No es que sea estúpida, es que me juego un aprobado.  


     —¡Pues mira por dónde vas! - me vuelve a gritar. Mi yo interior empieza a enfurecerse.  


     —Por si no te has dado cuenta, esto está lleno de gente. - ¿Es correcto que lo tutee? - Además si tu hubieses estado atento, me habrías visto y no te habrías chocado conmigo.  - añado enfadada.  


     Creo que está a punto de lanzar fuego por los ojos. Así que me echo un poco hacia atrás. Entonces, su mirada me recorre de arriba abajo con bastante descaro, dejándome desconcertada y algo avergonzada. ¿Qué leches está haciendo? ¡Que soy su alumna por Dios! ¡Será depravado! 


     Cuando sus ojos vuelven a posarse en mi cara, da un paso  hacia mí con una mueca extraña y mis piernas se clavan en el suelo. Justo cuando siento su perfume masculino y el calor que desprende su cuerpo, oigo su voz ronca en mi oído: 


     —No estarás acosándome, ¿verdad? —añade con malicia. Me separo bruscamente de él y lo miro con los ojos abiertos de par en par. A la mierda con el aprobado.  


     —¿Pero qué coño estás diciendo? ¿Quién te crees que eres? - espeto enfadada. Me mira sorprendido - A lo mejor eres tú el que me está acosando, no te jode.  


     Suelta una carcajada y después se pone serio. 


     —No me va perseguir a niñas como tu... 


     —Hace mucho tiempo que dejé de ser una niña... - Mierda, ¿eso ha sonado demasiado sexual?  Me quedo parada esperando su reacción cuando de repente, alguien lo empuja y su cuerpo choca con el mío. Y que conste que esta vez ha sido él. Trato de buscar mi espacio para alejarme, pero su mano en mi brazo me lo impide. Vuelve a acercarme y siento su boca hacerme cosquillas en el cuello. Todo el cuerpo me arde y no precisamente de calor. 


     —Si, tu vestido me deja entrever que ya no lo eres, pero es una lástima que te comportes como tal. - ¿Qué coño...? Sin pensarlo le doy un empujón con toda mi fuerza, derramando casi toda mi bebida entre el suelo y él. 


     —¿Qué cojones haces? - dice furioso, perdiendo los papeles.- ¿Sabes que podría expulsarte de mi asignatura? - entrecierro los ojos y lo miro. Ahora mismo la puñetera asignatura es lo que menos me importa. El sonido de la música y las voces se mezclan a nuestro alrededor, ajenos a nuestro encontronazo. Una mueca, parecida a una sonrisa, aparece en su cara - O mejor, podrías ser una buena diversión para mi asignatura…- añade burlón. 


     ¿Pero qué mierda de profesor es este?  No tengo porque aguantar nada de esto. Ya podían darle por culo a su asignatura y a su ego de dos toneladas. No me iba a dejar arrastrar por nadie. Si tenía que esperar hasta diciembre para sacarme la carrera, eso haría. Respiro hondo mientras su perfume me embriaga. Joder, encima huele de maravilla.  


     —¿Sabes qué? - le grito echándole valor - métete tus amenazas por dónde te quepan. Aunque seas mi profesor, no tengo porque respetar a quien no me respeta. Y si piensas joderme con tu asignatura, yo lo haré con tu carrera… -  Abre ligeramente la boca sin esperar esta reacción por mi parte, mientras me separo de él y me giro. Me dirijo hacia mi mesa. Jane viene a mi encuentro. 


     —¿Dónde te habías metido? Pensábamos que te habías largado a casa sin despedirte. 


     Giro mi cabeza hacia atrás, pero ya no hay rastro de Daniel. O bien se ha largado, o bien se ha perdido entre la multitud. Tengo el corazón a mil por horas. Cuando Jane y yo llegamos a la mesa, Natalie está con la cabeza baja tecleando en su móvil. 


     —Deja los mensajes, la he encontrado.  - le informa Jane. 


     —Joder Kate, desapareces así sin más... - me siento entre ellas. Aun llevo el vaso, pero está casi vacío. Me bebo lo que me queda y me alivia notar que aun está fresquito. Ambas me miran extrañadas. 


     —Tengo que contaros... —y les suelto todo lo que me ha pasado. 


       


     —No puedo creerlo- suelta Jane una vez que las he puesto al corriente. 


     —Voy a tener que ir buscándome algo que me de créditos, porque definitivamente después de su amenaza, piensa hacerme la asignatura un infierno. —Añado compungida. Las chicas me animan.  


     —No va a poner en riesgo su puesto. Y menos cuando tu le has dejado claro que no vas a ponérselo fácil —dice Jane. 


     —Ya… - suspiro. —Creo que me vuelvo a casa, chicas. Lo siento, pero se me han quitado las ganas de fiesta… 


     —No es tu culpa, sino de ese gilipollas —espeta Natalie furiosa. 


     —Vosotras podéis quedaros… - añado. 


     —No, no. Hemos venido las tres, nos vamos las tres. Y no intentes convencerme de lo contrario que sabes que a cabezota no hay quien me gane. —Anuncia Jane. 


     Y yo no tengo más remedio que agradecerles. 


       


       


     Me paso todo el sábado y el domingo martirizándome.  No sé qué mierda estaba pensando anoche para hablarle así a un profesor, pero tampoco me arrepiento. Si quiere expulsarme de su asignatura adelante, pero si tengo que recurrir lo haré. Me he pasado cuatro años de mi vida dejándome la piel en esta carrera, y no voy a consentir que un gilipollas eche por tierra todo mi esfuerzo. Así que mañana, cuando tenga que volver a verle la cara, estaré más que preparada para su “ataque”.  


       


     Aunque mi plan era hacerme la fuerte, la verdad es que el lunes me costó la propia vida salir de la cama. Estuve todo el día distraída, atenta en los pasillos, en el campus, en la cafetería. La hora de verlo se acercaba y estaba de los nervios. 


     —Kate, deja de mirar de un lado a otro. Que pareces una puñetera espía.  Y cómete el sándwich, que llevas tres horas con él. 


     Estamos en la cafetería, la hora del almuerzo es antes de la clase de Daniel.  Miro mi comida intacta. Apenas tengo hambre. 


     —Mi profesor me odia y me ha declarado la guerra, ¿cómo quieres que esté?  - espeto secamente. Mi amiga chasquea la lengua y niega con la cabeza. 


     -No hay guerra que se me resista. Somos dos contra uno, así que cómete eso, y vamos a plantarle cara a ese idiota. —Las palabras de Jane consiguen relajarme, y se lo agradezco con una sonrisa. 


       


     Entra por la puerta como de costumbre. Sin perder ese paso elegante.  


     —Da asco que esté tan bueno…- susurra Jane. 


     Ignoro su comentario y suelto el aire contenido. Su mirada recorre la clase y yo bajo la mía rápidamente hacia mis apuntes antes de que llegue a conectar con la suya. Y así sigo durante toda la hora y media. Evitando sus ojos. También ayuda que haya atenuado las luces, y estemos viendo una serie de imágenes en el retroproyector. 


     Yo me limito a coger apuntes, como con cualquier otro profesor.  


     Por desgracia, la última media hora la dedica a hacer preguntas. Algunos levantan la mano para responder. Yo, por supuesto, aunque sé muchas de las respuestas, me quedo lo más quietecita que puedo en mi lugar. 


     —Parece que está deseando que lo mires… - susurra Jane. —Pues se va a quedar con las ganas…-  gruño. 


     El hecho de saber que me observa revuelve mi estómago, no sé qué es lo que busca, que es lo que quiere. Me desconcierta. Hay algo en él que atrae como un imán. Suena un poco masoquista, pero no puedo evitarlo. Me permito mirarlo cuando se pone de espaldas. Me fijo en cómo su ropa se ciñe a su cuerpo. Cuando se cruza de brazos su camisa se ajusta más, acentuando sus músculos. Estoy tan ensimismada, que no me da tiempo a apartar mi mirada de él cuando se gira. 


     —Señorita Greene. - Pego un salto en el asiento. Toda la clase está en silencio Y Daniel mirándome, apoyado en su mesa. Una sonrisa de autosuficiencia  adorna su cara. Y yo que pensaba que iba a librarme...  Me recompongo como puedo, sentándome erguida. - ¿Podría decirme que es lo que muestra esta diapositiva? 


     De reojo veo a Jane pasear su mirada entre él y yo. Tensa. Me fijo entonces en la diapositiva. Vale. Lo sé. Respiro hondo. Si lo que pretende es humillarme delante de la clase, lo lleva claro.  


     —Se trata del rapto de Proserpina. De Bernini. - Asiente en silencio y yo sonrío interiormente.  


     —Correcto. ¿Y podría hablarme sobre esta escultura? - Las caras de mis compañeros giran hacía mi. No piensa darse por vencido...estupendo, porque yo tampoco. 


     Me aclaro la garganta antes de seguir. 


     —Fue realizada entre los años 1621 y 1622, por lo que pertenece al Barroco. Encargada por Scipione Borghese. Representa a Proserpina (Perséfone en la mitología griega) siendo raptada por Plutón (Hades), soberano de los infiernos. 


     —Jódete imbécil - farfulla Jane. Casi suelto una carcajada pero me contengo. La sonrisa de Daniel se congela en su cara.  


     —Muy bien señorita Greene. - Sonrío ampliamente en respuesta. —Aunque para la próxima, intente no parecer un loro cuando me responda. -   Mi boca se abre ligeramente. Veo su expresión cruel mientras se vuelve de espaldas. Algunas caras siguen mirando en mi dirección, contrariadas. ¿Me acaba de llamar loro delante de toda la clase? Cierro los puños por debajo de la mesa. ¡Estúpido, egocéntrico y asqueroso!. 


     —Quiero un comentario de texto sobre algunas de las imágenes que hemos visto hoy. Para el jueves. - Anuncia —Y nada de ese copia y pega que algunos de vosotros explotáis. Hasta la próxima clase. —Jane y yo lo dejamos recogiendo sus cosas cuando salimos de allí. 


     —Menudo profesional. ¿Pero que se cree? - exploto cuando salimos por la puerta. El cielo vuelve a estar gris.  


     —Cálmate. ¿No ves que es lo que está buscando? - contesta Jane más calmada. 


     —Es que no sé qué obsesión tiene conmigo. - gruño frustrada. - En serio, creo que se le ha ido la cabeza por un puñetero encontronazo en el pasillo. 


     Jane se para cuando llegamos al aparcamiento y me mira.  - ¿Y si lo hace por qué en realidad le gustas? 


     —¿Estás loca? - respondo levantando la voz. - No digas eso ni en broma. Y menos aquí en la facultad...  


     —En serio Kate. Lo he visto mirarte, bastante. - Chasqueo la lengua. - No es tan descabellado y no sería la primera vez que pasa. Ambos sois adultos... 


     Me giro hacia ella, interrumpiéndola. 


     —Mírame Jane.  - digo señalándome con un gesto de cabeza. Ésta me mira sin comprender. - Joder, que soy su alumna, no soy su tipo y no me soporta.  - Jane sonríe y menea la cabeza.  


     —Vale, piensa lo que quieras. Pero esto es como cuando eres pequeño y le tiras del pelo a la niña que te gusta...- las palabras de Jane empiezan a molestarme.  


     —Te montas unas películas… - respondo poniendo los ojos en blanco. 


     Niega con la cabeza y se mete en el coche.  


     Todo lo que está diciendo es imposible. Conozco a los tipos como Daniel. No son de fijarse en estudiantes empollonas. Y menos si “odias” a esa estudiante. Por supuesto que he notado su mirada en clase, tampoco soy tonta, pero no sé con qué propósito lo hace.  


     Natalie aparece en ese momento y el tema queda olvidado cuando nos subimos al coche.  


     Jane pone la radio, lo cual agradezco, porque eso hace que ella y Natalie se centren en la música y a mí me ayuda a despejarme. A veces me gustaría ser menos controladora y disfrutar más de la vida como ellas. Dejar por un momento el tema de mis estudios, salir, divertirme y tirarme a algún chico guapo que me haga olvidar todo lo que pasó con Eric. Pero es fácil pensarlo, lo complicado es hacerlo. Mi poca experiencia en todo ese tema me limita. Tal vez todo esto también me afecta con Daniel. No puedo enfocarme en otra cosa porque una parte de mí, se siente atraída por el hecho de que el me note. Ya sea de una manera buena o mala, no le paso desapercibida a un hombre como él. Me paso la mano por la cara. Debo centrarme en ser más fuerte, más decidida y no dejar que me afecte tanto.  


    

       


    




  

     4. 


       


     El jueves, Daniel recogió los comentarios de texto que había mandado la clase anterior, se dedicó a explicar y nosotros a tomar apuntes. Su semblante serio lo acompaño todo el rato, pero su ignorancia me tranquilizaba. Aunque también me sentía algo descolocada, su actitud hacía mi me hacía pensar que estaba guardándose un as bajo la manga, y esperaba para soltármelo. Las chicas que intentaban llamar su atención, estaban al borde del colapso casi, porque Daniel pasaba de ellas. Si esperaban una sonrisa, la llevaban clara. Creo que este hombre no sabía ni que era eso.  


       


     El fin de semana se aproximaba, así que Jane y Natalie, volvieron a hacer planes para el sábado. Yo había intentado escaquearme con excusas malas, pero esta vez no era por miedo a salir, sino por miedo a encontrármelo de nuevo. Aunque mi parte masoquista, me desafiaba a verlo otra vez. Todo fuese por plantarle cara de nuevo y sorprenderle.  


     El sábado por la mañana, las chicas me convencieron para ir de compras. Aunque en Navidades mi madre me había regalado ropa nueva, sus gustos eran bastante diferentes a los míos y había cosas que no me convencían demasiado. Tampoco podía gastarme mucho, sobrevivía con la paga de mis padres y el trabajito que tenía en una cafetería cercana al campus, en el que echaba algunas horas por las tardes. 


       


     —Esta noche salgo con deportivas - me quejo a Natalie dejándome  caer  en el sofá cuando llegamos a casa. 


     —¡Ni se te ocurra! - espeta. - Mete los pies en agua calentita y estarás como nueva. 


     Hago un mohín y la miro enfurruñada. 


     —Hoy vas a ponerte ese impresionante vestido rojo que te has comprado, ¿no? - Ambas me miran sonrientes. El dichoso vestido rojo. Creo que ha sido una compra loca. Tanto por el precio, como por el vestido en sí. Es cierto que me veía impresionante con él, pero yo era más de intuir antes que enseñar, y esta prenda intuía poco, y enseñaba más. Era ajustado hasta las rodillas, mangas hasta el codo y un escote cuadrado que resaltaba mucho mi pecho. Pero estoy bien surtida de ahí, supongo que es lo que más puedo explotar. Intento no enseñar mucho las piernas porque tengo los muslos algo rellenitos, aunque las chicas siempre están diciéndome que soy una exagerada. 


     —Si el lunes vas a con ese vestido a clases, sé de uno que no va a poder despegar sus ojos de ti. - El comentario de Jane hace que me imagine la situación y casi estoy a punto de sonreír. Mierda.  Me regaño. De repente, una imagen de lo más descabellada cruza por mi cabeza: Daniel bajando la cremallera de mi vestido que llega hasta mi trasero. Siento un escalofrío por todo el cuerpo. ¿Qué coño ha sido eso? Por Dios, no. Mi falta de roce masculino está trastornando mis hormonas.  


       


     Por la noche vamos a otro de los locales en los que ha trabajado Natalie. 


     Este fue el primero que pisé cuando llegué a Bristol. Nuestra primera salida las tres juntas. Pillamos una borrachera enorme y aun hoy, no recordamos como llegamos sanas y salvas a casa. Aunque solo traspasamos la puerta de abajo, nos quedamos dormidas en las escaleras. Misterios de la vida. Juré que no volvería a beber de esa manera. 


     Entramos, y el ambiente está cargadísimo. Nos conducen a un reservado mientras Jane se pierde cerca de la barra para saludar y pedir las bebidas. La parte de los reservados es más tranquila y puedes ver toda la sala desde allí. 


     Después de tres copas cada una, vamos a la pista a mover el esqueleto, volvemos a por otra ronda y de nuevo vamos a bailar. Las chicas me animan porque estoy llamando demasiado la atención esta noche y solo quiero esconderme en el baño. Aun así estoy disfrutando, quizás también sean el alcohol que llevo encima. Esta noche me he pasado un poquillo y, aunque no estoy borracha ni nada de eso, me obligo a pasarme al refresco.  


     Cuando vuelvo de la barra, solo está Jane en el reservado. 


     —¿Dónde está Natalie? - grito. Es complicado hacerme oír por encima de la música. Y mi garganta ya se resiente.  


     —Seguro que está buscando mercancía masculina. - chilla Jane en el oído cuando me siento. 


     —¿Ya te has rendido? —pregunta señalando mi bebida. - Cuando la gente se mueve demasiado rápido a tu alrededor para ser creíble, es una señal de que tienes que parar. Y ya sabes que a mí esto se me sube de momento. 


     A los pocos minutos Natalie vuelve acompañada con un chico alto, con barbita, muy guapo.   


     —Chicas, este es George. George, estas son mis amigas, Jane y Kate.  


     Nos da un beso en la mejilla a cada una y después nos sonríe amablemente. Le devolvemos la sonrisa, Jane con más emoción que yo y las dos lo observamos con curiosidad.  


     —Os invito a algo —dice mirándonos alternativamente a las tres. 


     —No te preocupes - contesta Jane. - Estamos servidas - dice señalando las dos copas que tenemos casi intactas de la mesa.  


     —Vaya, no me vais a dejar hacer mi buena obra del día - hace un pequeño mohín con la boca. Después se dirige a Natalie, que se ha vuelto a sentar.  - Tú no tienes excusa. 


     —Yo te dejo hacer conmigo todas las buenas obras que quieras - le contesta ésta coqueta. Jane y yo nos miramos asqueadas. 


     George le guiña un ojo, y se marcha hacia la barra. 


     Natalie lo mira como si fuera su más preciado tesoro.  


     —¿Y eso de..."voy a estar un mes sin chicos"? 


     —Eh,  que he aguantado casi tres semanas. Unos días más, unos días menos... 


     —Si, ya.  ¿Y de dónde lo has sacado? —pregunta Jane. 


     —¿Qué edad tiene? - continúo yo - Es mayor, ¿no? - Jane me mira de soslayo como si mi pregunta careciera de importancia. Me encojo de hombros. 


     Natalie solo nos sonríe enigmática y dirige sus ojos de nuevo hacia la barra con mirada hambrienta. Después, se gira  para respondernos. 


     —Estaba bailando y se me ha acercado. Hemos empezado a hablar...y bueno, ya sabéis que no puedo resistirme a los chicos guapos. - Suelta un suspiro mientras coge mi refresco  y bebe un sorbo. 


     —Mierda Kate, esto es coca cola —y suelta el vaso como si quemara. 


     Natalie vuelve a dirigir su vista hacia la barra y Jane y yo nos miramos. 


     —Chica, lo vas a gastar - le grito. Jane y yo comenzamos a reírnos y Natalie se pone un dedo en la boca pidiendo silencio. George se acerca y se deja caer al lado de Natalie con las copas. 


     Parece simpático y maduro, algo extraño en los chicos con los que se rodea Natalie. Normalmente sale con los que sólo se preocupan de que sus musculitos estén bien marcados y sus cejas depiladas a la perfección. 


     Jane pone los codos en la mesa y se dirige sonriente a George:  


     —Bueno, cuéntanos de ti. - Natalie la fulmina con la mirada, pero se gira para mirarlo, atenta. 


     —¡Vaya! - exclama divertido - me siento un poco intimidado. 


     Las tres le sonreímos, Natalie con más efusividad mientras le susurra: 


     —Tranquilo, mis amigas son inofensivas. 


     Bebe un sorbo de su copa. Se gira para devolverle la sonrisa a Natalie y después nos mira a nosotras. 


     —Bien, pues soy de Londres.  Estudié literatura en Oxford, fui profesor en un colegio de Londres, y ahora me dedico a la orientación universitaria en colegios de aquí. 


     —Vaya...- susurra Jane.- No está mal…- Está genial, pienso.  


     —¿Eso quiere decir que he aprobado? - pregunta divertido. 


     —Bueno, raspadito…Aun tenemos muchas preguntas. 


     Natalie carraspea y fulmina a Jane con la mirada.  


     —Como la edad... - me aventuro a decir.  


     —Tengo veintinueve. Para más exactitud, los cumplí hace un par de semanas. 


     Natalie y George aprovechan para comerse con los ojos. 


     —Es extraño - me susurra Jane. Yo la miro interrogante sin quitarle la vista de encima a los tortolitos. - No suele ser el tipo de chico que atrae a Natalie. 


     —Ya, pero este me cae bien.- Con los chicos que se ha rodeado, el listón tampoco es que esté muy alto. 


     —Yo no me fío, parece muy perfecto y nadie lo es.  


     —Chicas -, Natalie nos interrumpe y volvemos a centrar su atención en ella. - George me ha dicho que está aquí con unos amigos, por si queremos conocerlos. -  Y nos sonríe. Casi puedo escuchar el grito de alegría que acaba de dar Jane interiormente, mientras yo me encojo un poco en el sofá. No tengo gran ilusión por conocer chicos, pero bueno, si sus amigos son como George, en plan maduros, quiero decir. ¿Por qué no?  


     —Con suerte, aun podemos triunfar esta noche - chilla Jane en mi oído muy animada. Y no sé porque se emociona tanto, si después todas sus relaciones terminan igual. Ella los deja porque la agobian. Al principio son todo amor y después, ¡zasca! Para su casa. Y a por el siguiente.  


     Llamadme anticuada, pasada de moda, etc., pero ¿cómo puede la gente enamorarse y desenamorarse de la noche a la mañana, o de un día para otro? Mi madre aun arrastra un trauma por culpa de mi padre. Y bueno yo…aun me da miedo confiar en los hombres.  


     Los amigos de Goerge también están en otra sala VIP como la nuestra. Hay dos chicos. Aaron, rubio, bastante alto y de hombros anchos; y Joel, moreno, un poco más menudo y con pinta de haber pisado pocos gimnasios en su vida. Los dos son guapos. Pero tampoco presto demasiada atención. Miro a Jane de reojo y veo que, prácticamente, está comiéndose al chico rubio con los ojos. Nos sentamos con ellos, yo al lado de Jane, en una esquina, y ésta al lado de Aaron, como no. 


     —Uno para cada una - murmura Jane con una mueca divertida. 


     —No gracias, los dos para ti.- respondo. 


     Suelta una carcajada mientras Natalie se desenvuelve tranquilamente con los tres. Quién diría que acabara de conocerlos.   


     Aaron tiene veintiocho años,  es nutricionista y entrenador personal. Por eso está tan cuadrado el tío. No me extraña que Jane lo mire de esa manera, es un Chris Hemsworth inglés. Joel trabaja en una empresa de alquiler de vehículos de alta gama y tiene veintinueve. 


     Veo como Jane y Aaron se dedican miradas curiosas, y me planteo la idea de volver sola a casa. El tal Joel no para de mirarme fijamente. Ellas que se diviertan, que yo pediré un taxi y me iré a casa a dormir la mona. 


     —¿Hace mucho que os conocéis? - pregunta Natalie. Eso me saca de mis dulces pensamientos hogareños. 


     —Unos añitos, si. - contesta Aaron. - Joel y yo estábamos en la misma clase del instituto, y a George lo conocí en un colegio hace unos cuatro o cinco años cuando fui a dar una charla sobre alimentación saludable. 


     Intento integrarme en la conversación, pero siento la mirada pervertida de Joel todo el tiempo y me está poniendo de los nervios. Creo que si me arranco un brazo y se lo tiro, saldría corriendo detrás de él como un perro hambriento. Da yuyu. Espero que esta no sea su forma de ligar, porque asusta. 


      George se dirige a sus amigos y señala su teléfono móvil:  


     —Dan dice que está aparcando.  


     —¿Dan? - pregunta Natalie. 


     —Es otro amigo, hoy nos ha dejado tirados por una mujer - contesta Aaron. 


     -Como de costumbre. Es el que más liga, eso hay que reconocerlo. Pero nunca le verás saliendo con ella por ahí, ni las saca a pasear ni le gusta repetir conquista más de una noche. - Suelta Joel divertido. Lo miro con el ceño fruncido. ¿Sacar a pasear? ¿Pero qué piensa, que las mujeres somos unos putos perros o qué? Menudo estúpido. Él y su amigo, el "aquí te pillo, aquí te mato". El típico tío que a mí me asquea. Esto me dará el empujón definitivo para largarme de aquí. 


     Veo como Joel hace señas a alguien detrás de mí, supongo que será “don ligón". Los chicos se levantan y nos dejan allí. No me giro, me cruzo de brazos con gesto aburrido y me decido a esperar a saludarlo para salir por patas de allí. Tampoco soy una maleducada.  


     De repente la mano de Jane agarra mi brazo con fuerza. 


     —Mierda Kate —murmura. 


     —¿Qué pasa? - pregunto alzando las cejas. Ella mira detrás de mí con cara de horror.  La curiosidad me puede, intento girar la cabeza pero Jane me tira del brazo. 


     —¡No! - dice alzando la voz. 


     La miro extrañada. Natalie también tiene una expresión de alerta. 


     —¿Pero qué os pasa? - quiero zafarme de Jane para mirar hacia atrás. 


     —Sólo prométeme que no vas a entrar en pánico - me dice suplicante y apurada. 


     —¿Cómo? - Tiro de mi brazo con fuerza para soltarme de su agarre y me vuelvo. No me lo puedo creer. Y allí está mi insoportable profesor. He tenido que ser malísima en la otra vida para que el destino esté haciéndome esto. El aun no me ha visto, así que podría salir corriendo ahora y no pasaría nada, pero algo me impide irme de allí. Mis pies no se mueven.  No puedo evitar que mis ojos vaguen por su cuerpo.  Odio que sea tan guapo y eso me enfurece. No entiendo porque me pasa esto con él, pero tengo que dejar de tener estos pensamientos.  


     Se giran entonces para volver a la mesa, y su mirada se encuentra con la mía. Ahora sí que es tarde para huir. Mi corazón bombea con fuerza. Siento las miradas de Jane y Natalie. Pero las ignoro. Saludaré educadamente, si es que se acerca, claro, y tardaré cero segundos en disculparme e irme. Su ceño fruncido me dice que no se alegra mucho de nuestro encuentro. Pero es lo que hay, y no es el único. 


     —Chicas - eleva la voz George luchando contra el sonido estridente de la música. - Este es Dan. 


     Veo como Natalie y Jane se levantan, ésta última algo cohibida. Yo sigo allí parada, por si decide humillarme delante de los amigos.  


     Su mirada se posa en Jane y en Natalie, a las que se acerca y da un beso en la mejilla. ¿Me dará también uno a mí? Y aunque debería asquearme la idea, no lo hace. Y eso me molesta.  


     —Que pequeño es el mundo —suelta mirándome fijamente. Se acerca hasta quedar a pocos centímetros de mi cara. Entonces sonríe, pero no es una sonrisa agradable. Aunque parece seguro, también puedo notar un poco de incertidumbre cuando pone una mano en mi cintura y presiona sus labios en mi mejilla. Contengo el aliento notando la electricidad que fluye entre nosotros. Él se separa rápidamente, con el ceño fruncido. ¿Lo habrá notado también? 


     Sus amigos nos miran extrañados. 


     —¿Os conocéis? - pregunta Joel alzando una ceja. 


     —Estas dos señoritas son alumnas mías - responde señalándonos a Jane y a mí. Los demás abren ligeramente la boca. Jane y yo nos miramos un poco avergonzadas.  


     —Que suerte dar clases a chicas tan guapas - suelta Joel mirándome y guiñándome un ojo. Todos se ríen. Todos menos yo, que lo miro seria esperando que Daniel suelte alguna de sus pullitas humillantes, pero esta vez me sorprendo cuando solo añade: 


     —Es lo que tiene ser profesor de universidad. 


     Los amigos vuelven a reírse. Natalie y Jane se dejan caer de nuevo en los asientos y me arrastran con ellas. Mis piernas aun tiemblan, mis mejillas arden y me siento un poco...desconcertada. No sé si es por su educado comportamiento hacía mí o porque pienso en la descripción que han dado sus amigos de él. Pero no debería sorprenderme al fin y al cabo, su actitud lo dice todo. 


     —Voy a por una copa  -anuncia,  y desaparece entre la multitud. Mi cuerpo se toma un respiro. 


     Cuando Daniel llega se sienta al lado de Joel, frente a mí. Yo enfoco mi mirada en cualquier lugar menos a él. Hasta que la pregunta de Aaron capta mi atención. 


     —Bueno Dan, ¿Qué tal tu cita? - No quiero escuchar intimidades de mi profesor, pero no puedo evitar sentir curiosidad al respecto. 


     —Lo de siempre. - Contesta indiferente, encogiéndose de hombros y se lleva el vaso a los labios. 


     Me giro hacia Jane para susurrarle: 


     —¿Vamos a tardar mucho en irnos? 


     Ella me mira con un poco de compasión. Supongo que comprende lo violento que es para mí todo esto. No me contesta y la miro suplicante. Me agarra del brazo y dice en voz alta. 


     —Vamos al baño, ahora volvemos. 


     Agarra a Natalie también y abandonamos la mesa para dirigirnos a los servicios. O eso pensaba, hasta que me conducen a una pequeña terraza, la zona de fumadores.  


     —¿Qué pasa? - pregunta Natalie mientras aprovecha para encenderse un cigarro. Lleva tres años intentando dejarlo, pero como ella dice, solo fuma esporádicamente, así que realmente no es un vicio. 


     —Reunión de emergencia. Kate quiere irse —suelta Jane. 


     —Nooo - se queja Natalie. - Ahora lo estamos pasando bien.- Y hace un puchero con la cara. 


     —Para mí es una situación incómoda. Y ella lo sabe. - digo señalando a Jane con un gesto de mi cabeza. 


     —Kate, no vas a estar siempre así. Ignórale.  Él lo está haciendo, ¿no? - Se acerca a mí y pone una mano en mi espalda, animándome. 


     Me apoyo en la pared y dejo caer la cabeza hacia atrás.  


     —No lo comprendéis. - digo exasperada. Me cubro la cara con las manos. 


     —Claro que lo comprendemos - Jane me mira seria y alza un poco la voz. Hay más gente en la pequeña terraza, pero el ruido de los coches que pasan por la avenida camufla nuestras voces. - Comprendemos que  Daniel es un capullo arrogante y que se ha portado como gilipollas contigo. Pero no puedes dejar que gane, que te haga sentir inferior a él, porque no lo eres. Volvamos, divirtámonos y pasa de él. No va a decir nada delante de los amigos ni de nosotras. Tú sólo olvídate de que está allí. - Cómo si fuera tan fácil, pienso. 


     —Y si hace algún comentario al respecto yo misma me encargaré de sacarle los ojos, que no es mi profesor. -  Añade Natalie levantando el puño. 


     Ambas me miran esperando mi respuesta. 


     —Esto es una mierda - farfullo. ¿Por qué el destino se empeña en que nuestros caminos se crucen? Respiro hondo y al fin respondo: 


     —No sé si seré capaz de hacer como que no está ahí. 


     —Por supuesto que serás capaz. - Natalie pone sus manos en mis hombros. —Quizás hasta podáis limar asperezas y llevaros mejor. Quién sabe, a lo mejor puede ayudarte con tu problemita de la sequía… 


     —¡Natalie por Dios! —exclamo apartándome de su agarre. - Es mi profesor. – Además de otros calificativos menos agradables… 


     —¿Y? - su sonrisa se ensancha. - Los dos sois adultos. Y está taaan..... 


     —Déjalo. Volvamos dentro - la interrumpo molesta. 


     —Piénsalo, a lo mejor lo que os pasa es que tenéis una gran tensión sexual... 


     —No hay nada sexual entre él y yo. 


     Ambas se ríen y yo, señalándolas con el dedo y entrecerrando los ojos les digo: 


     —En una hora me voy. Son ya cerca de las cuatro y mañana quiero estudiar. 


     —Si mi capitana - responde Jane llevándose la mano a la frente. Ella y Natalie sueltan una carcajada mientras que yo no tengo más remedio que sonreír. Al final siempre me llevan a su terreno. Natalie tira el cigarro al suelo y lo apaga con el pie. 


     —¡Vamos a comernos el mundo chicas! - exclama guiñándonos un ojo. 


     —Tu lo que quieres es comerte otra cosa, cochina - suelta Jane divertida. Natalie va delante de nosotras y se gira con una sonrisa de oreja a oreja. 


     —Eso espero. ¿O acaso tú no quieres terminar la noche con Aaron metido en tu cama? - Jane le guiña un ojo. 


     —Yo espero que terminéis los cuatro en otro lugar que no sea NUESTRA casa —señalo. 


     Cuando volvemos a la mesa, los chicos están inmersos en batallitas sexuales y partidos de fútbol, así que nos dirigimos a la pista de baile. Daniel ni me ha mirado, cosa que agradezco. 


     Me pongo de espaldas a la mesa donde están sentados, así se me hace más fácil olvidarme de que él está allí, y nos dejamos llevar por la música, al menos yo, porque Natalie y Jane no paran de lanzar miraditas a la mesa y sonrisas sugerentes. Vaya dos. 


     De repente me veo rodeada por Aaron, Joel y George. Respiro tranquila cuando veo que Daniel no está con ellos. Joel se acerca a mí ¿seductoramente? Parece un animal en celo, ¡por Dios! Atino a apartarme disimuladamente, tanto que al final acabo posicionándome frente a la mesa. Intento que mi mirada no se desplace hasta allí, pero no tengo muchas opciones dónde mirar porque Joel empieza a acaparar mi campo de visión. Pruebo a mirar hacia el techo, pero la combinación de luces fluorescentes me marea un poco. Vale, probemos hacia otro lado. Izquierda, por ejemplo. Uf, mejor no. Natalie y George tienen las lenguas enredadas. Pues derecha entonces...Jane y Aaron susurrándose cosas al oído. Pasable, pero no quiero ser una mirona. Mierda, me estoy quedando sin opciones. No voy mirar a Joel, me asquea más que incluso mirar a Daniel, así que como ultimísima opción, no tengo más remedio que mirar hacia allí. Está sentado solo en la mesa, con una copa en la mano y su intensa mirada verde posada en mí, o quizás en nosotros, estamos a cierta distancia y no puedo saberlo a ciencia cierta.  


     Unas manos se posan en mi cintura. ¡Contacto físico no deseado! grita mi mente. Levanto un poco la cabeza y la cara sonriente de Joel me encoge el estómago. Podría volver a la mesa, pero Daniel está allí...Joder, Joel es como un pulpo. Cada vez lo noto más cerca y está empezando a agobiarme. Miro a mi alrededor, pero las chicas siguen a lo suyo. Respiro hondo e intento apartarme, pero Joel vuelve a atraerme hacia él. Resoplo molesta. Si no tenía ya bastante con mi profesor, ahora este. Cuando la mano de Joel baja un poco de mi cintura, pierdo la paciencia y estoy a punto de darle un manotazo. Pero entonces, mi espalda choca con algo…  


     Me giro para disculparme, pero me quedo petrificada y sin voz. Daniel está allí, mirándome. ¿Se ha teletransportado o qué?, pienso. Si hace un momento estaba en la mesa.  Aun siento las manos de Joel en mi cintura, pero ahora mismo todo lo que veo es el cuerpo imponente de Daniel, las luces de colores reflejándose en su cara  y sus ojos escrutándome.  


     Empiezo a sentir calor, y mi estómago se sacude. Y si, ahora estoy girada hacia él, mientras lo miro embobada. ¿Qué leches me está pasando? 


   

       


    




  

     5. 


       


     Mi mente empieza a nublarse cuando alza la voz por encima de la música, pero no me mira a mí, sino a Joel, y es a él a quién habla. 


     —Mira que eres sobón tío, vas a ahuyentarla. - Ambos se sonríen, pero la sonrisa de Daniel no me parece sincera. Más bien algo tensa. Espero que no esté aquí para reírse de mí, porque con Joel, ya he tenido mi dosis de molestia. Intento desplazarme a un lado para volver a mi mesa, pero una mano sujeta mi brazo. La chispa que recorre mi cuerpo en ese momento me hace adivinar quién es, y a punto estoy de soltarme y salir corriendo. Pero no lo hago. Miro a mi alrededor, pero no hay ni rastro de Joel. 


     —He visto que no estabas divirtiéndote mucho. -  Suelta en voz alta. Yo entrecierro los ojos para mirarlo.  


     -¿Qué quieres? - espeto de mala gana. No quiero otra bronca entre los dos, ni más problemas.  


     —¿Qué quieres tu? —pregunta con una sonrisa de autosuficiencia y de una manera lenta. Yo me quedo mirándolo totalmente desconcertada. ¿Perdona? 


     —¿Qué? - atino a decir. 


     Suelta una carcajada y yo aprovecho para soltarme. Y también para darme cuenta de que está riéndose.  La música sigue sonando y la gente a mi alrededor sigue moviéndose. Natalie y Jane están ocupadas, y yo sola ante el peligro. Si es que soy masoquista, debería haberme ido en cuánto este capullo entró por la puerta.  Su actitud me desquicia. ¿Qué se supone que pretende?, ¿reírse de mí? Pues no voy a ponérselo fácil. 


     —¿Pero qué te pasa conmigo? –estallo. - Si todo esto es por el encontronazo del pasillo, lo siento, no sabía que eras un profesor. Por no hablar de tu comportamiento hacia mí. Espero que no trates así a todos tus alumnos, porque dejarías mucho que desear como profesor.  


     Su semblante se tensa. Y me alegro, ya era hora que alguien le bajara esos aires de grandeza que tiene.   


     Estamos a menos de un metro de distancia, la gente nos rodea y la música retumba con fuerza. Y allí estamos nosotros, parados con la vista fija el uno en el otro. Desafiándonos. Su mirada me recorre de arriba a abajo, y me hace sentir desnuda. Mis mejillas comienzan a arder y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. ¿Por qué me provoca esto? Solo debería darme asco, enfadarme...y sin embargo, hay algo más. Algo que no sé que es, pero que no me disgusta. Maldito alcohol, tiene que ser eso, no hay otra explicación. . Decido a moverme para salir de allí, pero su mano vuelve a hacer contacto con mi brazo. Y otra vez esa chispa. Desvío mi mirada hacia dónde me tiene agarrada, y Daniel me suelta rápidamente.  


      - No sabes qué clase de profesor soy - dice escupiendo las palabras. Mis piernas empiezan a temblar. - ¿También tratas así a los demás profesores?. - Ningún profesor me trata como una mierda, que es prácticamente lo que hace él. Debería decírselo, pero no lo hago. 


     —Los trato con respeto, cuando lo recibo y lo merecen - respondo alzando la voz. Su actitud seria empieza a desaparecer y en su lugar aparece una media sonrisa. ¿Ahora de que va?  


     —He visto como me miras. - Abro la boca de par en par. Y parece que el corazón se me va a salir del pecho. —Y me sorprende después de escuchar todo lo que piensas sobre mí... -  ¿Piensa que estoy loca por él o algo así? Esto es demasiado. Separándome de él y a voz de grito, le digo: 


     —¡No sabes nada de mí! Y si te crees el amo del mundo, estás muy equivocado.  No te  miro de ninguna manera. Eres mi profesor. Y aunque no lo fueras, los tipos odiosos como tú no me atraen lo más mínimo  


     —Vaya, así que odioso... —Repite. Pero no parece molesto. La pista está ahora abarrotada y el espacio entre nosotros se va haciendo más limitado, más agobiante. Su cuerpo está a pocos centímetros del mío, tanto como para poder acercar su cabeza a la mía con facilidad. Mi mente empieza a jugarme malas pasadas cuando me fijo en sus labios, bastante carnosos, por cierto. Pero no, me centro. Puede que por fuera sea atractivo, pero por dentro está vacío. Sigue acercándose, tanto, que cuando abre la boca para hablarme puedo notar el olor a alcohol de su aliento —Que pena que seas mi alumna. Estoy seguro de que te haría cambiar en menos de un minuto… 


      Lo miro desconcertada, con el ceño fruncido. 


     —¿Ah, sí?, ¿cómo? - pregunto valiente. No debería seguirle el juego, pero es que su comportamiento me pone de los nervios y encima peco de ser demasiado curiosa. Me hace sentir tantas cosas a la vez que mi yo interior está desbordada. Con una sonrisa ladeada, su mano sujeta mi cadera. Mi vientre se encoge. Oh mierda, esto sí que no está bien. Me acerca más hacia él, y su boca se posa en mi oído. 


     —Besándote, por ejemplo - susurra. Mi cuerpo da un respingo. Mi vientre se encoje más y mi garganta se seca... - Y si después de eso, aun tuvieras dudas, solo me bastarían tres minutos para darte con mis dedos el mejor orgasmo que hayas tenido en tu vida. 


     Mi mandíbula casi golpea el suelo de la impresión mientras me aparto rápidamente de él  ¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir? ¿Pero qué coño...? Una sonrisa de autosuficiencia aparece en su cara cuando vuelve a acercarse. Posa su mano en mi cara y yo me preparo para...¿para qué me estoy preparando? ¿Va a besarme? No, Dios no. Eso sí que no. Sería vomitivo. Y una mierda Katherine, pienso. No me parecería vomitivo en absoluto, pero aun así no quiero eso. ¿O sí? Vale, esto no está bien. Mi cabeza y mi corazón parecen estar manteniendo una disputa. Se merece una patada en sus partes por gilipollas y por guarro. ¿Pero qué es lo que pretende con esos comentarios obscenos?. Debería mandarlo a la mierda y no volver a aparecer por sus clases.   


     Su mano  recoge un mechón rebelde de mi pelo y lo desliza suavemente por detrás de mi oreja. Siento como mi cuerpo se caldea. Mi vientre palpita de una manera desmesurada. Jamás me había sentido así antes, con tantas sensaciones recorriendo mi cuerpo... Ahora mismo la idea de besarle no me parece tan asquerosa. Y sus dedos en mi...¡Basta ya, Kate!, me digo frustrada.  Mis ojos se cierran involuntariamente. Su mano sigue en mi cadera, y la otra acariciando mi cuello. 


     —Seguro que ahora mismo estás fantaseando con ello... - sus labios rozan mi cuello. —Con mi lengua dentro de tu boca, mis manos recorriendo todo tu cuerpo... - si sigue hablándome así, no creo que le haga falta tocarme para darme un orgasmo... - Pero es una lástima que no te atraigan los tipos odiosos como yo. Claro que a mí, tampoco me gustan las crías como tú. —Mis ojos se abren de sopetón. Daniel me mira con el semblante serio, apartándose de mí: 


      - Nos vemos el lunes, señorita Greene.  - Y sin más, se da la vuelta y desaparece entre la multitud. 


       


     No sé cuánto tiempo me quedo allí parada, asimilándolo todo. ¿Qué acaba de pasar? El empujón de una chica me devuelve a la realidad de dónde estoy. Entonces a paso rápido voy hasta el reservado, que está vacío. Alcanzo mi bolso y sin despedirme de nadie, me voy a casa. 


     En cuánto entro en casa, respiro hondo  y me quito los zapatos. Aun no puedo creer la humillación de esta noche. Soy una idiota. ¿Cómo he dejado que me afectara de esa manera? Farfullo palabrotas mientras me quito la ropa y me pongo el pijama. Antes de acostarme miro mi móvil. Ni siquiera les he dicho nada a las chicas. Veo dos mensajes de Jane. "¿Dónde estás?", “¿dónde coño te has metido Kate?". Les respondo con un escueto: "En casa, mañana os cuento." Mañana o dentro de unas horas, porque son las cinco y pico. 


     Cuando me tumbo en la cama vuelven las imágenes de esta noche a mi mente. El beso de Daniel en mi mejilla cuando me saludó, el calor de su contacto en mi brazo y las cosas que me dijo.  Intento cerrar los ojos y dejar la mente en blanco, pero desisto cuando unos ojos verdes invaden mi mente. Al final me dejo llevar por el sueño, y por un hombre que me susurra cosas en el oído. 


       


     La tercera vez que suena la alarma, decido levantarme. Me desperezo y miro la hora. ¿Las doce? Joder. He perdido toda la mañana. Me doy una ducha rápida y me pongo lo primero que pillo, un pantalón de chándal y una sudadera calentita. Después me dirijo al salón a prepararme algo de comer, que estoy hambrienta. La casa está desierta. No sé si las chicas volvieron anoche y aun duermen, o es que al final alargaron la fiesta.  


     Decido prepararme una tortilla francesa, y me lacomo sentada frente a la televisión. Minutos después, cuando estoy fregando el plato, la puerta se abre y aparece Jane, aun con la ropa de anoche. 


     —Buenos días - sonríe espléndida y se va quitando la ropa por el camino mientras se dirige al pasillo. No me da tiempo a contestarle cuando añade: - Voy directa a la ducha que voy zombi. Hablamos cuando sea de nuevo persona. 


     Cierro la boca y  me seco las manos. Voy hacía mi habitación, despejo la mesa y saco los apuntes. Quince minutos después, llaman a la puerta. 


     —Eii - me saluda Jane mientras se dirige a sentarse en mi cama. Tiene unas ojeras enormes. - Deberías dormir - le digo. 


     —Lo sé, lo sé. Ahora. Pero quería saber que pasó anoche. Nos perdimos en la pista de baile y después no aparecías. – No estaba segura si debía contarle las cosas que Daniel me dijo.  


     —Tuve otro encontronazo con Daniel - me limito a contestar. 


     Jane chasquea la lengua. 


     —¿Pero es que ese tío no se aburre? - pregunta enfadada. 


     —Al parecer no  - murmuro. 


     —Lo siento por haberte dejado sola, Kate. Te vimos bailando con Joel y pensamos que...bueno, se le veía un buen tío. - Maravilloso. Sobre todo sus manos largas... 


     —Yo diría que más bien parecía un pulpo. Incluso intentó manosearme - contesto molesta. 


     —Que asqueroso —suelta Jane  con el ceño fruncido- ¿Y qué pasó con Daniel entonces?. 


     —Se acercó mientras yo intentaba huir de Joel, y una vez que éste se fue, empezó a molestar. Como siempre. 


     Jane se pasa una mano por la cara.  


     —Llevaba toda la  noche pendiente de ti, ¿Te diste cuenta no? - me mira seria.  


     —Me dijo cosas... no sé. - resoplo.  - Me desconcierta... 


     Escuchamos la puerta de casa abrirse y a continuación cerrase. Ambas esperamos calladas hasta que Natalie se asoma a la puerta de mi habitación. 


     —¿Qué hacéis perras?, ¿cotilleando sin mí?- También lleva la ropa del día anterior. 


     —¿Veo que la fiesta duró bastante no? —les pregunto. 


     Natalie se sienta en la cama junto a Jane y me guiña un ojo. 


     —Uf....exactamente hasta hace media hora - pone cara de pervertida y Jane y yo soltamos una carcajada. 


     —Guárdate tus intimidades —añado poniendo cara de asco. 


     Natalie levanta las manos en un gesto de rendición. 


     —Está bien, está bien. Pero tenéis que contarme. Tú - se dirige a Jane - quiero saberlo todo sobre Aaron. -  Y tú —me señala. -  ¿Por qué mierda te largaste sin decirnos nada?. 


     Jane le cuenta un poco por encima lo que yo le acabo de decir, incluso la faceta sobona de Joel. 


     —Menudo guarro. - espeta Natalie cuando escucha todo. - ¿Pero qué pasó con vuestro sexy profesor? - pregunta aleteando las pestañas.  - No sé si podría concentrarme en clase con tremendo profesor. Estaría cachonda todo el tiempo - Añade.  


     La miro entrecerrando los ojos, y se encoje de hombros. 


     —Centrémonos - Interrumpe Jane. - Empieza a soltar información Kate - insiste. 


     ¿Cómo voy a contarles si con solo recordar todo lo que me dijo me pongo de los nervios? 


     —Estuvimos discutiendo. Lo insulté, y el.... -  recuerdo sus palabras en mi oído. Su aliento golpeando mi cuello... 


     —¿Y él qué? —insiste Natalie. 


     Y al final lo solté todo. Cuando acabé, las chicas me miraban como si me hubiese salido un cuerno en la frente. 


     —Así que, me agobié  y salí corriendo de allí.  


     —Madre mía…- farfulla Jane. 


      - Se acercó a George para decirle que se marchaba - dice Natalie. -  Y cuando volvimos a la mesa tú ya no estabas. Al principio pensé que te habías ido con él. –Abro ligeramente la boca. - Y con lo que acabas de contar, casi podría haber pasado, así que no me vengas ahora con esa cara de susto. - Añade. 


     —Ni por todo el dinero del mundo. Lo hizo solo para humillarme, no hay nada más. Ha quedado claro que no me soporta, y yo por supuesto…lo odio. Así que no quiero volver a escuchar tonterías de esas.  


     —Está bien. Como quieras. Pero a ese  “odio” que hay entre vosotros se le llama tensión sexual. —Suelta Natalie. 


     —Deberías irte a dormir, aun te dura la resaca —respondo molesta. Natalie me guiña un ojo y eso me molesta más. 


     —Vale chicas, dejemos el tema. —Interrumpe Jane. —Kate, pasa de él todo lo que puedas. Ignóralo, lo que sea. Y antes de huir de los sitios, al menos envíanos un mensaje. —Asiento algo culpable, y entonces añado: 


     —Bueno ¿y qué me contáis vosotras?  


     Unas sonrisas de oreja a oreja aparecen en las caras de ambas. 


     —Creo que he conocido al amor de mi vida —Suspira Natalie, cayendo hacia atrás en mi cama.  


     —Siempre dices lo mismo —le digo divertida. Jane se ríe. 


     —Lo sé, lo sé. Pero esta vez es de verdad... 


     —Por supuesto. —Añado, siguiéndole la corriente. - ¿Tu también lo has encontrado? —le pregunto a Jane.  


     —¡Qué va! Ya sabes que yo soy más de un amor en cada puerto… 


     —Al final siempre llega, Jane. Terminarás queriendo anclar en un solo puerto… 


     Jane la mira entrecerrando los ojos, y no puedo evitar reírme. 


     —A ver, contadme que pasó cuando me fui. Y con los chicos. 


     —Te cuento yo, que Jane se salta siempre las mejores cosas. 


     —¡Vete a la mierda! - le contesta ésta golpeándola con mi almohada. 


     Natalie esquiva por los pelos su ataque, e ignorándola, comienza a la relatar lo que me perdí. 


     —George estuvo toda la noche súper atento conmigo, es diferente, no sé. Al terminar fuimos a su casa, y, por raro que pueda parecer viniendo de mí, no pasamos a la acción rápidamente. Empezamos solo a hablar, hasta que nos quedamos dormidos en el sofá… - Jane y yo la miramos escépticas. 


     —¿Estás diciéndome, que después de todo aquel manoseo en la discoteca, no paso nada? - Jane la mira sin creérselo. A ver, es raro porque Natalie es de las que piensa que el contacto físico es súper importante para conocer a alguien. Si no funciona en la cama, no hay nada que hacer. Es normal que nos parezca extraño. 


     —A mi me parece bastante dulce —suelto. 


     —A lo mejor es gay - añade Jane.  


     —¡No digas tonterías, coño! Que esta mañana si que hemos follado - espeta Natalie molesta. 


     —Ala, ala. —farfullo. Jane suelta una carcajada y Natalie sonríe. 


     —Los polvos mañaneros también están bien. Di que sí.  


     —Vale, Jane —la interrumpo. —Ahora cuenta tú. 


     Ésta se encoge de hombros.  


     —Nos acostamos, y poco más.  -  Dónde Natalie es todo emoción contando sus cosas, Jane siempre las cuenta como si les pasaran a otra persona. Como si no fueran sobre ella. Por supuesto que no espero que Jane diga que Aaron es el amor de su vida. No cree en las relaciones serias. Por eso siempre las deja, cuando están a punto de convertirse en eso. Y los atrae como moscas a la miel, con solo mirarlos, como dice Natalie. Algo normal, porque sus ojos son de un color parecido al gris, y son muy llamativos. Al tener la cara pequeña, resaltan su belleza mucho más. Su pelo es caoba, precioso y de esos que brillan, que yo creí que solo pasaba en los anuncios de champú. En realidad es rubia, pero se lo tiñe desde hace años porque según ella,  le hace parecer una chica buena, y no le gusta. Natalie y yo tuvimos que convencerla para que nos enseñara alguna foto con su melena rubia, y cuando lo vimos, lo primero que pensamos es que parecía una Nancy. Clavadita.  


       


       


     Y de nuevo el lunes hizo acto de presencia. Pero como no estaba con ánimos para verle la cara a cierto profesor. Decidí saltarme la clase. La primera vez en cuatro años de carrera que hacía eso sin ningún tipo de excusa seria. Así que Jane abrió la boca de par en par cuando se lo dije a la salida del comedor. 


     —¿Estás loca? —chilla.  


     —Shssst —la silencio. —No hace falta que todo el mundo se entere.  


     —Podría suspenderte la asignatura, necesitas esos créditos - insiste. La miro ceñuda. ¿Jane dándoselas de responsable? Este momento es uno de esos que solo ocurren una vez en la vida. Resoplo. 


     —¿Desde cuándo has adoptado el rol de mamá pato? Creí que esa era yo... - empezaron a llamarme así el primer año. Adquirí un poco ese rol porque estaba siempre pendiente de ellas; les hacía la comida e incluso las obligaba a estudiar. Si, es lo que tiene llegar a Bristol con la autoestima por los suelos e intentar ganarte como sea la amistad de dos chicas. En fin, ya dejé atrás el papel de cenicienta. Aunque el de mamá pato me sale de vez en cuando… 


     —Me da igual que te saltes las clases que quieras, pero me vas a dejar sola ante el peligro con este hombre.  


     —Es solo por hoy Jane, de verdad. - la miro suplicante. Ella me mira y segundos después, asiente. 


     —Está bien pedazo de perra. Pero solo hoy. No puedes dejar que ese tipo piense que te tiene comiendo de su mano. 


     —Una y no más. El jueves me sentaré frente a él como si no me afectara lo más mínimo. - digo con convicción.  


       


     Estoy tirada en el sofá leyendo cuando Jane entra por la puerta. 


     —Hola rebelde salta clases –saluda. 


     —Ja ja - me burlo. 


     —¿Y Natalie? - pregunta arrojando su bolso encima de la mesa. 


     -Esta tarde trabajaba, y después ha quedado con George.  


     —Vaya, la cosa va en serio entonces. Si se ven entre semana...- se sienta en el otro sofá frente a mí.  


     —Bueno... ¿y cómo ha ido la clase? –estaba ansiosa por preguntarle.  


     —¿Así que ahora te interesa no?- contesta seria. Yo sólo me encojo de hombros. —Él estaba extraño. 


     —¿Extraño? - pregunto curiosa mientras me incorporo y dejo el libro sobre la mesita baja. 


     —Bastante tenso. Y se ha puesto a dictar como un loco. - abre el bolso y saca unos folios. - ¡Casi diez hojas me ha hecho escribir! He acabado con la mano dormida.- exclama molesta. 


     —¿Estaba aliviado? - digo cautelosa. 


     —¿Aliviado? - pregunta confusa. 


     —Por no tener que verme. 


     —Pues yo diría que lo contrario, estaba más bien furioso. - La miro extrañada. Ahora sí que no entiendo nada. Este tipo me odia, hoy debería haber estado hasta contento de no haberme tenido allí.  


      - Y eso no ha sido todo. Para más desconcierto por mi parte, y seguro que por la tuya también,  al final de la clase me ha llamado a su mesa para preguntarme porque no estabas allí. - Abro los ojos de par en par. ¡La gente se salta clases cada dos por tres! 


     —¿Qué le has dicho? - pregunto con cautela. 


     —Pues que te encontrabas mal. - Asiento aliviada. —Pero no te relajes tanto que creo que no me ha creído. Me ha mirado como si fuera la mayor embustera del mundo. 


     —Bah, que piense lo que quiera.  


     —Ya ves, chica. No sé que pasa con ese tío, pero lo que es seguro es que no le eres indiferente. O bien disfruta molestándote, o bien se siente atraído por ti o algo de eso. - mi estómago se encoje. Jane se levanta del sofá. - Voy a darme una ducha. - recoge su bolso y se pierde por el pasillo.  


     Echo la cabeza hacia atrás en el sofá y empiezo a darle vueltas a lo que acaba de decir. Es imposible que sienta por mi algo más que odio. Porque si su manera de tratar a una persona que te atrae es molestándola, me parece un comportamiento infantil. A ver, que no quiero atraerle. No quiero tener nada que ver con él, nada que vaya más allá de ser mi profesor y punto. 


       


     A la mañana siguiente estoy en la cafetería con Natalie y Jane cuando veo a Daniel cruzar la puerta. Mierda.  


     Soy la única de las tres que está frente a la entrada, así que les lanzo una mirada a las dos para que se giren. Ruego a Dios que no me haya visto mientras intento encogerme lo más que puedo en la silla. Lanza una rápida mirada por la cafetería y a tomar por saco mi plan de esconderme. Parece que mis ruegos ahí arriba se los toman a cachondeo. Mi corazón empieza a bombear rápido, y por un momento, se me cruza por la mente la idea de salir por patas de allí aunque sea muy descarado. 


     Se vuelve hacia el camarero, y, unos segundos después,  con paso seguro y semblante serio se encamina hacia dónde estamos. La cafetería es relativamente grande, pero no lo suficiente para poder esconderme. ¿Por qué se dirige hacia dónde estamos? Si hay sitio de sobra.  


     —Buenos días. -  saluda cuando se para junto a la mesa,  frente a mí. 


     —Profesor - responde Jane muy educada. Natalie contesta con un simple "Hola" y yo...yo sólo me quedo mirándolo porque me aterra la idea de vaya a echarme la bronca justo aquí. Sin embargo, solo abre la boca para decirme: 


     —Quiero verla a las dos en mi despacho señorita Greene.  


     Abro la boca de par en par y lo miro con sorpresa.  Mi estómago da una sacudida. 


     —Tengo clases hasta... 


     —Se que esa hora la tiene libre - me interrumpe. Su mirada es impenetrable, fría. Me pone los vellos de punta. 


     —Vale- logro decir a media voz. ¿Acaso también está al tanto de mi horario? 


     —Segunda planta, despacho 110. No llegue tarde. - me ordena con seriedad. Deja de mirarme entonces, y se dirige a las chicas algo más amable. - Hasta luego. - Las tres nos miramos confundidas mientras vuelve hacia la barra, recoge su café y se marcha. Varias alumnas se giran para mirarlo cuando sale de la cafetería con su característico paso elegante. 


     —Eso suena a bronca monumental - interviene Jane. - Te advertí que no te saltaras la clase ayer. Este tipo no se anda con juegos. 


     —Pues creo que es lo que está haciendo. Jugando conmigo. - contesto con el ceño fruncido. 


     —Espera, espera - Natalie pone los codos en la mesa acercándose a mí con una mirada estupefacta.- ¿Te has saltado una clase? - Me cruzo de brazos y fijo mi mirada en la mesa - Ver para creer - prosigue - la perfecta y estudiosa Katherine Greene ahora es una rebelde. 


     Chasqueo la lengua mientras Jane y ellas se ríen. 


     —No tiene gracia - les digo molesta. - Después del sábado lo que menos quería era volver a verle la cara. 


     —Pues te ha salido muy bien la jugada. Ahora podrás disfrutar de un rato a solas con él en su despacho —miro a Jane con horror. 


     —Podéis aprovechar la soledad para hacer las paces… - Natalie me guiña un ojo y sé a lo que se refiere. Así que recojo las cosas y me levanto, ignorando su comentario.  


     —Vamos a llegar tarde a clases Jane. - digo consultando mi teléfono. 


     —Suerte - dice  Natalie cuando nos dividimos en la puerta de la cafetería. Asiento malhumorada. 


       


     Alas dos menos tres minutos, me encuentro en la puerta del despacho 110. Paso las palmas de mis manos por mis vaqueros para secar el sudor. Sólo de pensar que estaré a solas con él hace que quiera salir corriendo a casa. Sería una buena opción si no fuera capaz de venir  a buscarme allí. Respiro lo más hondo que puedo, intentando serenarme. Entonces levanto mi puño, y doy dos golpes en la puerta.  


     Casi al instante, su voz grave suena desde el otro lado. 


     —Adelante. 


 

       


    




  

     6. 


       


     He pisado algunos despachos a lo largo de estos cuatro años, los suficientes como para darme cuenta de que todos son más o menos iguales. El de Daniel es bastante similar a los demás; muebles de caoba oscuros, ventanales que dan a la parte trasera de la facultad y muchos libros. En una esquina hay una pequeña mesita con una cafetera eléctrica y un dispensador de agua pequeño.  


     Me paro frente a él,  seria, intentando no ponerme a divagar sobre cuán imponente se ve desde atrás de su impresionante escritorio. 


     —Siéntese —me ordena. Su voz suena fría, como de costumbre. Que me haya citado aquí solo puede significar que estoy fuera de su asignatura.  A ver, es algo que me esperaba a estas alturas, después de los encontronazos que hemos tenido. Pero pensé que podríamos solucionarlo con el tiempo. 


     Respiro hondo de nuevo. Puedo sentir la tensión entre nosotros, es la primera vez después del encontronazo del pasillo, que estamos a solas. Su mirada está pendiente de todos mis movimientos cuando me dirijo a la silla.  


     —¿Cuál es su excusa por saltarse mi clase ayer? -abro ligeramente la boca desconcertada y un poco sorprendida.  Jamás me había pasado esto antes con ningún profesor. Me refiero a que me pidiera explicaciones de no haber asistido a su clase. Si necesitaba justificar mi falta lo hacía, si no, no había problema alguno. Lo miro con el ceño fruncido. 


     —No me encontraba bien - respondo con voz suave.  Nunca se me ha dado bien mentir, yo diría que incluso fatal. Así que no tengo muchas esperanzas de que se crea eso. 


     —Ya... - se limita a contestar alzando una ceja.  Sigue mirándome durante unos segundos que a mí me parecen eternos y después añade: - Típica excusa, señorita Greene. —Este hombre me saca de quicio. Completamente. No pienso disculparme por haberme saltado su clase ni mucho menos. Si quiere creerme bien, y si no es su problema. 


     —Piense lo que quiera -  suelto secamente. Quizás no debería haberle contestado así, pero es que su presencia quema una a una mis neuronas. Bastante que me resulta condenadamente difícil mantenerme inmune a sus encantos masculinos y a toda esa testosterona que desprende, como para, además, tener que quedarme callada cuando intenta dejarme por los suelos.  


     —¿Así es cómo piensa aprobar esta asignatura? - pregunta molesto. ¡Anda! Si es que voy a tener posibilidades y todo…que amable, pienso. Sin dejar de mirarlo, vuelvo a añadir: 


     —Ya le he dicho que no me encontraba bien. - Daniel aprieta la mandíbula, molesto. Jamás se me ocurriría hablarle a un profesor de esta manera, pero supongo que con todo lo que ha pasado entre los dos, el respeto mutuo lo perdimos el día que nos conocimos. Por lo menos no lo estoy tuteando. 


     Se acerca más a la mesa y apoya sus codos en ella, observándome más atentamente. Puedo apreciar más de cerca sus ojos, de un verde esmeralda intenso. Son bonitos pero fríos. Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos y centrarme en lo verdaderamente importante aquí. Su asignatura. 


     —Mire, si quiere que deje su clase o expulsarme de ella, sólo hágalo. No sé qué problema tiene conmigo, pero creo que me está tratando injustamente —suelto con firmeza. 


     Espero su respuesta con atención mientras barajo las opciones que tengo para conseguir los créditos de la asignatura de otra manera. Quizás algún curso extra, trabajos voluntarios... 


     —No voy a echarla de mi asignatura - Mis cejas se alzan con sorpresa. Ahora su expresión es seria y la mía de incredulidad.  Su semblante parece suavizarse un poco, pero aun puedo apreciar la tensión en su cara. El nudo de mi estómago desaparece y casi siento tranquilidad al oír aquello. ¿Pero que leches?, me iba a librar de él, ¿cómo voy a estar tranquila por esto?  


     —Pero..., quiero decir,  su comportamiento hacia mi estas semanas no me ha parecido demasiado correcto, y por mucho que necesite esos créditos, no puedo llevar esta asignatura de esta manera...a lo mejor se siente más tranquilo si… 


     Retira la silla violentamente y se pone de pié. Yo me quedo en silencio. ¿La he cagado aun más? Se pone de espaldas a mí, frente al gran ventanal que da al campus. Mi mirada indiscreta se dirige a su culo, bien marcado por sus pantalones vaqueros. Nada de culos estupendos, Kate.  


     —Va en contra de las normas expulsar a alguien de una asignatura sólo por cuestiones personales —Joder, pues ya podría al menos disculparse un poco. Que yo problemas personales con él no tengo ninguno. Yo me mantengo callada. 


     —Lo único que quería decirle es que no vuelva a saltarse mis clases sin una buena justificación. —Dice casi de carrerilla. Entonces se gira, con su semblante serio y los labios apretados en una fina línea. Asiento, sin decir nada. Entonces añade:  


     —Puede irse. - y sin más se vuelve de nuevo hacía la ventana. ¿Eso es todo?, pienso. Alzo las cejas. 


     Respiro hondo, cojo mi bolso y me levanto. Me dirijo hacía la salida, pero antes de que pueda procesar lo que estoy haciendo, me vuelvo: 


     —¿Puedo hacerle una pregunta?  


     Se gira y clava sus ojos en mí. Mierda, hubiese preferido que siguiese de espaldas. 


     —Usted dirá. 


     Carraspeo y respiro hondo. Te vas a meter en la boca del lobo Kate, vete de aquí ahora que puedes. Callo a mi voz interior y le pregunto: 


     —¿Por qué me odia? 


     Me mira un poco sorprendido y extrañado. Se acerca a paso lento. Mis piernas quieren retroceder, pero me mantengo en mi lugar sin moverme. Aun estando en un despacho no muy grande me parece una eternidad hasta que se para frente a mí. Su mirada está fija en la mía, y yo no la aparto. Casi me resultaría imposible hacerlo, es como una especie de fuerza invisible que no me deja. 


     —¿Cree que la odio? —Lo miro desconcertada.  - Créame, si la odiara estaría fuera de mi asignatura desde el primer día. 


     El corazón empieza a latirme rápido, mientras mi cerebro me da órdenes para que salga de aquí. Pero mi boca vuelve a abrirse sin que pueda evitarlo.  


     —¿Entonces por qué se comporta de esta manera conmigo? —Su semblante parece suavizarse un poco más y ladea la boca en una especie de sonrisa. Soy un paso hacia atrás, consciente de lo cerca que estamos e intentando mantener las distancias. Su sonrisa sigue ahí y, por un segundo, noto un brillo extraño en sus ojos. Sin una respuesta por su parte, vuelve a acercarse. Instintivamente, yo doy otro paso atrás. Este gesto hace que su sonrisa se ensanche más y mi ceño empiece a arrugarse. ¿Qué está haciendo?, ¿a qué está jugando?  Sus movimientos lentos hacen que me sienta como una inofensiva presa a punto de ser devorada... 


     Estamos tan cerca que su perfume empieza a colapsar mis sentidos. El calor empieza a subir por mi cuerpo y soy consciente de las sensaciones que me embriagan. Lo he tenido así de cerca en otros encuentros, pero siempre rodeados de personas y con poca iluminación. Ahora puedo verlo con mayor...claridad.  Es endemoniadamente guapo, quizás uno de los hombres más atractivos que haya visto en mi vida. Y fuerte, bastante fuerte. Eso me asusta, podría hacer lo que quisiera conmigo y yo estaría sin posibilidad alguna de defenderme.  


     —Lo del pasillo sólo fue un mal día para mi, y una impertinencia por su parte.... - ¡Impertinencia la suya!, pienso indignada. Sé que esta cercanía no es buena, ni correcta, ni me gusta lo más mínimo. Es una grosería por su parte y debería empujarle para apartarlo de mí. Pero lo único que puedo hacer es no dejar de mirarlo. Siento la puerta de madera en mi espalda cuando intento volver a poner distancia.  Mi yo interior está empezando a pensar cosas sucias y me obligo mentalmente a no perder la compostura en este momento.  


     —¿Que... está haciendo...? —susurro cuando su cara está tan cerca, que puedo ver incluso algunas pecas repartidas por su nariz.   


     Me mira por unos segundos, analizando mi expresión confusa. Su mirada se desvía hasta mis labios y mi corazón da una sacudida. ¿No irá a besarme, verdad? Inexplicablemente no me parece tan desagradable, pero no puede ser. ¡Soy su alumna, por el amor de Dios! Las rodillas me flaquean y sé que como siga mirándome con esa intensidad, voy a terminar desplomándome en el suelo. Mi parte racional solo me permite detestarlo, odiarlo, que se aparte y me deje salir de allí, pero por otro lado... Oggg, por otro lado no sé qué es lo que quiero. O tal vez si pero no quiero tener que aceptarlo. Al final, después de unos segundos que me parecen horas,  suspira y se aleja unos centímetros de mi cara, aunque mantiene su cuerpo a la misma distancia. Una pizca de aire llega a mis pulmones y respiro hondo.  


     Quiero saber a que viene todo esto,  por qué está acorralándome de esta manera. Podría denunciarlo por acoso.  Sin quererlo, mi vista se también se desvía hacia sus labios. La aparto consternada y enfadada rápidamente, esperando que Daniel no se haya dado cuenta. 


     —No vuelva a hacer eso - gruñe. Sus palabras me desconciertan, pero me hacen volver a desviar mi vista hacia ellos, involuntariamente. El de abajo es más ancho que el superior y... mierda, cuando subo mi mirada, tiene un brillo extraño en  sus ojos. Pero no es mi culpa, a todo el mundo le pasa. Basta que te digan que no hagas algo, para que tengas más ganas de hacerlo. Su reacción nerviosa me da ventaja sobre mi misma y sobre él, y eso me gusta. Si lo que quiere es jugar conmigo, no voy a ser un simple peón. Aunque mi vida haya estado muy alejada de los hombres durante casi cuatro años, soy una lectora insufrible de novelas eróticas y románticas. Quizás me falte práctica, pero creo que puedo manejar bien la teoría. Respiro hondo y mi pervertido yo interior, sale a flote: 


     —¿Que es lo que no debería hacer? - pregunto con voz suave. Joder Kate, esto entraba en el plan.   Esta cercanía se me antoja insufrible. Una parte de mi, está disfrutando, porque, por primera vez en mi vida, siento algo que no he sentido antes. El lado racional, sin embargo, solo quiere propinarle una bofetada en la cara. 


     Daniel respira hondo, sin dejar de mirarme, y posicionando ambas manos en la puerta justo a cada lado de mi cabeza, responde: 


     —¿Acaso está coqueteando conmigo, señorita Greene? - ¿Lo estoy haciendo? Si ni siquiera sé hacer eso.  Solo intentaba molestarlo Mi corazón está en plan masoquista y más pervertido que nunca, y la imagen de su boca sobre la mía y sus manos tocándome,  aparece en mi cabeza. Mi estómago se encoge. Esto no va a acabar bien. 


     —Así que... además de insufrible e impertinente, ¿es usted una descarada? - al escuchar sus palabras, mi parte racional vuelve, (a buenas horas), e intento apartarlo para marcharme. Pero cuando se da cuenta de mis intenciones aplasta su cuerpo contra el mío, estrechándome contra él. Puedo sentir los músculos a través de su camisa, aplastando mis pechos y en un gesto involuntario, mis pezones se endurecen por debajo de mi ropa.  Jamás en mi vida me había sentido de esta manera. Parece que todo el aire ha abandonado mis pulmones. La boca de Daniel está a centímetros de la mía, casi rozándola, puedo sentir su aliento mentolado colándose por mis fosas nasales. Madre mía, sus labios se me antojan demasiado apetecibles... 


     —¿Por qué tengo la sensación de que está esperando que la bese? —Su tono de burla me devuelve a la realidad. Lo miro enfada, irritada y avergonzada. ¿Se me ha ido la pinza o qué? Es lo único que puedo preguntarme. La palabra “profesor” se repite una y otra vez en mi cabeza. Y al final, empiezo a balbucear como una idiota cosas sin sentido. 


     —¿Está loco?, ¿pero que se ha creído?, ¿besarle? Ni aunque fuera el fin del mundo y sólo quedásemos usted y yo... —Estoy enfadada, con él, conmigo. Y solo quiero alejarme, pero no lo consigo. Daniel me mira divertido, disfrutando del juego. Y por un momento su cara despreocupada me resulta aun más atrayente.  Intento forcejear de nuevo para poner distancia, pero esto hace que nuestras pelvis choquen con fuerza y entonces lo noto. Madre mía. Puedo notar su, ejem, "eso", en mi vientre. Nos miramos unos segundos, él sabe que lo he sentido, pero no se aparta, sus ojos empiezan a oscurecerse y acorta aun más si es posible, la distancia. Acerca su boca a la mía, contengo el aliento pero no me aparto. Si me besa le daré una buena torta. Para que sepa quién es el descarado aquí. Me preparo entonces, pero su boca se dirige a mi oreja, y yo me siento un poco...¿decepcionada? La presión en mi vientre crece por momentos, tanto por su parte como por la mía, porqué siento un calor ahí abajo y sé que no sólo es suyo. Maldita sea, no sé lo que me pasa pero estoy deseando moverme contra él y sentirlo más. Esto no puede estar pasándome. Definitivamente esto es culpa de mi sequía sexual, no hay otra explicación. 


     —Estoy seguro que debajo de su papel de empollona, hay toda una fierecilla salvaje que quiere divertirse… - me susurra en el oído. Vuelve a empujar su pelvis contra la mía. - Y yo podría darte esa diversión…- mi boca se seca al instante. —Quizás por eso es que me desagrada tanto…- No estoy segura de si esto último me lo está diciendo a mí, o a él mismo, porque casi es un susurro. Su aliento me hace cosquillas y sus labios rozan mi lóbulo, mi cuello y suben por la barbilla. Tengo los puños cerrados a cada lado de mi cuerpo y me duelen, pero no quiero abrir las manos y que éstas viajen hasta su pelo. No es corto, ni excesivamente largo, pero quiero enredar mis manos en él. Sigo sintiendo el roce de sus labios acercándose a los míos, y no soy consciente de que he cerrado los ojos hasta que unos golpes en la puerta me hacen abrirlos de repente y encontrarme a Daniel apoyado en la mesa como si nada. Eso ha sido rapidez y lo demás es tontería. Tanto que pienso que quizás lo he soñado. Pero el subir y bajar de su pecho es una prueba de que no ha sido así. Me separo de la puerta, intentando recomponerme y que no se me note lo que casi podría haber pasado entre un profesor y yo. Dios, ahora que lo pienso…si nos hubiesen pillado… 


     —Un momento. —Pide Daniel. 


     Ahora su apariencia no es para nada fría y su abultada entrepierna aun sigue expectante. Se encamina hacia la silla y se sienta. Me mira unos segundos antes de hablar. Con una rapidez sorprendente, vuelve a su actitud  arrogante y altiva. 


     —Adelante. 


     Me vuelvo hacia la puerta mientras ésta se abre y aparece un hombre no muy mayor, otro profesor. Éste me mira a mí, y después dirige su mirada a Daniel. Yo dirijo mi mirada a los dos, esperando mi momento para despedirme y salir de allí. 


     —Señor Bonatti, vengo a traerle los demás temarios de... 


     —Si sí, adelante - dice serio. - La señorita ya se iba - su mirada se dirige a mí. - Señorita Greene, la veo mañana en clases.  


     Antes de responder, no puedo evitar tragar fuertemente. 


     —Claro. Hasta...mañana. - Las palabras se me atascan en la garganta. Daniel me mira fríamente y el otro profesor me sonríe antes de salir por la puerta. Cuando ésta se cierra detrás de mí, me dejo caer sobre ella, respirando fuerte y con el corazón a mil por horas. ¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Por qué he tenido estos pensamientos hacía él? ¡Qué coño! ¿Por qué he estado a punto de saltar sobre él como una gata en celo? Demasiadas preguntas en mi cabeza y cero respuestas. 


     Todavía puedo sentir el olor a menta y el roce de sus labios por mi piel. Su recuerdo me pone la piel de gallina. No Kate, esto no puede volver a pasar, me digo. 


     Sacudo la cabeza e intento sacar esos momentos de mi mente calenturienta. 


     Miro la hora y me sorprendo del tiempo que he pasado allí dentro. Casi media hora. Solo tengo diez minutos para la siguiente clase, así que no tengo más remedio que salir zumbando. 


    




  

     7. 


       


     Con  dedos temblorosos, envío a Jane un mensaje diciéndole que acabo de salir del despacho de Daniel.  


     Mientras me dirijo a mi última clase, mi mente va haciéndose preguntas. ¿Por qué se me había ocurrido preguntarle si me odiaba?, ¿por qué no había salido huyendo de allí cuando tuve la oportunidad? Dios, empezaba a dolerme la cabeza.  


     En ese momento caigo en la cuenta de que le voy a contar a las chicas. No quiero que vuelvan con la tontería esa de la tensión sexual. Aunque viendo lo visto, ya no parece una idiotez. Y no solo eso, mi papel de "no a los capullos" se iría directamente por el desagüe. Yo que siempre estaba alardeando de moralidad y valores, y he terminando casi tirándome al cuello de un tío que no para de humillarme una y otra vez. 


       


  






     No hay ni rastro de Jane cuando llego a la puerta de clase.  


     Espero fuera hasta que la profesora aparece, y al final no tengo más remedio que entrar sin ella. Cinco minutos después, la silla de mi derecha se mueve.  


     —¿Dónde te has metido? - le susurro alternando mi vista entre ella y la profesora. La señora Gellert tiene el sentido del oído un poco perdido, pero el de la vista lo conserva en plena forma pese a sus casi sesenta años. No quiero darle una excusa para que me regañe si me ve hablando. Así que por el bien de las dos, disimulo dirigiendo mi cara al papel pero manteniendo la conversación con Jane. 


     —He estado con Aaron —contesta. 


     Alzo las cejas y me giro un segundo para mirarla.  


      - ¿Aquí?, ¿ha venido a verte? —Aunque Jane no quería reconocerlo, desde el domingo, estaba demasiado pendiente del teléfono, pero Aaron no había dado señales de vida. 


     La mueca en su cara no es que refleje una alegría desbordante. 


     —No ha venido a verme a mí. Por lo visto ha quedado con Daniel para ir al gimnasio y ha venido a recogerlo - su voz suena algo decepcionada. La sola mención de Daniel me provoca una oleada de pensamientos lujuriosos y escalofríos que me recorren todo el cuerpo. Le contesto con un escueto "ahh".  Durante unos minutos, solo la voz estridente de la profesora Gellert es capaz de distraerme lo suficiente para  no pensar en cierto idiota egocéntrico. 


     Jane aun no me había sacado el tema de la tutoría, así que esperaba que el encuentro con  Aaron hubiese borrado su memoria a corto plazo como por arte de magia. Para mi desgracia, justo antes de acabar la clase me susurra: 


     —¿Y tú qué? No me has contado nada de tu encuentro con Daniel. - Mi mente empieza a maquinar posibles respuestas. La miro de reojo y está sonriendo, expectante. Sé que los amigos deben ser sinceros, y que Jane odia las mentiras como lo que más. Pero este es un tema delicado, al menos para mí. No quería que supieran lo que me estaba pasando, porque ni yo mismo lo sabía. Jane y Natalie empezarían con las tonterías, y para mí esto estaba convirtiéndose en algo más serio. Ahora mismo, lo mejor era callármelo todo. No estaba preparada para ser el centro de un cotilleo, mucho menos cuando hay un profesor implicado en el asunto. 


     —¿Estás ahí? - la voz de Jane me saca de mis pensamientos y sacudo la cabeza. Al final opto por contarle sólo una parte de la historia. 


     —Nada importante. Solo que no se creyó mis razones de faltar a clase y me ha dicho que no vuelva a repetirse - me encojo de hombros restándole importancia al asunto, e intento centrar mi mente los apuntes que voy tomando. De reojo veo como Jane sigue mirándome. La oigo chasquear la lengua y me giro para verla. 


     —¿Qué? - le susurro.  


     —¿Desde cuándo un profesor te cita en su despacho para amonestarte por una simple falta? - frunce el ceño. Únete al club de preguntas sin repuestas, susurro para mí misma. Me encojo de hombros sin decir nada más, y después de unos segundos, ella gira la cabeza para mirar al frente. Aun con el ceño fruncido.  


     Respiro hondo y canalizo mi atención en los escasos dos minutos que quedan para irme a casa.  


     —La verdad es que llegué a pensar que iba a expulsarte de la asignatura —susurra.  


     —Ya, yo también - suspiro. —Y se lo pregunté, pero me dijo que… - no quiero irme de la lengua, así que añado: - bueno me dijo que no sería profesional, va contra las normas. 


     En ese momento, la señora Gellert da por finalizada la clase y empezamos a recoger. 


     —Que considerado. No entiendo como puede ser amigo de Aaron y George. Son tan diferentes a él... —añade. Recogemos las cosas, y salimos del aula. 


      - Tienes que contarme que ha pasado con Aaron —le digo acabando así con mi tema. Jane suspira mientras se pasa una mano por su pelo liso, nerviosa. ¿Puede ser que le haya dado más fuerte de lo que piensa?  


     —La verdad es que no ha habido mucho. - responde algo molesta. Entonces se queda en silencio mientras caminamos por los pasillos repletos de estudiantes. -  Oye —dice unos segundos después, - tengo que recoger un par de libros en la biblioteca, te veo en casa y te cuento allí, ¿vale?  


     —Claro —respondo. Y la miro con el ceño fruncido mientras se va.  


     Jane pocas veces se deja intimidar por un hombre. Normalmente, siempre es ella la que lleva el control e impone a su antojo los pasos en sus relaciones. Pero quizás ha encontrado en Aaron la orna de su zapato. ¿Quién sabe? 


       


     Cuando abro la puerta de casa, encuentro a Natalie en el salón muy ensimismada en un dibujo de lo que parece ser... ¿un florero con patas?  


     —Eh tú - me saluda con un pincel en la boca y otro sobre el lienzo. 


     —¿Qué pintas? - le pregunto mientras me acerco a ella dejando el bolso en el sofá. Entrecierro los ojos para mirar el dibujo con más precisión. Definitivamente es un florero, o cesto...no sé, hay flores. Lo que no entiendo es... 


     —¿Que es lo que sale de la cesta? - Natalie frunce el ceño ante mi pregunta. 


     —Bueno...aun no estoy muy segura - la miro alzando la ceja. -  La profesora nos ha dicho que pintáramos algo absurdo.    


     —Ahhh...pues lo estás consiguiendo. Porque no lo pillo por ningún lado.  


     —Si, bueno. Esa es la cuestión —sonríe. 


     —Pues ni se te ocurra colgar ese cuadro por aquí cuando lo termines. 


     —Lo esconderé, no te preocupes. 


     —Eso espero...- murmuro mientras me dirijo a la cocina a buscar chocolate. Hoy es una de esas ocasiones en las que necesito una dosis de algo dulce. Después de hacerme con un par de onzas, dejo a Natalie con su "obra de arte" y me encamino a darme una buena ducha. Una que me despeje la mente. 


     Estoy secándome en mi habitación cuando escucho la puerta de casa. Termino de ponerme unos leggins y sudadera y me dirijo al salón. 


     —Ehhh Natalie, tu cuadro es un poco feo, ¿no?- escucho decir a Jane. Sonrío mientras llego hasta ellas. 


     —Nos siempre se pueden pintar cosas bonitas. Los cuadros son como la vida. —responde mirando fijamente su pintura.  


     —Esto…sí, claro. Lo que tú digas. —Contesta Jane mirándome con cara de circunstancias.    


     Me siento en el sofá, mientras Jane se dirige a la cocina y saca el zumo de la nevera. Después viene a sentarse a mi lado con un vaso en una mano, y un par de galletas en la otra. 


     Durante unos minutos, nos quedamos en silencio viendo a Natalie pintar concentrada. A veces nos relaja eso. Aunque también depende del dibujo, el de hoy no es que tranquilice mucho. 


     —Hoy he estado con Aaron —suelta Jane unos minutos después.  


     Natalie suelta los pinceles como si quemaran y se gira hacia nosotras.   


     —Kate ya lo sabe porque ha sido en la facultad... 


     —¿Ha ido a verte? - pregunta con un deje de emoción en la voz. 


     —Que va —gruñe. - Me lo he encontrado en el campus.  


     —¿Y qué hacía allí? - le pregunta Natalie mientras Jane se lleva el vaso de zumo a la boca. 


     —Había quedado con Daniel para ir al gimnasio. Y yo estaba esperando a Kate, que estaba con él. Con Daniel, me refiero.  


     —Cierto —interrumpe Natalie. —Se me había olvidado. La tutoría. - Nos mira a una y a otra alzando las cejas. Respiro hondo y añado:  


     —Primero que Jane cuente su historia, y después cuento lo mío —le digo. 


     Natalie chasquea la lengua, pero se vuelve a mirar a Jane. 


     —Pues sigue. 


     —Nada, que estaba sentada en una de las mesas de estudios que hay frente a Dirección, y pasó por allí. Me vió y se acercó. Por su cara, supongo que era lo que menos esperaba.  


     —¿Pero él sabe que estudiamos allí no? - le pregunto confusa. 


     —Si si, pero de ahí...a encontrarse conmigo... No sé, estuvo muy agradable, la verdad. Llamó a Daniel para avisarle de que estaba conmigo fuera. Como Daniel tardó bastante, estuvimos hablando de todo un poco. De su trabajo, mis clases...y de vernos todos este fin de semana. Luego llegó Daniel y me fui. - Supongo que llamó cuando yo ya me había ido, porque si el teléfono nos hubiese interrumpido, no habría pasado nada. Bueno, tampoco es cómo si hubiese pasado algo. En fin...no es como si hubiese pasado gran cosa. La imagen de Daniel frente a mí, ronda una y otra vez mi mente. Es como un bucle.  


     Natalie mira a Jane con una sonrisa de autosuficiencia. 


     —¿Ves?, te dije que le gustabas. Lo que pasa es que será de esos tíos que prefieren que los llamen a tener ellos que llamar... 


     —¿Daniel dijo algo? - le digo interrumpiendo a Natalie. 


       -No, me saludó y poco más.  


     Siento la mirada de las chicas sobre mí. No, no, nada de ser el centro de atención de esta conversación. Intento pensar rápidamente algo que decir, pero Natalie me salva cuando intenta animar a Jane. 


     —Quita esa cara de pánfila entonces mujer. ¿No te dejo caer lo de veros este finde? - le pregunta. 


     —Si...relativamente. Es decir, el con sus amigos...y yo con vosotras. —Esa idea no me gusta nada, pienso. 


     —Pues si hay que salir se sale. Hablaré con George. - Suelta Natalie emocionada. Entonces se dirige a mí. - ¿Y tú qué?  


     Mi pecho se agita. Carraspeo y respondo. 


     —Nada. No se creyó mi excusa de ayer y me ha llamado la atención. Nada importante. - Natalie me mira alzando una ceja. 


     —Ni que estuvieses en el cole. Que…extraño. —farfulla con el ceño fruncido. - ¿Y lo de la tensión sexual como lo lleváis? 


     —No. Definitivamente no vayas por ahí. —la interrumpo tan rápidamente, que casi me ahogo con mi propia saliva.   


     Natalie levanta las manos en señal de rendición. 


     —Está bien. No volveré a mencionar el tema... —asiento entonces más calmada. 


       


     La semana pasa deprisa, sin novedades interesantes. He retomado mi trabajo en la cafetería. El dinero nunca viene mal. Además solo trabajo algunas tardes, lo que no me quita mucho tiempo para estudiar. Aunque gracias a mi beca y al dinero que mis padres me mandan, no tengo demasiados problemas, también quiero ahorrar para después tener algo para empezar a buscarme la vida cuando acabe la carrera.  


     Como un jueves más, Jane y yo nos dirigimos a la clase de Daniel. Yo arrastrando los pies como si me costara dar cada paso.  


     —Venga Kate, que vamos a llegar tarde —me ordena Jane. 


     —Es lo que quiero, así no nos dejaría entrar... - murmuro apesadumbrada.  


     —Apuesto a que por fastidiarte, haría una excepción contigo  - añade divertida. Yo resoplo, molesta. 


     Me siento como una niña pequeña en su primer día de colegio. Nerviosa, ofuscada y muy irritada. Cuando cruzamos la puerta él ya está allí de pie. Con ese porte imponente y esa camisa azul desabrochada que le sienta tan bien. Eh...no, borra ese último comentario de tu mente Kate pervertida y masoquista. Lo dejamos en ese porte imponente, y punto. Noto su mirada siguiéndome en todo momento hasta que Jane y yo nos sentamos.   


     -        Justitas de tiempo —nos dice señalando su reloj. 


     -        Lo sentimos —responde Jane. Yo solo lo miro. 


     Me paso la hora y media de clases centrada solo en coger apuntes y escuchar sus explicaciones. Realmente explica muy bien, y la asignatura es bastante interesante. Si no fuera por él, me encantaría. Intento no rememorar lo que pasó en su despacho, y lo consigo. Bueno, casi. Es difícil mantener ciertas cosas fuera de tu mente, sobre todo cuando son tan…fuertes. Cuando acaba la clase, lo único que quiero es salir de las primera, y sin que se de cuenta. Varias chicas se reúnen alrededor de su mesa y frunzo el ceño cuando una de ellas está a punto de meterle las tetas por los ojos. ¡Qué poca vergüenza! 


     —Kate, ¿puedes esperarme en el aparcamiento?.  – miro a Jane, apartando mi mirada del club de fans de Daniel. - Tengo que llevar el trabajo de Arqueología al despacho del señor Williams. 


     —Dios Jane, está lloviendo a mares y has tenido toda la mañana para llevarlo - respondo enfurruñada. 


     —Lo sé, lo sé. Pero solo voy a dejárselo. Cinco minutos como mucho. 


     Asiento de mala gana y echa a correr por el pasillo. Resoplo mientras la veo alejarse. En fin, eso de ponerme cómoda y calentita en casa tendrá que esperar un poco más.  


     Estoy a punto dirigirme hacia el aparcamiento cuando veo a Daniel salir del aula, acompañado por Emma y Helen. Son inseparables, muy parecidas físicamente, y con un nivel diez en peloteo al profesorado. Sinceramente no entendía como aprobaban.  


     Se saltaban innumerables clases, entregaban los trabajos tarde, y siempre estaban abordando algún despacho intentando ganarse una buena nota. Ojo, no voy a hacer referencia a como se las ganaban. A lo mejor las chicas eran listas y punto. Claro, que persiguiendo a los chicos estudiosos para que les prestaran sus apuntes, no me parecía la manera más limpia. Pero en fin, cuando llegas a la universidad te das cuenta de que esto es como una versión más light de "los juegos del hambre".  


     Me hago a un lado disimuladamente para dejarlos pasar. Ni mucho menos voy echar andar con él detrás de mí. Podría caerme, tropezarme, chocar, y un sin fin de calamidades que podrían pasarme en esos escasos metros hasta el aparcamiento y que le valdría como referencia para futuras humillaciones.  Utilizando la vieja excusa de mirar el móvil, dejo que ellos me adelanten. Ni siquiera levanto la cabeza del teléfono para verlo, y tampoco quiero saber si él me ha mirado. Me es indiferente. Unos segundos después, levanto la vista de la pantalla y empiezo a andar detrás de ellos, lo más lento que puedo sin parecer medio tonta,  mientras doblan la esquina y se pierden de mi vista. Cuando estoy pasando esa esquina, encuentro el pasillo desierto. Estupendo, pienso aliviada. Estoy guardando el móvil en mi bolso cuando una voz demasiado conocida, resuena en el pasillo, sobresaltándome. 


     —Me alegra  que hayas decidido hacerme caso y dejar tus excusas baratas para otro profesor —Mi corazón parece detenerse. Daniel está ahí, justo detrás de una de las columnas que flanquean el pasillo. ¿Acaso estaba esperándome?  - Por lo visto tus amigas son del agrado de los míos... —continúa, caminando lentamente hacia mí. Su comentario me pilla un poco de sorpresa y su cara, como siempre,  no muestra expresión alguna. Frío como el hielo. 


     —Supongo... - me limito a responder sin saber de que va todo esto. 


     —De George podía esperármelo, siempre ha sido bastante enamoradizo.  Pero pensaba que Aaron era más listo, después de lo que ha pasado... - se queda callado unos segundos. Yo lo miro interrogante esperando que continúe. El asunto de Aaron capta mi atención cuando, midiendo sus palabras y dejando a un lado lo que estaba diciendo añade:   


     —Tu amiga Jane ha utilizado bien sus armas. 


     —¿De qué estás hablando? ¿Qué tienes en contra de mis amigas? - intento mantener la calma en todo momento sabiendo que estoy en mitad de un pasillo y que de un momento a otro, podrían vernos. Pero su comentario sobre Jane me ha dejado un poco en shock. 


     —No tengo nada en contra. Saben manejar a los hombres, y mis amigos, son unos completos ilusos que se dejan llevar por niñas como vosotras. - Frunzo el ceño mientras mi mandíbula se abre de sopetón por sus palabras. Desde luego que este tío está pidiendo una patada en sus partes a gritos.  Resoplo y respiro lo más hondo que puedo. Mi yo interior se está frotando los puños preparándose para la pelea, pero no quiero más problemas. Frunzo los labios y lo miro fijamente, casi sin parpadear, hasta que con un escueto "lo que tú digas", me dispongo a irme de allí. 


     —Es de mala educación dejar a alguien con la palabra en la boca. - Su tono sube un poco, amenazante. Me giro para mirarlo, desconcertada e interrogante. Las piernas me tiemblan, mi mente me obliga a salir de allí, pero no quiero darle el gusto de verme huir. 


     —Y a mi no me gusta que hablen mal de mis amigas. Así que si lo único que piensas decir son estupideces, mejor te las ahorras porque no me interesan en absoluto. - Mantengo mi mirada fija en la suya. Su expresión se vuelve más suave y eso me desconcierta. Espero un contraataque, pero en cambio, respira hondo y me habla como si no hubiese pasado nada. 


     —Quieren quedar este fin de semana con ellas.  


     —Lo sé. - contesto exasperada. No sé dónde quiere llegar con todo esto, pero ya estoy cansada de esta estúpida guerra. Mi móvil vibra en mi bolsillo. Mierda, Jane. Se supone que la estoy esperando en el aparcamiento. 


     —¿Vas a ir? - pregunta visiblemente tenso. Así que lo que quiere es mantenerme fuera de esto y no tener que encontrarse conmigo. Mi estómago se sacude mientras mi teléfono sigue sonando y no tengo más remedio que sacarlo y aceptar la llamada mientras Daniel me observa impasible. 


     —¿Dónde estás? Se supone que ibas a esperarme... - suelta Jane exasperada. 


     —Lo siento Jane, me ha surgido algo. Voy para allá... 


     —Y yo dándome prisas —refunfuña. - No tardes. - Y me cuelga sin esperar respuesta. Guardo el teléfono de nuevo en mi bolso y lo miro. 


     —Si todo esto se trata sobre tener que verme allí, no te preocupes, podrás disfrutar de la noche tranquilo, paso de ir.  - Me giro de nuevo para irme, pero de repente, siento el contacto de su mano en mi antebrazo. Giro la cabeza rápidamente para mirarlo y me lo encuentro a un paso de mí. Mi cuerpo reacciona ante su contacto rápidamente y un escalofrío me recorre de arriba a abajo. ¿Es que se ha vuelto loco?, estamos en medio de un pasillo. Intento zafarme de su brazo, pero su agarre se afianza más. 


     —No he acabado - murmura molesto. 


     —Mira, estoy deseando llegar a casa. Está lloviendo a cántaros y tengo una amiga esperándome que va a terminar pillando una pulmonía. Así que si es algún comentario hiriente o insultante sobre mi o mis amigas, te pediría por favor que te lo metieras por... 


     —No me importa que vayas. Es más, deberías ir. - Su expresión cambia por completo cuando me interrumpe con esas palabras. Es casi un susurro y no estoy segura de que sea eso lo que acabo de oír. Aun así, mi boca se abre de sopetón.  Su agarre sigue en mi brazo y su expresión, seria hasta hace unos segundos, se vuelve más humana, menos fría.  


     —¿Por qué  tendría que hacerlo? —mi voz sale algo temblorosa.  


     Me mira sin responderme, y soy consciente de  que esta situación esta descontrolándose de nuevo. Dios, ni siquiera sé que excusa voy a inventarle a Jane. ¿Y si alguien nos está viendo? Soy una alumna, el es un profesor. Definitivamente esto está mal. Me estoy jugando mi carrera. 


     —Tengo que irme - digo con voz ahogada. Él solo me mira, sin inmutarse, así que a falta de una respuesta por su parte, me zafo de su agarre y me giro para marcharme. 


     Su mano me roza la cintura por unos segundos al pasar por mi lado. Sin ni siquiera girarse para mirarme, añade: 


     —Te veré allí. —Y lo veo alejarse por el pasillo. No, no quiero pensar en nada de esto ahora. Voy a correr hacia el aparcamiento y cuando llegue a casa haré como si nada hubiese pasado. 


       


     En dos minutos estoy montándome en el coche de Jane. Mi corazón va a mil por horas. Después de todo lo que ha pasado con Daniel, tengo que sumar el puñetero carrerón que me he pegado. Ni siquiera he parado a sacar el paraguas del bolso, así que, además, estoy calada hasta los huesos. 


     —¿Dónde te has metido? - pregunta Jane un poco molesta. 


     Piensa Kate, excusa rápida y convincente. Fija su vista al volante y salimos del aparcamiento. La mentira sale sola. 


     —Cuando salí de clases fui al servicio, y había una chica enferma allí. He tenido que buscar a un profesor. 


     Jane me mira suspicaz, pero relaja un poco el semblante.  


     —Santa Katherine - dice al fin después de unos segundos. Ese hombre estaba jugando conmigo y yo lo estaba dejando. Y tenía que reconocer que en el fondo, muy en el fondo, ese juego me atraía.  ¿Qué estaba pasando conmigo? Esta no era yo. 


     —¿Era de nuestro curso?- la voz de Jane interrumpiendo mis pensamientos me sobresalta. 


     —¿Qué? -  Jane chasquea la lengua y me mira de reojo un poco extrañada. 


     —La chica del servicio, que si era de nuestro curso.  


     —Ehhh, no. Más joven. - respondo rápida. 


     Asiente, y pone la música. 


    




  

     8. 


       


     "Deberías ir". Esas  dos estúpidas palabras habían estado dando vueltas por mi cabeza hasta hoy, el día clave, el sábado.   La noche pasada, George y Natalie habían salido a cenar. Parecía ser que lo suyo iba viento en popa. Claro que conociendo los antecedentes de mi amiga, poco esperábamos Jane y yo que le durara más de un par de meses. 


     Cuando llegó  de la cita, nos confirmó la salida de esta noche. Iríamos al Burdeos, un pub a las afueras de Bristol. Yo aun no había decidido nada, por mucho que las chicas no pararan de insistir. 


     Por una parte me apetecía ir, empujada por mi masoquista yo interior, pero mi parte racional me instaba a quedarme en casa. Entre Daniel y yo saltaban chispas, y no precisamente en plan romántico. No estaba segura acerca de cómo iba a comportarse, y prefería no jugármela. Los últimos encuentros habían terminado de una manera…extraña. Aun así, todo lo que había pasado el jueves después de clases me tenía completamente confundida y alterada. Me había pedido que fuera, no sabía el porqué, pero lo había hecho. ¿Y si era un primer paso para firmar la paz entre nosotros? O que estuviese planeando algo, vete tú a saber.  


     Unos leves toques en la puerta me traen de nuevo a la realidad. Natalie abre despampanante con una falda de tubo azul marino hasta las rodillas y una camisa roja transparente.  Con sus piernas kilométricas cualquier falda o vestido le quedaban perfectos. Que envidia sana más mala. 


     —Jane y yo vamos a ir primero a cenar y después al pub. ¿Seguro que no quieres venir? - sonríe esperanzada. Niego con la cabeza desde mi escritorio lleno de apuntes. Interiormente, estoy un poco enfadada conmigo misma por ser una cobarde, pero no puedo arriesgarme a meter más la pata. 


      - Necesito estudiar. Divertíos.  


     —Esta bien -dice poniendo morritos. - Hemos quedado a las diez. ¿Sabes dónde está el pub, no? - asiento pausadamente. - De todas maneras - se acerca a mi mesa y deja una pequeña tarjeta en ella. - Esta es la dirección. 


     —¿De verdad que no piensas venir? - clavo mi vista más allá de Natalie, dónde Jane aparece en escena. Unos pantalones estrechísimos y un top blanco enmarcan su impresionante figura.  Le silbo y ella  gira emocionada. 


      - Pretende que esta noche Aaron caiga rendido a sus pies. - suelta Natalie guiñándome un ojo. 


     —Lo que quiero es que caiga rendido en mi cama después de una insaciable sesión de sexo —se burla Jane. 


     —Prefiero que caigas tú en su cama, y no aquí. No quiero escuchar ruiditos guarros… - suelto poniendo cara de asco. 


     —Así se te enciende un poco la libido —añade guiándome un ojo. 


     —Bueno Kate, nos vamos. Si cambias de opinión ya sabes dónde estamos —se despiden.  


       


     Intento volver a concentrarme en los estudios, pero cada dos por tres, mi mente divaga hacia cierto castaño de ojos verdes. Al final, me rindo y me dirijo a la cocina a prepararme algo de cenar.  Me decanto por un sándwich y una ensalada. Me dirijo al sofá, pongo la bandeja de la comida en la mesita baja y me adueño del mando de la tele. Esta noche estamos solos tú y yo. Casi una hora más tarde, el sonido del teléfono me sobresalta.  Alargo el brazo para cogerlo y en la pantalla aparece un mensaje de Jane. 


     "Katee!! Acabamos de llagar al pub. No le des más vueltas y ven. Además, alguien ha preguntado por ti ;) Adivina." 


     Un nudo se instala en el estómago de sólo imaginarme a las chicas allí con Daniel.  Intuyo quien podría ser… 


     "Déjame pensar...Joel ¿no? :S" 


     A los pocos segundos me llega la respuesta y cuando abro el mensaje, mi estómago se sacude. 


     "Meec. Error. Ha sido nuestro adorable profesor!! Está más serio y enfadado de lo normal. Quizás esperaba que estuvieras aquí para fumar la pipa de la paz contigo ;)" 


     Resoplo fuertemente y dejo el teléfono sobre la mesa. No voy a contestarle porque no quiero saber nada más. Me centro de nuevo en la película, pero media hora después, miro embobada el reloj del salón. Kate céntrate, me digo. Deja de pensar en él.  Pero me es imposible. No sé porque mi cuerpo reacciona así cuando lo veo. Porque su presencia me provoca una ola de sensaciones desconcertantes que me asusta y me atrae a partes iguales. Una parte de mí quiere mandarlo a la mierda, pero por otro lado, también quiero descubrir más de él. Suspiro fuertemente. Cierro los ojos unos segundos, y cuando los abro, he tomado una decisión.  


       


     Media hora después estoy subida a un taxi rumbo al pub. Si, lo sé, estoy completamente loca. Mi estómago se sacude nervioso.  Me he vestido tan rápido que ni siquiera sé si lo que he elegido está bien o es poco arreglado. Me he puesto unos pantalones pitillos negros con una blusa rosa que me deja un hombro al descubierto. Como no me ha dado tiempo de lavarme el pelo, me lo he recogido en una coleta alta. Hace bastante frío, así que llevo mi abrigo negro doblado encima de mis piernas. Mis dedos tamborilean nerviosamente sobre mi bolso sin dejar de preguntarme si lo que estoy haciendo es lo correcto. No he avisado ni a las chicas, por si a mitad de camino, me daba por cambiar de opinión, pero aquí estoy.  


     Me bajo del taxi, y respiro hondo.  


     Hay dos muchachos grandotes que me sonríen al entrar y yo sonrío de regreso. 


     Es un sitio tranquilo, a pesar de ser relativamente nuevo. Paseo mi mirada por todo el recinto. La decoración es bastante elegante, en color burdeos, gris y negro. Hay unas veinte mesas, todas con sofás y sillones bajos. A mi derecha, en la barra, dos chicas y dos chicos sirven copas con bastante rapidez. Vuelvo a dirigir mi mirada al fondo del local y entonces los veo. Natalie acaba de levantarse con George y se dirigen hacia la barra. Aun no me han visto, así que me paseo entre las mesas hasta que me paro frente a ellos. 


     Natalie abre la boca sorprendida y me abraza como si acabáramos de encontrarnos después de un año sin vernos. 


     —¿Qué haces aquí? -  pregunta emocionada mientras yo saludo a George con un beso. 


     —Supongo que estaba un poco aburrida en casa. 


     —Vamos a buscar a Jane —dice arrastrándome de vuelta hacia la mesa. - ¡Pide ronda de chupitos George! —grita.  


     —Oye, ¡qué guapa!- añade. 


     —Gracias —murmuro. —Pero ha sido lo primero que he pillado…- Es una frase muy dicha, pero esta vez es realmente verdad. 


      Mientras nos vamos acercando mis nervios van creciendo. Desde dónde estoy puedo ver la mesa, pero ni rastro de Daniel. ¿Se habrá marchado ya? Me siento un poco decepcionada, pero también pienso que es lo más conveniente. 


     Jane se levanta de un salto en cuanto me ve, y después saludo a Joel y a Aaron. Al primero se le ilumina la cara, pero esta vez voy a mantenerme todo lo alejada que pueda de él. Aun así, no puedo evitar notar como me mira descaradamente sin cortarse un pelo.  


     —Tu presencia aquí no tendrá nada que ver con cierto mensaje que te he enviado ¿verdad? —susurra Jane cuando me siento a su lado. Lo más alejada de Joel posible. 


     Finjo cara de sorpresa y respondo sonar lo más convincente posible: 


     —Por supuesto que no. Solo…me lo he pensado mejor. 


     Vuelve a abrir la boca para decir algo, pero dejo de escucharla cuando un Daniel sorprendido se sienta frente a mí. Una sonrisa de autosuficiencia aparece en su cara mientras, sin reparo alguno, me escanea de arriba a abajo. Rápidamente mis mejillas adquieren un tono rojizo y siento un hormigueo por todo mi cuerpo. ¿Debería  


     —Veo que al final ha decido honrarnos con su presencia, señorita Greene. —dice llevándose la copa a los labios.  


     —Si —me limito a contestar con una sonrisa tensa.  


     Me mira durante unos segundos, y después se gira para hablar con Joel. 


     Ahora que estoy aquí me siento un poco idiota. No sé qué es lo que esperaba o buscaba, pero que piense que estoy aquí por él, no es algo que me guste. Y si, eso lo tenía que haber pensado antes de montarme en el taxi.  


       


     La noche va pasando entre risas y chupitos. Noto la mirada de Daniel sobre mí en incontables ocasiones. Pero me mantengo firme sin prestarle atención, aunque resulte más complicado de lo que esperaba. En una de esas que está distraído hablando con George, aprovecho para observarlo un poco. Pantalón verde oscuro y camisa blanca. Impoluto. Su pelo hacia atrás y su ceño fruncido.  Soy consciente de cómo lo miran las mujeres, la atención que suscita. Y me pregunto qué es lo que pinto yo a su alrededor. Suspiro y aparto mi mirada. Lo que menos quiero es que se den cuenta los demás. Echo una mirada alrededor y me cruzo con la mirada de Joel. Me mira con tanta intensidad que me da un poco de reparo. 


       


     La bebida ocasiona que mi vejiga no pueda aguantar más, así que les informo a las chicas que voy al baño. Ellas asienten, así que cojo mi bolso y antes de levantarme, mi mirada se cruza con la de Daniel solo un segundo, porque la aparto rápidamente.  Pero ha sido el tiempo suficiente para que mi cuerpo sufra las consecuencias y tenga más calor de la cuenta. 


     El camino al baño es como el túnel del terror. El pasillo es largo, con unas bombillitas que van iluminando lo justo para no caerte de bruces. La oscuridad me pone nerviosa, así que voy a paso rápido. Ambos servicios, el de hombres y el de mujeres están uno al lado del otro, y frente a estos, el pasillo sigue sin que pueda ver el final. Madre mía, esto parece sacado de una peli de terror. La próxima vez obligo a alguna de las chicas a que me acompañe.  


     La luz del baño es un fogonazo que me hace entrecerrar los ojos. Y por fortuna está limpio y no tengo que esperar.  


     Cuando salgo, voy pendiente de abrir el bolso para mirar la hora en el teléfono, que no me doy cuenta de la mano que sale de la nada y me arrastra al pasillo oscuro que está frente a los baños.   


     Mi primer reflejo es chillar, pero entonces huelo esa colonia. Y sé exactamente quién es. 


     Soltándome, me apoyo contra la pared mientras Daniel se aleja un poco, y queda frente a mí.   La escasa iluminación no me permite apreciarlo con toda claridad, pero sus ojos verdes brillan por encima de todo. El corazón parece que va a salírseme del pecho. ¿Que pretende? Aparte de casi provocarme un infarto… 


     Desvío mi vista hacia los baños, es complicado que alguien nos pueda ver desde allí y eso me provoca aun más nervios. 


     —No vuelvas a hacer eso —le digo mientras llevo una mano a mi pecho. —Me has dado un buen susto.   


     Da un paso hacia delante, y planta cada una de las palmas de las manos justo en la pared, a cada lado de mi cabeza. Su mirada escanea mí cara, para después decir: 


     —No podíamos hablar allí… - contesta con una media sonrisa. 


     —No sabía que teníamos una conversación pendiente - suelto molesta.  


     Sonríe aun más, y me parece extraño no ver su característico semblante serio. Da un paso más, y noto el calor de su cuerpo, casi rozando el mío. Las piernas empiezan a temblarme mientras su expresión se vuelve seria sin dejar de mirarme. Quiero alejarme tanto como acercarme, pero ahora mismo no puedo hacer ni una cosa ni la otra. Como veo que no está por la labor de decir nada, ni yo tengo paciencia para esperar, hago acopio de toda mi valentía y pongo las manos contra su pecho para frenar su acercamiento.  


     —¿Por qué haces esto? —mi voz sale temblorosa. Se escuchan murmullos de voces desde los baños, pero ninguno de los dos apartamos la mirada del otro.  


     —No tengo una respuesta exacta a esa pregunta —contesta apretando los labios en una fina línea. ¿Qué mierda significa eso? Trago fuertemente, con la garganta seca. Mi estómago se sacude y lo miro con el ceño fruncido, confusa.  


     —Pues para querer hablar conmigo, estás un poco silencioso. Así que debo de estar loca, o eres tú el que lo está,  porque no entiendo nada. Tu comportamiento conmigo es…desconcertante. - Cojo aire mientras él me mira sin inmutarse. - ¿Piensas decir algo? ¿O me has traído hasta aquí para burlarte, alimentar tu egocentrismo, y esas cosas? - su expresión cambia alzando levemente las cejas. —Te recuerdo que eres mi profesor. Por si te habías olvidado ese pequeño detalle. No creo que asaltarme en un pasillo oscuro sea la forma correcta de tratar a tus alumnas.  Así que o bien me dices que coño quieres de mi o te dejas de todos estos jueguecitos tuyos, porque no me gustan nada ni van conmigo. - Me cruzo de brazos, más relajada después de todo lo que acabo de soltar e intento apartarme un poco para llenar mis pulmones de aire. 


     —Bonito discurso —farfulla con el ceño ligeramente fruncido. Quita sus manos de la pared y aprieta los puños soltando el aire. Da unos pasos hacia atrás y se apoya contra la otra pared del pasillo, frente a mí. El aire que llega hasta mí me sabe a gloria y lo agradezco respirando hondo. Sigue mirándome fijamente, como si estuviera decidiendo que hacer.  Se pasa la lengua por el labio inferior y al momento, mi vientre se contrae. Uff.   Ignoro esa sensación y me concentro en mandarlo a la mierda si es necesario. Sigue sin decir nada, y mi paciencia tiene un límite. Por lo que, harta de esperar, hago el amago de moverme. Entonces, con una rapidez de movimiento asombrosa, aplasta su cuerpo contra el mío. Me arrastra de nuevo hacia la pared, y entonces lo siento. Sus labios están contra los míos. Daniel me está besando. ME ESTÁ BESANDO.  


     No es un beso tierno, ni mucho menos delicado. Sus manos se aferran a mi cintura, mientras yo llevo mis manos a su pecho con la idea de separarlo. Pero queda en eso, en una idea, porque dejo que siga besándome y mis dedos se mueven suavemente sobre su pecho notando cada músculo debajo de la camisa.  Su lengua se mueve a su antojo por toda mi boca, con cierta maestría, casi con violencia, como si estuviera descargando su enfado conmigo. Yo sólo me dejo hacer. He besado antes, por supuesto, pero jamás de esta manera. Nunca de esta forma. Siento como el aire empieza a escasear y que tendremos que parar. ¿Pero cómo voy a mirarlo ahora a la cara?, ¿cómo se supone que debo reaccionar ante esto? Ese momento más pronto de lo esperado. Se separa de golpe, como si acabara de ser consciente de lo que ha pasado. Lo miro interrogante, avergonzada, confusa. Noto mis labios hinchados, mi cara en plena ebullición y el hormigueo por todo mi cuerpo.  Ambos respiramos con dificultad. Daniel se deja caer contra la pared de enfrente, se pasa la lengua por los labios y yo me muero de ganas de volver a besarle. Se pasa la mano por el pelo, nervioso, enfadado. Sus puños se cierran con fuerza y yo trago nerviosa. De repente, su expresión se vuelve seria. 


     —Vete —gruñe. Mi boca se abre ligeramente. ¿Perdona? Lo miro casi sin pestañear, petrificada.  - ¿No me has oído? —repite, levantando la voz. 


     Pero no me muevo, sigo mirándolo con el ceño fruncido. No quiero irme sin aclarar esto, no quiero quedarme con la curiosidad y sin una explicación sobre el porqué lo ha hecho. Entonces, de repente, grita: 


       - ¿Estás sorda o qué? ¡Vete de aquí! —Dando un traspiés al separarme de la pared, le doy una última mirada rápida, y salgo de allí lo más rápido que puedo. Choco con unas chicas que acaban de salir del servicio y ni siquiera me disculpo para no pararme. ¿Porque coño he tenido que salir de casa? Y lo que es peor, ¡acabo de besar a un profesor! ¿Y las chicas?, ¿qué voy a decirles?, ¿cuánto tiempo había estado con él? Las preguntas se van sucediendo en mi mente, unas tras otra.  


     Cuando llego a la mesa, en la que solo está Jane charlando con Aaron, el corazón parece que se me va a salir por la boca.  


     Diviso a Natalie en la barra con George, él hablando con el camarero y ella abrazada a su cintura. 


     —¿Te has caído por el váter? - pregunta mi amiga con sorna.  


     —Había mucha gente… - farfullo. Miro alrededor, esperando no ver a Daniel antes de poder salir de aquí. Mi estómago se contrae cuando lo veo, con el ceño fruncido y dirección a la barra. Vale, es ahora o nunca.  


     —Me tengo que ir —suelto mientras agarro mi abrigo. Jane me mira con el ceño fruncido. Entonces se levanta y me coge del brazo, arrastrándome fuera de la mesa 


     —¿Ha vuelto a pasar algo con Daniel? Porque él también ha desaparecido. ¿Qué te ha hecho? - pregunta  molesta. Trago fuertemente y miro nerviosa hacía la barra, dónde Natalie nos mira. Jane le hace una señal para que se acerque. Daniel y George hablan ajenos a todo, cosa que me alivia. Lo que menos quiero es un espectáculo aquí.  


       - No ha pasado nada, de verdad. —le digo lo más tranquilamente que puedo y esperando que lo deje pasar.  


     —No soy tonta Kate. —Dirige una rápida mirada hacia la barra y después a mí. —Habéis aparecido los dos al mismo tiempo, y estás pálida…así que puedo sumar uno más uno.   


     Natalie se nos une.   


     —¿Que está pasando? —pregunta. 


     Ninguna le respondemos. Jane me mira interrogante, Natalie sin enterarse de nada y yo me muerdo el labio con fuerza intentando salir de esta sin llamar la atención. Al final opto por otra mentira.  


     —Hemos tenido otra...discusión. - Jane chasquea la lengua irritada, mientras dirige su mirada hacia la barra. 


     —Joder. ¿Pero qué mierda le pasa a ese tío?, ¿es que no tiene vida? - exclama Natalie molesta.  


     —Y no solo es por él que me voy. Me molesta bastante la cabeza….- Jane y Natalie abren la boca para rechistar, pero antes de que lo hagan, añado: - Por favor, solo quiero irme a casa.  


     Mis amigas se miran entre ellas y, unos segundos después, Jane contesta: 


     —Está bien. Nos despedimos de los chicos y nos vamos.  


     —No, no - añado rápidamente - me iré yo. No quiero estropearos la noche.  


     —No seas tonta Kate. No estás estropeando nada. Amigas antes que chicos, ¿recuerdas? 


     —Lo sé. Pero esta vez os lo perdono —les digo con una sonrisa. 


     Ambas me miran preocupadas, pero finalmente asienten, aunque poco convencidas. Les doy un abrazo y me dirijo a Aaron y  a Joel para despedirme de ellos. 


     —Espero que para la próxima termines la noche con nosotros. - dice Joel dándome un beso. Si, si, sobre todo contigo guapetón. Les sonrío a los dos, y vuelvo junto a Natalie y Jane. 


     Miro de nuevo hacía la barra. No quiero ser maleducada con George, pero Daniel y él siguen hablando. 


     —No te preocupes. Me despediré de George por ti.  


     —Por favor, no le cuentes nada sobre mi situación con Daniel, ¿vale?- le pido. 


     —No, no. —Responde con rapidez. - Venga, al menos te acompañamos fuera.  


     Cogemos los abrigos y nos dirigimos a la calle. Al pasar junto a la barra, ni siquiera levanto la cabeza. Además hay demasiada gente allí, por lo que no me preocupa que me haya visto. 


     —¿Estás segura que quieres irte sola? De verdad no nos importa irnos contigo. Es tarde ya. —Vuelven a insistir. 


     —No os preocupéis de verdad.- Sonrío. Saco el teléfono del bolso para llamar a un taxi y cuando doy la dirección, las chicas están cuchicheando entre ellas. - ¿Qué os pasa? —pregunto un poco nerviosa. Me da miedo que de verdad sepan lo que ha pasado y yo esté quedando como una estúpida mentirosa.  


     Las dos me miran con una sonrisa. 


     —Espéranos aquí, nos vamos contigo. Vamos a despedirnos de los chicos. 


     —¿Que? No, no...Os he dicho… 


     —Si, si - me interrumpe Jane. - Ya sabemos lo que nos has dicho, pero nos vamos y punto. Ahora volvemos. 


     Resignada a tener compañía, que no me molesta, por supuesto. A menos que haya más preguntas que no puedo responder, me acerco a uno de los bancos repartidos por la acerca, frente a al pub y me siento allí a esperar a las chicas. El viento frío le devuelve a mis mejillas la temperatura normal. Aun siento un pequeño hormigueo en los labios, y me llevo la mano hasta ellos. Como si pudiera notar la boca de Daniel allí todavía. Miro hacia el pub por si salen las chicas, pero maldigo el momento en que lo hago. Daniel sale por la puerta hablando por teléfono y se apoya en la pared, dándome la espalda. Rezo interiormente porque no me vea, pero como todo me sale al revés últimamente, es lo primero que hace cuando cuelga, unos segundos después. Lo primero que se me pasa por la cabeza es bajar la cabeza, pero entonces pienso, ¿por qué? No he sido yo la que se ha comportado como un loco. Mi arranque de valentía le hace apartar la mirada, y volver dentro sin decir nada. Entonces pienso, ¿con quién estaría hablando a estas horas? No es que me importe, por supuesto. Solo es mera curiosidad. No es una hora muy apropiada para llamar. A no ser que haya quedado con alguien…Menudo gilipollas. Respiro hondo un par de veces e intento dejar la mente en blanco hasta que veo a las chicas salir y me dirijo hacia ellas. 


     —¿Que le habéis dicho a los chicos? —es lo primero que pregunto. 


     —Que como te encontrabas mal, nos daba cosa que te fueras sola.  


     —Mañana quizás vayan a comer a casa, ¿te molestaría? - añade Jane. Mi cabeza gira hacia ella tan rápido que incluso mi cuello cruje. Antes de que pueda abrir la boca para preguntar, ella se da cuenta de mi expresión de terror. - Solo Aaron y George.  - El peso de mi estómago se libera. 


     —Mierda Jane, por un momento casi me da un patatús - digo llevándome la mano al pecho. 


     —No voy a invitar a ese idiota a casa. Ni siquiera se ha enterado del asunto de la comida, hemos aprovechado que Joel estaba en el servicio y que Daniel estaba hablando por teléfono. Luego ha vuelto diciendo que se iba, que había quedado con una tía creo, porque los chicos han empezado a meterse con él.  - Mi estómago da una sacudida al escuchar eso.   


      - ¿Vas a contarnos sobre la pelea? - pregunta Natalie cuando estamos rumbo a casa en el taxi. 


     —Más de lo mismo. —Respondo. —Parece que nuestras personalidades son demasiado opuestas para mantener una conversación decente… 


     —Pero es tu profesor. No deberías tener esas peleas tan raras, coño. —suelta Natalie. —¿Qué clase de profesor es? —añade. 


     Un profesor que va por ahí besando a sus alumnas, pienso. 


   

       


    




  

     9. 


       


     He pasado una noche de perros y cuando he conseguido dormirme, ya estaba amaneciendo. Así que no me extraña cuando me levanto con un horrible dolor de cabeza. Escucho voces de chicos y frunzo el ceño, confundida. Hago memoria de la noche anterior y recuerdo lo de la comida con Aaron y George.  Me levanto con desgana, necesito una ducha y un paracetamol.  


     Quince minutos después, estoy secándome el pelo cuando Jane y Natalie, aparecen en la puerta del baño.  


     —Buenas... ¿tardes? —saluda Jane. Yo gruño en respuesta. 


     —Bien, ya vemos que no te has levantado con buen pie. —Añade Natalie con sorna. —Solo venimos a decirte que la mesa está lista y que George ha cocinado unos macarrones que tienen una pinta estupenda. 


     —Ahora voy —mascullo mientras me quito los enredos. Que asco de pelo. 


       


     Cuando entro al salón minutos después, George, Aaron y mis amigas, ya están sentados a la mesa esperando por mí. Ellos se levantan para saludarme con un beso en la mejilla.   


     —No hacía falta que me esperarais. —Suelto un poco avergonzada.  


     —Si no hay prisas mujer —contesta George.  Le sonrío agradecida mientras mi  estómago gruñe. El plato delante de mí tiene una pinta exquisita.  Aprovecho que Natalie, George y Aaron están charlando para acercarme a Jane y susurrarle: 


     —La primera vez que trae a un chico en condiciones a casa.- Ésta asiente dándome la razón y las dos nos sonreímos. 


  

     Es lunes, y las chicas se han levantado de buen humor esta mañana. Claro que después de una tarde de pelis y mantitas con sus chicos, no es para menos. Yo me refugié en mi habitación, no estaba por la labor de ir "sujetando velas" y tenía mucho trabajo atrasado. Ayer fue una de las pocas veces que sentí que mi vida personal era una mierda. Aaron y George parecían buenos chicos, pero yo había tenido la mala suerte de pillar lo peor del grupo. (Exceptuando a Joel, que era un caso aparte)) ¿Acaso no había tenido ya suficiente con Eric? ¿Me iba a enredar con alguien que era aun peor? 


   

     Cuanto menos quedaba para la clase con Daniel, más nerviosa me estaba poniendo. Deseaba que hubiese pillado un resfriado, (nada grave, por supuesto), que le impidiera venir hoy a clases. Pero no, una hora después, entraba por la puerta con esa máscara de frialdad y de “me importa una mierda todo” 


     Algo se remueve en mi interior. Ni siquiera me mira como las otras veces, sino que directamente, mira a toda la clase y anuncia:  


     —Unos minutos antes de que acabe la clase, quiero que vayáis bajando uno a uno a entregarme los comentarios que mandé la semana pasada.  


     —¿Uno a uno?  - susurra Jane arrugando la nariz. 


     Alguien levanta la mano y pregunta lo mismo que ella. 


     —Controlo vuestra asistencia, y la última vez, tenía trabajos de personas que no habían venido a clases ese día. Así que esta vez, quiero veros las caras mientras los vais entregando. —Responde con seriedad. - Por supuesto, el que no lo haya hecho, ya sabe que repercute en las notas finales.  


     Su mirada hace un recorrido por toda la clase, saltándose justo el lugar dónde estamos Jane y yo. 


     No sé si es mera casualidad o lo está haciendo adrede, pero no me hace ni puñetera gracia tener que dejarle mi trabajo directamente. No hoy, al menos.  


       


     Quince minutos antes del final de la clase, Daniel comienza a nombrarnos por orden alfabético para que bajemos y dejemos nuestros trabajos encima de la mesa. Jane sale de las primeras, la suerte de apellidarse "Aberdale". Ahora estoy sola ante el peligro. Respiro hondo una, dos y hasta tres veces. Las piernas me tiemblan. A ver Kate, solo bajas, dejas el trabajo sobre la mesa y te largas. Es fácil. 


     - Katherine Greene - pronuncia mi nombre con una lentitud que me pone los pelos de punta. Respiro hondo por última vez mientras me levanto y bajo las escaleras con cuidado. Sigo mirando al suelo hasta que me acerco a su mesa, es entonces cuando me atrevo a mirarlo y sus ojos se fijan, por fin, en los míos. 


     —Muy bien, déjelo ahí —indiferente, me señala el montoncito con los trabajos. Dejo el mío y abandono la clase tan rápido como puedo. Jane está apoyada en la pared, esperándome. 


     —¿Te ha dicho algo? - me pregunta. 


     —Nada - respondo distraída. Y no sé si esa indiferencia me alivia, o me desagrada. 


       


     La semana pasa lenta, menos mal. Mi vida se centra en los estudios y los trabajos. Había empezado el cuatrimestre bastante distraída y necesitaba ponerme las pilas. Así que mi rutina se resumía en ir a clases, estudiar, cenar y dormir. El miércoles, después de clases, las chicas me convencen para que nos tomemos algo tempranito. Y solo las tres. Hablamos de todo un poco, sobre todo de los chicos. Sus historiales amorosos dejaban mucho que desear, pero Aaron y George parecían ser distintos a todos los demás. Claro, que acababan de conocerlos. Me alegré por ellas, pero no pude evitar la desazón que invadió mi estómago. Asumía parte de mi culpa, no solo por el asunto de Daniel, si no por el hecho en sí de haber interpuesto una barrera entre los hombres y yo. Después de Eric me había entrado el pánico, si, lo reconocía. Me daba miedo volver a sentir por alguien y que me volviera a humillar de esa manera. Así que me había mantenido alejada del género masculino tanto como había podido. Por supuesto que había habido chicos interesados en mí, que tampoco soy un orco, pero no les había dado opciones. Siempre los mandaba a paseo con la excusa de "no estoy disponible". Quizás lo que me estaba ocurriendo solo era fruto de los años que había pasado tratando de huir de eso. Mis hormonas debían estar por las nubes, seguro. También podría ser que me atrajera el hecho  de que no era el típico hombre que solían fijarse en mí. Porque bueno, en el campus había de todo. Pero yo había ligado siempre con chicos. Había visto a Natalie y a Jane rodearse de tipos como estos. Tipos que cuando se adueñan de tu corazón, lo aplastan con sus manos sin sentimiento de culpabilidad alguno. (Se que ha sonado un poco intenso, pero es la verdad).  Y todo lo que está pasándome ahora, es nuevo para mí. Ese puñetero beso había marcado un antes y un después en mis "pensamientos" hacia Daniel. Lo había detestado hasta hace apenas tres días, pero ahora estaba este sentimiento extraño de atracción y odio a la vez. Me molestaba sentirme confundida, atraída, irritada, excitada...Ya sé que lo que os estoy contando no tiene ni pies ni cabeza, pero su comportamiento conmigo tampoco lo tiene. Debía convencerme y aceptar que lo ocurrido el sábado había sido un error, y ahí debía quedarse. No volvería a suceder. Había sido una mezcla de tensión, alcohol y frustración, por ambas partes. Tenía que deshacerme de aquella fascinación por aquel hombre tan rápido como pudiera, antes de que empezara a comerme demasiado la cabeza. 


       


     El jueves la clase con Daniel fue más de lo mismo. Él seguía ignorándome y, eso, sin poder evitarlo, me molestaba. Aunque me auto convencía de que debía olvidar el tema, mi parte curiosa necesitaba una explicación. Pero ni yo estaba en condiciones de pedírsela, ni él iba a dármela. Así que me dediqué a coger apuntes como buenamente pude. Una hora y media después, salía de la clase sin inmutarse, y con su séquito de fans rodeándolo. 


       


     Es viernes por la noche, y acabo de llegar de trabajar. Esta semana lo he estado haciendo algunas horas por la tarde. Como prácticamente está cerca de la Universidad, es una cafetería bastante concurrida y siempre suelen llamarme para echar una mano.  


       


     La casa está desierta, las chicas han salido con sus “amigos” a cenar y yo voy prepararme la cena y a disfrutar de un viernes tranquilo. Busco una buena película y me acomodo en el sofá. Tiempo después, estoy medio dormida cuando escucho el sonido de la puerta. Me froto los ojos y me giro. Jane entra en casa con Aaron.  


     —Hola dormilona - me saluda Jane. Aaron me hace un gesto de saludo con la mano acompañado de una de sus sonrisas encantadoras. 


     —No estaba durmiendo - respondo chasqueando la lengua.  


     —Pues tu cara dice todo lo contrario. - añade con una sonrisa. - ¿Qué tal en el trabajo? - me pregunta mientras ambos se dirigen a la cocina. 


     —Bien. Muchos cafés. ¿Y vosotros qué? - les pregunto. Jane echa una mirada significativa a Aaron, que en ese momento dice: 


     —Voy al baño. 


     Cruza el salón sonriéndome y Jane aprovecha para venir y sentarse a mi lado. 


     —Ei - me dice tirándome del moño suavemente. 


     —Ei - le respondo alzando las cejas. Ella no contesta y me centro de nuevo en la película, bueno, no es que me haya enterado de mucho, casi está por terminar. Después de unos segundos de silencio, muy sospechosos, Jane carraspea.  


     —Oye Kate, ¿tienes planes para mañana?  


     Giro la cabeza hacía ella y alzo las cejas. 


     —Te dije que este fin de semana no iba a salir. Así que sí, mis apuntes y yo tenemos planes. Fascinantes, por cierto. - respondo frunciendo el ceño. 


     —Seguro…- agrega acentuando más su sonrisa. —El caso es que el hermano de Aaron viene mañana de Irlanda, va a quedarse unos días... 


     —¿Y? 


     —Bueno, podrías conocerlo...  


     -¿Una especie de cita a ciegas? - me incorporo en el sofá con la espalda recta. En ese momento aparece Aaron. Se le ve un poco culpable, pero estoy segura de que la idea de la cita no ha salido de él, sino de mi querida amiga.  


     —No es una cita...vamos a ir todos. - La bombillita de peligro se enciende en mi cabeza. 


     —¿Todos? - inquiero con una mirada de advertencia hacia mi amiga. 


     Ésta me mira confusa durante unos segundos, hasta que parece pillar lo que intento decirle. 


     —Bueno, todos, todos no, en realidad Daniel tiene otros planes, no va a venir, y Joel creo que tampoco. - Ella me mira esperanzada mientras el nudo que se había instalado en mi estómago, se deshace un poco. Aun así el plan de casamenteros de estos dos no me gusta nada. ¿Y si resulta ser como Joel? ¡O como Daniel! 


     Aaron se acerca a nosotras. 


     —Mi hermano es muy buen chico. Así que esto no será ninguna cita a ciegas ni nada por el estilo, no te preocupes. Sólo es una cena. Natalie y George también van a venir. Mi hermano no querrá salir con dos parejas...así que pensamos que podría conocerte y así no sentirse...incómodo, o solo. Ya sabes. - Aaron me sonríe. Está utilizando sus armas de seductor con esa voz tan pausada. Cretino. Jane me mira suplicante. 


     —Sabes que trabajo por la tarde. 


     —Si, si. No te preocupes. La cena será sobre las diez. George tiene cosas que hacer hasta las nueve, así que hemos pensado quedar a esa hora.  - Jane ve como mis barreras flaquean y añade: - Además, el otro día nos dijiste que te apetecía conocer chicos, que mejor manera de empezar - dice guiñándome un ojo. Miro a mi amiga escandalizada y a Aaron algo avergonzada. 


     —Joder Jane...- gruño.   


     —Haré como que no he escuchado nada - levanta las manos y sonríe. Fulmino a mi amiga con la mirada. Ésta tiene una sonrisa resplandeciente en el rostro. 


     —Vaaaleee - respondo entonces poniendo morritos. Jane me abraza como si acabara de entregarle mi vida.  


     —Lo vamos a pasar muy bien. —sonrío forzada. Y de verdad espero que así sea. Demasiados fines de semanas  de mierda he pasado ya. Me merezco alguno tranquilo ¿no?  Cuando me suelta miro a Aaron y le digo: 


     —Cuéntame algo de tu hermano. Por lo menos para ir con información…- Veo las sonrisas de complicidad entre él y Jane y añado: - Y nada de estas sonrisitas ni miraditas sospechosas hacía mí, eh.  


     —No, no —niega mi amiga. 


     Asiento mirándola dudosa. Ella me sonríe. 


     —¿Qué quieres saber? - pregunta Aaron sentándose en el sofá. 


     —Lo típico supongo. Nombre, estudios, aficiones...lo que quieras contarme. 


     —Se llama Alec, tiene veintitrés años, acaba de terminar la carrera de Ingeniería Informática...ehh, déjame que piense...ah, le apasiona el rugby y el fútbol, las carreras de motos y cómo no, los ordenadores. 


     —Vaya...una descripción muy...masculina - añado sonriendo. Él suelta una carcajada. 


     —Si ya. Pero de verdad que es un buen chico, y no solo lo digo `porque sea mi hermano, eh. 


     —Vale, vale. 


     —Aaron dice que se ha graduado con las mejores notas de su promoción y que le gusta leer. Así que tenéis muchas cosas en común -  Añade golpeando suavemente mi hombro. Yo la obsequio con una mirada de advertencia de "¿has oído lo que te acabo de decir sobre esos comentarios?". Ella me mira arrepentida. 


     —Lo siento, no sabía que el trato empezaba ya —se excusa con cara de pena. 


       


     Son las diez de la noche, Natalie, Jane y yo nos encontramos en la puerta del restaurante dónde hemos quedado con los chicos. Me aprieto en mi abrigo maldiciendo por la idea de ponerme una falda y una blusa de mangas cortas. Estoy helada. Había decidido ponerme guapa, divertirme, aprovechar que Daniel no haría acto de presencia y disfrutar del sábado. Jane me había prestado unos zapatos muy chulos y  Natalie me había ondulado el pelo que normalmente solía llevar liso.  


     Los vemos aparecer por la esquina. Las chicas los miran embobadas, y tengo que reconocer que los tres son realmente atractivos. Alguna que otra se gira para mirarlos. Aaron hace las presentaciones cuando se acercan. Alec me parece un muchacho bastante educado y muy guapo. Y me sonríe con naturalidad, cosa que me gusta.  


     La cena transcurre bien. Alec es divertido y tiene sentido del humor, algo que me encanta. También sé mucho más de él. Es un jugador compulsivo de la PlayStation, Xbox...y todo tipo de maquinitas de esas. Hacía seis meses que su novia y él lo habían dejado. La había pillado acostándose con un jugador de su mismo equipo de rugby de la universidad. Esa información me hace pensar en toda mi historia. Y no puedo evitar acordarme de lo que pasó con Eric.  


     "Fue dos semanas después de San Valentín. Eric y yo habíamos pasado un fin de semana en la costa, en una casa que le había dejado un amigo. Allí había sido nuestra primera vez. Cuando regresamos a Londres, todo empezó a cambiar. Eric trabajaba en un restaurante de comida rápida por las tardes de lunes a viernes. Su mejor amigo, Lucas, le había conseguido el trabajo. Mi relación con Lucas era genial. Estábamos en la misma clase los tres. Siempre habían estado los dos juntos, incluso yo había salido con ellos alguna noche. Lucas había empezado a salir con una compañera de clases antes de empezar ese último curso en el instituto, así que algunos fines de semana solíamos salir los cuatro. Las cosas se volvieron extrañas cuando después de volver del viaje, las llamadas de Lucas se volvieron muy insistentes. Básicamente, Eric se pasaba todo el día hablando con él, y eso que pasaban juntos seis horas en el instituto y cuatro horas en el trabajo. Un día, Helen, la novia de Lucas se presentó en mi casa. Me dijo que había pillado a Lucas masturbándose mientras veía porno gay y que estaba echa un lío. Ella y yo no es que fuésemos mejores amigas, pero salir los cuatro nos había unido bastante. El caso es que cuando se lo contó a Lucas, este  le había dado mil excusas, pero ella no había podido evitar indagar más. Había encontrado en su ordenador un archivo con fotos de tíos desnudos, y fotos de Eric y de Lucas, juntos. Pero no eran nada del otro mundo cuando me las enseñó. Me parecían fotos de colegas. Le aconsejé que hablara con él, pensé que a lo mejor no se atrevía a sacar a la luz su verdadera sexualidad, pero jamás dudé de Eric. Quizás todo era demasiado obvio, pero como dicen “no hay más ciego que el que no quiere ver". Días después de aquello, hablé con Eric, que negó rotundamente lo de Lucas, alegando que Helen era una mentirosa, que había manipulado y humillado a su amigo. A los pocos días, mis padres decidieron que el domingo, iríamos a Hertfordshire a visitar a mi abuela. Se lo dije a Eric, sus padres ese domingo no estarían en casa, pero él me contestó que aprovecharía para estudiar, que había tenido una bronca con su madre y no quería empeorar las cosas si ella llegaba y él no estaba allí. Cómo se mostró tan apenado, decidí no ir a ver a mi abuela y presentarme en su casa por sorpresa. Lo llamé antes de salir de mi casa para asegurarme que estuviera allí, lo escuché bastante incómodo, porque tardó una barbaridad en coger el teléfono. Me dijo que había estado ordenando el jardín y estaba un poco apurado. Que se prepararía algo rápido de comer y se pondría con los estudios. Yo, ilusa de mi, llevaba puesto un conjunto de ropa interior nuevo, de esos de ligueros y tonterías de esas. Siempre me decía que en las cosas del sexo tenía que espabilarme más, que necesitaba soltarme. Así que decidí que era hora de sorprenderle. Porque desde el viaje, solo lo habíamos hecho un par de veces y bueno, creía que era yo la culpable de que no le apeteciera.  Cuando llegué a su casa llamé pero no me abrieron, me extrañé, pero pensé que podría haber ido a comprar algo para comer. Cogí entonces,  de debajo de una de las macetas de la entrada, la otra llave. Lo esperaría en su habitación, y la sorpresa sería mayor. Estaba subiendo las escaleras cuando empecé a escuchar sonidos extraños, así que seguí subiendo intentando no hacer ruido. La puerta de su habitación estaba encajada, por lo que no me costó mucho asomarme por ella. Mis ojos se abrieron de par en par y mi bolso cayó al suelo cuando los vi. Eric estaba a cuatro patas en la cama mientras que Lucas....bueno, ya lo adivináis. Empujé la puerta con todas mis ganas, golpeando la pared con fuerza. Eric y Lucas me miraron horrorizados y rápidamente se separaron.  Eric me abordó con excusas tontas, asquerosas, y sin credibilidad alguna. Lucas sólo miraba la escena, neutro. Le di una bofetada a Eric y salí de allí mientras que por mi boca salieron todo tipo de improperios que me sorprendieron hasta a mí misma. No volví a hablar con él desde aquel día, a pesar de las insistentes llamadas de Eric. Esa misma semana, se había filtrado un video sobre ellos, por lo visto en una fiesta en la que habíamos estado a finales de enero, en la que Eric salía chupándosela a su querido amigo. A partir de ahí, las burlas, los cuchicheos y todo tipo de cotilleos me hicieron protagonista indiscutible de esos últimos meses en el instituto." 


     —....a Kate también le gustan,  ¿verdad? - parpadeo varias veces cuando escucho mi nombre y vuelvo a ser consciente de que estoy en un restaurante y que todos me están mirando. Mierda. 


     —¿Qué? - atino a decir un poco avergonzada. 


     Jane y Natalie me miran como si fuera un bicho raro, y yo las miro un poco apenada. 


     —Estábamos diciéndole a Alec que a ti también te gustan las pelis de terror - explica Natalie mirándome significativamente. 


     —Ah, sí, sí. - asiento ignorándola y sonriéndole a éste, que me  devuelve la sonrisa. 


     Después de mi flashback momentáneo, terminamos la cena bien. Alec y yo conversamos acerca de libros y cine, otra cosa que nos une.  


     Después nos vamos un bar a tomarnos algo. Descubrí que Alec me acompañó a bailar y descubrí que lo hacía bastante bien. Habíamos estado hablando mucho y bromeando. Y, si, estaba dentro del perfil de chico que podía llegar a gustarme. 


     Cuando las chicas y yo nos escapamos al servicio, Jane me cuenta que Alec le ha dicho a Aaron que le parezco una chica muy interesante y muy guapa. Mi ego se eleva un poquito. Al final, entre bromas, acepto que quizás a mí también me parece un chico interesante. Tengo que reconocer que tenemos muchas cosas en común, además de ser totalmente opuesto a Daniel. Esto último no lo comparto con ellas, por supuesto.  


     Cuando volvemos a la pista, Alec se acerca de nuevo a mí para bailar. Siento su pecho pegado a mi espalda y sus manos en mi cintura mientras nos dejamos llevar por el sonido de la música. Todo es relajante, su cuerpo me transmite una especie de seguridad. Después de dos o tres canciones más, mis pies no dan más de sí, así que optamos por volver a la mesa y sentarnos un rato. Malditos tacones. No sé cómo la gente puede aguantar tantas horas bailando llevando estos zapatos incómodos.  


     Alec pone  su mano en mi cintura mientras nos dirigimos hacia el reservado. Voy riéndome a carcajadas porque una madurita le ha pellizcado el culo y el pobre se ha pegado un buen susto. De repente, tengo una sensación extraña, como si alguien me estuviese observando. Giro la cabeza hacia el frente, hacia la mesa donde se encuentran los demás y me quedo rígida. Daniel está allí sentado, con una copa en la mano y mirándome fijamente. Sin pudor alguno, me recorre lentamente con su mirada, centrándola por unos segundos en la mano que Alec tiene puesta en mi cintura. El estómago me da una sacudida y tengo la sensación de que las piernas me tiemblan. Joder, gruño.  ¿Ni un puto fin de semana va a darme un respiro? 


   

       


    




  

     10. 


       


     Mi primera reacción es tomar distancia de Alec. No me preguntes porqué, no tengo ni idea. Solo quiero que Daniel no piense algo que no es. Claro que también tendría que darme igual lo que el pensase o dejase de pensar, pero por algún extraño motivo, no me da igual. Respiro hondo, acercándome a la mesa con Alec a mi lado. Éste se acerca a saludar a Daniel con una amplia sonrisa y un fuerte abrazo. Los miro recelosa, pero sin acercarme. Esta vez no voy ni a saludarlo. Busco la mirada de mis amigas, que, sentadas junto a sus chicos, me miran apesadumbradas. Yo asiento con un amago de sonrisa indicándoles que no pasa nada. Esta noche no voy a salir huyendo. Jane gesticula con los labios un "lo siento" mientras me acerco hasta dónde están. Rápidamente, me hacen hueco alejándonos un poco de los chicos. 


     —¿Estás bien? - grita Jane en mi oído. 


     Asiento tranquilizándolas. El reservado es lo suficientemente espacioso para albergar tres sofás con aforo para unas diez personas. Así que nos hemos adueñado de uno. 


     —No sabíamos que iba a venir, de verdad. Le he preguntado a George y me ha dicho algo sobre un contratiempo con su cita.- Se encoje de hombros y me mira con un deje de culpabilidad.  


     —De verdad que esta noche estoy bien. Simplemente voy a ignorarlo. No puedo salir huyendo cada vez que aparece.  


     —¡Esa es mi chica! —exclama Natalie pasándome un brazo por los hombros.  


     Unos minutos después, Natalie y George se escapan a la pista, y Alec, rápidamente, ocupa el lugar de esta última, a mi lado. 


     —No sabía que Dan era profesor vuestro - nos dice. Asiento mientras paseo mi mirada lo más disimuladamente que puedo por la sala. Desgraciadamente, me cruzo con la de Daniel, que está hablando con Aaron sin quitarme la vista de encima. Rápidamente, vuelvo a centrarme en Alec.  


     —Deber ser extraño salir con él fuera de la Universidad, ¿no? —vuelve a preguntar. 


     Jane y yo compartimos una mirada rápida. 


     —No tenemos mucha relación con él, así que no es del todo raro. —Contesta Jane. Alec asiente. 


     Después el tema cambia, y empiezan a hablar sobre virus informáticos. Un mundo fascinante, pienso. Y unos minutos después, Aaron se acerca a la mesa en busca de Jane. 


     —Con vuestro permiso, me llevo a esta señorita a mover el esqueleto - le tiende la mano y ella se la da encantada.  


     —Pues nos han dejado solos. —Suelta Alec cuando la parejita se va. En ese momento, Daniel se sienta en el sofá de enfrente, sin prestarnos atención y mirando su teléfono. 


     —Por lo visto no —mascullo. 


     Alec empieza a sacarme temas, a los que voy contestando como puedo, sin prestar demasiada atención. Aunque el interés de Daniel sigue en el teléfono, no puedo evitar estar pendiente de sus movimientos. Y menos mal que no le ha dado a Alec por incluirlo en nuestra conversación. Minutos después se levanta y se dirige hacia la barra. 


       


     No puedo evitar seguirlo con la mirada mientras se aleja de nosotros. Escucho la voz de Alec en mi oído y me sobresalto. Mierda, me he olvidado de él. Giro mi cabeza y lo veo mirándome divertido.  


     —¿No estabas aquí verdad? 


     —¿Eh? Si, si. - asiento intentando sonar segura. Levanta ambas cejas, señal de que no me cree.  – Vale, tienes razón. Me acordé de algo y me perdí…lo siento. —Me sincero. 


     —No pasa nada... - se pasa una mano por el pelo y acerca su boca a mi oído. - Sólo estaba diciéndote que me ha gustado conocerte. 


     Su confesión me coge un poco desprevenida y le sonrío algo avergonzada.  


     —A mí también me ha gustado conocerte  


     Su sonrisa se amplía y me quedo algo cortada. No estoy acostumbrada a relacionarme con chicos, la verdad. Y hacía tiempo que no disfrutaba de la compañía de uno.  


     Durante unos segundos ambos miramos hacia otro sitio sin saber que más decir.  


     —Neceesito haacer piis - la voz de Natalie nos sobresalta a los dos. - Veen conmigo. - agarra mi brazo para levantarme. - Ahora teee la devuelvooo - añade mirando hacia Alec. Me disculpo con él y me levanto para seguir a mi amiga. 


     —¿Y Jane?  


     —Essstá fueeeraa, fumaaando con Aarooon - Natalie arrastra las palabras. 


     —Deberías dejar de beber ya - le digo seria. Ella me sonríe haciéndose la inocente. 


     —¡No seas una carca! -  grita haciéndose la enfadada mientras me arrastra hacia el servicio. 


     El club está en su máximo apogeo, así que nos hacemos hueco como podemos por entre la gente. Natalie va la primera, y yo agarrada a su mano para no perdernos. Me encuentro girando la cabeza hacia la barra, justo cuando estamos pasando cerca. Diviso a Daniel, y...oh, está muy bien acompañado. Una chica pelirroja está sentada a su lado. Me obligo a apartar la mirada, pero no me da tiempo. Él levanta la suya y se cruza con la mía. Giro la cara velozmente y casi hago caer a Natalie con las prisas por salir de allí. 


     —¿Quien eees laaa más booorracha deee las dooos? Casi me tiraaaas - gira su cara hacia mi y me mira enfurruñada. 


     —Lo siento, he tropezado - me excuso. 


     Después de más de quince minutos de espera, podemos por fin entrar al baño. La espera me da para pensar mucho, quizás demasiado. Y con Natalie más para allá que para acá, no es como si pudiera tener mucha distracción. El estómago se me encoge al pensar en esa chica. Seguro que a ella no la trata como una mierda.  Mi yo interior está frotándose los puños enfadada, pero ¿por qué? Él no es nada mío, ni quiero, por Dios. Tengo que centrarme en Alec, es un buen chico y me conviene mucho más. Aunque no me hiciera sentir esa chispa, ese hormigueo, pero quizás con el tiempo podría lograrlo. Hay relaciones que necesitan tiempo de cocción, ¿no? 


     Cuando salimos de aquel pasillo, dirijo mi vista hacia el suelo para evitar la tentación de mirar hacia la barra. Mi pecho choca contra la espalda de Natalie cuando se para de golpe. Levanto la cabeza para preguntarle y me encuentro con el protagonista de mis pensamientos frente a nosotras. 


     Natalie lo saluda demasiado efusiva, él  le devuelve el saludo con un amago de sonrisa. Será falso, murmuro para mí misma.  


     Centra su atención en mí y yo lo miro con el ceño fruncido, y con cara de mala leche.  ¿Que espera? ¿Un abracito? Pues lo lleva claro, porque giro mi cara e intento empujar a Natalie para que siga caminando. Aliviada, me hace caso.  Pasamos por su lado mientras ella mueve la mano en señal de despedida, y yo miro al frente como si no existiera. Su brazo y el mío chocan con suavidad y ese maldito escalofrío recorre todo mi cuerpo. Intento que no note como me siento, pero tengo la certeza de que me ha rozado intencionadamente. Había espacio suficiente para no tener que tocarlo, me he asegurado de ello. Sacudo la cabeza e intento no pensar en eso.  


       


     Son cerca de las siete de la mañana cuando salimos todos de la discoteca. Las chicas se ponen de acuerdo para marcharse con sus parejas, y que sea Alec el que me acompañe a casa. Daniel, espera apoyado en la pared, con su inseparable móvil.  


     —Mirad chicas, puedo coger un taxi. No pasa nada. - interrumpo - Alec vive en el otro extremo, tendría que llevarme y después volverse. 


     —No pasa nada - Alec sonríe. - Para una vez que mi hermano me presta su coche... 


     Lo miro agradecida. No es que me moleste que me acerque a casa, pero sí la jugada de las chicas para ponernos en esta tesitura. Antes de responder, mi mirada se desvía hacia Daniel, que en ese momento, me está mirando fijamente. Pillada, menuda mierda. Me giro de nuevo para mirar a las chicas y a Alec, al que sonrío. Justo cuando estoy a punto de abrir la boca para aceptar su propuesta, una voz grave me interrumpe: 


     —Si tenéis problemas con ella, la acerco yo y punto. - Todos se vuelve en ese instante hacia él. Giro mi cabeza casi con violencia y abro los ojos como platos. Nos mira sin expresión alguna, como si su comentario hubiese sido sobre el tiempo meteorológico o algo por el estilo.  Ignoro la parte en que ha supuesto que soy un problema, porque estoy demasiado anonadada por su ofrecimiento. Mi estómago se remueve.  Mi corazón sabe quien quiere que me lleve, pero mi cerebro no está dispuesto a dejarse ganar.  


     Jane y Natalie me miran extrañadas, intrigadas, como si estuvieran perdiéndose algo de la historia.  


     —Daniel vive más cerca y prácticamente no tiene que dar tantas vueltas como tú - añade Aaron dirigiéndose a su hermano. No puedo evitar preguntarme donde vivirá.  


     —Lo que quieres es que no me largue con tu coche... - Alec lo mira con el ceño fruncido. Después se vuelve hacia mí. - Que Kate decida entonces. - Mierda. Yo lo que quiero es irme sola, llamar a un taxi y salir de aquí a la de ya. Todos me miran expectantes. No me importa irme con Alec, pero Daniel...Además de lo que pensarían las chicas, si después de todo lo que ha pasado entre los dos, yo eligiese irme con él.  No puedo dejarme llevar por lo que quiero, esta vez no. Así que, esperando hacerle un favor a Daniel por si se ha sentido obligado a ofrecerse, me dirijo a éste primero, controlando mis nervios,  y después a Alec. 


     —No quiero ser un problema, la verdad. Porque no me importa llamar un taxi. - Daniel me mira sin pestañear. Entonces me giro hacia Alec. - Pero si te hace ilusión conducir el coche de tu hermano, puedes utilizarme como excusa y llevarme a casa —añado con una sonrisa. Mis piernas tiemblan, ni siquiera quiero mirar hacia dónde se encuentra Daniel. Alec me regala una amplia sonrisa.  


     —Si, seguro que es por el coche, ¿no, Alec? - suelta Daniel con el semblante serio y en un tono irónico. Los tres amigos lo miran fijamente, aunque Alec parece algo incómodo con su comentario. ¿Que pretende burlándose de él?  Daniel aprieta los labios en una especie de sonrisa forzada. - En fin, como veo que no hago falta, me largo entonces. - Se acerca a los chicos y se despide de ellos con palmadas en la espalda mientras que a nosotras, simplemente, nos dice adiós con un gesto de la mano. Pero no es que me importe. O sí, porque como ya no sé ni lo qu quiero… 


     Se produce un pequeño silencio cuando se va y Jane lo corta rápidamente. 


     —Bueno chicos, será mejor que nos vayamos. No sé vosotros, pero yo me estoy congelando. 


       


     El camino a casa con Alec es bastante tranquilo. Hablamos sobre su vida universitaria, la mía, hablamos de música, su familia, etc. A pesar de su postura algo incómoda antes, después del comentario de Daniel, ahora parece tranquilo y relajado. En ningún momento he llegado a pensar que elegirlo a él por encima de Daniel pudiera crearle ilusiones, es lo que menos querría. Aunque las miradas de todos, cuando nos hemos ido, indicaran lo contrario. Sobre todo las chicas, que seguro que mañana harán alguna broma o comentario al respecto. A final del trayecto, estamos en un silencio tan cómodo que mis párpados empiezan a cerrarse. 


     —Si que soy aburrido si estás a punto de dormirte - se burla Alec mirándome de reojo. 


     —Uf, lo siento. Es que estoy muerta —respondo algo avergonzada.  


     —No pasa nada. Era broma. 


     Le indico cual es mi casa y busca un sitio a unos pocos metros para aparcar. Apaga el motor y se gira para mirarme. 


     —¿Quieres que te acompañe a la puerta? - pregunta señalando hacia mi casa con la cabeza. 


     —Oh, no pasa nada. No creo que vaya a perderme por el camino - respondo con una sonrisa. No quiero parecer una desagradecida. 


     —Está bien.  - se produce un silencio extraño y me siento un poco nerviosa. ¿Qué debo decir ahora? ¿Gracias...y hasta otra? ¿Quizás un beso en la mejilla? 


     —Bueno... -  empiezo a decir. Aun sonríe, pero también se le nota algo nervioso. Quizás esté, como yo,  sopesando las opciones de despedida.  - Gracias por traerme a casa. - añado al fin. 


     —No es ninguna molestia para mí. Pocas veces mi hermano me deja el coche…ya sabes.  


     —Me has utilizado, ¿no? —digo haciéndome la ofendida. Alec suelta una carcajada pero después me mira serio. 


     —Realmente lo del coche solo ha sido una excusa…me apetecía pasar más tiempo contigo.  


     Mi corazón se acelera, pero no emocionado, sino nervioso. 


     Acerca su cara a la mía y yo me quedo rígida en el asiento. Oh, no, no...Me besa justo en la comisura de los labios y mi cuerpo se relaja un poco, lo necesario para no parecer una estatua. Estoy segura de que ha notado mi tensión, pero no dice nada. Se separa rápidamente, pasándose una mano por el pelo en un gesto nervioso. Le sonrío algo incómoda y abro la puerta. 


     —Espero que volvamos a vernos - dice mientras me bajo del coche. Antes de cerrar la puerta me giro para mirarlo. 


     —Claro. Cuando quieras. - Añado con una sonrisa. Él asiente y yo cierro la puerta.  


     Antes de entrar en casa me giro para despedirme con un gesto de la mano, y entonces arranca y se va. Suspiro fuertemente. ¿Por qué no puedo sentir algo por este chico? Me gusta, es encantador. Pero ese beso no me ha hecho sentir nada, y eso me frustra. A lo mejor, si seguimos viéndonos, pueda llegar a surgir algo. Con mi ex fue así..., pienso esperanzada. 


       


     El domingo, como esperaba, las chicas me abordaron a preguntas sobre Alec cuando llegaron casi a la hora de la cena. Si había habido besos, si nos habíamos acostado, que había pasado en el coche… A ellas se les notaba contentas. Había pasado el día con los chicos, y eso me dio un poco de envidia. De la buena, por supuesto. Mis amigas ya habían salido con chicos antes y nunca me había pasado esto. Quizás fuese por todo el asunto con Daniel, o porque, de todos con los que habían salido, estos eran diferentes. Los veía con posibilidades de quedarse. Ambas tenían problemas para las relaciones serias. Una porque los chicos con los que salía no se comprometían, y la otra porque los chicos con los que salía se comprometían demasiado. Me preguntaba si finalmente encontrarían en Aaron y en George lo que buscaban. Eso también me llevó a preguntarme si podría encontrarlo yo. Después de tantos años evitándolo, sentía que me estaba perdiendo muchas cosas. 


     No era muy exigente con los hombres, aunque sí que había subido un poco el listón después de lo de Eric. Solo pedía que realmente me valoraran, sin mentiras, sin fingir ser quien no eres. ¿No era pedir demasiado, no? 


       


     El lunes llegó, y con él, mi momento más temido. Lo que Daniel despertaba en mí, simplemente era mi libido, la parte física, no emocional. Estaba segura de que era un experto en el arte de la seducción, y sabía cómo tratar a las mujeres. Según los chicos, no repetía conquista, no salía con ellas. ¿Por qué iba a extrañarme entonces su comportamiento después del beso?  


     Estamos en la clase de Arte Italiano, y las guarda espaldas rubias de Daniel están repartiendo los trabajos corregidos de la semana pasada. Cuando dejan encima de la mesa los míos, casi me da un síncope. Daniel me ha puesto un tres y un cuatro. Esto tiene que ser una puñetera broma. 


     —¡Hostia puta! - exclama Jane a mi lado. Me giro a ver sus notas. ¿Un seis y un siete? ¡Pero si encima la había ayudado yo! La rabia empieza a acumularse en mi estómago. 


     —¿Vas a quejarte de tus notas, o qué? - gruño. 


     —¿Qué? No, no...Si el "hostia puta" es por ti. ¡Tú nunca has bajado de un siete! - exclama sorprendida. Ambas miramos a Daniel, que en ese momento tiene sus ojos puestos en mí con una especie de sonrisa burlona adornando su cara. 


     —Estoy segura de que lo ha hecho para joderme. Será... 


     —Gilipollas - completa Jane por mí. - Un auténtico gilipollas.   


     Estoy que me hierve la sangre, y esta vez no es de deseo. - - ¿Qué vas a hacer? - me pregunta. 


     —Quejarme. Mandarlo a la mierda...no sé. Voy a ir a reclamar. Los asuntos personales no pueden interferir en mis notas, el mismo lo dijo —espeto. 


     La hora restante de clase me la paso sin ni siquiera mirarle. Me centro en coger apuntes y en preparar mentalmente todo lo que voy a decirle cuando acabe la clase. Esto no va a quedarse así. Primero me besa, después me ignora y ahora esto. ¿A que está jugando? Ya estoy harta de ser la Katherine buena, la pobre chica del instituto a la que su novio había puesto los cuernos, y no con una chica precisamente. La que nunca se ha metido en problemas, la que mis amigas piensan que es responsable y estudiosa, y un largo etcétera. No voy a dejar que ningún tipo con problemas de egocentrismo y narcisismo manche mi expediente académico después de todo lo que he luchado para conseguir una media elevada. Mi nota más baja en toda la carrera ha sido un siete, así que a estas alturas del curso voy a luchar con uñas y dientes si hace falta para conseguir lo que merezco.   


     Cuando la clase finaliza, le digo a Jane que se adelante.  


     —Si se pone chulito, me avisas, que tengo un amigo que hace favores - añade guiñándome un ojo. 


     —Déjate de tonterías, y aléjate de esos tipos... - le riño frunciendo el ceño pero en torno de burla. 


     Jane me mira sonriendo y me susurra un "buena suerte". Respiro lo más profundamente que puedo y me dirijo hacia la mesa de Daniel. 


     Las dos rubias vuelven a estar franqueándole. Aprieto los puños cuando lo veo sonriente, hablando amablemente con ellas. Jodido estúpido. ¿Con que a éstas si le sonríes y a mí me tratas como una basura, no? Su mirada se cruza con la mía mientras bajo los escalones. Sabe porqué estoy aquí, pero me ignora a propósito y vuelve a centrar su atención en las dos chicas. La clase se va despejando, así que con valentía me acerco a ellos y alzo un poco la voz por encima de la interesante conversación. 


     —Profesor Bonatti, ¿puedo hablar con usted? 


     Las rubias se giran para mirarme de mala manera. Yo las ignoro, por supuesto. 


     —Claro, señorita Greene -  una sonrisa burlona aparece en su cara - Señoritas, si nos disculpáis... - se dirige a ellas sin ni siquiera mirarlas. 


     Las chicas recogen sus cosas algo molestas para después salir del aula moviendo sus traseros exageradamente. Daniel mantiene su mirada fija en mí en todo momento. Yo desvío la mía hacia la sala, ahora completamente vacía. No estoy muy segura de que volver a estar a solas con él sea lo mejor. 


     —Usted dirá - dice cruzándose de brazos. Era la primera vez que estoy a solas con Daniel desde el incidente del beso e intento que mi nerviosismo no se note. Pero claro, es un asunto complicado cuando imágenes de nuestro beso se suceden una y otra vez en mi mente. Ahora, no, pido. Necesito mantenerme firme. Respiro profundo, cojo mis comentarios y los dejo de mala manera en su mesa. 


     —No estoy conforme con estas notas —espeto viviblemente enfadada. Su sonrisa se acentúa más. - Estoy segura de que no son las que me merezco —prosigo. Mi voz suena firme, y eso me da más seguridad. Por unos segundos desvía su mirada hacia mis trabajos para, a continuación, volver a mirarme.  Sonríe con más ahínco. ¿Que coño le ha picado? ¿Ha desayunado con un payaso o qué? 


     —No esperaba menos de usted. - Sus palabras me confunden. Lo miro entrecerrando los ojos. ¿Se trata de una trampa o algo así?  


     —¿Me está tomando el pelo? - me atrevo a preguntarle. 


     —No se me ocurriría señorita Greene. - Una mueca de burla aparece en su cara. Por supuesto que está riéndose de mí.  Ignorándome, empieza a recoger sus cosas. 


     - Quiero que revise de nuevo mis trabajos - exijo. Termina de recoger todo, apaga el ordenador y se dirige hacia la puerta. Yo recojo rápidamente mis comentarios olvidados en su mesa y lo sigo como un perrito faldero. - ¿Me está escuchando? - Me repatea que me ignoren. Daniel cierra la puerta cuando salgo. - Mire tengo cosas que hacer...- insisto. 


     —Oh, ¿le estoy fastidiando alguna cita? - abro la boca desmesuradamente al oír sus palabras. ¿Por qué me ha preguntado eso? ¿Es por lo de la otra noche con Alec? Quizás lo que le haya molestado es que lo elegí antes que a él.  


     —¿A usted que le importa? - la sonrisa en su cara tensa con mis palabras.  Se para entonces en medio del pasillo y me sitúo frente a él, cortándole el paso. Estoy intentando subir mi nota, no creo que sea buena idea ponerme a la defensiva en este momento. Así que, reculando, suavizo un poco mi voz y añado:   - Mire, no quiero molestarle. Solo que revise de nuevo mis comentarios - su expresión vuelve a ser fría. Creo que no he conocido jamás a un hombre que pueda cambiar su semblante con tanta rapidez. 


     —Tarde, ya me ha molestado bastante. - gruñe. 


     Lo miro enfadada. ¿He mencionado ya que es un capullo? Una mueca de autosuficiencia aparece en su cara. Me obligo a respirar hondo sin apartar la vista. Mantén la calma Kate, me digo. Solo quiere sacarte de tus casillas. Resoplo fuerte para presionarlo. Y surte efecto, porque con voz grave añade: 


     —Está bien. ¿Quiere hablar de sus notas? Estupendo. Mañana en mi despacho a las dos - me bordea por el lado, y sin esperar mi respuesta, se aleja por el pasillo. 


     Me felicito interiormente por haber mantenido la calma, pero entonces empiezo a ser consciente de que tengo que volver a su despacho. Solos. Y después de lo que pasó la última vez...Mierda, no.  


     Cuando más tarde les cuento a las chicas, éstas me miran aun más confusas que yo.  Claro, que el hecho de que sólo sepan una parte de la historia, no ayuda mucho, ni a ellas ni a mí.  


     —Joder Kate, no quieres que diga nada sobre la tensión sexual…pero es que es más que evidente. —La miro entrecerrando los ojos. Pero ella me ignora y continua. - Ya sé que tienes poca experiencia en este tipo de temas, pero soy una experta en el arte de observar. Y créeme cuando te digo que ese hombre te mira con ojos hambrientos. 


     —No Natalie. Ese hombre me odia, no hay nada más. - Intento sonar lo más asqueada posible. - Se cree el dueño del mundo con esa...esa mirada de autosuficiencia que tiene. Y ese ego... ¿que se cree el más guapo?, ¿el más listo?...y toda esa mierda de los cambios de humor. No puedo con él. Me asquea, me dan ganas de vomitar encima de su ropa elegante. - exploto.  Mi yo interior intenta actuar de conciencia recordándome cierto traspaso de saliva del otro día. Y no fue para nada asqueroso… 


     —Creo que Natalie tiene algo de razón. —Interviene Jane. - Me he fijado en su comportamiento contigo. Tanto en clases cómo cuando hemos salido...y es...raro.  


     Joder, solo a mí se me ocurre contarles lo de hoy. Tengo la sensación de que todo esto se me está yendo de las manos. No solo por el hecho de haberles ocultado el beso que nos dimos, sino de contarles como me siento. Pero aun no estoy preparada para que me juzguen. Al menos hasta que descubra hacia dónde va esto.  


     –Mejor dejemos el tema. De verdad. —Ellas me miran,  negando con la cabeza.  


     –Si es lo que quieres —murmura Jane.  


     –Por ahora sí. Tengo mucho que estudiar y los trabajos se me acumulan. —Y tras decir esto, salgo huyendo de allí para refugiarme en la seguridad de mi habitación. 


    

       


    




  

     11. 


       


     Son las dos en punto y estoy golpeando la puerta del despacho de mi odiado/atrayente profesor. Mi corazón late desbocado, y me obligo a serenarme cuando su voz me da paso.  


     El despacho está igual que hace dos semanas, todo en el mismo sitio y Daniel en el mismo lugar. Tan pronto como entro, su mirada conecta con la mía. Su pelo está algo alborotado y pienso que se ve aun más sexy así. Realmente guapo, como de costumbre. No Kate no, ya vamos mal por ese camino. Las notas, eso es lo realmente importante aquí. Es verlo, y mi mente empieza a divagar. Mente mala. 


     —Siéntese - ordena con una voz pausada. Tu puedes con esto Kate, pienso mientras me  dejo caer con toda la elegancia que puedo en la silla frente a él. Se mueve un poco hacia atrás, como queriendo evitar la cercanía. ¿Soy yo o este despacho se siente demasiado pequeño hoy? 


     —Bien, refrésqueme la memoria, ¿por qué la había citado aquí hoy? - ladeo un poco la cabeza alzando las cejas. ¿Me está tomando el pelo? Su expresión adquiere un deje burlón.  


     —Usted ya sabe porqué estoy aquí. Así que no me venga con esas - mi respuesta un poco seca le sorprende. Mi yo interior alza los puños en señal de triunfo.  


     —¿No estamos teniendo un buen día, señorita Greene? - aprieto los labios, conteniéndome. Ignorando sus palabras, rebusco en mi bolso sacando los trabajos y los lanzo con demasiado ímpetu sobre su mesa. 


     —Vaya, ¿un mal fin de semana? - pregunta intensificando más la sonrisa. 


     —¿Perdone? - le digo abriendo ligeramente la boca. 


     —Ya sabe, eso que va después del viernes y que dura... - empieza a explicar apoyando los codos sobre la mesa. 


     —¡Ya sé lo que es un fin de semana! - exclamo irritada. Él vuelve a echarse hacia atrás en su silla. Sacude la cabeza y me mira divertido.  Así que el señor hombre de hielo también sabe sonreír...Pues debería hacerlo más porque esos hoyuelos.. Para, para, me digo. - Mire, sólo quiero hablar de mis notas, no tengo... 


     Dejo de hablar cuando desliza hacia mí, por encima de la mesa, una hoja de papel.  Lo miro dubitativa. Ya no sonríe, solo me observa con seriedad.  Mis ojos se desvían hacia el papel. Una cuadrícula con nombres a la izquierda y notas a la derecha. Es su lista de clase.  Busco mi nombre, y en el apartado dónde pone "Comentarios de textos 1 y 2" hay escrito un diez y un nueve y medio. ¿Pero qué...?.  Me fijo en la fecha. Corresponde al domingo, antes de ayer.  ¿Pero es que este tipo quiero volverme loca o qué? 


     —No entiendo nada - susurro alzando la cabeza para mirarlo. 


     Daniel suspira mientras se pasa una mano por el pelo, nervioso. Así que ese gesto es el culpable de que su pelo esté tan desordenado... Arrastra la silla suavemente y se levanta. Yo me quedo en mi sitio, expectante, esperando una simple explicación a todo esto. Me ha hecho perder el tiempo. 


     Se dirige a la ventana, colocándose de espaldas a mí. Intento obligar a mis ojos a centrarse en otra parte que no sea su anatomía, pero es realmente difícil. Sus pantalones vaqueros se ajustan a la perfección a su trasero y la camisa azul entallada me deja intuir una espalda tonificada. ¿Cómo sería estar entre los brazos de un hombre así? Eric era un tipo normal, ni gordo ni flaco y de la misma estatura que yo. Daniel tiene todo en su justa proporción, al menos por fuera. Mi mente empieza a imaginar cosas sucias dónde su boca y su cuerpo son las protagonistas. Sacudo la cabeza para centrarme. 


     —Esas son realmente sus notas -  masculla sin volverse. Frunzo el ceño y miro de nuevo el papel. Entonces, sin vacilar, me levanto y me sitúo a su lado. Quiero respuestas. Quiero saber el porqué de citarme aquí para hablar de unas notas que ya tenía puestas de antemano.  


     —¿Y por qué me puso esas otras notas en los trabajos? - le exijo. Mi cercanía parece pillarle por sorpresa y sus hombros se tensan.  Su mirada se centra el campus que se extiende frente a nosotros sin ni siquiera enfrentarme. Durante segundos pienso que no va a decirme nada más, hasta que añade: 


     —Una excusa - contesta al fin con voz pausada. Abro los ojos desmesuradamente ante su respuesta. Ahora sí que no estoy entendiendo nada. Mi boca parece haberse secado, porque tengo la lengua pastosa. Lo observo de reojo esperando que añada algo más, pero no lo hace. Su actitud fría parece haber desaparecido, aunque sus hombros aun permanecen en tensión. Sus cambios de personalidad son tan desconcertantes...No puedo más con este silencio, por lo que me acerco un poco más a él y le pregunto directamente: 


     —¿Una excusa para qué...? - las palabras salen por mi boca en apenas un susurro, intentando controlar el temblor de mi voz. Gira entonces su cara para mirarme, y noto como el aire a nuestro alrededor cambia. El ambiente parece más cargado, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo de arriba abajo. Sus labios están apretados en una fina línea.  


     Mi mente me insta a separarme, a poner distancia. Pero mi yo interior no quiere moverse de allí. Daniel traga fuerte mientras da unos pasos atrás. En ese momento, algo me hace agarrar su brazo, deteniéndolo. No estoy preparada para el calor que desprende mi toque, aun por encima de la tela de su camisa. Estoy segura de que él también ha tenido que sentirlo, sobre todo por la manera en que desvía sus ojos hacia mi mano todavía en su brazo. Soy consciente entonces de que todo se ha vuelto demasiado íntimo, que mi contacto está de más y que no debería haberlo hecho. Maldita sea. Estoy a punto de retirar mi mano cuando Daniel pone su otra mano encima de la mía. Un hormigueo extraño se extiende desde mi brazo hasta las puntas de mis pies. Lo miro sorprendida. ¿Que está haciendo? Me mira fijamente, escrutando cada gesto de mi cara. Eso debería intimidarme, pero extrañamente, no lo hace. Suelta suavemente mi agarre de su brazo, pero empieza a acariciar mi mano, solo rozándola. Mi respiración se vuelve agitada cuando su cara empieza a acercarse a la mía, con demasiada lentitud, como si me estuviese dando la oportunidad de retirarme, pero no lo hago. Estoy congelada en el sitio.  Siento su aliento chocar contra mis labios, estremeciéndome. Estoy a punto de cerrar los ojos cuando murmura con la voz ronca: 


     —Párame —ruega casi rozando mis labios. ¿Es realmente eso lo que quiero? Mi parte racional me grita que lo haga, que esto va a empeorar las cosas más de lo que ya están. Pero maldigo en voz baja cuando sus labios por fin tocan los míos. Mi mente se queda en blanco y mi cuerpo se relaja cómo si me encontrara flotando en medio de un océano. Sus labios se mueven expertos sobre los míos y rápidamente introduce su lengua en mi boca. Subo mis manos por su pecho, hasta sus hombros mientras su mano se mueve sobre mi nuca, profundizando aun más el beso. Entonces sigo subiendo y las enredo en su pelo. Algo que estaba deseando hacer. Se aferra a mi cintura, acercándome más a él, dejándome sentir su cuerpo con total plenitud. Sus manos siguen recorriendo mi cuerpo, hasta que se detienen sobre mi trasero. Oh, joder. No puedo evitar gemir dentro de su boca cuando su erección choca contra mi pelvis. Su lengua sigue arrasando con cada recoveco de mi boca, mordiéndome los labios y llevándose todo el deseo que siento por él. El aire comienza a parecerme escaso, pero no quiero separarme, quiero seguir probando su boca, sus labios suaves. ¿Y si cuando nos separemos, vuelve a pedirme que me vaya? No, por favor. Esto es demasiado bueno para ser real. 


     Nos tenemos más remedio que separarnos unos segundos para respirar, pero casi no me da tiempo a coger aire cuando vuelve a adueñarse de mi boca. Esta vez el beso parece más urgente, más agresivo.  Si el beso de antes había sido caliente, este lo era mucho más. Sus manos bajan a mis nalgas, sólo rozándolas, y ese toque me transporta a otra dimensión. A la dimensión tan desconocida para mí, la del deseo. Había tardado casi un mes en dejar a Eric manosear mi culo, y aquí estaba Daniel, haciéndolo a la primera de cambio, y yo sin intenciones de apartarlo. Me besa seguro, experto, acariciándome la lengua con la suya, con un punto de violencia. Un calor se instala en mi vientre y siento como mis pechos se endurecen, casi doliéndome. Estoy más que excitada y eso me asusta. No quiero que se dé cuenta de mi falta de experiencia, así que intento seguir sus movimientos. Y debo estar haciéndolo bien, porque por el momento no ha dado señales de separarse.  Sus manos suben por dentro de mi jersey, tocando mi estómago. Mi mente se pone en alerta. Esto se nos está yendo de las manos y no sé porque, no lo estoy parando…  


     De repente, unos golpes en la puerta nos sobresaltan a los dos. Daniel se separa rápidamente. Tiene los labios hinchados y las pupilas dilatadas. Mi vientre hormiguea ante tal imagen. Se acomoda en su silla mientras yo vuelvo a sentarme frente a él con tanta rapidez que casi tropiezo. Me ajusto el jersey y él la camisa. Carraspea y, mirando hacia la puerta, responde: 


     —Adelante - su voz suena más ronca de lo habitual. Yo cojo mis trabajos de la mesa y hago como que los estoy leyendo. 


     La puerta se abre al instante. No me doy la vuelta para ver quién es, el miedo me tiene paralizada.  


     —Perdone profesor Bonatti - la voz me parece familiar, así que finalmente giro mi cabeza. La profesora Smith,  una de mis profesoras favoritas. Había sido una gran inspiración para mí y había trabajado con ella en unas de sus investigaciones.  


     —Oh señorita Greene, ¿cómo le va? - me pregunta sonriente antes de dirigirse a Daniel. 


     —Muy bien profesora - le respondo con una sonrisa sincera y ocultando mis nervios en ella. 


     —Me alegro. Y perdón por molestar profesor Bonatti, quería decirle que la reunión del decanato es mañana a las seis. Recuerde que tiene que llevar los informes. 


     —Si, no se preocupe. Lo tengo todo listo. Gracias  Eleonor. - responde Daniel amablemente. 


     -Nos vemos mañana entonces. - Antes de cerrar la puerta me mira y añade: - Por cierto, la señorita Greene es una de nuestras mejores alumnas, espero que lo esté teniendo en cuenta. - Un ligero rubor sube por mi rostro. La miro agradecida y algo avergonzada. 


     Daniel carraspea nervioso antes de hablar. 


     —No se preocupe, soy consciente de cuánto potencial tiene. - Ella nos sonríe y se va.  


     Vuelvo mi cara entonces para mirar a Daniel y lo miro con el ceño fruncido. 


     —¿Qué? - pregunta cruzándose de brazos y con una sonrisa maliciosa. 


     —Podías haberte ahorrado eso último, ¿sabes?  


     —Solo ha sido un halago - responde sonriéndome socarronamente. 


     Me levanto de la silla. 


     —Bueno...ya que hemos arreglado lo de...las notas, será mejor que me vaya, tengo clases a las tres. 


     —Aun le sobra tiempo... - comenta mirando hacía su reloj de muñeca. Sonríe de manera sexy, y mis piernas tiemblan. No Kate, no. Sólo está jugando. Lo miro extrañada. Hace una semana me había besado y después se había comportado como un energúmeno. Y ahora pretende... ¿qué me quede? Y dudo, realmente dudo. ¿Por qué me es tan complicado simplemente... apartarme? 


     Sus labios se curvan en una sonrisa lenta, como si supiese exactamente lo que estoy pensando. Y eso me asusta, me asusta ser tan transparente sobre él, y que pueda llegar a utilizarlo en mi contra. Tengo que salir de aquí, pienso mientras agarro mi bolso.  


     —Lo siento, tengo que ir a la biblioteca - me invento. - Nos vemos en clase profesor.  


     Me doy la vuelta y, a punto de alcanzar la puerta, me llama. 


     —Espera Katherine. —Es la primera vez que me llama por mi nombre y me suena tan extraño... 


     Me vuelvo lentamente, suspirando resignada. 


     Daniel se levanta de la silla y camina hacia mí. Sus movimientos son elegantes y a la vez agresivos. Me hace sentir como una presa a punto de ser atacada. 


     —Lo que ha pasado... - empieza a decir. ¿Acaso va a decirme que lo olvide? ¿Qué ha sido un error?  


     Antes de que pueda detenerme, una pregunta sale de mi boca. 


     —¿Por qué ha vuelto a besarme?  


     Se pasa una mano por el pelo, inseguro. Uf, ese gesto va a convertirse en uno de mis favoritos. Y ahora que he comprobado lo suave y sedoso que es... 


     —No tengo ni puta idea. —Gruñe. - No tengo más explicación que esa. Por una parte quiero detestarla pero por otra... - me quedo descuadrada al escucharla decir eso.  – Sé que también has sentido como se vuelve... - intenta buscar las palabras adecuadas en su mente - extraño y pesado el ambiente a nuestro alrededor.  Y no encuentro una jodida explicación, la verdad. Está claro que no eres mi tipo de mujer... 


     —Vaya gracias. - farfullo.  


     —No pienses que estoy insultándose por decir eso. Creo que deberías sentirte más bien halagada... - lo miro entrecerrando los ojos.  


     —¿Qué?  


     —Mira Katherine entre nosotros hay cierta atracción. - Resopla un poco frustrado. - Y toda esa mierda de que seas mi alumna creo que lo acrecienta más... - su mirada se vuelve más profunda y su voz suena algo más grave de lo habitual. Mi estómago se encoge ante sus palabras. Por supuesto que ya me he dado cuenta de esto, pero de lo que me está pasando a mí, no a él. ¿Por qué un tipo como Daniel va a sentir atracción por mí? A ver, no me estoy infravalorando, quiero decir que soy bastante "normal". Y él ya ha mencionado que no soy como sus “ligues”. 


     —Esa cabecita pensante tuya está analizando muchas cosas ¿verdad? - añade ladeando la cabeza. Un amago de sonrisa le suavizaba el rostro. Intento no derretirme ante ese gesto, porque acabo de descubrir que sus sonrisas son alucinantes. Pero la única manera de que las palabras salgan con fluidez por mi boca es dejar esos pensamientos bien guardados en mi cerebro.  


     —Mire, quizás haya "esa atracción" o cómo quiera llamarlo, pero sigue siendo mi profesor. No podemos hacer esto. Por no mencionar su comportamiento estos días atrás...- gruño. Su sonrisa se acentúa más y eso me deja desconcertada.  


     —Se que mi comportamiento no ha sido...el correcto... - se acerca más a mí y yo doy un paso atrás. Su mirada brilla impaciente y ansiosa. Sube una de sus manos hasta mi mejilla y la acaricia de una manera suave.  - Pero también sé que me deseas tanto como yo a ti.  


     Trago saliva, incómoda y avergonzada. 


     Esta conversación me fascina y me horroriza a partes iguales. Me tienta el subidón que me da su manera de hablar, de actuar, incluso de moverse. Todo él es un pecado andante y yo una principiante, pero no debo ceder, no puedo.  


     Me agarra por la parte superior de los brazos, escudriñándome con su intensa mirada. 


     —¿Qué es lo que quieres? —pregunto con la voz entrecortada. No quiero seguirle el juego, no puedo hacer eso. No con un profesor. Podría poner en peligro mis estudios. ¿Pero y él? ¿No tendría más que perder que yo? ¿Qué puede ver en mí? Casi no tengo experiencia. He tenido un novio adolescente, que resultó ser gay. Ni siquiera sé ligar. 


     —Quiero descubrir que es lo que escondes Katherine. El porqué me resultas tan interesante y el porqué no puedo controlarme cuando estoy cerca de ti. - Mi corazón deja de latir en ese momento y siento una ardiente punzada entre mis piernas. Esta no era la respuesta que esperaba, claramente. 


     Un nudo se instala en mi garganta. Quiero decirle tantas cosas....mandarlo a la mierda, insultarlo...Pero nada de eso sale de mi. Daniel estaba tejiendo su tela de araña a mi alrededor, y yo empezaba a estar dentro de ella…¿Estaba dispuesta a olvidarme de todo y caer en sus redes?, ¿quería ser una más de sus, seguramente, múltiples conquistas? Por supuesto que no.  


     Me lanzo con un poco de fuerza hacía atrás, alejándome de su contacto. Daniel me mira entre irritado y confuso. Respira hondo y se aleja un par de pasos. 


     —Puedes negártelo a ti misma si eso te hace sentir más tranquila, pero al final acabarás en mi cama,  follando como locos. 


     ¡JO-DER! Mi boca se abre de golpe. Ese vocabulario que siempre me había parecido asqueroso, en él sonaba morboso y excitante. Maldita sea, tenía que salir de aquí. 


     Pero si salía huyendo, parecería una niña asustada a la que le quedaban grandes sus palabras. ¿Y acaso no era así?  Su determinación sobre lo que acaba de decirme me había hecho sentir miedo. Pero no de él, si no de mi misma. Al final no tengo más remedio que ponerme a la defensiva, esperando que eso me dé más seguridad. 


     —Puedes seguir pensando eso si tu ego se infla como un globo enorme - contesto irritada. 


     —No es precisamente mi ego lo que se infla. 


     —Oh, paso - le interrumpo haciendo un gesto con la mano. - No va a conseguir nada con esos comentarios...vulgares. 


     —Ya me has besado dos veces - añade sonriendo. - Y apuesto a que antes de que salgas por la puerta volverás a hacerlo. 


     —Já - le digo soltando una carcajada sarcástica y volviéndome para irme. Agarro el pomo de la puerta para abrirla, pero su mano cubre la mía, frenándome. Siento el peso de su pecho contra mi espalda, su respiración junto a mi oído. Mente fría, es todo lo que tengo que pensar. Mantente fuerte, Kate, repito en mi mente una y otra vez. 


     —¿No vas a decirme adiós? - su aliento me hace cosquillas en el oído. No me hagas esto...suplico mentalmente. 


     —Lo he... hecho...antes... - mi voz apenas suena audible, como un suspiro, pero sé que él me ha escuchado. Pone su otra mano sobre mi estómago, por encima de mi jersey y tira de mí hacia atrás.  


     Casi suelto un gemido al sentir su erección contra mis nalgas. Maldita sea. Eso si que no lo esperaba. Siento la humedad en mis bragas. ¿Por qué me está pasando esto a mí? Es lo único que puedo preguntarme en este momento. Jamás, en dos años de relación con Eric, había sentido tanta pasión en solo una caricia, tanto calor con apenas un susurro y tanta excitación en un beso. Me niego a volverme, sé lo que quiere, lo que se propone. No quiero darle esa satisfacción. Pero si no lo enfrento esto no parará, no me dejará salir. La solución, por muy dura que sea, es darme la vuelta y plantarle cara. Pero mi cuerpo y yo, sabemos que lo tenemos complicado.  


     —Date la vuelta - insiste con una voz ronca y masculina. Respira con su boca pegada a mi cuello, y eso hace flaquear mis fuerzas. Me giro resignada, abatida. Me mira, con la frente arrugada, sus ojos oscurecidos y una sonrisa arrogante. Empieza a acercar su cara lentamente a la mía, casi como una tortura. Cierro los ojos esperando el impacto de su boca, pero unos segundos después, no llega y los abro. Su nariz y la mía chocan, pero no nuestros labios.  ¿A qué está esperando?  


     —¿Quieres que te bese? - pregunta con una voz aterciopelada. La parte interna de mis muslos se tensa dolorosamente. No contesto, me niego a alimentar más su ego. Pero su aliento y su respiración contra mi boca, me está poniendo las cosas bastante complicadas. Al final no sé quién de los dos se mueve primero, pero sus labios finalmente rozan suavemente los míos. Soy consciente de que Daniel va a salirse con la suya y a mí no me importa lo más mínimo. Su lengua recorre mi labio inferior, me hace sentir tan caliente, que abro mis labios para darle acceso completo a mi boca. Dirijo mis manos hacia su nuca, dónde acaricio unos mechones de pelo y me sirve para acercarlo más a mí, profundizando el beso. Puedo notar cada parte de su cuerpo. Su ya demasiada notable erección se pega a mi vientre despertando todo tipo de pensamientos indecorosos en mí. Mi móvil empieza a sonar interrumpiendo el momento. Nuestras bocas se separan, y el frío me golpea como una bofetada de realidad. Era la segunda vez que algo nos interrumpía. Quizás el destino estuviese mandándome una señal. 


     Daniel chasquea la lengua, molesto, pero no me dice palabra alguna mientras se aparta y me deja espacio para moverme y sacar mi teléfono del bolso. Es Jane. Se me ocurre la idea de rechazar la llamada, pero esto me sirve como excusa. Es la distracción que necesito para salir de aquí. Aprovechando que se ha separado, me despido rápidamente de él con un "hasta luego" y salgo del despacho a toda velocidad. 


     Dejo que el teléfono suene hasta que estoy a una distancia segura. Entonces lo cojo. 


     —¿Dónde estás? —pregunta Jane. 


     —Acabo de salir del despacho... - le digo carraspeando nerviosa. 


     -¿Todavía? Llevas allí casi una hora, me tenías preocupada. 


     —Bueno... - pienso en una buena escusa. - Estábamos...arreglando la situación, supongo. - Eso al menos es hasta cierto punto cierto. 


     —Oh, eso es bueno.... ¿no?- Demasiado bueno.  


     —Estoy en la cafetería, te espero y me cuentas - y cuelga.  


     Respiro hondo por... ¿enésima, décima...vez?, y me dejo caer contra la pared del ascensor cuando entro.  


     Ahora tendría que vérmelas con las preguntas de Jane. No quería volver a mentirles, pero contar la verdad…Que vergüenza por Dios. Me sentía derrotada y avergonzada. Había hecho que Daniel me tomara como algún tipo de diversión, de reto. No podía dejar que esto interfiriera en mis estudios, y tampoco que me manejara cómo quisiera. De ahora en adelante tendría que ser fuerte, enfrentarlo o mandarlo a la mierda si hacía falta. No podía rendirme tan fácilmente a sus encantos.  


   

       


    




  

     12. 


       


     Diviso a Jane en una de las mesas más alejadas de la cafetería y, cogiendo aire, me dirijo hacia ella. 


     -Ei —la saludo. Y me siento frente a ella. Apenas quedan cinco minutos para la clase, pero por primera vez en toda mi vida universitaria, no me preocupo por ello. Jane está sumergida en un libro y hojas de papel esparcidas por toda la mesa. Levanta la cabeza hacía mí sobresaltada y empieza a recogerlo todo. 


     —Oh, hola... - me devuelve el saludo, nerviosa. Alzo las cejas y le quito uno de los folios que está guardando.  


     —¿Este es el trabajo que, supuestamente, tienes que entregar en...cuatro minutos? —le pregunto mientras le devuelvo la hoja. Ella me mira un poco avergonzada. Aunque tratándose de Jane, vergüenza no es una palabra muy presente en su vocabulario. - ¿Pero no me dijiste hace dos días que ya lo habías terminado? 


     —Sí, bueno...lo empecé, pero después...puede que se me olvidara terminarlo. - Responde haciendo un gesto despectivo con la mano. Jane no es mala estudiante, pero todo se lo toma con mucha calma, demasiada. Yo soy como su agenda personal, le voy recordando los trabajos, tutorías, fechas de exámenes... Natalie dice que la estoy mal acostumbrando, que debería dejar que se organizase ella sola, pero aunque lo intento, después me da pena y termino ayudándola.  


     —Últimamente siempre estás olvidando más cosas de las que ya, de por sí, te olvidabas antes. - Le digo entrecerrando los ojos. 


     —Es que tengo muchas cosas en las que pensar. Tengo que estudiar, recuperar la asignatura pendiente del año pasado, la semana que viene tengo una entrevista de trabajo y Aaron...bueno, intento pasar tiempo con él - cuando tiene todo metido en el bolso nos levantamos. 


     —Ese es el problema. - le digo mientras salimos de la cafetería. - Aaron consume casi todo tu tiempo. Es tu último año Jane, por el amor de Dios. Tu problema es que no sabes planificar todas esas cosas que tienes que hacer. O te centras mucho en una cosa, o pasas completamente de otra. 


     —No puedo ser una estudiante brillante y responsable como tú —exclama  malhumorada. 


     —Lo mío es cuestión de tenacidad y esfuerzo. Intento priorizar mis obligaciones y tenerlo todo bajo control. 


     —A veces hay cosas que no pueden planearse. Tú has sacrificado mucho para sacar buenas notas, yo no podría hacer eso, y lo sabes. 


     —Sé qué no podrías, pero no me refiero a que sólo te centres en los estudios, si no que sepas repartir el tiempo que tienes en las cosas que tú crees que son importantes. Es verdad que...bueno, quizás yo me he abandonado un poco. Me refiero a mi vida social, pero tampoco es algo que haya echado de menos especialmente. 


     —Mira Kate, sé que te preocupas por mí, y que para ti los estudios son lo más importante y prioritario en tu vida. Pero hacía tiempo que no me sentía tan a gusto con una persona. No quiero descuidar mi carrera, sólo que ahora mismo estoy intentando abarcar muchas cosas. - La miro y chasqueo la lengua contra el paladar. Yo tampoco soy nadie para meterme en su vida, y en parte, me alegro de que se sienta así con Aaron. - ¿Sabes Kate? - agrega - necesitas algo de emoción en el cuerpo. - ¿Emoción? Si tú supieras amiga... - . No todo son estudios, estudios y más estudios. Nos hacemos mayores, y cuando seamos unas viejecitas, todas arrugadas, nos arrepentiremos de tantas cosas que no hemos hecho...y en tu caso, de tantos polvos que te has perdido... - añade divertida. Le doy un empujón suave.  


     —Prefiero encontrar al amor de mi vida, y no creo que con sólo unos polvos lo consiga. 


     —Eso nunca se sabe... - añade guiñándome un ojo. 


     —Eres tan...desesperante —mascullo.  


       


     Durante la última clase, Jane no había parado de preguntarme sobre la tutoría con Daniel. Yo le había dado largas, alegando que teníamos que atender. Aunque mi mente aun estaba en aquel despacho y rememoraba una y otra vez la sesión de besos que nos habíamos dado. Había llegado a la conclusión de que resistirme a él, consumía casi todas mis energías, y ahora mismo me encontraba cansada. Tanto física como mentalmente, porque me estaba costando concentrarme en la clase.  


     Al acabar, caminamos hacia el aparcamiento. Yo a coger mi bici y ella su coche. Y esta vez ya no puedo posponer más mis respuestas a sus preguntas.  


     —Venga, cuenta –insiste.  


     —Lo de las notas solo había sido para molestarme, por la bronca del otro día. —Le digo intentando sonar enfadada.  


     —Que gilipollas - espeta Jane. 


     —Ya...pero creo que hemos conseguido una especie de…tregua. —Si es que a morrearnos podemos llamarlo eso.  


     -Menos mal —Resopla. —Porque vas a tener que soportarlo cuatro meses…- Que horror, madre mía, si llevamos dos semanas y estamos así, ¿qué podrá pasar en cuatro meses? - Oye, ¿pero al final cuánto has sacado? —pregunta Jane devolviéndome a la realidad. 


     —Un diez y un nueve y medio - contesto con una media sonrisa. 


     —¡Que perra! - exclama soltando una carcajada. - Y eso que te tiene manía...ya podía odiarme a mí también. - me río ante el comentario de Jane, pero espero que ya me odie un poquito menos. 


       


     Cuando llegamos a casa, nos encontramos a George y Natalie acurrucados en el sofá.  


     —Hola- saludamos Jane y yo al unísono. 


     Ellos nos miran desde donde están, nos saludan con un gesto de la mano, y segundos después, vuelven a sus cuchicheos amorosos. 


     —¿Qué haces aquí tan temprano? - inquiero extrañada. 


     —Mi profesora de última hora no vino, así que llamé a George para que me recogiera y hemos comido por ahí. 


     —Ah - le contesto mientras dejo el abrigo en el perchero junto a la puerta. 


     En ese momento el móvil de George suena. Se disculpa con Natalie levantándose del sofá, nos sonríe y desaparece por el pasillo. 


     Me cruzo con él cuando camino hacía mi habitación. Cierro la puerta,  pero no puedo evitar poner la oreja cuando oigo como George pronuncia el nombre de Daniel.  ¿Será el mismo Daniel? El mundo está repleto de gente con ese nombre, puede tener más amigos que se llamen así, quien sabe...Por mera curiosidad, me quedo escuchando un poco. No penséis mal, que no suelo escuchar conversaciones ajenas, esto solo es algo...puntual. El eco del pasillo me facilita distinguir más o menos la voz de George.  


     "Tengo que decírselo a Natalie para que hable con las chicas" 


     "Viven a un paso de la universidad, si has acabado las clases, ven y te tomas algo aquí con nosotros" 


     Vale, confirmado. Está hablando con Daniel. ¿Y quiere traerlo a mi casa? No por Dios, eso es una locura. Rezo mentalmente para que rehúse la invitación. 


     "Como quieras, pues a seguir pringando señor profesor". 


     Bien, proposición rechazada. Suspiro aliviada. 


     La conversación sigue con unas cuantas palabras sueltas de George, nada importante, creo. Al menos hasta que el nombre de Alec salta a colación. 


     "¿Alec?, no lo he visto desde el sábado y por aquí creo que tampoco ha venido." 


     ¿Por qué iba a venir Alec aquí? ¿Y que interés tiene él en saberlo? 


     George cuelga y el pasillo queda en silencio. Me separo de la puerta, voy directa al armario, me pongo algo cómodo y vuelvo al salón. Voy hacia la cocina y me sirvo un vaso de agua, dándole tiempo a George de contarle lo que sea que tenga que decirle a Natalie. No creo que Daniel sea de esos que cuentan chismes a sus amigos, y mucho menos si es sobre una alumna, que por cierto, es amiga de la novia de su amigo. Están susurrando, mierda. Así no puedo captar nada. Mientras me bebo el agua, Jane entra en el salón con un pantalón de pijama y una sudadera que le queda enorme. Se acerca a mí, coge otro vaso y lo llena de zumo. George y Natalie siguen murmurando, y no logro pillar nada.  Bah, paso. Dejo el vaso en fregadero. 


     —¿Tenéis planes para el viernes? -  la propuesta de George no es que me tome de sorpresa, pero casi me hace pegar un brinco. 


     —Por ahora no - contesta Jane. Yo no digo nada hasta conocer el plan.  


     —Un amigo de Daniel,  compañero suyo cuando iba a la universidad, da una fiesta en su casa y Daniel me ha llamado para invitaros. 


     —¿A todas? - pregunto sorprendida.  


     —Exactamente sus palabras han sido "Este viernes Thomas da una fiesta en su casa, díselo a las chicas por si quieren venir". ¿Te vale con eso? - responde divertido.  


     —Más o menos. Quiero decir, el y yo no es que tengamos muy buena relación...supongo que con las chicas puede referirse a "vuestras chicas" la de Aaron y la  tuya, ya sabes. - Añado señalando hacia mis amigas. 


     —Vuestra relación es rara porque sois profesor y alumna, pero no le caes mal. Dan puede ser un poco frío a veces, sobre todo con las chicas con las que no tiene planes de... - carraspea - en fin, planes de acostarse con ella, quiero decir. - ¿Hola? Pero si eso es precisamente lo que me ha insinuado, ¡por el amor de Dios! - Pero bueno, supongo que a Jane también le pasa ¿no? Eso de salir de fiesta con un profesor puede llegar a ser extraño.- Esta lo mira ceñuda.  Ya, como si para ambas fuera lo mismo. Espero que no. 


     —Espera. - dice. Saca su teléfono y empieza a teclear. 


     —¿Que haces? - le pregunto extrañada. Tarda unos segundos de más en contestar. 


     —Enviándole un mensaje a Daniel para confirmar tu invitación. 


     —¿Qué?- espeto nerviosa. - No hace falta. Además no soy muy fan de las fiestas, y no tenía pensado ir, la verdad...no tenías que haberle... - su teléfono suena interrumpiendo mi perorata. Me quedo mirándolo sin pestañear hasta que habla. 


     —La invitación es para las tres. Eso me ha respondido, literalmente. 


     Trago fuertemente sintiendo las miradas de las chicas sobre mí. 


     —Mañana te lo decimos con seguridad - interviene Natalie rápidamente. Le lanzo una mirada de agradecimiento.  No puedo entender porque Daniel nos está invitando a una fiesta, a las tres. Cuando según él, mis amigas eran unas “zorras” que habían engatusado a sus amigos. No entiendo nada. Encima tener que estar allí con él después del beso, sin saber cómo va a comportarse conmigo…  ¿Y las chicas? Si se han dado cuenta de la tensión sexual, pueden llegar a adivinar que ha pasado algo entre los dos. Uf, pondrían el grito en el cielo. 


     —Sin problemas, lo habláis y mañana me decís lo que sea. —Contesta George. 


       


     El jueves, tengo de nuevo clases de Arte Italiano. Y estoy que como siga comiéndome las uñas me llego al codo. Estoy nerviosa porque después de ayer en su despacho, no sé que voy a encontrarme. Y más él, que cambia de humor con tanta facilidad y rapidez. Solo de pensar que había besado  aun profesor, me hacía parecer una de esas chicas malotas. Así que iba caminando por la Universidad como si supiera algo que los demás no. Y esperaba por supuesto, que jamás lo supieran, claro.  


     La mañana pasó tranquila, Natalie tuvo una hora libre y aprovechó para visitarnos. Nos dirigimos a la cafetería y buscamos una de las mesas más alejadas.  El tema de la invitación de Daniel no tardó en salir. Intentaban convencerme de ir con la excusa de que era un nuevo ambiente, y podría conocer gente. Lo que en su idioma yo adivinaba que era: chicos nuevos.  


     Según Jane, la fiesta estaría repleta de tipos maduros interesantes. George había mencionado que Thomas estaba forrado, por lo que ya nos imaginábamos a muchos niños ricos de papá. 


     Las chicas pensaban que la invitación de Daniel era como una ofrenda de paz por su parte. Y que era lo más aconsejable y educado de mi parte, aceptarla. 


     —No lo sé, la verdad. Ya sabéis que las anteriores veces que hemos salido…no ha terminado bien. 


     —Quizás esta sea diferente. Ayer me dijiste que habíais limado vuestras asperezas… - señala Jane. 


     —Bueno, tanto como limar… - mascullo. 


     —No seas aguafiestas. —Insiste Natalie poniendo morritos.  


     —Y también estará Alec, que te cae bien —Añade Jane con una amplia sonrisa. 


     —Si… 


     —Hija, esa relación de odio tiene que acabar. —Suelta ésta con el ceño fruncido.- Y por una vez que parece poner de su parte… 


     —Si todo ese "odio" que os tenéis lo invirtierais en la cama... - miro a Natalie con cara de horror y le pido que no termine esa frase.  


     —Vale, lo pensaré. Pero dejemos el tema que estamos en un lugar público. 


     —Coño, ni que estuviésemos comentando una peli porno. —Espeta Natalie. 


     —Pero estamos hablando de un profesor y no me siento cómoda. —les digo. 


      Ambas me miran con el ceño fruncido, pero me hacen caso. Durante los minutos siguientes Jane y Natalie se dedican a hablar de obscenidades y posturas sexuales mientras yo intento concentrarme  en memorizar un párrafo de seis líneas. No es realmente un tema con el que me sienta muy a gusto, sobre todo porque mi experiencia sexual se resume en tres veces mal contadas, pero eso no quita que intente coger ideas de lo que las chicas van contando para un futuro...lejano. Porque a este paso...me volveré virgen de nuevo.  


     —Hablando del rey de Roma... - Natalie me da tal empujón que casi me tira de la silla. 


     —¿Qué ha...? - pero mi pregunta queda ahí cuando veo a cierto castaño de ojos verdes en la barra tomándose un café. Me encojo en la silla lo más que puedo, intentado que no me note. Jane y Natalie están por la labor de molestarme porqué, ignorando mi intento de camuflaje, empiezan a reírse escandalosamente mientras hacen comentarios bastante obscenos sobre él. 


     —¿No tenéis bastante con vuestros novios o que? - les digo de mala manera después de escuchar a Natalie decir que está para hacerle un traje de saliva a medida. - No seas guarra. - farfullo con el ceño fruncido. 


     Ambas sueltan una carcajada y yo, temerosa, dirijo mi mirada de manera disimulada hasta la barra. Daniel sigue allí de pie, pero ahora con la vista puesta en nosotras. Bajo la cabeza rápidamente, y me centro en los apuntes que hay sobre la mesa.  A los pocos segundos, o quizás minutos, su voz nos interrumpe. Casi salto en la silla consiguiendo que un par de mis folios se precipiten hacia el suelo. Maldigo interiormente. 


     —Buenos días chicas - saluda amablemente, demasiado. Mascullo un simple "hola"  y aprovecho para moverme un poco en la silla y alcanzar mis papeles del suelo. 


     -No sabía que también estudiabas aquí - mete las manos en sus bolsillos, mirando a Natalie. 


     —Oh no, estudio en la facultad de Artes, la que está detrás. Pero me he escapado un rato. - Él sonríe, mirándome de soslayo. - ¿Quieres sentarte? - agrega ésta señalando la silla vacía frente a mí. 


     —No puedo, tengo exámenes que corregir y clases que preparar. Sólo me he acercado para preguntaros acerca de la fiesta. Supongo que George os lo ha dicho. - ¿Soy yo, o está poniendo demasiado empeño en eso de la fiesta? Por no hablar de esa amabilidad que trae hoy… 


     —Si, si - responde Natalie echándome una rápida mirada. 


     —Aun no lo sabemos con seguridad porque teníamos otros planes... - añade Jane.  


     —Bueno... - su mirada se clava en mí con un poco de descaro. - Pues espero que al final os decidáis las tres por el mío. Vais a disfrutar de la velada, os lo garantizo. - Sus labios se curvan en una sonrisa lenta que le da un toque demasiado sensual. Ha recalcado "tres" y "disfrutar" con demasiada intensidad y mi estómago está encogiéndose por ello. Ni siquiera sé qué decir, la verdad. Su presencia me impone demasiado… 


     —Está muy callada señorita Greene. - Se dirige a mí sin borrar la sonrisa de su cara. Si ya sabía yo que este no iba a darse por vencido... Mi respiración se vuelve agitada. Sus ojos brillan intensos, y sé que ahora mismo sabe el efecto que me produce.  Su sonrisa se ensancha más. Gilipollas. 


     —Ya le han contestado las chicas, no tengo mucho más que añadir…- intento calmarme. 


     —Está bien. Pero una fiesta para despejarse nunca viene mal.  – Señala. Durante unos segundos los dos parecemos retarnos con la mirada y me olvido por unos segundos de dónde estoy.  


     Un carraspeo a mi lado me sobresalta.  


     —Bueno - agrega Daniel con la voz algo tensa. - Tengo que irme. Natalie, nos vemos el viernes en la fiesta si decidís ir. - Y señalándonos con la cabeza a Jane y a mí, añade - Y a vosotras dentro de.... - consulta su reloj - quince minutos. No lleguéis tarde. - Nos dedica una sonrisa amable, me da una última mirada rápida y se da la vuelta. Tengo que bajar la cabeza porque noto como arden mis mejillas. Joder, mascullo. 


     —¿Es cosa mía o te mira más de lo normal? —pregunta Natalie. 


     —Es cosa tuya —contesto restándole importancia. 


     —Yo ya lo había mencionado antes —interviene Jane. 


     —Estáis paranoicas, eso es lo que os pasa  


       


     No sabía cuál era exactamente el interés y las intenciones que Daniel tenía respecto a aquella fiesta. Pero después de lo de ayer, no me quedaba duda alguna de que él esperaba algo más por mi parte. Quizás porque salí huyendo ayer del despacho y no era de los que les gustaba que le dejaran tirados. Me sentía frustrada. Mi mente y mi corazón entraban en una guerra constante cada vez que ese hombre se acercaba a mí. Quería alejarme, pero cuánto más lo intentaba, más me acercaba. Era como una especie de imán. Necesitaba ordenar mis pensamientos. No había nada positivo en enredarme con alguien como él, solo me traería problemas y más problemas. Pero aun sabiendo eso, mi cuerpo reaccionaba a cada gesto, cada palabra, cada caricia y cada beso. 


     —...y entonces los elefantes se balancearon sobre la tela de la araña, ¿no, Kate? 


     —¿Cómo? - atino a preguntar 


     Natalie mira a Jane y ambas sueltan una carcajada. 


     —¿Qué os pasa a vosotras? - les pregunto recogiendo mis cosas. - ¿Y qué estabais hablando sobre elefantes?  


     Sus carcajadas son más fuertes. Jane va adelante y atrás en su silla. Las miro con el ceño fruncido. Natalie es la primera en calmarse. 


     —Que llevamos un rato hablándote, y tú estas en Babia o algo así.  


     —Estaba distraída...  


     —No nos habíamos dado cuenta - ironiza Jane más calmada del ataque de risa. 


      - En fin amigas mías,  he de volver a mis responsabilidades. - Natalie se levanta. - Tengo clases en veinte minutos  y a la hora de la comida he quedado para hacer un trabajo. - Hace un mohín. Después  nos da un beso a cada una en la mejilla y se va. 


       


     Nos dirigimos de vuelta a clase. Mi querido profesor y yo tenemos que volver a encontrarnos. No me sorprende que, aunque aun falten cinco minutos para empezar, la mayoría de la gente ya esté allí. Las rubias amigas de Daniel lucen hoy sus mejores atuendos horteras.  


     —¿Pantalones cortos?, ¿en serio? - me dirijo a Jane mientras hago una seña hacia ellas.  


     —Tendrán las hormonas revolucionadas… 


     —Seguro… -  refunfuño. 


       


     Daniel hace acto de presencia minutos después.  Camina hacia la mesa con pasos elegantes, con esa determinación y sensualidad que desprende por todos los poros de su piel. Mi corazón se encoge cuando se vuelve y su mirada captura por unos segundos la mía. ¿Cómo coño puedo concentrarme con él aquí? Resoplo. Intento por todos los medios centrarme en sus explicaciones, tomar apuntes y atender a las diapositivas, pero me está costando la propia vida no fijarme en su manera de moverse, su voz, la pasión que pone a todo lo que dice, su espalda y su trasero cuando se gira.... 


     —¿Estás bien? - susurra Jane en mi oído sobresaltándome. 


     —¿Eh? - la miro sin comprender. 


     —Que llevas escritos dos folios y yo llevo cuatro. Eso no es normal en ti. - coloca su mano en mi frente. 


     —¿Qué haces? - apresuro a apartarme. 


     —Estás algo caliente. Quizás estás incubando algo. 


     Bufo por lo bajo. Lo que estoy incubando se llama deseo y es peor que un resfriado. 


     Jane me mira por unos segundos sopesando mi respuesta, pero finalmente vuelve su mirada hacia el frente. Yo me encojo en la silla. La voz ronca y fuerte de Daniel resuena en toda la sala. Observo mis dos folios con frustración. Esperaba que mi fuerza de voluntad fuera a prueba bombas, porque tenía la sensación de que toda esta tensión iba a explotar entre nosotros de un momento a otro,  con una fuerza descomunal.  


   

       


    




  

     13. 


       


     El viernes solía ser un día tranquilo. No tenía clases, y no entraba a trabajar hasta las cinco. Así que aproveché al máximo la mañana para adelantar tareas. Y no solo estudios, con la ayuda de Jane, recogimos un poco la casa y limpiamos. Natalie nos salió con la excusa de que esa mañana tenía unas optativas, así que se había librado. También utilicé toda esa distracción para no tener que pensar en el asunto de la fiesta.  


     Estaba segura de que Daniel finalmente se aburriría de todo este jueguecito al descubriera mi nula experiencia en todo, pero en el proceso la que terminaría perdiendo iba a ser yo.  


     Con Eric había sido todo tan diferente...Habíamos sido amigos desde los trece años. Y comenzamos a salir de un día para otro porque viendo una película, a los quince años, nos besamos. No había sido para nada complicado. ¿Pero esto? Esto era una locura total. 


     Tan agobiada estaba que al final decidí que no iba a ir a la dichosa fiestecita. 


     Las chicas me habían insistido, incluso me habían intentado sobornar, pero me mantuve firme. Yo sabía que todo era por mi bien, mantenerme alejada de aquel hombre era lo mejor.  Ahora que sabía cómo reaccionaba mi cuerpo a sus caricias y a su contacto, tenía que mantenerme alejada.  


     Después de prepararme la cena, llamé a mi padre y después me dispuse a hacer lo mismo con mi madre. La conversación con mi padre siempre era sobre temas escolares, eso de hablar por teléfono no era lo suyo. Escueto a más no poder. Pero mi madre...era un caso aparte. Cada vez que la llamaba ella terminaba llorando y yo echándole la bronca como si fuera yo la adulta, por culpa de sus problemas de pareja. Siempre había sido así, al vivir solas, yo había estado ejerciendo de su consejera sentimental y mi madre, a pesar de todo, siempre había sido bastante comprensiva conmigo. Cuando pasó lo de Eric, quiso inmediatamente ir a su casa y arrastrarlo por los pelos calle abajo, así que tuve que encerrarla en su habitación hasta que se calmó. El día de la graduación podía haberle matado con las miradas que le echaba. Eric se había llevado todo el acto con la cabeza gacha.  


     Contestó a los cuatro tonos, y con un grito que casi me echa el tímpano abajo. 


     -¡Katherine!, llevas tres días sin llamarme. ¿Te parece eso normal? ¡Porque a mí no! —Y así solían empezar nuestras conversaciones… 


     Como no la llame cada dos días, parece que la tengo abandonada. Con mi padre una vez o dos a la semana, ya lo tiene contento, pero ella…es un caso aparte.  


     —Hola mamá, yo también me alegro de escucharte - añado irónica. Al final, como siempre que me riñe, después viene la parte culpable y su tono cambia a uno más suave. 


     —Oh cariño, ya sabes que me alegro. Pero también sabes que te echo de menos. - Lo siento. -  Escucho un pequeño sollozo al otro lado de la línea.  


     —No llores mamá que no pasa nada - chasqueo la lengua.  


     —Ya sabes que soy de lágrima fácil... - contesta sorbiéndose la nariz. ¿Ah sí? No lo sabía. Pongo los ojos en blanco y espero que se calme un poco para continuar. 


     -Dentro de poco más de mes y medio serán las vacaciones de pascua, y me tendrás allí mamá. Además también puedes hacerme una visita, díselo a Paul.  


     —Sí, claro.... - esas dos palabras y su tono no me auguran nada bueno. 


     —Tu voz no augura nada bueno, ¿qué ha pasado? - le pregunto directamente alzando un poco mi voz. Ese hombre me caía realmente bien, si había pasado algo, seguro que era culpa de mi madre. 


     —No, no...Creo... 


     —¿Crees? —pregunto. 


     —Discutimos... - escucho a mi madre suspirar. - Me dijo que estaba cansado de llevar un año con la etiqueta de amigos, cuando hemos estado haciendo cosas de pareja y que...bueno, que él quería ser más que eso. Que ya no tiene edad para andar como adolescentes... - la escucho sollozar de nuevo a través del teléfono. 


     —Te lo he dicho muchas veces mamá. Te quiere. Y no puedes esperar que no quieran comprometerse contigo. Si no estás preparada para una relación, no las tengas. Haces daño a la gente - le reprocho. 


     La escucho sollozar más fuerte y me siento culpable. Conocía el miedo de mi madre a sentirse de nuevo abandonada, a implicarse demasiado en una relación que después pudiera hacerle daño. Pero no podía seguir así, y más cuando la persona que ahora mismo tenía a su lado, la quería tanto. 


     Cuando cuelgo el teléfono después de media hora, parece que está más animada. También la he obligado a que aclare las cosas con Paul, y me ha prometido que sí. Espero que éste sea aun más comprensivo de lo que ya de por sí, es. Son perfectos juntos y mi madre realmente es feliz con él. ¿Eso debería valer, no? 


       


     Son casi las once de la noche cuando mi móvil suena. He cenado pizza y estoy tumbada en el sofá viendo una película de mi fiel compañera en noches solitarias, Julia Roberts. Supongo que será alguna de las chicas para contarme detalles acerca de la fiesta, pero el número que aparece en la pantalla es desconocido. Dudo si cogerlo o no, pero... ¿y si es una emergencia o algo importante? 


     —¿Si? - pregunto cautelosa. 


     —¿Me estás evitando? - La voz de Daniel casi hace que el móvil se me resbale de las manos. ¿Pero qué coño...?. Abro la boca para decir algo, pero no consigo articular ninguna palabra. - Sé que estás ahí, Katherine, te escucho respirar.  


     —¿Cómo has conseguido mi número? - mi voz sale temblorosa, así que respiro hondo para tranquilizarme. 


     —Lo cogí prestado de tu ficha de estudiante. - Me muerdo el labio. Ya, prestado. - En media hora te quiero aquí - ordena. 


     —¿Qué?, ¿estás loco? - empiezo a sentirme realmente enfadada. - No puedes llamarme así...como si..si nada.... Y empezar a darme órdenes. Eso... 


     —Katherine no quiero excusas, nos vemos en media hora.  - vuelve a repetirme molesto. ¿Media hora? Este se cree que domino el arte de la teletransportación... 


     —Imposible. Tengo que vestirme, llamar a un taxi, y no tengo la dirección de la... - empiezo a decir nerviosa. 


     —Ya he llamado a un taxi. En diez minutos estará allí. El conductor ya sabe dónde tiene que traerte.  


     —¿Estás de...? - unos pitidos en mi oído me avisan de que Daniel ha colgado. Me quedo con la mirada perdida y congelada en el sofá alrededor de... ¿diez segundos?, ¿veinte?, ¿un minuto? Mi mente intenta procesarlo todo. Me paso las manos por la cara en un gesto de frustración y después me levanto del sofá, indecisa. Si no me presento lo enfureceré aun más. ¿Y si le da por aparecerse aquí? Mierda no, eso es peor. No, no. Mejor estar rodeados de gente.   


     Ahora mismo, mi mente, es un completo caos. Busco en mi armario un vestido bonito, que no sea demasiado sexy ni nada de eso. Encuentro uno negro de mangas largas pero de escote algo sugerente. Me lo compré el año pasado para una fiesta de fin de año, pero servirá. Menos mal que me di una ducha al llegar de trabajar. Me maquillo y me arreglo un poco el pelo en una cola alta trenzada, porque no me da tiempo de planchármelo en condiciones. Me coloco el vestido y me planto frente al espejo. Bueno, no estoy del todo mal. Me calzo unos tacones no muy altos, cojo el bolso y el abrigo y decido esperar en el salón. Tiempo record. Aun no sé que es lo que estoy haciendo, pero ya no hay vuelta atrás. Por una vez en mi vida quiero dejarme llevar y que pase lo que tenga que pasar. El claxon de un coche me hace asomarme a la ventana. El taxi. Cuando bajo un señor mayor está esperando, pero no es un taxi. Es un elegante coche negro. 


     —¿Es usted la señorita Greene? —pregunta.  


     —Si - asiento demasiado enérgica. Él me sonríe de manera afable. Cierra la puerta en cuanto entro. No sabía que los taxistas abrían las puertas tan caballerosamente, es la primera vez que me pasa. Por un momento me siento cómo esas ricas que tienen chófer. Incluso me dan ganas de decirle: "vamos Peter, que se nos hace tarde". Sonrío interiormente. Bueno Kate, la suerte está echada.  


     Veinte minutos más tarde, el coche aparca en unas de las zonas residenciales más caras, a las a fueras de Bristol. Enormes casas victorianas y jardines inmensos se abren paso ante mis ojos. Bajo del coche echa un manojo de nervios y no sé si debo pagarle o qué.  


     El hombre parece adivinar mis pensamientos, porque añade: 


     —No se preocupe señorita, yo cobro al final del mes.  


     Y con una última sonrisa, arranca el vehículo y me deja allí. 


     La casa frente a la que estoy es inmensa. Todas las luces están encendidas. Tres plantas y un inmenso jardín alrededor.  Puedo escuchar la música desde donde estoy, suerte que los vecinos estén lo bastante alejados como para no molestarles. Hay gente entrando y saliendo, todos luciendo sus mejores galas. Me miro de arriba abajo, un poco avergonzada por mi atuendo, pero ya es tarde para cambiarlo. Me acerco a la entrada, dónde hay un par de hombres con una carpeta y pinganillos en la oreja.  ¿Y ahora qué?, ¿tengo que decirles mi nombre o algo? En ese momento caigo en la cuenta de no he avisado a las chicas. Menuda cagada. ¿Qué voy a decirles? Se supone que yo no tenía ni idea de dónde iba a ser la fiesta. En buena me he metido, madre mía.  Le doy la espalda a la casa para sacar el móvil de mi minúsculo bolso cuando noto algo caliente en mi cuello que me hace estremecerme. Me doy la vuelta sobresaltada y con tanto ímpetu que casi caigo de espaldas a la acera. Unas manos se aferran fuertemente a mi cintura salvando a mi trasero de pegarse un buen golpe.  


     —¿Pretende romperse algo y utilizarlo como excusa para huir? - Daniel me mira con un deje burlón. Su voz y su perfume inundan todos mis sentidos. Sonríe maliciosamente mientras sus ojos me taladran de arriba abajo descaradamente. - ¿Sabe señorita Greene? Debería utilizar vestidos más a menudo. - Coloca un mechón rebelde de mi pelo detrás de mi oreja. Antes de bajar su mano, toca delicadamente mi cuello. - Aunque sería una mala distracción en clases. No podría parar de imaginarla tumbada sobre mi escritorio, con su vestido deslizándose hacia arriba permitiéndome ver su ropa interior.  


     Su comentario me ruboriza completamente y mis ojos se abren de par en par. Ese vocabulario es tan soez, tan rudo, tan ordinario...pero me pone a mil. Jamás pensé que sentiría todas estas cosas, ni yo misma me reconozco. Haciendo acopio de todo mi valor, carraspeo incómoda y me suelto de su agarre. Ya empezábamos mal la noche si en cero segundos me tenía en sus brazos y a punto de salir ardiendo. 


     En cuanto me separo y lo miro con detenimiento, la boca se me seca. Lleva puesto un traje azul marino y una camisa blanca sin corbata. Los músculos de mi vientre se tensan ante tal espectacular visión. No he conocido jamás a un hombre tan guapo como él. El traje le queda perfecto, marcando justo lo que tiene que marcar, que no es poco... 


     -¿Vas a quedarte ahí comiéndome con los ojos o quieres entrar? - me mira con una sonrisa maliciosa.  Mis mejillas casi se prenden solas.  Mierda.  


     —No estaba comiéndote nada- respondo de mala gana desviando mi mirada. Alza una ceja divertido y entonces caigo en la cuenta de lo que acabo de soltar. Seré idiota. Mi yo interior está dándose cabezazos contra la pared. Tonta, tonta, tonta... 


     —Aun no - murmura. Ya está bien de tanto comentario obsceno, me digo. Decido ignorarlo, me vuelvo y camino hacia la casa.  Su mano en mi brazo me impide seguir caminando. 


     —¿Tienes prisas?  


     —Quiero buscar a mis amigas - respondo cortante. 


     —Vaya, pensé que estaba aquí por mí señorita Greene, que desilusión. - Lo miro de reojo viendo como se lleva la mano al pecho haciendo un gesto exagerado de decepción. De nuevo está bromeando conmigo, como días atrás en su despacho. Aunque su faceta bromista me sacara de quicio, me gustaba mucho más que su aspecto frío y distante.   


     Lo miro alzando una ceja. 


     —Está bien - dice levantando las manos. - Pero si quieres entrar a la fiesta tendrá que ser conmigo, yo soy el que tiene la invitación. - Me tiende su brazo para que lo sujete. Lo pienso durante unos segundos, pero finalmente accedo. Una sonrisa triunfante aparece en su cara. Al final terminaba accediendo a sus peticiones. Muy bien Kate. Daniel 1 - Kate 0. 


     Pasamos ante los dos grandullones de la entrada. Daniel les hace un gesto con la cabeza, y ellos se apartan para dejarnos pasar.  La casa es magnífica. El jardín delantero está repleto de flores de colores y luces que alumbran un pequeño camino. Justo al otro lado, una fuente con lo que parecían dos ángeles lo ilumina todo. En cuanto pongo un pie dentro, mis ojos se abren de par en par.  Aquello es simplemente impresionante. Una lámpara de araña cuelga en el gran recibidor y los suelos de mármol brillan como si acabaran de ser pulidos hace unos segundos. Unas escaleras con barandillas de madera tallada llevan al piso de arriba. Daniel coloca su mano en la parte baja de mi espalda y me guía hasta unas puertas blancas con cristales de colores. Están entreabiertas y el sonido de una música suave, melódica, me envuelve. Aquel salón es más grande que mi casa. Al otro lado hay otras puertas abiertas que dan a otro jardín. En este caso, cubierto, lo que le da una mayor amplitud al salón. Hay sillas, sofás y sillones repartidos por toda la sala. En una esquina un piano de cola negro, y justo en la entrada, una barra dónde hay tres camareros. 


     —Esta casa es... 


     —¿Preciosa?, ¿enorme?- completa Daniel por mí. Yo asiento.- Bueno, los padres de Thomas son dos de los mejores cirujanos de Londres. Poseen, además, otras propiedades repartidas por toda Europa. 


     —Vaya... - contesto aun con mi vista fija en cada detalle del salón. Soy consciente de las mujeres, jóvenes y maduras, girándose para mirar a Daniel.  Yo aun sigo cogida de su brazo, y parece que algunas de ellas estén odiándome en este momento. Se siente, chicas. Me descubro pensando.  


     —Será mejor que busquemos a los demás. - Me vuelvo para mirarlo y tiene el ceño fruncido. Quizás no le guste que le vean conmigo. Como no sale con sus “amantes”. Me pregunto si alguna de las mujeres que hay aquí, han tenido algo con él. Más de una parece querer saltar sobre mí y arrancarme los ojos. 


     Localizo a las chicas en el jardín cubierto. Uf. Me he olvidado completamente de lo que voy a decirles.  Daniel se separa un poco de mí y se encamina hacia dónde están,  yo me quedo parada en el sitio. Cuando nota que no estoy a su lado se vuelve. 


     —¿Qué pasa?  


     —Se supone que yo no iba a venir. No les he dicho nada... - le digo preocupada.  


     —Invéntate algo - responde haciendo un gesto con la mano restándole importancia. 


     —Si bueno, es lo que vengo haciendo desde hace un mes. - mascullo más alto de lo que esperaba.  


     —Entonces no te será difícil - dice esbozando una pequeña y genuina sonrisa. 


     Sigo a Daniel hasta quedar frente a las chicas. Ambas, con una copa en la mano, me miran como si hubiesen visto a un fantasma. 


     —¡Kate!- exclaman. 


     —Hola- sonrío nerviosa.  


     Ambas me agarran y empiezan a atosigarme con preguntas. George y Aaron, ambos con trajes grises, me saludan amablemente. De reojo veo como le dirigen a Daniel una mirada curiosa. En buena me he metido. 


     —¿Pero cómo has llegado? No sabías la dirección, ¿no? —pregunta Jane.  


     –Y encima con Daniel —murmura Natalie con un guiño.  


     —Mea culpa - contesta a mis espaldas. Nos volvemos hacia él y, mirándome de soslayo añade: - Me sentía un poco culpable de que la señorita Greene no aceptara la invitación. Soy consciente de que no hemos empezado con buen pie.  Así que la llamé y la he obligado a venir. —Sonríe y yo trago con cierta dificultad.  


     Por un momento, todas las miradas se centran en mí, pero rápidamente, las chicas me llevan aparte con la excusa de enseñarme los jardines. En cuanto estamos lejos de miradas indiscretas, sobre todo de Daniel, empiezan con la ronda de preguntas. 


     —¿Qué ha pasado con vosotros? 


     —¿Se ha presentado en casa? 


     —¿Ha habido contacto...íntimo? 


     Miro a Natalie alzando las cejas.   


     —¿En serio acabas de preguntarme eso? - sonríe encogiéndose de hombros. Chasqueo la lengua. -  Vale, primero - explico enumerando con los dedos - me ha llamado. Segundo, no ha pasado nada entre nosotros, hablamos y me pidió que viniera. - bueno, pedir, pedir, lo que se dice pedir...-  ¡Y es mi profesor, por Dios! No hemos hecho nada - Aún. Completo en mi mente. .- Tercero —prosigo, - he venido en taxi, me he encontrado con Daniel en la puerta y me ha conducido hasta vosotras. Fin de la historia. ¿Algo más? - añado frunciendo el ceño. Ellas me miran con las cejas alzadas. Sé que piensan que hay algo que no encaja allí, pero es todo lo que ahora mismo puedo decirles.  


     Volvemos con los chicos, me hago con una copa de vino y mis amigas y yo nos entretenemos criticando. Si, lo sé. Muy guay. Hay tanto exceso de cirugía en esta fiesta, que no podemos evitarlo. Durante la noche, muchas de esas mujeres han desfilado alrededor de los chicos intentando captar su atención, pero por lo visto mis amigas los tienen deslumbrados. No tenían ojos para otras. Daniel era el centro de atención de la noche, obviamente. No habíamos intercambiado palabra alguna desde que había llegado, ni siquiera se había acercado a mí. Algunas chicas merodeaban a su alrededor, y aunque de vez en cuando les regalaba alguna que otra sonrisa sugerente, su mirada buscaba la mía cada dos por tres.  


     No me molestaba el hecho de que Daniel fuera tan popular, pero si me hacía preguntarme sobre su interés en mí. Aquí había mujeres espectaculares, y yo simplemente me sentía...normal. El estómago se me encogía un poco cada vez que alguna de ellas se acercaba con claras intenciones de seducirlo, pero me negaba a sentirme celosa de alguien que no era nada mío.  Por otro lado, Jane se había propuesto buscarme algún chico guapo que llevarme a casa, pero con Daniel frente a mí, ¿cómo iba a tener ojos para otro?  Un tal Jeremy se había acercado para sacarme a bailar, pero no me convenció del todo. Su porte chulesco y prepotente me quitaron las ganas enseguida. De reojo había visto como Daniel lo miraba ceñudo, pero el muy estúpido no se había acercado a mí en toda la noche. ¿Que esperaba?, ¿qué me quedara sentada esperando un poco de atención por su parte? Pues no señor.  


     También conocí a Thomas, el dueño de la casa y anfitrión de la fiesta. Vestía un traje gris oscuro, el pelo, moreno y no muy largo, echado hacia atrás y no parecía un adicto al gimnasio. A pesar de que podía verse a leguas que estaba forrado, era de lo más natural hablando. Nos contó algunas cosas acerca de su relación con Daniel. Se habían conocido en segundo año de carrera al coincidir en un grupo de trabajo y desde entonces se habían vuelto inseparables. Cuando acabaron la carrera, ambos pasaron un mes en Alemania y Holanda, formándose como profesores. El aspecto de Thomas bien podría ser el de hombre de negocios, no profesor. Aunque físicamente no era nada parecido a Daniel, tampoco la apariencia de este último podría dejar entrever que se dedicaba a la enseñanza. Yo lo vislumbraba más detrás de un gran negocio, por eso de su vena autoritaria. 


     —Es una suerte poder ir de un sitio a otro - le digo a Thomas mientras salimos de la enorme biblioteca. Es nuestra última parada en el recorrido de la casa que nos ha dado a las chicas y a mí. -  Me encantaría poder salir de Inglaterra y visitar lugares nuevos. Sólo he salido de aquí para ir a Disneyland. -  Suelto avergonzada. Jane, Natalie y Thomas sueltan una carcajada.  - Mis padres me llevaron dos semanas antes de decirme que se separaban - ya les había contado eso a las chicas, así que la mirada de sorpresa solo aparece en Thomas.  


     —Eso es una...mierda - añade.  


     —El viaja estuvo bien. Lo de mis padres no tanto, pero ahora está todo estupendamente. - Thomas asiente y me sonríe. Me doy cuenta que, al igual que Aaron y George, también es bastante diferente a Daniel.  


     Cuando entramos de nuevo al salón, Thomas se disculpa para seguir atendiendo a sus invitados, y las chicas y yo, volvemos dónde hemos dejado a los chicos. Alec está allí con ellos. Lleva  un traje azul claro que le sienta realmente bien, me da un caluroso abrazo y un beso en la mejilla. De reojo veo como Natalie y Jane empiezan con las risitas y las miradas, pero las ignoro. Mi atención está en otra parte. Daniel me mira con ojos abrasadores. Su porte frío ha vuelto. Aparto mi vista algo descolocada. ¿Que pasa con él? 


     Cómo la noche en la que nos habíamos conocido, rápidamente comenzamos a hablar. Noto la mirada de Daniel en nosotros y eso me hace sentir un poco incómoda con Alec. 


     —Tenía ganas de verte - me dice al oído. Lo miro algo nerviosa. Lo último quiero es darle esperanzas de algo que no es. -  No quiero hacerte sentir incómoda - añade rápidamente notando mi  malestar. - Es que me caíste realmente bien.  


     —Tu también a mi - le contesto esbozando una sonrisa. En ese momento, mi móvil emite un sonido. Lo saco del bolso y en la pantalla aparece un mensaje del número desconocido. En cuanto lo abro sé de quién es. Levanto la mirada para buscarlo, pero ya no está allí.  Sólo contiene una palabra: 


     "Biblioteca" 


       


       


       


       


       


       


  




  

    

     14. 


       


     Alec me dice algo sobre ir a por bebidas y yo asiento por mera inercia. El teléfono parece quemar en mis manos. Busco a las chicas con la mirada, pensando en cómo voy a salir de aquí sin que noten nada. Natalie y Jane están enfrascadas en una conversación muy interesante acerca del feminismo en la sociedad, mientras Aaron y George las escuchan atentos, o al menos disimulando que el tema les apasiona. Es la oportunidad perfecta para escapar. Ya me preocuparé después de buscar una buena excusa. Respiro hondo intentando contener mis nervios.   


     La planta de arriba está desierta, la música llega de fondo y sólo unas lámparas iluminan el largo pasillo. Aunque hace menos de una hora que Thomas nos ha enseñado todo esto, me cuesta recordar que hay detrás de cada puerta.  El primer piso consta de ocho habitaciones, así que no es tarea fácil.  Me paro unos segundos y pienso. Pruebo con la primera puerta, pero un despacho. Mierda.  Abro la segunda puerta y aliviada, veo que he dado con la biblioteca. La única luz que está encendida es la de la mesa central, iluminando el centro de la estancia. Es lo que más me ha fascinado de toda la casa cuando la he visto antes. La sala es enorme, hay dos sofás de tres plazas uno frente a otro, dos sillones junto a la ventana  y una mesa central flanqueada por cuatro sillas. Las paredes están pintadas de un verde oscuro y los muebles son de caoba rojizo. Las estanterías repletas de libros envuelven toda la sala.  Todo está en silencio cuando cierro suavemente la puerta.  Recorro la habitación con mi mirada, esperando que esto no sea ninguna broma por su parte o que no haya ninguna pareja retozando por aquí. Daniel sale de las sombras, sobresaltándome.  


     Aquel hombre es todo un espectáculo para la vista. Todo mi cuerpo se contrae cuando ladea la cabeza y esboza una sonrisa bastante sensual.  Soy consciente entonces de que me estoy moviendo en un terreno bastante peligroso. Me recuerdo que para él todo esto solo es un juego, que piense más con la cabeza y no deje que mi corazón mande. Daniel me mira en silencio, escrutándome, analizándome. Tiene una copa en la mano y observo, casi embobada, cómo se la lleva a los labios. Gira el líquido en su boca, como si estuviera catándolo y el movimiento de su garganta al tragar hace que mi vientre se tense y mi cuerpo reaccione con un hambre atroz de besarle. ¿Tanto deseo por alguien es normal?, pienso. Trago con cierta dificultad y es, en este preciso instante cuando termina con el líquido de su bebida y me mira con tanta intensidad, que todas mis defensas hacia Daniel caen. 


     Deja la copa vacía en la mesa y se acerca lentamente, midiendo los pasos y sin quitar sus ojos de mi.  


     —¿Que hay entre Alec y tú? - su pregunta me pilla desprevenida.   


     —¿Qué? - lo miro sin entender nada. 


     —Ya me has oído -  gruñe. Se detiene a escasos pasos de mí. - Quizás eres más lista de lo que pensaba.  


     Este hombre tiene la facilidad de provocarme odio y atracción a partes iguales. ¿Y a  que viene lo de Alec? 


     —No tengo que darte explicaciones - contesto de mala gana cruzándome de brazos. Dejo de respirar cuando su mano atrapa mi cintura arrastrándome hacia él. Mis manos caen a ambos lados de mi cuerpo sintiendo su duro pecho pegado al mío, y el calor que ambos desprendemos.  


     —Te advierto que no me gustan esa clase de...mujeres. Esas que creen que pueden manejar a los hombres a su antojo... 


     —Ah, ¿te refieres a las mujeres que se comportan como tú? - añado áspera intentando controlar el temblor en mi voz. La tensión y la necesidad que hay en el ambiente es tan palpable, que llega a asustarme. 


     Su expresión se congela y la irritación  se hace evidente al contestarme:  


     —Sólo te lo advierto. 


     —No me gusta que me adviertan, ni tampoco que me ordenen... - intento separarme un poco de él, pero sus manos, a cada lado de mi cintura, me sujetan más fuerte. - ¿Me has citado aquí para hacer especulaciones sobre mi vida personal? —espeto molesta. Su expresión se suaviza un poco. 


     —No. - Dirige su mirada a mi boca unos segundos, para volver a mirarme a los ojos y añadir: - me muero por follarte, - Mis ojos se abren a más no poder. Mi corazón deja de latir por unos segundos mientras Daniel literalmente, me devora con la mirada.  


     —Estás loco... - susurro. Él se limita a sonreír con autosuficiencia.  


     —Por tu culpa…- murmura con la voz cargada de deseo. Un escalofrío recorre toda mi espalda de arriba a abajo. Sin duda esta es la experiencia más erótica que he tenido en toda mi vida.  


     Su boca se acerca peligrosamente a la mía, lentamente, sin prisas. Cuando creo que va a besarme, cambia de dirección y se dirige hacia mi oreja, dejando que sus labios acaricien mi cuello y su aliento me haga cosquillas.  


     —Sabes tanto como yo que esta atracción no acabará hasta que no seas mía...- un escalofrío recorre mi columna. 


     Su cabeza sube hasta volver a colocar su boca frente a la mía. Mi mirada se dirige a sus labios, entreabiertos. Quiero que me bese, que me toque...mi cuerpo está reaccionando de una manera nueva, y no puedo controlarlo. Me muerdo el labio con fuerza, impaciente. Daniel me mira con una serenidad perturbadora. 


     —Quiero tocarte... - sus manos empiezan a moverse. Una de ellas comienza a bajar acariciando mis muslos por encima del vestido, la otra roza mi trasero y sube por mi espalda haciéndome suspirar. - Acariciar y lamer cada centímetro de tu piel...hundirme en ti...- trago duramente intentando que las palabras se abran camino hacía mi boca.  


     —No...cre..o que..sea...lo..correc..to... - No es lo correcto pero estoy deseándolo. Mi yo interior está hiperventilando, mientras mi parte racional me suplica que me aleje, pero no puedo. Una de sus manos acaricia mi mejilla mientras la otra vuelve a posicionarse en mi trasero, apretándolo. Siento la humedad en mis bragas de la excitación. Creo que voy a explotar y apenas ni me ha tocado.  


     —Lo correcto no siempre es lo mejor. Solo una noche... - su voz ronca y aterciopelada me envuelve. Maldigo interiormente. No quiero pensar, no quiero analizar las consecuencias de todo esto. Lo que quiero es a él.  Mis pezones se aprietan erguidos a través de mi vestido. Daniel sigue escrutándome con la mirada, esperando una confirmación por mi parte. Sé que tiene razón, está atracción cada vez era más fuerte y puede ser la única manera de terminar con esto. Dios sabe que he intentado evitarlo, pero ya no puedo más. Por una vez quiero dejarme llevar, hacer lo que me apetece, ser yo misma sin tener que dar explicaciones. Solo por esta noche. Necesito acabar con esta tensión que me está volviendo loca.  


     —No lo pienses tanto Katherine. - Jamás me había gustado tanto escuchar mi nombre. - Tu cuerpo está respondiendo por ti... 


     Su boca se dirige de nuevo a mi oreja, esta vez pasa su lengua por ella, bajando por mi cuello y depositando un suave beso en la comisura de mis labios.  


     —Está bi..en.. - respondo casi suplicante. Gruñe contra mis labios. 


     —Esta va a ser la mejor noche de tu vida —y me besa. Me devora casi con urgencia, sin perder ese toque violento que deja en cada beso que me da. Su lengua busca la mía, frenética y sigo sus movimientos mientras sus manos recorren libremente todo mi cuerpo. Pongo mis manos en su nuca para tener mejor acceso a su boca y es cuando siento su evidente erección apretada contra mi vientre. Una de sus manos se cuela por debajo de mi vestido, levantándolo un poco, y, aunque llevo medias, puedo sentir el calor de su mano cerca de mi sexo. En otras circunstancias no haría esto ni loca en una casa que no es la mía, dónde podrían pillarnos. Pero ahora mismo mi mayor problema son las pulsaciones en mi entrepierna. Por primera vez en mi vida siento ese deseo abrasador, esas ansias de tocar a alguien y ser tocada.  Jadeo cuando me rodea con sus brazos mientras su lengua sigue degustando mi boca. Cuando el aire entre los dos empieza a ser escaso, nos separamos lentamente. Sus labios están hinchados, sus ojos verdes oscurecidos. Lo miro segura, dándole a entender que no me he arrepentido de mi decisión.   


     —Aunque me encantaría tumbarte sobre esta mesa, no quiero tener que follarte en una casa llena de gente. - Junta su frente con la mía y cierra los ojos. Un atibo de decepción se instala en mi estómago, pero lo ignoro rápidamente. —Tenemos que salir de aquí... —gruñe. Yo asiento nerviosa, pero ninguno de los dos parecemos tener intenciones de movernos. Al final es él el primero que se aparta.  Se pasa  una mano por la cara. 


     —Di que te encuentras mal y Alec se ofrecerá a llevarte a casa. Te esperaré allí. Así nadie sospechará nada. 


     Lo miro sorprendida por su plan. 


     —¿Cómo estás tan seguro de que va a llevarme? - lo miro frunciendo el ceño. 


     —Oh preciosa. Créeme, te llevará. Está deseando colarse en tus bragas -  suelta con voz ronca.- Haría lo que tú le pidieras. 


     —¿Y las chicas?, vivo con ellas. 


     —No te preocupes por eso. Mis amigos tienes planes, así que no aparecerán por tu casa hasta mediodía - responde con una sonrisa enigmática. 


     Esto es una locura, pero he dado un paso hacia delante, no puedo echarme atrás ahora. 


     —Sal tu primero - dice separándose de mi unos pasos. 


     —No hay nadie aquí arriba, por si lo que te preocupa es que nos vean juntos. - Aprieto los labios molesta. 


     —No es eso lo que me preocupa en este momento, preciosa. Tengo un pequeño problema en mis pantalones. —señala su entrepierna y mi mirada va hacia allí, a su erección visiblemente marcada. Mierda, aparto mi cara rápidamente mientras noto como mis mejillas se calientan. 


     —¿Esto te ruboriza? - esboza una sonrisa insinuante. - Será divertido esta noche hacerte perder esa vergüenza. 


     Trago fuertemente. Su manera de hablar no hace otra cosa que subir mi temperatura, y eso no es bueno. Me giro para abrir la puerta. 


     —Estoy deseando probarte Katherine, probarte toda entera. - Me vuelvo y lo veo humedecerse los labios de manera sugerente. No respondo y con paso ligero salgo de la habitación. Me apoyo en la puerta unos segundos, los suficientes para calmar mi respiración y recomponerme. Esta noche va a ser una locura, pero solo puedo contar las horas para volver a tener la boca de Daniel sobre la mía y sus manos de nuevo recorriendo mi cuerpo. Me encamino escaleras abajo esperando que las chicas no hayan notado mi ausencia y preparándome para fingir delante de todos. Después de esto, ya podía premiarme la academia de Hollywood con un maldito Oscar. 


     Diviso a los chicos dónde los he dejado. Mi mente se centra en el plan, conseguir que Alec me lleve a casa. Me siento mala persona por tener que utilizarlo, es un gran chico. Pero es el único plan que tengo. 


     Alec me mira interrogante cuando me acerco, y Natalie es la primera que habla: 


     —¿Dónde diablos te has metido?  


     —En el baño - contesto rápida. 


     Jane alza una ceja. 


     —Hace unos minutos que te hemos buscado allí y no estabas. - Mierda, mierda, mierda. ¿ Y ahora qué? 


     —Ha estado conmigo - interrumpe Daniel a mi espalda. ¿Pero qué coño está haciendo?, ¿se ha vuelto loco? Estoy tan nerviosa que soy incapaz de volverme. - La encontré hace un rato saliendo del baño muy pálida y la llevé fuera para que se despejara. Algo no le ha sentado bien. —Suspiro más tranquila. Por un momento pensé que nos iba a descubrir.  


     Me encorvo un poco hacia delante y me llevo las manos a la barriga. No puedo creer que esté comportándome como una rastrera mentirosa. 


     Rápidamente Alec y las chicas se acercan a mí. 


     —Podías haber empezado por ahí - me reprocha Jane. - Ya decía yo que estabas extraña. Su mano sube a mi frente. —Estás ardiendo. Quizás tienes fiebre. 


     De soslayo puedo ver que Daniel esboza una especie de sonrisa.  Capullo. 


     —¿Quieres que te llevemos a casa? - se ofrece Natalie. 


     —No, no...no pasa nada, no quiero aguaros la fiesta. 


     —No seas tonta, tu eres lo primero - añade Jane. 


     —Puedo llevarla yo - interviene Alec. Se posiciona a mi lado cogiéndome del brazo. - Total, pensaba irme dentro de un rato. Mañana tengo que hacer algo temprano. 


     —Si no es ninguna molestia... - digo algo tímida. 


     —Claro que no. Me llevo el coche de Aaron y ellos se van en el de Jane, ¿no? - Aaron resopla divertido. 


     —Tu lo que quieres es adueñarte de mi coche, eh. 


     —Ya sabes que sí. 


     Daniel y yo compartimos una mirada cómplice antes de salir de allí  acompañada de Alec. Me despido de los chicos y tranquilizo a las chicas.  Espero que no se les ocurra llegar a casa temprano por mi culpa. Entonces sí que me va a dar un soponcio. 


     El camino a casa en el coche de Alec es más silencioso de lo que yo imaginaba. Mis piernas se mueven frenéticas y las manos me sudan. Estaba a punto de cometer la mayor estupidez de toda mi vida, pero no me sentía arrepentida ni nada por el estilo, simplemente ansiosa. Lo que me enfadaba mucho más.  


     —¿Te encuentras bien? - Alec aparta la vista un segundo de la carretera para mirarme. 


     —Si, si. - respondo rápida. 


     —Has estado muy callada  


     —Lo siento - le sonrío. —Me molesta un poco la cabeza. 


     Asiente con la vista puesta al frente. Cuando para justo en la puerta, me veo de nuevo con esa sensación incómoda de la despedida. Es la segunda vez que me acompaña a casa y había sido consciente de su actitud cariñosa conmigo esa noche. Sus miradas y sus comentarios. Estoy siendo una persona asquerosamente asquerosa por utilizarlo, pero se lo recompensaría, no sé cómo, pero lo haría. A lo mejor si lo hubiese conocido antes que a Daniel, todo habría sido diferente. Es el típico chico del que podría llegar a enamorarme, compartimos muchos gustos y nuestra personalidad es bastante parecida.  


     —Gracias por traerme Alec - digo agradecida. 


     —Ya sabes que no me cuesta nada. - Se acerca a mí e instantáneamente me tenso. —Me preguntaba si, antes de que volviera a Irlanda…te, te gustaría ir a tomarte algo conmigo.  


     —En una semana - responde rascándose la nuca. Alec es un gran chico, y la idea de pasar tiempo con él no me desagrada. Tal vez debería darle la oportunidad y conocerlo. Lo de Daniel y yo es solo por esta noche. Mañana las cosas habrán cambiado, yo habré cambiado y veré las cosas desde otra perspectiva más positiva. La atracción fatal entre Daniel y yo se habrá esfumado y podré seguir haciendo mi vida con normalidad. Miro a Alec con una pequeña sonrisa. 


     —Te doy mi número y me llamas, ¿vale? —Su cara se ilumina y eso me hace sentir bien.  


     Grabo mi número en su teléfono, me da un beso en la mejilla y salgo del coche.  


     Entro en mi casa y miro rápidamente mi móvil. Un mensaje de Daniel. "Te mandaré un mensaje cuando esté allí".  


     Rápidamente, bebo un vaso de agua, hago pis, me refresco un poco y me retoco el maquillaje.  


     Esta noche me alegro de haber elegido el conjunto de ropa interior negro que me regaló Rosie hace dos años por mi cumpleaños. Ni lo había estrenado.   


     Mi móvil vibra de nuevo. "Estoy en tu puerta". Desde luego que mandar mensajes no es lo suyo. Cojo de nuevo mi bolso y el abrigo,  y bajo las escaleras respirando hondo. Seguro que también ha sacado mi dirección de la ficha personal de clases. Menudo profesor. 


     Me encuentro con un Chryster azul oscuro, el mismo en que lo vi montarse aquel día en la Universidad. Daniel se ve impresionante al volante. Casi se me caen las bragas directamente de la sacudida que da mi cuerpo.  


     —¿Piensas subir o prefieres tener sexo en la puerta de tu casa? - abro ligeramente la boca. Está claro que no se anda por las ramas. 


     Me meto en el coche algo avergonzada. Va a pesar que eres un poco idiota, Kate, me reprendo. Me pongo el cinturón y cuando acabo, espero con la mirada al frente a que arranque el coche, pero no lo hace. Giro la cabeza hacia él, confusa y me sorprende cuando salta del asiento, pone su mano en mi nuca y me besa. Nuestros dientes chocan casi con furia. Su lengua acaricia la mía solo unos segundos para seguidamente morderme el labio inferior. Estoy a punto de llevar mis manos a su pelo, pero tan pronto como lo hago, se separa, lleva la vista a frente y arranca. Joder, tiene  la capacidad de convertir un simple beso en algo plenamente carnal, casi animal. Sin añadir nada más,  ponemos rumbo a no sé donde mientras mis labios hormiguean insatisfechos. Respiro trescientas veces intentando convencer a mi cuerpo de que se calme, pero parece que se resiste a hacerme caso.  Maldita sea, tenía que haberme tomado un valium antes de salir. 



       


    




  

     15. 


       


     —¿Vamos a tu casa? - pregunto cuando dejamos atrás el centro de Bristol.  


     Aaron había mencionado que Daniel vivía relativamente cerca de nosotras, pero dónde me llevaba no se parecía en nada al concepto de "cerca" que yo tenía.  


     –No. —Se limita a contestar. 


     Lo miro sorprendida.  


     —No llevo chicas a mi casa. - Añade con expresión seria.  


     Eso me sienta como una patada en el trasero. No tendría que sorprenderme, al fin y al cabo, voy a ser una más en su lista de conquistas… ¿O pensaba que conmigo iba a ser diferente? Recuesto mi cabeza contra la ventana. La oscuridad no me permite ver nada, pero al menos el cristal frío refresca mi frente.  


     —Vamos a un hotel en Bath, Katherine - me informa.  


     —No me llames Katherine. 


     —¿Acaso no es tu nombre? - pregunta concentrado en la carretera.  


     —Si...pero estoy acostumbrada a que sólo mi familia me diga por mi nombre completo, y escucharlo de ti me resulta algo...incómodo. Me parece demasiado formal. Mejor Kate, si no te molesta.  


     —Está bien, Kate - dice recalcando mi nombre. - Pero me gusta más Katherine. 


     Ahogo una sonrisa mientras fijo mi mirada en la carretera.  


     Quince minutos después aparcamos frente a un lujoso hotel justo en la entrada de Bath. Es una especie de palacio antiguo, parecido al de las películas de Jane Austen, con unas escaleras enormes. El camino está iluminado por unas pequeñas farolas que dan al hotel un ambiente íntimo. Cruzamos las puertas giratorias y llegamos al mostrador. Daniel se acera a una chica rubia que lo recibe con una gran sonrisa. En ese momento, me invade la vergüenza. No es una hora demasiado decente de llegada.  Resulta bastante obvio a lo que hemos venido. Miro alrededor fascinada, aquel hall es inmenso. Todo está decorado con alfombras bordadas, cuadros con paisajes y muchas flores. Esto tiene pinta de ser demasiado caro para un simple profesor universitario. Quizás tiene otro trabajo. Aunque para permitirse frecuentar estos hoteles, los trabajos que se me vienen a la mente no me parecen demasiado...legales.  


     —Vamos. - Daniel pone su mano en la parte baja de mi espalda y me conduce hasta los ascensores. 


     —Es un hotel precioso - digo mirándolo. 


     —Si - se limita a contestar. Si es aquí donde trae a todas sus conquistas, se dejará una buena pasta. 


     En cuanto las puertas del ascensor se cierran,  vuelve esa tensión sobre nosotros.  Me recuesto en la pared, lo más alejada de él. Sé que es una tontería porque el espacio del ascensor es limitado y que cuando salga de aquí, ya no habrá marcha atrás. Pero necesito estos segundos para calmarme. La mirada de Daniel recorre todo mi cuerpo descaradamente, haciéndome sentir desnuda. Sus penetrantes ojos verdes parecen querer meterse más allá de mi cabeza. Una vocecita nos saca de aquel duelo de miradas anunciándonos que estamos en el cuarto piso. 


     Daniel abre la puerta de la habitación y casi me da un infarto. Si digo que es impresionante, me quedo corta. Una suite. ¡Madre mía! A mi derecha hay una habitación con una cama enorme con doseles, una bañera que casi parece una piscina y una botella de champagne sobre una cómoda. En medio de la sala, hay una mesa baja y un sofá, una puerta más y un gran escritorio de madera. Dos grandes ventanales iluminan la habitación. 


     De reojo, porque casi ni me atrevo a mirarlo, veo como Daniel se quita el abrigo y lo deja sobre el sofá. A continuación hace lo mismo con la chaqueta. ¡Ay señor, que esto está sucediendo de verdad!. Respiro hondo y me distraigo acercándome a uno de los ventanales. Fuera solo hay oscuridad y luces esparcidas. El reflejo de Daniel acercándose lentamente me provoca un estremecimiento. Sus manos se dirigen a mis hombros.  


     —Hace calor aquí dentro. No necesitarás esto - y suavemente, me saca el abrigo y lo deja junto al suyo en el sofá. - Desde aquel encuentro en el pasillo no he podido dejar de desearte a ti y a tu boca insolente.  


     Abro los ojos como platos. El corazón me bombea tan rápido, que a punto de estoy de llevarme la mano al pecho para impedir que salga de ahí. 


     —No...no lo parecía...a juzgar por cómo me trataste - murmuro. Siento su aliento rozar mi cuello.  


     —Me resultaste tan...irritante... - me muerde suavemente. —Desesperante —gruñe dándome otro mordisco. -  Provocadora... –¿Provocadora? Este hombre se ha equivocado de persona, si soy la antítesis de todo lo sexual. Sus labios rozan mi oreja: - Y después te vi en el aula y estaba furioso por los pensamientos tan sucios que había tenido sobre ti.  


     Sus manos envuelven mi cintura firmemente, me atrae hacia atrás y mi espalda choca contra su pecho. Su erección se frota contra mi trasero. Maldigo por lo bajo cuando mi vientre se contrae. Esto es lo más jodidamente caliente que me ha pasado en toda mi vida.   


     —Vas a recordar esta noche por el resto de tu vida...- sisea.  Ahogo un suspiro cuando, en menos de dos segundos, consigue darme la vuelta entre sus brazos y atacar mi boca salvajemente. Coloca una mano sobre mi trasero y su excitación se aprieta contra mi vestido. Un pequeño gemido escapa de mis labios y se hunde en su boca. Eso debe gustarle, porque le noto sonreír dentro del beso. Su lengua recorre el interior de mi boca, degustándome. Sus manos comienzan a subir por mis muslos alzándome el vestido y mi espalda choca contra algo duro. Me sorprendo subiendo mis manos por sus brazos, hasta engancharlas en su cuello. Jamás pensé que iba a comportarme de esta manera y aquí estoy, con un hombre del que no sé nada, pero al que deseo complacer en todo lo que me pida. 


     Daniel me sujeta, asiéndome por las nalgas para alzarme contra la pared. Mi vestido se sube hasta la cadera mientras su pene, a través de sus pantalones, se clava en mi sexo.  Se frota un par de veces y me arqueo un poco. Dios, si sigue haciendo eso, voy a correrme antes de que me toque directamente.  Mi cuerpo es un cúmulo de sensaciones nuevas, diferentes a mis encuentros sexuales con Eric, como si fuera otra dimensión. Daniel es puro fuego, puro placer. Jamás he ansiado tanto el sexo como estoy haciéndolo ahora.  


     Me aprovecho de ese valor desconocido que habita dentro de mí, y llevo mis manos hacia los botones de su camisa y, uno a uno, empiezo a desabrocharlos. La tarea no me resulta fácil cuando Daniel esta mordiendo mi cuello y sus manos están jugueteando con mi trasero por encima de las medias. La camisa cae a nuestros pies, y con un movimiento ágil, Daniel sube las manos por mi espalda hasta la cremallera del vestido y lo baja sin problemas. Cae un poco por delante exponiendo mis pechos y el sujetador de encaje. Una de sus manos se dirige a uno y lo acaricia por encima del sujetador. Mi parte racional lucha por hacerse oír, recordándome que esto es una locura. Pero… ¿cómo algo que está mal, puede sentirse tan bien? 


     Intento apartar mis dudas, pero Daniel se da cuenta de ellas cuando el beso pierde intensidad por mi parte. Entonces me deposita en el suelo. 


     Sus labios están hinchados, y su pecho baja y sube rápido. 


     —Esta no será la parte en la que me dices que eres virgen ¿verdad? —susurra con una mirada de pánico. 


     —No, no - contesto rápida. - No es eso. 


     —Menos mal - su expresión se suaviza y su cara vuelve a tener color. - Nunca me he follado a una virgen. 


     Lo miro entrecerrando los ojos. ¿Por qué tiene que ser tan estúpido? 


     Daniel se da cuenta de que comentario no me ha hecho ni pizca de gracia.  


     —No quería decirlo así - se disculpa. -  No suelo tirarme a  vírgenes, no merecen a un tipo como yo para su primera vez. - ¿"un tipo como él"? Salta a la vista que no es el “príncipe azul”, pero de ahí a infravalorarse de esa manera...Mis ojos se desvían hacía su pecho descubierto. Es perfecto. Sus músculos no están demasiado marcados, pero tiene unos abdominales que piden ser tocados a gritos. Su vello es escaso, sólo en algunas zonas, sobre todo bajo el ombligo, perdiéndose dentro de sus pantalones.  


     —¿Te gusta lo que ves? - pregunta con una voz ronca y aterciopelada. Aparto mis ojos de su abdomen, algo avergonzada.  


     Esboza una pequeña sonrisa socarrona y,  sin apartar los ojos de los míos, comienza a desabrocharse, con demasiada parsimonia, los pantalones. ¡Santo dios! No puedo apartar la vista de él mientras sus pantalones caen dejándolo solo en unos bóxer negros.   Este hombre es demasiado caliente. Cuando acaba, se acerca de nuevo a mí y, a escasos centímetros de mi cara, susurra: 


     —Ahora es tu turno. - La garganta se me seca. Una cosa es ser valiente para esto, y otra desnudarme frente a él.  


     Se da cuenta de mi aterradora mirada, porque se acerca de nuevo a mí, sonríe de lado y tira de mi vestido hacia abajo, dejándome solo con la ropa interior. 


     Me acaricia la mejilla y susurra: 


     —Estás poniéndote colorada.  - ¿Solo colorada? Es un milagro que no haya salido ardiendo por combustión espontánea. Sus manos me acarician suavemente los hombros y la piel se me pone de gallina. Una de sus manos me agarra de la muñeca y la lleva a su entrepierna. ¡Joder, joder, joder! Mi vista cae hasta dónde está mi mano. Daniel sonríe y aprieta el agarre sobre su pene. Es absolutamente enorme. Bueno, solo he visto uno en toda mi vida, y sintiéndolo por Eric, la suya no era ni de cerca como esta. Está dura, muy dura. 


     —Esto me pasa cada jodida vez que te veo Kate. - Casi me ahogo con mi propia saliva al tragar. - Y ni siquiera eres consciente de lo excitante y hermosa que eres. 


     Su boca se adueña de la mía antes de poder agradecerle el cumplido. Retiro mi mano de su entrepierna, pero no puedo evitar acariciarlo un poco, provocándole un jadeo que me calienta mucho más.  Mis manos acarician sus brazos, sin atreverme a acariciar nada más…  


     Daniel  inclina mi cabeza para morderme el cuello y mis pensamientos se esfuman. 


     —No te contengas, no pienses…haz lo que te apetezca… 


     Esas palabras activan una especie de chip en mi cabeza, y es toda la motivación que necesito para armarme de valor y llevar mis manos a su trasero, apretándolo. Puedo sentir cada ápice de su cuerpo apretado contra el mío. Con una agilidad asombrosa, Daniel rasga mis medias. A continuación sube las manos por mi espalda, desabrochando mi sujetador. Apartándose para mirarme. Estoy a punto de llevar las manos a mi pecho para taparme, pero Daniel las intercepta, me agarra de las muñecas y me conduce hasta la enorme cama.  


     Mi corazón late desbocado mientras me lleva por un pasillo hasta su habitación. Ni siquiera me deja fijarme en nada, porque rápidamente, me empuja suavemente hasta dejarme caer en la cama. Después se para de rodillas, a mi lado, sin dejar de mirarme con los ojos oscuros por el deseo. Pone una de sus manos en mi cuello, acariciándolo mientras aprieta los labios intentando contenerse. Casi suspiro de placer cuando su otra mano pasea por encima de mis bragas. A diferencia de las ocasiones anteriores, esta vez se acerca para besarme muy lentamente, casi torturándome. A escasos milímetros de mi boca se para. Estoy temblando como una adolescente.  


     —¿Tienes frío?  


     Trago fuerte. Si solo fuera frío…Estoy asustada, de él, de mí…de no saber si estaré a la altura, de dónde me estoy metiendo…  


     Su boca besa mi cuello y sube hasta morder el lóbulo de mi oreja, recostándome en la cama. Después se separa de mí, esperando a que conteste a su pregunta.  


     —No tengo miedo. Es solo que… —explicar cómo me siento me cuesta más de lo que pensaba. - Jamás me había pasado esto con ningún profesor o bueno, con ningún hombre, en realidad. Siento como que me estoy metiendo en un problema enorme y que no... - interrumpe mi perorata poniendo un dedo sobre mis labios. Me callo al instante. Sus ojos verdes parecen transmitir toda esa necesidad que nos envuelve.  


     —Ahora mismo solo somos dos adultos que se desean. Puedes pararme en todo momento, jamás he forzado a ninguna mujer ha hacer algo que no quiera... —sus palabras me tranquilizan, recordándome que esto será solo por una noche y que me servirá de experiencia. Daniel sigue mirándome, esperando que en algún momento salga corriendo de aquí, pero no es mi intención. Esta vez voy a dejarme llevar por lo que me apetece, y lo que quiero es a él, por lo que lo agarro por el cuello, y junto mis labios con los suyos. Reacciona tirando de mi labio inferior con los dientes e instándome a abrir la boca. Se coloca encima de mí, haciendo fuerza con sus brazos a cada lado del colchón para no aplastarme. Su lengua arrasa mi boca como un tsunami mientras mis manos se enredan en su pelo. 


     Lo escucho soltar una especie de gruñido sexy y eso me enciende aun más.  Apoyándose en un solo brazo, su mano comienza un lento viaje por mis hombros, mis pechos y mi abdomen. Cuando llega al filo de mi ropa interior, deja su mano justo ahí. Con sus dedos rozando por encima de mis bragas. Pasa su lengua por mi labio inferior, humedeciéndolo, mientras yo bajo mis manos de su pelo hacia su espalda, sintiendo cada músculo tensarse ante mi contacto. Abandona mi boca y se desliza hacia abajo, tirando suavemente de lo que queda de mis medias. Vuelve a subir dejando un reguero de besos por mis piernas y mis muslos. Mi sexo se tensa de una manera que casi duele, y junto las piernas inconscientemente. Me muerdo el labio mientras su lengua se ocupa de mis pechos, arqueándome cuando se mete un pezón en la boca. Este hombre sabe lo que hace, sin duda alguna. No quiero ni imaginar la de años de experiencia y de mujeres que acarreará a sus espaldas. Cierro los ojos abandonándome a sus caricias. ¡Madre mía!  


     Deslizo mis manos a lo largo de su espalda atreviéndome a llegar hasta el filo de su ropa interior. Una de sus manos acaricia mi sexo por encima de mis bragas mientras su boca se dirige a mi cuello y mis hombros. Lentamente, su mano se cuela por debajo de mis braguitas, y cuando la coloca encima de mi sexo, casi salto de la cama.  


     —Eres jodidamente sexy - susurra contra mi cuello. Después se incorpora un poco para mirarme. - Ahora voy a darte el mejor orgasmo de tu vida - susurra. Parpadeo atónita por sus palabras. Se sienta en la cama y tira de mis bragas hasta sacarlas. El calor sube por mi cara como un río de lava. Pone su mano justo encima de mi sexo y me muerdo el labio con fuerza. Su cara está concentrada, sin dejar de escrutar cada expresión de la mía.  Empieza a frotar mi sexo, primero con lentitud y después algo más rápido. Cierro los ojos y mis dientes se clavan en mi labio aun más fuerte. Un violento estremecimiento de excitación recorre mi sexo, que late con cada caricia suya. Abro los ojos y no puedo evitar recorrer con mi mirada su frente arrugada sus labios entreabiertos y sus ojos oscurecidos por la pasión. No quiero olvidarme de esta imagen jamás. Yo, una jodida defensora del "sexo siempre con amor" entregándome a mi profesor Don egocéntrico y  malhablado.  


     No tengo más remedio que dejar de pensar cuando uno de sus dedos se cuela en mi interior, provocándome que casi grite de placer. Daniel sonríe con autosuficiencia, retirando sus manos y dejándome insatisfecha. Lo miro interrogante, pensando que he hecho algo mal, pero entonces se desplaza un poco más hacia bajo. Su lengua acaricia mi ombligo y sigue bajando, hasta meter su cabeza entre mis piernas, y rozar con su lengua mi intimidad. Casi salto en la cama. ¡Madre mía!, nunca me habían besado ahí. Eric era delicado en ese aspecto y mis orgasmos sólo se habían reducido a simples tocamientos antes de hacerlo. Daniel besa la parte interna de mis muslos y aprieto la colcha con las manos.  Su boca empieza entonces una ardua tarea con mi sexo y me olvido hasta de mi apellido. Mi cuerpo se levanta con cada roce de su lengua. 


     —Dios - jadeo. 


     —No creo que Dios sepa hacer esto... - farfulla junto a mi sexo. Mi cuerpo se arquea violentamente cuando mete un dedo dentro de mí sin apartar su boca. Mete otro dedo y los mueve dentro y fuera con rapidez.  


     —Estás tan apretada... - murmura. -¿Cuánto hace que no follas Kate? - Lo miro sorprendida y avergonzada. Alza una ceja cuando se da cuenta de que todo el calor que hasta hace uno momentos nos envolvía ha ido a parar a mi cara. - Está bien, tendré que prepararte entonces para no hacerte daño. - Suspiro de alivio cuando vuelve a meter su cabeza entre mis piernas y sus caricias me hacen olvidarme de este bochornoso momento en menos de dos segundos. No hace falta mucho más de un minuto para que estalle en un orgasmo alucinante que aturde todos y cada uno de mis sentidos. El mejor de toda mi vida, Don egocéntrico tenía toda la razón. 


     Sube la cabeza de nuevo para buscar mi boca. 


     —Deliciosa - murmura junto a mis labios. Su comentario vuelve a hacer que el calor se agolpe en mis mejillas. Lame mi mandíbula, y separándose de mí, se levanta de la cama. ¿Dónde va?, me pregunto cuándo lo veo caminar hacia el salón. Aprovecho para deleitarme con su espectacular y  perfecto trasero desnudo.  Se acerca a la cama con un paquetito plateado.  Se acerca a la cama y se deja caer de rodillas frente a mí. Mi mirada vaga hasta su entrepierna. Realmente es grande, y me asusta que con el tamaño y el tiempo que hace que no lo hago, pueda dolerme. Trago fuertemente mientras lo veo colocarse con maestría el preservativo. Daniel no aparta su mirada de mí en todo momento. Cuando acaba, me agarra suavemente del cuello y devora mi boca. Me sorprendo pensando en cuanto me gustaría tocarle, pero no me atrevo… 


     —Me apuesto un brazo a que estás dándole vueltas a algo en tu cabeza... 


     Daniel se aparta de mí dejando su frente pegada a la mía. Este chico tiene que tener un don leyendo mentes, porque no me lo explico.  


     —Habla ahora o calla para siempre Kate, porque estoy deseando follarte... 


     Joder, menuda verborrea… 


     —Es solo que...bueno, tú me has tocado y yo...me gustaría tocarte —balbuceo. 


     La reacción de Daniel me deja patidifusa cuando suelta una pequeña carcajada y, casi se me caen las bragas, si las tuviera, claro. Decir que su risa ha sonado como música para mis oídos es quedarme corta. Sonriendo es aun más guapo, que ya es imposible.  No sé porque siempre lleva esa máscara fría, pero quiero averiguarlo. 


     —Eres una caja de sorpresas Kate. - Responde suavemente - Llevas varias semanas tocándome solo con mirarme, y ahora mismo una caricia tuya haría que me corriera casi al instante. ¿Y no queremos eso verdad? Te he prometido una gran noche y yo siempre cumplo mis promesas.  


     Asiento y vuelve a besarme, tirando suavemente de mi labio inferior, mordiéndolo y chupándolo. Abro más las piernas para dejarle espacio, y suspiro cuando besa la curva de mi cuello y su miembro roza mi entrada. Me aferro a la colcha, nerviosa. Muy bien Kate, vas a hacerlo. No hay vuelta atrás. 


     —Relájate - murmura contra mis hombros. - Voy a ir lento al principio para no hacerte daño, pero te advierto que me va a costar contenerme.  


     Asiento con los ojos cerrados y su pene empieza a introducirse poco a poco en mí, con una lentitud que roza la tortura.  


     Me molesta un poco su invasión, pero no le pido que pare, solo tomo unas cuantas respiraciones para calmarme. Siento el contacto de uno de sus dedos sobre mi clítoris, y eso apacigua el escozor. Unos segundos después, empieza a moverse más rápido y empiezo a sentirme realmente bien.  Daniel comienza a subir el volumen de las embestidas cuando muevo mi cadera buscando más presión entre nuestros cuerpos. Empezamos a movernos acompasados, encajando como dos piezas de un puzle. Sus manos acogen mis pechos, apretándolos, acariciándolos. Empiezo a gemir bajito, intentando contenerme. 


     —No te reprimas Kate, déjame escucharte... - me pide.  


     Las embestidas se vuelven más duras y urgentes. Nunca antes me había sentido tan lanzada como ahora, y me gusta. Se sienta en la cama y tira de mí, dejándome arriba, nuestros pechos apretados y su respiración tan agitada como la mía. Esa posición me hace sentirlo mucho más profundo y mis gemidos suben de nivel. Ahora mismo todo me da igual, no existe nada más que no sea él.   


     Sus caderas se clavaban en las mías con cada movimiento. Después de unas cuantas embestidas, mientras me devora la boca con urgencia, vuelve a tumbarme en la cama dejándose caer encima de mí pero intentando no aplastarme. Noto su cuerpo endurecerse por el esfuerzo, los músculos del pecho y de los brazos se estiran con cada vaivén de nuestros cuerpos. Hunde su cara en mi cuello, mordiéndolo, lamiendo el lóbulo de mi oreja. Mis manos, aventureras, se posicionan en su trasero y lo aprieto. Daniel suelta un gemido ronco que se pierde en mi cuello. Siento que estoy llegando al máximo y cierro los ojos.  


     —Mírame Kate, quiero verte cuando te corras… 


     Y es lo que hago, intento no cerrar los ojos mientras mi cuerpo empieza a convulsionarse y exploto en un orgasmo casi apoteósico. A los pocos segundos, Daniel, murmurando mi nombre, lanza un gemido ronco, echa la cabeza hacia atrás y se deja ir en mi interior. En ese momento, una sensación extraña se asienta en mi estómago, y tengo la total seguridad, de que será difícil olvidarme de esta noche, de esta imagen de Daniel viniéndose con mi nombre en sus labios. No podré volver a mirarlo sin recordar cómo me ha tocado y como me ha besado.  


     Permanecemos quietos unos segundos, con nuestras respiraciones entrecortadas. 


     Después de unos segundos, se separa,  se quita el preservativo y camina sin pudor alguno y desnudo hacia el baño. Me quedo allí tumbada, desnuda,  sintiendo que acabo de tener el mejor sexo de mi vida y llena de vida.  


     Escucho el agua de la ducha, así que opto por levantarme y vestirme. Cuando acabo de colocarme de nuevo el vestido, sin medias por supuesto porque están destrozadas, me acerco a uno de los ventanales. El cielo empieza a clarear. Desde la ventana sólo se ven hectáreas y más hectáreas de árboles y campos verdes.  Me sobresalto un poco cuando los pasos de Daniel suenan en el salón. Me vuelvo para mirarlo y mi boca se seca al instante. Sólo lleva una minúscula toalla atada a la cintura y me mira con una serenidad perturbadora. Se agacha para recoger su ropa del suelo y no puedo evitar que mis ojos recorran su perfecta anatomía. Tan embelesada estoy,  que no me he dado cuenta de que Daniel ha dejado la ropa encima del sofá y me mira alzando una ceja. 


     —Como sigas mirándome así, voy a tener que follarte de nuevo. - Sus palabras me hacen regresar a la realidad de sopetón.  


     Se acerca lentamente, acechándome. 


     Por una extraña e incomprensible razón, deseo que cumpla lo que acababa de decir.  


     Ladea su boca en una especie de sonrisa al darse cuenta que estoy esperando esa segunda ronda.  


     —Así que quieres más, ¿eh? - Capullo, pienso. En dos zancadas Daniel se para frente a mí. Esperando su toque cierro los ojos, pero no lo hace y los abro, desconcertada. Me mira con una sonrisa maliciosa y, mordiéndose el labio inferior, deja caer la toalla. Se me seca la boca. 


     Nos miramos en completo silencio, desafiándonos, esperando que yo de el primer paso. Y no lo hago esperar mucho, me pongo de puntillas y alcanzo su boca. 


     Empiezo con un beso suave que él me devuelve, para después delinear con mi lengua su labio inferior. Mis manos están en sus hombros, pero las suyas no me tocan. Tiro ligeramente de su labio con mis dientes y parece que he tocado el botón indicado, porque rápidamente, sus manos apresan mi culo y me aprietan contra su cuerpo, introduciendo su lengua en mi boca y recorriéndola a su antojo. Mi mano baja por su pecho, sintiendo cada músculo y haciendo acopio de toda mi valentía, agarro su miembro con mi mano y comienzo a tocarlo suavemente. Daniel suelta un jadeo dentro de mi boca, terminando con el beso.  


     Por un momento me quedo quieta esperando no haber hecho algo mal. 


     —Sigue... - sisea con la voz cargada de deseo. 


     Sonrío nerviosa y vuelvo a mover mi mano arriba y abajo con lentitud. No es que sea una experta, pero Eric me decía que eso se me daba bien.  Aunque estoy segura de que, mientras yo lo tocaba, estaba pensando en otra mano que no era la mía… 


     Daniel se aferra a mi cintura, observándome sin pestañear. Un par de gemidos salen de sus labios cuando incremento la velocidad.  Entonces se aparta un poco de mi, coge la mano que hasta unos segundos estaba sobre su pene y me conduce al sofá. Me deja sentada y se pone frente a mí, con su pene a la altura de mi cara. 


     —Con tu boca Kate —ordena con la voz ronca. Y yo ni siquiera lo pienso. Lamo, chupo, y le toco. 


     —Mierda Kate. —Gruñe.  


     Su voz ronca debido a la excitación y la sorpresa hacen que me sienta más segura, así que sonrío y sigo haciéndolo con más intensidad. Los gemidos de Daniel inundan la enorme habitación. Es la primera vez que disfrutaba haciendo esto. 


     Escucho a Daniel soltar tacos en voz baja, mientras agarra mi pelo y comienza a moverse dentro y fuera de mi boca. Un momento después, me alza y me besa con urgencia mientras me mueve hacia uno de los ventanales. Cuando mi espalda fría toca el cristal doy un pequeño salto. Daniel aprovecha para darme la vuelta y en una milésima de segundos, me encuentro con el pecho y mis manos pegadas al vidrio.  Su erección roza contra mi culo y con bastante destreza, me baja las bragas y me sube el vestido. Escucho entonces el sonido de un envoltorio, y acto seguido, dos dedos de Daniel se introducen en mí, sobresaltándome. Jadeo y me aprieto más contra la ventana. El frío que desprende entra en contacto con el calor de mi cuerpo y me alivia.  Las manos de Daniel se aferran a mis caderas y su pecho duro choca contra mi espalda cuando posiciona su pene justo en mi entrada. Lleva sus labios a mi cuello y lo muerde fuerte, arrancándome otro jadeo. Espero a que se hunda en mí, pero me hace esperar. Su boca acaricia mi oído y tiemblo cuando susurra: 


     —Esta vez voy a follarte duro Kate. No quiero contenerme, quiero dártelo todo.- Y con una fuerte embestida, se cuela en mi interior. Suelto todo el aire que he contenido sin ser consciente y jadeo. Los movimientos de Daniel resultan casi agresivos, pero no me hacen daño, al revés, todo se intensifica. Sus manos empiezan a vagar por mi cuerpo, apretando mis pechos por encima del vestido. No me hace falta mucho más para saber que estoy llegando al clímax. 


     —Córrete - me ordena. Cómo si tuviera otra opción.  Suelto un fuerte gemido cuando lo hago y a punto estoy de precipitarme hacia el suelo, suerte que las manos de Daniel siguen firmemente aferradas en mi cadera. Después de tres envestidas más, estalla mientras dice mi nombre una y otra vez.  


     Sale de mí a los pocos segundos y yo intento despegarme de la ventana como puedo. Mis piernas parecen de gelatina y me tiemblan un poco, pero Daniel sigue agarrándome hasta que me apoya en el sofá.  


     Se quita el preservativo, le hace un nudo y lo lanza a la papelera del escritorio.  


     Vuelvo a colocarme bien el vestido, recojo las bragas del suelo y esta vez soy yo la que me dirijo al baño. Mi vejiga no puede aguantar más y necesito retocarme un poco antes de salir de aquí.  


     Cuando termino de hacer pis y me miro en el espejo, casi no me reconozco. Mis mejillas están encendidas, mis labios hinchados y de mi pelo y mi maquillaje mejor ni hablo. Soy un maldito oso panda. Me retoco como puedo, es decir, lavándome la cara. Aun no soy consciente de lo que ha pasado. Esto supongo que es como cuando entras en estado de shock. Mañana cuando me levante, o esta tarde, porque ya casi ha amanecido, empezaré a comerme la cabeza y a darle vueltas a todo lo que ha ocurrido. 


     Cuando salgo del baño, Daniel está sentado en el sofá perfectamente vestido y observando su móvil con el ceño fruncido. Carraspeo y sube la cabeza para mirarme.  


     —Deberíamos irnos. Es tarde y tengo cosas que hacer después. - Su tono es un poco frío. Señal de que se ha terminado el juego.  


     Abre la puerta de la habitación, yo cojo mi abrigo y cuando voy a ponérmelo, interrumpe mi tarea y lo hace él. Cuando acaba, me vuelvo para mirarlo. Su ceño está fruncido, como si estuviese molesto con algo, pero no dice nada. Coge entonces mi cara entre sus manos y me besa. Lo hace de manera lenta, suave. Pero a  los pocos segundos, se separa de mí bruscamente y sale al pasillo. No puedo evitar preguntarme a que ha venido eso. Parece que incluso a él le ha sorprendido. 


     De camino a casa, me acuerdo de mirar el móvil. Ni siquiera he pensado en las chicas. Oh, oh. Un mensaje de Jane. Casi me tiemblan los dedos al abrirlo.  


     "¿Cómo sigues? Espero que mejor. Bueno, supongo que estarás dormida y no verás el mensaje hasta mañana. Natalie, George, Aaron y yo estamos en la casa de campo de               Aaron. Muy fuerte si, tiene una casa a las afueras de Bristol, preciosa. Volveremos por la tarde, ¿vale? Cualquier cosa, avisa y estaremos allí en un momento."   


     Supongo que estos son los planes que me comentó Daniel. Lo observo durante un momento o quizás un poco más, repasando su perfil con la mirada. Su semblante serio, con su frente arrugada en una mueca de concentración, su nariz pequeña, sus labios cerrados en una fina línea, sus anchos hombros... 


     —¿Quiere una foto mía, señorita Greene? —Aunque su pregunta me avergüenza, también me alivia que bromee. Chasqueo la lengua contra el paladar y giro la cabeza hacia mi ventana sin contestarle, sobre todo por esconder mis mejillas coloradas. Daniel suelta una pequeña carcajada y mi estómago se agita. Lo miro de nuevo. Cuando no tiene ese porte de macho alfa, parece incluso más joven. 


     —Deberías reírte más... - guau Kate, comentario inteligente dónde los haya. Daniel me mira como si acabara de hacer un triple salto mortal con pirueta hacia delante. 


     —¿Ah, sí?, ¿y eso? - se burla. 


     Me encojo de hombros y me limito a responder: 


     —Te queda bien. 


     Durante unos segundos, intercala su mirada entre la carretera y yo, sin añadir nada más pero con el semblante más relajado. 


       


     Minutos después, estoy en mi casa. La despedida ha sido un poco fría. ¿Pero que esperaba? Él me lo había dejado claro, solo una noche. Y esto es todo lo que iba a pasar entre nosotros.  Daniel había aparcado en mi puerta, nos habíamos quedado unos segundos en silencio y al final, había optado por despedirse con un "te veo el lunes". Yo me había bajado del coche con indiferencia, murmurando un simple "adiós".  


     Arrastro mis pies hasta mi habitación, me desnudo, me doy una ducha y me pongo el pijama. He frotado bien todo mi cuerpo para sacarme el olor de Daniel, pero eso no quita que aun pueda sentirlo. Me queda un fin de semana muy largo y sé que mi mente estará recordándome una y otra vez todo lo que ha pasado esta noche. Al menos espero que el lunes, cuando vuelva a clase, esa tensión ya no esté ahí… 


  

       


    




  

     16. 


       


     La habitación está en penumbra cuando abro los ojos. Tengo el cuerpo dolorido y la cabeza me da punzadas. Me costó coger el sueño, así que estoy realmente cansada.  


     Después de una ducha que me relaja, más que espabilarme, me pongo un pantalón de chándal y una sudadera y me dirijo a la cocina a por algo de comer. Mi estómago ruge. Opto por algo sencillo y rápido, un sándwich y una ensalada, y me dejo caer en el sofá. Cuando he acabado, me obligo a ponerme a estudiar. Y no es solo por lo que tengo pendiente por hacer, sino porque necesito mantener mi mente ocupada. 


     Había respondido el mensaje de Jane justo cuando me desperté, pero no había vuelto a saber de ellas. Le dije que estaba mejor y que disfrutaran del día. 


     Estoy en mi habitación leyendo por quinta vez un maldito párrafo de cuatro líneas, cuando escucho la puerta de casa abrirse y  a continuación un portazo. ¿Qué está pasando?  


     Me levanto y me dirijo al salón, donde escucho a las chicas.  Nada más entrar, me fijo en la cara de Jane. Tiene el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea. Claros síntomas de estar muy mosqueada.  


     -¿Que ha pasado? - preguntó intercalando mi mirada de una a otra.  Natalie mira a Jane, ella a Natalie y después a mí.  Hago un gesto interrogante, esperando la respuesta. Jane resopla, pero ignorándome, pasa por mi lado rumbo a su habitación sin decir nada. Me quedo mirando a Natalie con cara de no entender de qué va esta película. 


     —Menudo culebrón. - Se deja caer en el sofá y lo palmea para que me siente a su lado. 


     —¿De qué hablas?  


     Natalie mira el pasillo y chasquea la lengua. 


     —Debería contarte ella. - Suspira y cambia de expresión. - Bueno, ¿y tu cómo estás? 


     —¿Que cómo estoy? Ahora mismo muerta de curiosidad.  


     —No me refiero a eso, me refiero a tu malestar de… 


     —Ah, sí, si.-  Se me había olvidado la excusa de anoche. -  Estoy bien. Ahora quiero información, por Dios.  


     Natalie resopla, se queda uno segundos callada y cuando va a abrir la boca para contestar, la voz de Jane la interrumpe.  


     —Lo que pasa es que Aaron es un auténtico gilipollas. - Ésta entra en la cocina, abre el frigorífico y saca una cerveza. - Esto es una mierda, necesito algo más fuerte - farfulla.  


     —¿Hola?, ¿puedes seguir contando? —insisto. 


     Se sienta con la cerveza en la mano en uno de los taburetes altos de la cocina y suelta: 


      - Pues que estuvo comprometido hasta hace tres meses y el muy imbécil, ni me ha contado nada.  


     Le da un buen sorbo a la cerveza mientras yo la miro estupefacta.  


     —¿Qué? - es lo único que atino a decir.   


     —Lo que oyes. Cancelaron la boda a finales de octubre. —Gruñe llevándose la lata a la boca. 


     —¿Te lo ha contado él?  


     —No ha tenido más remedio - interviene Natalie. 


     Jane aprieta los labios en una fina línea mientras con la mirada en su cerveza, juega con la anilla de la lata. 


     —Cuéntaselo tu Natalie. Yo me voy a dormir a ver si se me pasa el cabreo. - Jane se levanta, abre el frigorífico y saca  otra cerveza antes de dirigirse a su habitación. 


     —Soy toda oídos - digo impaciente cuando escucho la puerta de su dormitorio cerrarse. 


     Natalie resopla, antes de empezar a contar. 


     —Como te contó Jane en el mensaje, Aaron nos propuso pasar la noche en una casa que tiene a las afueras de Bristol.  Iba todo bien, hasta que esta tarde, antes de volvernos, nos hemos encontrado con unos vecinos… y le han preguntado que como iba con los preparativos de su boda. - Mi mandíbula cae en picado. 


     —Vaya… 


     —Aaron no sabía dónde esconderse. Y la cara de idiotas que se nos ha quedado a las dos…  


     —¿Y qué les contestó? —pregunto. 


     —Que al final no había boda. Pero cuando se fueron, a Jane le faltaron segundos para explotar. 


     —A ver, el muchacho tampoco estaba obligado a contar nada, apenas llevan un mes viéndose y no es nada serio… - comento. 


     —Pero no es solo por eso. —Añade Natalie. —Es que por lo visto, él le dejó claro desde un principio que no era de relaciones ni comprometerse, que era de “espíritu libre”. Así que Jane se lo ha tomado peor por esto.  


     Se pusieron a gritar como locos, y tú sabes que Jane cuando está enfadada no mide lo que dice. Encima el otro que parece ser igual que ella… 


     -¿Y qué se han dicho?  


     —Pues Jane le he dicho mentiroso, inmaduro, y un largo etcétera...y lo peor ha venido cuando Aaron le ha contestado que ella no es su novia, que no tenía que darle explicaciones, que se quitara las ilusiones de que lo que tenían iba a ser una relación seria y bla bla bla.... 


     Abro la boca sorprendida.  


     —Como te lo cuento. George y yo hemos tenido que mediar entre los dos, y por un momento, me vi dejándolos allí porque ninguno quería subirse al coche.  


     —Uf. Pues ya podía haberle explicado que no quería relaciones serias por eso. 


     —Ya. Pero los chicos también se han callado. Ni George me ha dicho nada, y también la he tomado yo un poco con él.  


     —¿Le has echado en cara que no te lo dijera? 


     —Más o menos. A ver, ya sé que son cosas personales de otra persona, pero...no sé... - Natalie se queda pensativa. 


     —¿Entonces también os habéis enfadado qué? —le pregunto preocupada.  


     —No, no. Hasta el punto de esos dos no. Lo hemos hablado y estamos bien. Realmente me ha dolido por Jane. Aunque ella no quiera reconocerlo, sé que Aaron le gusta de verdad. Y cuando digo de verdad es de verdad. 


     —Ya. Yo tenía la misma impresión. Que era diferente a sus demás relaciones. Pero bueno, quizás mañana vea las cosas de otra manera, y Aaron también. 


     —Ojalá, porque ya sabes que no puedo con sus enfados… 


     Y es que mi amiga es un poco exagerada. Se vuelve una anti social y demasiado irascible.  


       


     El domingo las cosas amanecieron más relajadas, al menos porque Jane casi no salió de su habitación. Natalie y yo aprovechamos que madrugamos para salir a correr, algo que no hacía desde antes de Navidad y que siempre había sido nuestra rutina del domingo.  


     A la hora de comer Jane se sentó en la mesa con nosotras, pero apenas probó bocado, se disculpó y volvió a su dormitorio.  


       


     A eso de las cinco, mi móvil comienza a sonar. Miro la pantalla y cuando veo el nombre de Alec, me quedo un tanto sorprendida.  


     —Ei, Alec. —Lo saludo. 


     —Hola, Kate. Espero no haberte interrumpido. 


     —No te preocupes, solo estaba estudiando. 


     —Ah, vale. Solo…quería saber si te apetecería salir conmigo después a tomarnos algo. Un refresco, un café, té...lo que quieras. - ¿Esto no suena a cita, verdad? A ver, el chico me cae bien y eso, pero no quiero darle a entender cosas que no son. Y menos aun si después le va con el chisme a los chicos y llega a oídos de Daniel. ¿Pero que más me dará eso?, me recrimino. Solo es un amigo y punto, y me siento bien con él.  


     —Claro - respondo entonces. 


     —Me paso por tu casa a recogerte...¿dentro de una hora?, ¿o es muy precipitado?  


     —No, no. Está bien, me da tiempo. 


     —Vale pues...dentro de una hora nos vemos.  


     Cuelgo el teléfono y, en ese momento, llaman a mi puerta. 


     —Oye Kate voy a salir un rato con George, para que le eches un ojo a Jane. 


     —Yo también voy a salir… - suelto un poco nerviosa, esperando su reacción. 


     —¿Con quién? —pregunta sorprendida. 


     —Me ha llamado Alec, para tomarnos algo dentro de un rato. Pero no en plan cita, eh.  —Contesto rápidamente cuando la veo esbozar una sonrisilla. 


     —Ok, ok. Entonces le digo a George que venga y nos quedamos aquí. Tu sal, diviértete y... 


     —Cuidado con cómo terminas esa frase —le advierto. 


     Natalie suelta una carcajada. 


     —Eres una mal pensada, no iba a decir nada malo.  


     —Claro, como si no te conociera ya. 


     Empieza a reírse agarrada al marco de la puerta.  


     —Te dejo que te prepares para tu cita. Perdón, no cita.  


     —Idiota —gruño.  


     Y vuelve a reírse. 


       


     Me doy una ducha rápida, me coloco un pantalón vaquero, botas de tacón bajo y un jersey rosa. Arreglada pero informal.  


     Cuando acabo me dirijo al salón. Natalie me silba nada más entrar. 


     —Para ser una no cita te has puesto muy guapa. 


     —¿Acaso quieres que vaya en chándal? - farfullo. 


     —A ver chica, que si Alec te gusta no pasa nada. Es un buen tío.  


     Ojalá me gustara, pienso. Me ahorraría un montón de problemas aunque fuera una relación a distancia.  


     —Me cae bien - me limito a responder. 


     —Pero... ¿caer bien con posibilidades de algo más?, ¿o caer bien pero solo como amigos? 


     —Es que tampoco lo conozco tanto ni para una cosa ni para la otra.  


     —Me dejas igual - se queja Natalie lanzándome un cojín. 


     El sonido de un mensaje en mi móvil nos interrumpe. 


     "Guapa, estoy aquí abajo." No paso por alto su piropo. 


     —Me voy - le informo. 


     —Diviértete, y no hagas nada que yo no haría. No, no. Haz todo lo que yo haría. —Suelta guiándome un ojo.  


     Yo respondo lanzándole un cojín y mandándola a la mierda.  


     —Suerte - me grita justo cuando estoy por cerrar la puerta. 


       


     El coche de su hermano está frente a mi casa. Alec tiene la ventanilla del copiloto bajada y me saluda con una sonrisa sincera.  Nunca he visto a Daniel sonreír de esa manera, con tanta naturalidad. Sacudo la cabeza. No, no, nada de pensar en él esta tarde.  


     —¿Sabes de algún pub dónde podamos tomarnos algo? - me pregunta antes de arrancar. - No es que salga mucho cuando vengo aquí. 


     —Detrás del campus universitario hay algunos sitios que están bien. 


     Asiente arrancando el motor y de nuevo regalándome una sonrisa. 


       


     En el pub, que está bastante tranquilo por ser fin de semana, Alec se pide una cerveza y yo una coca cola. Empezamos a hablar de mí, de mi vida en Londres, de mi familia y de mis intereses profesionales cuando termine la carrera. Él me habla sobre su vida en Irlanda, su familia, y algunas anécdotas dignas de recordar. Y también hablamos de los chicos. 


     —Los conocí tiempo después de que mi hermano y ellos se hicieran amigos. Con George me llevo mejor porque es más abierto, y más familiar. Joel es un poco extraño, la verdad. No me cae mal ni nada de eso, pero a veces es un poco pelota.   - Asiento mientras bebo un sorbo de mi bebida. - Y con Daniel no me llevo mal, pero él es más... reservado. Vive su vida y no comparte. 


     —No me lo imagino divirtiéndose, la verdad. Siempre es tan serio… 


     —Bueno, lo hace. Y aunque no te lo creas, realmente es divertido. Y buena persona. Pero siempre ha sido muy independiente, tanto con su familia, como con sus amigos. 


     —¿Se lleva bien con su familia? - pregunto con interés. 


     —Más o menos. No se llevan mal, tienen una relación cordial y eso. Pero los chicos dicen que su padre es bastante frío y exigente con él. Entonces no me extraña esa característica de Daniel…- Solo tienes que ver cómo se comporta cuando sale en la televisión.  


     —¿Perdona? —le pregunto desconcertada. 


     —El padre de Daniel, Antoine Bonatti, el famoso abogado. 


     Jadeo con sorpresa.  


     —¿No lo sabías? —Sacudo la cabeza, negando. Antoine Bonatti es un magnate de la abogacía londinense. Ha salido en la televisión un par de veces y de vez en cuando, aparece en algún que otro periódico de Inglaterra. Debí haber caído antes, justo cuando escuché su apellido. No es que haya muchas personas que se apelliden Bonatti en Inglaterra. Es uno de los más ricos.... Mierda, es por eso que puede permitirse esos hotelazos… - Pues su apellido no es muy común.  


     —Pues ni había caído en eso. La verdad. ¿Y con su madre? 


     —¿Eh? - Su cara se torna de confusión. 


     —La madre de Daniel, no la has mencionado. 


     —Ah. Bueno, ella se fue hace años. Los abandonó, creo. - ¿Los abandonó? El estómago se me encoje.  Esta conversación está dándome demasiados detalles acerca de Daniel, y aunque por una parte me siento culpable por abordar a Alec con preguntas sobre él, no puedo evitar sentir cierta curiosidad.  


     —Vaya, no esperaba eso. Es… - ni siquiera sé que decir. 


     —Ya...Daniel no habla mucho de eso. Bueno, más bien no habla nada. A mí me lo contó mi hermano, y porque le insistí. Es un tema tabú para Daniel y su padre. 


     Después de todo eso, intento ignorar como mi corazón se encoge y expande al mismo tiempo, queriendo saber más acerca de ello, acerca de él. Siento las ansias de curiosear más, pero no debo y Alec ya me ha dado más información de la esperaba conseguir.  


     —Y cuéntame, ¿cómo os conocisteis Jane, Natalie y tú? 


     —A la primera que conocí al llegar aquí fue a Jane. Buscaba compañera de piso y me ofrecí. Como había otra habitación más, pusimos un anuncio en el campus para buscar a alguien más. Hicimos como una especie de “casting”, y entrevistamos a bastantes chicos y chicas, pero ninguno nos gustó. Un par de semanas después, Natalie se presentó en la puerta con un mono blanco todo manchado de pintura y nos contó su vida sin apenas conocernos de nada y sin peloteos, no como algunos de los que habíamos entrevistado. Así que, aunque al principio nos pareció una persona bastante alocada, le dimos un voto de confianza. Al principio no te niego que la convivencia fue complicada. Éramos personas muy diferentes bajo un mismo techo y con pensamientos distintos, pero conforme iban pasando los meses, nos dimos cuenta de que también teníamos más cosas en común de las que pensábamos y que encajábamos bien. Jane y Natalie siempre han sido más cercanas. Yo me centraba en mis estudios y en salir lo menos posible, y ellas no se perdían ninguna fiesta universitaria. Están muy locas las dos, pero como ellas mismas dicen, yo soy las que las mantiene en ese punto de locura justo, sin excesos. Después de casi tres años, cada una tiene su espacio y nos respetamos. 


     —Guau - contesta con cara de fascinación. —Eso es suerte. Yo en cuatro años de carrera me he cambiado de piso tres veces. La última vez porque mi compañero de piso resultó ser un borracho que se ponía a destrozar cosas cuando llegaba a casa. - Alzo las cejas con sorpresa.  —y- Si, como te lo cuento. Otra vez, me mudé a un piso dónde les gustaba practicar el nudismo. - Suelto una carcajada. - En serio, dos chicos que al llegar a casa se despelotaban y ale, con todo al aire. Fue realmente vergonzoso.   


     Empiezo a reírme con tantas ganas que termino con dolor de estómago. 


       


     Cuando salimos del pub es tarde, y mi estómago ruge. Por lo que Alec me convence para ir a cenar. No me disgusta pasar tiempo con él, me lo estoy pasando bien y lo estoy disfrutando. Es un chico encantador. 


     La parte más incómoda de la “no cita” es cuando se detiene frente a mi puerta. Es la tercera vez que me acompaña a casa, y por consiguiente, la tercera vez que no sé qué decir.  


     —Lo he pasado realmente bien contigo, Kate.- Su voz suena suave. 


     —Yo también. —Contesto con total sinceridad.  


     Casi no he pensado en Daniel. Bueno, sin contar ese pequeño interrogatorio al que he sometido a Alec, claro. Pero me gusta su manera de ser, tenemos muchas cosas en común.  


     —Espero volver a verte antes de marcharme. 


     —Claro —le contesto con una sonrisa. 


     Entonces se queda mirándome, en un silencio algo tenso. Llevo mi mano en la manecilla de la puerta para abrirla y despedirme, pero Alec se quita el cinturón de seguridad, desconcertándome.  


     —Bueno...será mejor...mañana tengo clases. Gracias por la tarde - digo rápida. Alec sonríe y abro la puerta. 


     —Kate. - Me llama justo cuando voy a poner un pie en el suelo. Me vuelvo y, sin verlo venir,  siento el roce de sus labios en mi mejilla. Me sorprendo esperando haber sentido algo, pero no, nada de nada.  


     —No quería asustarte, perdona - murmura un poco avergonzado.  Siento un poco de pena por él. Es eso lo que busco en un chico, que me respete y no se lance a mi cuello a la primera de cambio. Sin embargo, con Alec no puedo sentir otra cosa que no sea cariño. 


     —No pasa nada, es que no me lo esperaba, eso es todo —añado con una sonrisa. Alec me la devuelve. 


     —Que te vaya bien la semana. —Me desea cuando salgo del coche.  


     Me despido de él con un gesto de la mano, y me dirijo a mi casa. Alec es atento, guapo, divertido y no me ha besado aun habiendo tenido ocasión en las tres veces que me ha traído a casa. Me gusta estar con él, pero sin embargo, no siento esa electricidad como con Daniel. Soy masoquista, murmuro enfadada. 


       


     Justo cuando voy subiendo las escaleras, me encuentro de frente con George y ambos nos sobresaltamos.   


     —Hola - decimos los dos a la vez.  


     —¿Ya te vas? —le pregunto. 


     —Si, me he pasado un rato para ver a Natalie y para saber cómo se encontraba Jane. Bueno, más bien Aaron quería saberlo. 


     —Pues si Aaron quería saberlo, ya podía haberse pasado él, ¿no?  


     —Ya…pero es un poco cabezota. Y cuando se enfada es mejor dejarle a su aire para que se le vaya el mosqueo. 


     —Pues Jane no ha hecho nada. La culpa es de él. Si desde el principio le hubiese contado ese detalle de su vida. 


     —Lo sé. Se lo dije justo cuando las cosas con ella empezaron a ponerse más serias, aunque él se niegue a aceptarlo, esta última semana lo suyo con Jane parecía más una relación que  un simple rollo. Pero como te he dicho, Aaron es bastante cabezota.   


     No quiero hacer más leña del árbol caído porque hablar de confianza cuando soy una penosa amiga con respecto a eso, me parece vergonzoso, así que decido dejar el tema. Tampoco es que George tenga la culpa. 


     —Bueno, espero que lo arreglen.  


     —Yo también. Supongo que solo necesitan tiempo para aclararse. 


     —Bueno, tengo que irme. - me da un apretón en el brazo. 


     —Claro.  —Me alivia que no haya mencionado nada sobre mi salida con Alec, así que supongo que Natalie no le ha contado nada, ni éste tampoco. 


     —Hasta luego Kate. - se despide con una sonrisa.  


     Sin duda creo que de los tres, George es el mejor. Y conociendo a Natalie, espero por su bien, que no se canse pronto de él. 


     Cuando abro la puerta, encuentro a Jane en la cocina comiendo un sándwich desganada y con el ceño fruncido. Natalie está a su lado, mirándola fijamente. Ambas luciendo bastante serias. 


     —¿Qué pasa? —pregunto. 


     —Estoy esperando  que Jane deje su actitud infantil y nos hable de una puñetera vez. - Natalie me mira exasperada. Dirijo mi vista hacia Jane, que sigue concentrada en la comida, como si el asunto no fuera con ella. Me acerco dejándome caer en la silla, a su lado.  


     —Mira Jane, no queremos presionarte, pero no nos gusta que nos dejes de hablar. Somos tus amigas, y si tu lo pasas mal, nosotras también. - Jane levanta un segundo la cabeza del plato, pero no me dice nada. Al menos consigo su atención, voy por buen camino. - Sé que Aaron se ha comportado como un estúpido, y por lo que Natalie me ha contado, os habéis dicho cosas bastante feas, pero creo que os gustáis y que estáis bien juntos con lo que sea que tengáis...- Jane resopla. Miro a Natalie, que alza su pulgar en señal de que siga, que lo estoy haciendo bien. —Lo vais a arreglar. Aaron solo está teniendo el típico comportamiento del macho alfa haciéndose el orgulloso y eso… 


     Jane suspira, se levanta, deja el plato vacío en el fregadero y nos mira. 


     —Tus discursos son malísimos —suelta.  


     —Lo sé, por eso no voy a llegar nunca a ser la primera ministra de Londres. - Natalie esboza una sonrisa y Jane resopla. Después ladea la boca en un intento por sonreír, pero se vuelve de espaldas rápida y añade: 


     —Hasta mañana  - y se dirige a la habitación. 


     —Al menos no nos ha ignorado - añado mirando a Natalie enfurruñada.  


     —Bueno, algo es algo ¿no? Lo de Aaron le ha dado fuerte…- Entonces Natalie relaja su semblante y me mira divertida. —Ahora cambiemos de tema y cuéntame con pelos y señales tu “no cita”. Quiero escuchar que al menos Alec y tú os habéis morreado. Acepto incluso un beso sin lengua, que hoy me conformo con cualquier cosa. 


     Suspiro y la miro entrecerrando los ojos.  —No tienes remedio, eh. —Respondo chasqueando la lengua.  


     A continuación le cuento mi salida con Alec, sin mencionar, por supuesto, la información que le había sacado sobre Daniel. 


     —Así que nada de morreos, que sosos… - resopla haciendo un mohín. 


     -Sosísimos sí. —Añado bostezando. —Ahora me voy a dormir, amiga.  


     —Que poco te gusta hablar de tus cosas, ¿eh? —añade con una sonrisa. 


     —Hasta mañana Natalie - respondo ignorando su comentario. Y haciéndole un guiño, me dirijo a mi habitación. 


     —Aburrida… - la escucho murmurar. Yo sonrío. 


    




  

     17. 


       


     Me tapo la cabeza con el edredón en cuanto la alarma empieza a sonar. No quiero ir a clases hoy. Quiero que sea domingo otra vez, por favor.  En dos meses he llegado a pensar en saltarme más clases que en toda mi vida escolar y universitaria.  


     Resoplo frustrada frotándome los ojos. Soy una persona responsable y adulta. Hay gente que tiene sexo, después se ignoran como si nada, ¿no? Pues yo también puedo hacer eso. Me he acostado con mi profesor, y hoy lo ignoraré. Asiento para mí misma con decisión y salgo de la cama más segura.  


     Al menos la parte teórica no me ha parecido difícil, ya verse como la va la práctica… 


     Encuentro a Jane en la cocina, desayunando. Espero que se le haya pasado ya esa especie de voto de silencio, porque hoy la necesito más habladora que nunca para distraerme.  


     Le doy los buenos días y ella me responde con el semblante serio. 


     Después de un desayuno complicado, no por Jane, si no por mí; (he derramado el zumo, las tostadas se me han quemado y tengo que volver a entrar en casa, una vez ya en la calle, porque me he olvidado de lavarme los dientes), por fin pongo rumbo a la Universidad.  


     Jane me mira preocupada mientras saco mi bicicleta del trastero de abajo. 


     —¿Qué te pasa hoy? - pregunta frunciendo el ceño antes de subirse a su coche. 


     —Nada - contesto rápida. - Supongo que estoy en esos días que te levantas con el pie izquierdo.  


     Escucho como murmura un "si tú lo dices...". Pero me monto en la bici. 


     —Te veo allí. - me despido. Ella asiente sin decir nada mientras arranca el vehículo.   


     El aire frío de la mañana me da en la cara como una bofetada. Tal vez penséis que soy un poco masoquista pudiendo ir en el coche de Jane con la calefacción al máximo, pero el frío no me viene mal para espabilarme y, de camino, hacer un poco de ejercicio. 


     La mañana en cuestión, tan horrible como empezó, no va tan mal. Jane está más animada y  yo me siento extrañamente más tranquila. He sacado un nueve en un trabajo y la exposición sobre "El romanticismo en Europa en el siglo XIX" me ha salido bien. Y no es porque las exposiciones sean mi fuerte, la verdad. Cada vez que tengo que hablar delante de la gente me pongo pálida y siento ganas de vomitar.   


     Ahora toca la prueba definitiva. La clase de Arte Italiano. Sólo una hora y media más, y estaré en casa, tranquila y calentita, que menudo frío hace hoy. 


     Jane y yo llegamos a clases con el tiempo justo. Es lo que pasa cuando tienes ganas de hacer pis, y se ponen de acuerdo en limpiar todos los baños a la misma hora. Daniel está a punto de cerrarnos la puerta en las narices. Bien, no hay nada como afrontar tus problemas de frente.  Nos dirige una mirada de advertencia pero se echa a un lado para dejarnos entrar. Nada más verlo, mi corazón parece haberse vuelto loco. Y siento mi estómago encogerse cuando me mira. Yo, rápidamente, dirijo mi mirada al suelo.  


     Cuando me dejo caer en el asiento, suelto todo el aire contenido.  


     Es extraño sentir esa lejanía con él después de todo lo acontecido el viernes…  


     Verlo apoyado en su escritorio, con las manos cruzadas sobre el pecho, con esos pantalones y la camisa enmarcando su cuerpo, un cuerpo que conozco y he tocado… 


     Mi cara empieza a arder y tengo que obligarme a detener mis pensamientos lujuriosos. Vale, ya está Kate, o vas a terminar explotando.  


     Daniel, ajeno a mi lucha racional, empieza a hablar de la Escuela de Atenas. Su semblante es serio, como de costumbre. 


     —¿Por qué este hombre siempre tiene cara de llevar un palo metido por el culo? —suelta Jane. 


     —No idea… - O quizás sí que lo sepa. Después de todo lo que me contó Alec sobre su madre…puede ser que esté enfadado con el mundo. Aunque para enfado el mío. Y ha sido repentino. En cuanto me ha dado cuenta de que sigo deseándolo. No se me quita de la cabeza todo lo que vivimos el viernes. Y eso no puede ser bueno. Antes de probarlo quizás me habría costado más sobrellevar esta atracción, pero ahora que sabía lo que había…creo que incluso es más fuerte que antes. ¿Qué me está pasando? Y presa del enfado, dejo la carpeta con tanto ímpetu en la mesa sin darme cuenta de que está abierta, haciendo que las  hojas de papel salgan volando en todas las direcciones.  El alboroto hace que Daniel levante la mirada hacía mi. Mierda, mierda y más mierda, farfullo.  Algunos compañeros se han girado para mirarme.  


     —¿A qué estás jugando? - pregunta Jane divertida. Al menos he conseguido que se ría.  


     —Perdón - me disculpo en voz alta muerta de vergüenza.  


     Jane me ayuda mientras nos agachamos y recojo las hojas que están más cerca a mí. Algunos compañeros se unen pasándome folios que les han caído encima. Después de unos eternos minutos en los que Daniel y los demás me miran expectantes esperando poder seguir con la lección, creo que tengo de nuevo todos los folios en mi poder.  Escucho algunas burlas y risas.  


     Mi mirada y la de Daniel se encuentran. Tiene una expresión molesta, así que la desvío rápidamente, avergonzada. Es entonces cuando algo blanco debajo de su escritorio llama mi atención. No puede ser, ¿cómo coño han llegado mis folios tan lejos? Iré a recogerlos cuando acabe la clase. La voz de Daniel interrumpe los cuchicheos. 


     —Lo de lanzar los apuntes normalmente se hace al terminar la carrera, señorita Greene. Al menos eso he oído. - Mi boca se abre de par en par y lo miro entrecerrando los ojos. Algunos compañeros sueltan algunas risillas. – ¿Podemos comenzar con la clase ya? —pregunta mirándome directamente. Jodido imbécil. ¿Pero que le pasa? Me da igual que todo el mundo me vea mosqueada, que incluso Jane, nos mire sorprendida.  Creía que ya habíamos pasado esa fase de molestar y humillar. El enfado me está comiendo por dentro, y ganas de contestarle no me faltan. No debo, me repito. Pero me ha vuelto a humillar. Mis compañeros siguen con las burlas aguantándose las ganas de reír, y esa es la gota que colma el vaso y mi paciencia. Con voz fuerte y clara, le respondo: 


     —Por supuesto profesor. Aunque creo que burlarse de un alumno no está dentro de su programa de la asignatura. - Daniel me mira alzando una ceja, visiblemente sorprendido. Escucho a Jane susurrarme "¿te has vuelto loca?". 


     —No era mi intención ofenderla, señorita Greene. Será que a lo mejor usted  se disgusta muy fácilmente. - Ahhggg es rematadamente idiota. La gente alterna sus miradas de él a mí, y viceversa, mientras nosotros mantenemos nuestro propio duelo. No voy a dejar que se salga con la suya. Abro la boca para contestarle, pero no me da tiempo de poner el filtro a mis palabras y éstas salen sin que me dé tiempo a detenerlas. 


     —A lo mejor es por la resaca del fin de semana. - Su mirada se oscurece, y sus labios se aprietan hasta formar una fina línea. Por la expresión de su cara no cabe duda de que me estoy metiendo en un buen lío. Pero no tiene derecho a tratarme así. Además mi comentario no es nada revelador. Están más sorprendidos por mi actitud que por mis palabras. 


     —No me interesan sus asuntos personales - la firmeza de su voz cede un poco en esa última frase, pero logra que su expresión sea imperturbable. —A aquellos que os ha parecido divertido esto, quiero recordaros que no estáis en un jardín de infancia. Y si alguien tiene que reírse, seré yo cuando vea vuestras malas notas al final de curso. —El murmullo cesa rápidamente y todo queda en completo silencio. Entonces, prosigue con el tema de la Escuela de Atenas. 


     —¿Qué ha sido eso? - murmura Jane. - Pensé que las cosas entre vosotros iban mejor… 


     —Por lo visto no- me limito a contestarle secamente. 


     El resto de la hora y media de clase resulta más tranquila. Cojo apuntes y evito mirarlo lo menos posible. Las imágenes del viernes vuelven una y otra vez a mi cabeza, y me estoy volviendo un poco loca.  


     Los folios aun siguen bajo su mesa, y al terminar la clase, aunque sé que Daniel se ha dado cuenta de que están allí, no tengo más remedio que acercarme para recogerlos.  


     Me vuelvo hacía Jane y le digo que me espere en la puerta. Entonces, me dirijo hacía el escritorio de Daniel. Está rodeado por sus seguidoras, y no puedo verlo, ni a él ni a mis apuntes, que espero, ninguna haya pisado. 


     Molesta, me acerco a ellos y me agacho, pero los folios ya no están allí. ¿Dónde coño...?  Me giro buscándolos por el suelo, por si alguien los ha pisado y arrastrado, pero no hay nada. Fijo mi vista en Daniel, a unos pasos de mí y de espaldas, hablando muy cordialmente. No puedo verle la cara, pero las chicas están sonriendo. ¿Por qué con ellas es tan simpático y conmigo es como un bloque de hielo? Me acerco un poco a ellos, disimuladamente y miro por encima de la mesa, por si los ha recogido, pero no hay nada. Desvío mi mirada hacia Jane, que está hablando con un chico de nuestra clase. ¿Qué hago ahora? Entonces, al volver a mirar a Daniel, los veo, los tiene él. En ese momento gira su cabeza hacía mi, adivinado mi presencia.  


     —Perdón profesor, solo...venía por mi hojas. - Interrumpo alzando un poco la voz y señalando los folios que tiene en la mano con la cabeza. 


     Las chicas se giran para mirarme, o más bien asesinarme con sus miradas. Las ignoro y lo miro expectante. Él baja la vista hacia mis apuntes, pero no me los da. Su boca se tuerce en una especie de sonrisa retorcida. Se disculpa entonces con su club de fans y centra su mirada en mí. No, no. Solo quiero mis folios para poder salir de aquí, no os vayáis, estoy a punto de suplicarles. Las chicas me miran mal y después se largan. 


     —Necesito mis folios. Jane me está esperando y tengo prisa. - Repito. Mi voz suena firme pero casi atropellada. Levanta la vista hacia la puerta, dónde Jane nos mira con el ceño fruncido. 


     —Tengo que hablar contigo. - Su voz suena demasiado suave. Muy diferente al tono con el que se había dirigido a mí al principio de la clase. Sin un ápice de dureza. Alzo las cejas un poco descolocada y asiento. Entonces me acerco a la puerta y le digo a Jane que me espere en casa.  


     —¿Que coño quiere? - susurra.  


     Me encojo de hombros. 


     -Estaré pendiente del móvil por si vuelve a ponerse en plan déspota. 


     Asiento, le sonrío y se va. 


     Me vuelvo hacia él, que me está mirando en silencio. Sé fuerte Kate, me repito una y otra vez. Por unos segundos sus ojos verdes escrutan los míos, y yo le mantengo la mirada. No sé en qué momento  empezamos este duelo, pero mi corazón ya está alcanzando su máximo apogeo de latidos y al final, termino apartando mis ojos de él. 


     —Tú...dirás —espeto molesta, y nerviosa. Daniel resopla frustrado, pasándose una mano por el pelo. Deja mis folios encima de la mesa y empieza a recoger sus cosas. 


     —Lo siento - murmura  cogiendo su mochila y su chaqueta. 


     —¿Qué? —pregunto con sorpresa. 


     —Ya me has oído. - Ahora ya no suena tan suave, como si disculparse dos veces fuera demasiado para él. Levanta la vista y me da los folios. Nuestras manos se rozan y siento de nuevo esa maldita chispa. ¿Lo seguirá sintiendo él también? Lo miro intentando averiguarlo, pero evita mirarme y camina hacia la puerta de la clase. Lo sigo, saliendo tras él. 


     Vale, ya tengo mis apuntes, debería despedirme e irme. Pero para variar, no lo hago. Sigo caminando a su lado.  A mi favor tengo que decir que va por mi mismo camino. 


     —¿Por qué exactamente estás disculpándote? - le pregunto. 


     —No he debido hablarte así en clase —casi gruñe. 


     Giro la cabeza rápidamente para mirarlo. 


     —Ah - me limito a contestar.- Bueno - añado algo culpable - tampoco yo tenía que haberte contestado así, eres un profesor, así que también lo siento...   


     -No, no deberías haberlo hecho, pero estabas defendiéndote... - No suena enfadado, lo que es un alivio. - Pero lo que has dicho del fin de semana... - se para delante de mí, y su cercanía, junto con su olor, me provocan escalofríos por todo el cuerpo. —Pero esos comentarios están fuera de lugar. Y que lo del viernes no te sirva de excusa para atacarme. Sigo  siendo su profesor, señorita Greene, no creo que tenga que recordárselo, ¿verdad?  - Sus palabras frías me devuelven a la cruda realidad.  


     Daniel echa una mirada al pasillo, precavido, pero sólo hay un chico sentado en un banco con unos auriculares y un libro. 


     —No he olvidado que eres mi profesor. —Espeto. —Y no va a volver a pasar. Sólo... quería molestarle por lo que me había... - 


     —Lo sé... - me interrumpe. Su expresión parece menos hosca. - En fin, me he disculpado porque he pagado contigo mis problemas. Eso es todo señorita Greene. — 


     —¿Y está bien? - me mira desconcertado - Por....lo de sus problemas - digo atropelladamente. Ahora alza las cejas sorprendido. En ese momento me doy cuenta de que he sonado preocupada por él, y por supuesto que no es así. No me interesa lo más mínimo. Solo estoy siendo educada, Maldigo por lo bajo mientras mis mejillas se tiñen de carmín.  Resopla y se pasa una mano por el pelo. Me gusta ese gesto. O sea, no en plan romántico. Sólo que su pelo se despeina más y lo hace más... ¿pero qué tonterías estás pensando Kate? 


     Daniel detiene el paso y se gira para mirarme. 


     —Al verte me... - comienza a decir, pero al momento, maldice y se interrumpe. Su expresión se vuelve más seria mientras lo miro confundida.  - Mira Kate, será mejor que dejemos esta conversación aquí. Me he disculpado y ya está.  Lo que pasó este fin de semana no va a volver a suceder. Soy tu profesor y deberíamos tener una relación cordial que no influya ni en tu carrera ni en la mía.   


     El estómago se me encoje y la boca se me seca. 


     —Sí, claro. - asiento incómoda. 


     -Nos vemos el jueves.  


     Y sin esperar respuesta alguna por mi parte, reanuda el paso y se va.  


     Durante unos segundos me quedo allí petrificada viendo como se aleja.  Así que ahora se da cuenta de que somos profesor y alumna. ¿Un poco tarde para eso, no? Me dejo caer en uno de los bancos intentando procesar todo. Su disculpa, su cambio de actitud, lo que iba a contarme sobre su enfado pero que se ha callado...Me tapo la cara con las manos. Esto es demasiado para mí. 


       


     Jane me aborda a preguntas nada más llegar a casa, lo que consigue alterarme más. No sé cuánto tiempo podré aguantar sin decirles nada. Nunca he sido de contar mis cosas, me cuesta hacerlo, pero con Daniel es como si necesitara de verdad contarlo, desahogarme, consejos, lo que sea.  


     —¿No vas a contarme nada? - insiste Jane. 


     —No hay nada que contar. - respondo un poco seca. De soslayo la veo fruncir el ceño. Me dirijo a la cocina. - ¿Que vamos a cenar? - pregunto intentando cambiar de tema. - ¿Natalie cena aquí?   


     Abro armarios y los cierro, buscando algo que no sé que es.  


     —¿Estás bien? —insiste Jane. 


     —Si, si. 


     Abro la nevera, cojo una botella de agua y la cierro. 


     —Mira, no sé qué está pasando contigo, pero llevas unas semanas raras... - su comentario me pone en alerta.  


     —Anda ya - cojo mi bolso de la silla. - Mejor voy a darme una ducha y después hablamos de la cena. - Salgo de la cocina para cruzar el salón e ir hacia mi habitación, pero Jane se para frente a mi antes de que consiga llegar al pasillo. 


     —Tú me estás ocultando algo —suelta mirándome fijamente. Mi corazón deja de latir unos segundos y trago nerviosa. 


     —¿Que dices mujer? - intento sonar despreocupada. - No te oculto nada. Simplemente que estar con Daniel me pone de mala leche. Detesto que sea nuestro profesor. 


     Jane alza una ceja, valorando la veracidad de mi respuesta. Después de unos segundos parece conformarse, porque se aparta.  


     —Lo de hoy ha sido muy fuerte. Ese pique entre vosotros va a terminar metiéndoos en problemas… 


     —No va a volver a pasar —le aseguro.  


     -Es un tipo extraño. Kate. Si no fuera nuestro profesor, te diría que tuvieras cuidado con él. No me fío de su comportamiento... 


     Las palabras de Jane me dejan algo turbada.  


     —Bueno, nos detestamos, así que no voy a acercarme más de la cuenta. - Una mentira tras otra sale de mi boca, y cada vez me siento peor. Encima ahora salen con más facilidad, y eso me preocupa. No soy esa clase de persona, odio que me mientan, pero lo estoy haciendo. Lo estoy haciendo porque estoy ocultando que de verdad un tipo como Daniel ha puesto patas arriba mi aburrida vida, y lejos de disgustarme, me gusta.  


       


     El miércoles George viene a casa. No sé si es por lo que pasó con Jane y Aaron, pero nos ha traído pastelitos. 


     Estamos devorándolos en el salón cuando dice: 


     —A lo mejor, tal y como están las cosas no es un buen momento para lo que voy a deciros. Pero solo os pido que penséis bien la respuesta que vais a darme.  - Las tres lo miramos fijamente. -  El caso es que... Alec se vuelve el domingo por la tarde a Irlanda y queríamos prepararle una cena el sábado por la noche. - Jane es la primera que abre la boca para hablar, pero George levanta una mano interrumpiéndola. - A él le gustaría que estuvieseis allí.  - Jane cierra la boca y lo mira casi sin parpadear. No sé si va a tirarle el pastel que se está comiendo o a lanzarle el café, pero Natalie y yo la miramos precavidas. Cuando reacciona, lo fulmina con la mirada mientras deja lo que queda de su dulce en la mesa y espeta: 


     —Ni de coña - se levanta y desaparece del salón. 


     George, Natalie y yo nos miramos. 


     —Creo que vamos a tener que hacer reunión de chicas antes de confirmar nuestra asistencia.  - Le informa Natalie. Asiento hacia George, que nos mira algo compungido. 


     —Claro, me avisáis y ya está. Solo os digo que penséis en Alec, que el chaval no tiene culpa de nada. - Asentimos de nuevo. - En fin, tengo cosas que hacer. - añade. A continuación se levanta y entre los tres recogemos la mesa. Insiste en fregar los cacharros que hemos utilizado, pero Natalie se niega. Me despido con dos besos y Los dejo solos. Salgo del salón y me encamino hacia mi habitación, esta tarde trabajo un par de horas, así que me doy una ducha y me visto. 


     Cuando estoy saliendo de mi habitación, oigo a las chicas discutir. 


       


     —Los chicos no tienen la culpa de lo que te ha pasado con Aaron, Jane. —Espeta Natalie. La aludida no responde.  - ¿Ahora vas a hacerte la sorda?, porque creo que estamos muy mayorcitas para eso.  


     Llego al salón y me encuentro a los dos de pie, en la cocina. 


     —Sé que no tienen la culpa, pero ninguno dijo nada… refunfuña. 


     —Es que no les correspondía a ellos decir nada. Aquí el único culpable ya sabemos quién es.  


     —Pues por eso no quiero ir. Paso. No quiero verle la cara a ese mentiroso. 


     —Mira Jane, - la voz de Natalie se vuelve más suave, - sé que Aaron te llamó anoche unas cuantas veces. - Hay un pequeño silencio hasta que vuelve a hablar. - Me lo ha dicho George, y también me ha dicho que no lo está pasando bien, que quiere hablar contigo. No vas a estar siempre evitándolo, y reconócelo, ese chico te ha llegado a gustar más en estos dos meses, que cualquiera con el que hayas estado antes. 


     Natalie me mira, esperando alguna ayuda, pero a mí la idea de la fiestecita no me emociona. Tener que volver a ver a Daniel me pone de los nervios. Así que sí, podéis llamarme cobarde cuando me encojo de hombros sin colaborar. 


     —Está bien, como quieras. Le diré a Alec que tu orgullo puede más y que... 


     —Oh, ahora no trates de jugar conmigo… 


     —No estoy jugando. Pero Aaron se alegrará de ver cuánto le importas… - Ya estoy viendo la táctica de Natalie. Jane se pica fácilmente y solo tiene que activar ese pequeño botón para que cambie de opinión. - Y pobre Alec, que te llamó para disculparse también y... - Jane frunce el ceño, visiblemente enfadada. 


     —Aaron puede irse a la mierda si quiere. Ya no me interesa, no me importa en absoluto. - Miro a Natalie de reojo, sé que interiormente, está sonriendo triunfante. - Alec es un buen chico, es verdad. Dile a tu novio que vamos, y que si Aaron va a sentirse incómodo, que se joda. Que va a tener que verme la cara le guste o no. —Anuncia. 


     Sacudo la cabeza con una sonrisa cuando Natalie me mira.  


     Jane sigue con su perorata: 


     —Já, voy a ignorarlo toda la noche, ya verás cómo después me buscará como un perro. Pero, ¿sabéis que? - las dos la miramos atenta. - Que paso de su culo. La ignorancia es lo que más duele ¿no?, pues eso va a tener. Y voy a ir a comprarme algo sexy. Para que vea lo que ha dejado escapar - su voz se pierde por el pasillo. 


     —Lo sé, soy eficaz manejando mentes - Natalie me guiña un ojo. 


     —Desde luego, no sé que haces dedicándote a la pintura pudiendo ser... ¿hipnotista? - mi amiga alza las cejas sonriente y yo chasqueo la lengua. Ya podía manejar la mía y hacerme desaparecer a cierto castaño de ojos verdes de ella. 


       


     El jueves la clase con Daniel es mucho mejor que la del lunes. Está más animado, sin su cara de acelga,  y yo estoy más tranquila.  Ha sonreído también un par de veces, hecho que ha provocado que mi pulso se acelerara y mi boca se secara. Pero por lo demás bien.  De vez en cuando no puedo evitar que mi vista merodee disimuladamente por su cuerpo, pero sin que él se percate, por supuesto. 


       


     Ambos sabíamos que lo del viernes iba a quedarse allí, en ese hotel. Y eso está bien, es lo correcto. Pero siento que una parte de mi, la parte que despertó aquella noche, se niega a aceptar que no vaya a volver a besarme, a tocarme, a experimentar de nuevo con aquellas sensaciones. Sí, creo que estoy obsesionándome un poco, y eso no es bueno. Él seguro que tiene una amplia experiencia en polvos de una noche, pero yo no. Y eso es algo en lo que tenía que haber pensado antes de lanzarme a sus brazos como una necesitada. Tengo la sensación de que el viernes abrí la puerta a una nueva Kate y que ahora, no le apetece volver a encerrarse. 


  

       


    




  

     18. 


       


     El sábado, Jane nos llevó de compras. "Mañana de chicas" lo había llamado. Llegué a casa con los pies entumecidos, pero al menos habíamos conseguido que Jane volviera a ser la de siempre. Bueno, nosotras, y el atuendo sexy que se había comprado para esta noche.  


     El plan consistía en una cena sorpresa en casa de George y después lo que surgiera. George vivía en la parte alta de  Clifton, en un pequeño loft con vistas al Suspension Bridge. Es una de las mejores zonas de Bristol.   


       


     A las ocho, las chicas y yo estamos listas. Jane, aunque se niega a reconocerlo, está nerviosa. Mucho más que yo, y mira que ya es difícil. Lleva puesto una falda bastante corta, con un top de mangas largas y escote cuadrado, y unos stilettos de infarto. Natalie un vestido negro, básico, con los complementos en rojo, y yo llevo unos pantalones ajustados negros,  un top de encaje verde oscuro y media manga que deja al descubierto bastante escote, y unos tacones del mismo color del top que me he comprado hoy. Las chicas me han obligado a ponerme un conjunto de ropa interior bonito por si surgía un regalo de despedida para Alec. Las he mandado a la mierda, pero he accedido a ponérmelo, claro que no precisamente pensando en él…Para rematar el look, Natalie me ha prestado un bolso plateado y Jane me ha maquillado y peinado con unos bucles tan bonitos, que me dan ganas de no volver a lavarme la cabeza en una semana.  


       


     El edificio de George es bonito, moderno. Tiene tres plantas y abajo hay una pequeña inmobiliaria. Si te gusta la tranquilidad, es el sitio perfecto. No hay mucho ruido de coches y, con el frío que hace, todo está desierto. 


     —¿Debería saludar a Aaron? - nos pregunta Jane en el ascensor. George vive en la tercera planta. 


     —Como tú veas...no sé - respondo. Me giro para mirarla. Está mordiéndose el labio  y moviendo las piernas con nerviosismo. 


     —Creo que con un "hola" será suficiente, es lo máximo que se merece - murmura distraída.  


     El sonido de una campanita al llegar nos sobresalta. 


     —Es todo muy...cuqui - digo elevando las cejas. Natalie me lanza una mirada de advertencia. La verdad es que el edificio, todo blanco por dentro, ascensor con campanita y mobiliario minimalista, es, para mi gusto, algo cursi. La puerta del 3º A está abierta y George está allí con una amplia sonrisa. 


     —¡Pasad! ¡Pasad! - dice echándose a un lado y visiblemente emocionado. Si el edificio en sí es moderno e impoluto, el loft de George no es para menos. La entrada nos comunica con el salón y la cocina. Todo en un espacio abierto y luminoso, a pesar de ser de noche. Natalie deja su abrigo en el perchero de la entrada y directamente se deja caer en uno de los dos sofás negros de la estancia. En el salón no hay mucho más, además de una pequeña mesa auxiliar y un plasma en la pared. Jane y yo nos quedamos en la puerta, empapándonos de todo cuanto vemos. Pensé que ella había estado aquí antes, pero por lo visto no. Todo está decorado en blanco y negro. Los muebles necesarios y las fotografías justas. Los techos altos dan más amplitud a la estancia, y a pesar de que carece de muros, no hace nada de frío allí. 


     —Dejad los abrigos aquí y os enseño mi humilde morada. - Jane y yo nos deshacemos de ellos para entregárselos a George. - Lo bueno de vivir en un loft, es que hay poco que enseñar. Todo se ve de un primer vistazo - nos sonríe divertido.  


     —Me encanta - susurra Jane mientras George nos conduce por el salón hacía una pequeña puerta. 


     —Esto es un baño —señala. 


     No es excesivamente grande. Un pequeño lavamanos, una ducha y el inodoro. También en blanco.  


     Unos pasos a la izquierda, George abre una puerta doble corredera, su habitación. Es elegante, tan grande como el salón de mi casa y con dos ventanales desde el suelo al techo que te permiten ver todo Clifton iluminado. Vuelve a predominar el blanco y negro, a excepción de un pequeño diván  rojo a los pies a de la cama. 


     —Menos mal que has añadido otro color a la decoración —se burla Jane. 


     —Regalo de mi madre - dice George encogiéndose de hombros mientras abre otra puerta doble también corredera en el extremo derecho de la habitación. 


     —Joder - murmura Jane en cuanto vemos de que se trata. Mis ojos se abren como platos. Un vestidor, el sueño de toda mujer. No es muy amplio, pero yo me conformo con eso. Hay un armario empotrado en blanco, haciendo esquina con cuatro puertas dobles, y un espejo de cuerpo entero. 


     —Te envidio por esto - digo divertida torciendo el gesto. Me sonríe como respuesta. 


     George suelta una carcajada.  


     Justo al lado del vestidor, hay otra puerta,  su baño. Este más grande y más completo. Una ducha, sin cortina ni mampara, un lavamanos enorme, una bañera y una pequeña pared al fondo, dónde supongo, está el váter. 


     Mientras nos dirigimos al salón, escucho la voz de Natalie. No he escuchado la puerta, así que me imagino que puede estar hablando por el móvil.  


     —La cocina está detrás —nos informa señalando una librería enorme que separa la habitación en dos. 


     La voz de Natalie llega desde allí. Así que cruzamos el salón y cuando bordeamos la librería, me freno en seco.  


     Daniel está allí, hablando con Natalie. Mi boca se seca al instante. Su mirada se cruza rápidamente con la mía, recorriéndome sutilmente de arriba abajo. 


     —Veo que estáis bien servidos ¿no? - señala George. Ambos sostienen una copa de lo que parece ser vino. 


     —Yo ya estaba bebiendo cuando ha llegado, y no he querido ser descortés. - Sus labios se ladean en una sonrisa fascinante. El babero Kate... 


     Sonrío de forma educada pero sin acercarme a él. Cuanto más distancia haya entre nosotros, mejor. Me distraigo recorriendo la sala con la mirada. Es un poco más pequeña que el salón, pero lo suficiente grande como para acoger una mesa larga con ocho sillas, una cocina bastante moderna en color blanco con isla central y otro ventanal enorme. La mesa está correctamente adornada. Vajilla blanca, copas, cubiertos y dos candelabros negros. Que gustos tiene este chico... 


     George se acerca a Natalie y le pasa un brazo por los hombros. Escucho a Jane resoplar y yo, mientras,  intento enfocar mi vista en algo que no sea Daniel, por ejemplo, los libros de la enorme estantería.  


     —Vale, ¿cuál es el plan? - pregunta Jane. Me giro hacia ellos y pillo a Daniel mirándome, lo que hace que casi me atragante con mi saliva. 


     —Aaron y Alec estarán aquí en unos diez minutos, aproximadamente. —Responde consultando su reloj. 


     —¿Y estás seguro de que no sabe nada? - vuelve a preguntar. 


     —Que va, llamé esta mañana a Alec para decirle que le había comprado un detalle de despedida y que tendría que venir a recogerlo, que yo estaba saturado de trabajo. 


     —Espero que no se decepcione de vernos a nosotros y no el regalo - comenta Daniel llevándose la copa a los labios. 


     George pone los ojos en blanco y Daniel esboza una pequeña sonrisa que provoca en mi estómago un aleteo de cosas raras.  Quizás sea hambre. 


     —Llamó a Kate esta mañana para proponerle ir al cine esta tarde, así que no te preocupes, no creo que intuya nada.- Giro mi cabeza rápidamente hacia Natalie y la fulmino con la mirada.  Espero que no diga más de la cuenta y que, mucho menos, mencione nuestra salida del domingo pasado. No quería que nadie supiera de mi “no cita” del otro día. Aunque tampoco puedo asegurar que los chicos sepan algo, por los menos Aaron. De soslayo, me atrevo a mirar a Daniel, sin saber porque, supongo que no quiero que,  precisamente él, piense cosas que no son.  Su expresión imperturbable me deja claro que a él le importa un pimiento con quien quede, y eso, lejos de relajarme, me provoca un pequeño retortijón en el estómago.  


     —Por lo visto Kate, le has causado una buena impresión a Alec. —Suelta George con una sonrisa.  


     En ese momento, Daniel deja  la copa sobre la barra de la cocina con demasiado ímpetu y nuestras miradas se posan en él. 


     —¿Podrías no cargarte mi cristalería?- se burla George. 


     —Se me ha resbalado de las manos —se encoge de hombros,  indiferente. 


       


     Aprovechando que todos están interesados en escuchar sobre las dotes de cocina de George, me desplazo hasta el salón, necesitando un respiro de Daniel. Me acerco a los ventanales. Al fondo se ven las luces encendidas de Clifton y North Somerset, unidos por el Suspension Bridge. 


     —Hermosas vistas.... —pego un salto al escuchar su voz, provocando  que todo mi cuerpo se estremezca. 


     —Si... —carraspeo un tanto nerviosa. - Nunca había visto este puente iluminado...y es...realmente precioso. - Su reflejo en la ventana me permite verlo solo a un paso de mí.  La piel se me eriza cuando siento su cercanía. Nunca he experimentado nada tan...intenso por nadie. Me provoca cosas que nadie más ha hecho, y eso me desconcierta y me asusta a partes iguales. 


     —No me refería sólo al puente... - su voz, un tono más suave, embriaga todos mis sentidos. ¿Es consciente este hombre de todo lo que puede provocar con solo decir una palabra?. Busco su mirada en el reflejo del cristal. 


     —Estás muy guapa,  Kate... - giro mi cabeza casi violentamente para mirarlo. ¿Hola? ¿Daniel halagándome? Tiene su vista puesta al frente, como si las palabras que acaban de salir de sus labios no fueran suyas. 


     Suspiro sonoramente y me atrevo a responder un escueto "gracias". Antes de que pueda volver a girarme, su mano agarra suavemente mi muñeca. Desconcertada, siento todo el calor de mi cuerpo agolpándose en mi cara.  


     Su mirada se derrama sobre mí como si pudiera tocarme con solo observarme, y frunce el ceño, como si estuviese luchando interiormente contra algo. Su mano sigue aferrada a mi muñeca y bajo los ojos hacia ese lugar donde la piel me hormiguea de una forma extraña. 


     —Lo sigues sintiendo,  ¿verdad? - murmura de una manera casi...atormentada. 


     No contesto. Creo que no hace falta porque mi cuerpo es capaz de hablar por sí solo. Daniel vuelve la vista un segundo hacia la cocina, escuchamos las voces de nuestros amigos, pero están en el comedor, no hay posibilidad de que nos vean. Con un ágil movimiento me vuelve hacia él colocando sus manos en mi cadera. Sus ojos verdes se clavan en mí intentando ver más allá de mi expresión. Espero que no sepa leer mentes, porque ahora mismo lo único que deseo es su boca sobre la mía. ¿Por qué me siento como si no pudiera respirar cuando está cerca?, ¿por qué una persona como él me tiene tan fascinada? Su cara se acerca lentamente, demasiado. Esperando que lo aparte, supongo, pero no lo hago, al revés, acerco mi cara un poco más. Su mirada se llena de una energía nerviosa y mi corazón golpea fuertemente contra mi pecho.  


     —¡Aaron me ha mandado un mensaje, están aparcando! - grita George desde el comedor. Los dos saltamos hacia atrás mientras escuchamos sus pasos acercarse. Daniel se apoya en uno de los sofás. Se pasa una mano por el pelo, tenso. Y no puedo evitar sonreír ante aquel gesto. Me mira por unos segundos y alza las cejas. Mierda, acaba de pillarme sonriendo como una maldita adolescente. Me muerdo el labio y aparto la vista avergonzada.  


     Por suerte George aparece en el salón en ese momento. 


     —Escondeos en el comedor mientras yo abro la puerta. - El timbre suena. —Venga, que están subiendo —nos apremia.  


     —¿Debemos gritar "sorpresa"? - pregunto. 


     —Eh...bueno, como queráis. No sé, es lo que se hace en estos casos, ¿no? Aunque esto no sea una fiesta propiamente dicha... 


     —¿En qué quedamos tío, lo decimos o no? - insiste Daniel. Se me escapa una sonrisa cuando lo escucho, él me mira y me la devuelve. Oh, es la primera vez que lo hace y algo se aferra a mi pecho, una presión que no puedo explicar.  


     —Lo decimos, lo decimos. Ahora volved al comedor y en silencio - ordena George mientras se dirige a la puerta. 


     —El señor de las fiestas - se burla Daniel mientras nos dirigimos en silencio hasta la cocina. Lo miro de reojo y a punto estoy de babear el suelo de granito cuando veo que está mirándome y sonriendo.  


     Nos reunimos con las chicas. No paso por alto las miradas de Jane y de Natalie. Sobre todo de la primera, pero las ignoro y nos colocamos junto a la mesa. En ese momento, vuelve a sonar el timbre. La comida ya está sobre la mesa, los platos fríos quiero decir. Y todo tiene una pinta estupenda.  


     Nos llegan desde el salón las voces de Aaron y Alec. Miro de reojo a Jane, que se le ha cambiado el semblante. Se muerde una uña nerviosa.   


     —Pasad y nos tomamos algo  - escucho decir a George. Los pasos se acercan. Joder, estas cosas me ponen nerviosa, y tener a Daniel a lado no ayuda nada. George y Aaron van delante, el primero nos hace un gesto con la cabeza.  Los dos se apartan y Alec nos ve. 


     —¡Sorpresa! 


     El susodicho abre la boca de par en par.  Su mirada se detiene en mí un poco más y me hace sentir algo incómoda. Pero le sonrío y él me sonríe de vuelta. 


     —Vaya, esto sí que es una cena de despedida en condiciones, no como la última - se dirige a los chicos. Daniel bufa. Aaron, que está en la otra esquina, lo más alejado de Jane posible, la mira de soslayo. Ésta está saludando a Alec y no se ha dado cuenta. Sé que Aaron se ha comportado como un estúpido, pero por la forma anhelante con la que la mira, no puedo evitar sentir cierta lástima por él.  


     —¿Qué pasó en la última fiesta? - pregunta Natalie alzando las cejas. Alec se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.  


     —Pues que estos dos, - contesta cuando se separa de mí y señalando a George y a Aaron, - la última vez que vine, antes de navidad, reservaron una mesa en el Pleasure. - Uno de los restaurantes más caros de Bath. - Y hubo un problema con la reserva. Tuvimos que esperar unas tres horas.  


     —Es que justo ese día había una convención de algo, y se le había ido de las manos al propietario... 


     —Si me hubierais dejado a mi organizarlo todo, no habría pasado eso... -  añade Daniel con aires de autosuficiencia. Los otros dos lo miran entrecerrando los ojos y se echan a reír. 


     —Pero serás capullo. Si encima llegaste tarde porque venías de tirarte... - Jane interrumpe el comentario de George. 


     —Vale, puedes ahorrarte terminar esa frase. Es mi profesor y no necesito escuchar ciertas cosas, por Dios... - Los chicos, exceptuando a Daniel al que parece que el comentario no le ha hecho mucha gracia, empiezan a reírse. Jane y Natalie sonríen, pero yo me mantengo seria. Ni siquiera quiero desviar la vista hacía mi derecha, dónde se encuentra él.  


     Cuando los chicos se calman, nos sentamos a la mesa. Alec, por ser el anfitrión, tiene la maravillosa idea, (en plan sarcasmo),  de decidir cómo vamos a sentarnos. Al final acabo con él a mi lado, y con Daniel frente a mí. Si en algún momento había llegado a pensar que la cena iba a ser tranquila, nada más lejos de la realidad. Aaron y Jane, frente a frente, desprenden chispas con cada mirada que se lanzan. Aun no han intercambiado palabra alguna entre ellos. Por otro lado, Alec, está demasiado cariñoso conmigo esta noche, y el asunto se pone un poco incómodo cuando saca a relucir nuestra "no cita" del domingo. Aaron y George hacen algunos comentarios de burla al respecto, pero Daniel solo carraspea un par de veces, no sé si por molestar  o porque simplemente está a punto de pillar un buen resfriado. El caso es que la cena, a pesar de que Natalie, Alec y George intentan crear un buen ambiente, está resultando un tanto...extraña. Y eso sin contar la escenita entre Daniel y yo y el casi beso que pudo ser pero no fue. Eso sí que me había dejado descolocada. 


     —Cuando te llamé esta mañana y rechazaste mi plan, creí que me estabas dando calabazas. Pensé que no querías volver a verme - susurra Alec mientras los demás hablan sobre los planes para las vacaciones de pascuas. Lo miro con el ceño fruncido. 


     —¿Por qué no iba a querer? - le pregunto amable. - El domingo estuvo...bien.- Siento que mi comentario ha sonado algo soso, pero a juzgar por la amplia sonrisa que aparece en la cara de Alec, me parece que no le ha molestado. 


     —Voy a por el postre - informa George mientras se levanta de la mesa. - Daniel ha traído una de sus tartas caseras. Tenéis que probarlas. - Añade antes de dirigirse hacia la nevera. Giro mi cabeza hacia Daniel, Jane y Natalie también lo miran ligeramente sorprendidas. Esto sí que no me lo esperaba de él ni en sueños. Este hombre es toda una caja de sorpresas y muy en el fondo, deseaba poder ir descubriéndolas.   


     —Aquí donde lo veis con su porte elegante, es todo un manitas en la cocina... ¿eh Dan? -  comenta Alec. Daniel dibuja una mueca arrogante en su cara mientras fija sus ojos en los míos. 


     —No se me da mal —contesta. 


     —Sobre todo los postres. ¿Te acuerdas de aquellas magdalenas rellenas de fresa que hiciste para el cumpleaños de Aaron? Eran una pasada. 


     —Si, esas me salieron jodidamente buenas, y no es por auto halgarme... - Jane abre ligeramente la boca cuando la palabra "jodidamente" sale de sus labios. Si, lo sé amiga. Pero si yo te contara... 


     Intento aguantar la risa y Daniel, percatándose de la palabra que acababa de soltar y que Jane lo mira extrañada, añade: 


     —A veces suelo soltar algunos tacos, pero olvidaros de esta parte mía cuando estemos en clase, eh —nos dice a Jane y a mí con una media sonrisa. 


     Menos mal que yo,  con su vocabulario, ya estoy curada de espanto. 


     Daniel me mira significativamente, serio, y yo aparto la mirada mientras Alec me comenta sus planes para pascua. 


     Una vez acabamos la tarta, riquísima por cierto, Aaron y Daniel se levantan a servirse unas copas, mientras Jane, Natalie, George, Alec y yo, vamos al salón y nos acomodamos allí.  Minutos después se nos unen. No puedo evitar que mi mirada vaya de vez en cuando hacia Daniel, que está hablando con Aaron a media voz un poco más allá de nosotros. No sé cuál es el tema de los cuchicheos, pero puedo adivinar que es sobre Jane por las miradas que les lanzan los dos a mi amiga. 


     —Hoy estas muy callada - murmura Alec demasiado cerca de mi oído. Natalie, Jane y George están enfrascados en una conversación sobre viajes o algo así. No he prestado mucha atención, la verdad.  


     —No es nada... - contesto con una sonrisa amable. Él me la devuelve y rápidamente, participa en la conversación de los demás. 


       


     —¿Cómo estás? - pregunto a Jane cuando los chicos vuelven a la cocina a servirse otro trago. 


     —Bien... - se limita a responder. 


     —¿Es lo que querías no?, que ni se te acercara, ni te hablara, ni te molestara - le digo mientras comparto con Natalie una mirada cómplice. 


     —Supongo... 


     Natalie resopla mientras espeta: 


     —Jane, reconoce que estás deseando acercarte a él. No seas orgullosa. 


     Jane como respuesta entrecierra los ojos, pero no dice nada. 


     —¿Os apetece que salgamos a tomarnos algo? - interviene Aaron acercándose dónde estamos nosotras. —Es temprano. - Miro de soslayo a Jane, pero ésta aprovecha para ponerse a mirar su teléfono móvil. Entonces miro de reojo a Daniel; él, Alec, y George y nos miran esperando una respuesta. Mezclar alcohol con Daniel es peligroso, la última vez había caído en sus brazos sin mucha resistencia. Y después de lo que ha pasado en el salón hace menos de dos horas, no estaba segura si me apetecía salir por ahí con él. 


     —Yo no sé... - respondo a media voz, pero sin terminar la frase.  


     —No seas aguafiestas Kate. - Natalie me mira con el ceño fruncido. 


     Alec se acerca a mí, me coge de las manos y me pone de pié. 


     —Venga Kate, que me voy mañana, hazlo por mí. - Me mira como un pequeño perrito desvalido y al final no tengo opción y asiento. Pone las manos en mis hombros  y me sacude suavemente. 


     —Gracias —dice, con una sonrisa de oreja a oreja.  


     —Pues marchando chicos. —Apremia George entregándonos nuestros abrigos.  


     —Déjame que te ayude - se ofrece Alec cuando cojo el mío. Daniel pasa por mi lado sin rozarme, y se dirige hacia la puerta. Las chicas me lazan sendas miradas de complicidad y Natalie me guiña un ojo.  


     Con la puerta abierta, me encamino hacia la entrada ignorándolas. 


     —Esperadme que voy al baño. —Suelta Jane. Y Natalie se va con ella. 


     George chasquea la lengua.  


     –Que puntuales, chicas. 


     Miro de reojo hacia la oscuridad del pasillo. Dónde está Daniel, esperando junto al ascensor. Solo puedo apreciar su silueta, porque la luz del piso de George solo abarca hasta la mitad,  pero sé que está mirándome. Vuelvo al vista hacia los chicos, esperando en el salón a que mis amigas salgan del baño.  


     Entonces giro mi vista hacia Daniel, y sin saber cómo, me encuentro caminando por el pasillo oscuro, intentando no tropezarme con nada. ¿Que estoy haciendo?, ¡parad piernas insensatas!, pero se niegan a obedecer. Para más inri, sin encender la maldita luz. Siento el olor de su perfume cuando me acerco, obnubilándome. Miro hacia la puerta, desde dónde estoy puedo verlos, pero sé que ellos a mi no, al menos no totalmente. Y no es que deba importarme porque no voy a hacer nada...  


     El sonido del ascensor interrumpe mis pensamientos, sobresaltándome. Se abren las puertas y, con un rapidísimo movimiento, Daniel me arrastra dentro.  Después de la oscuridad del pasillo, el fluorescente del ascensor me molesta en los ojos y tengo que parpadear un par de veces para recuperar la visión.               En cuanto las puertas se cierran, Daniel me lleva hasta la pared del ascensor, atrapándome con su cuerpo. Junta su frente con la mía y todo mi cuerpo se estremece.  


      - ¿Te has vuelto loco? Nuestros amigos están ahí fuera, podrían pensar cosas... —espeto horrorizada. 


     El aliento de Daniel choca contra mi boca cuando habla. 


     —Me importa una mierda- sisea.- Y sí, he debido volverme loco, porque no tengo una puta explicación para esto. —Gruñe. Mis ojos se dirigen a sus labios entreabiertos. Quiero besarle, o que me bese. Lo que sea. Pero no lo hace. 


     —Las puertas pueden abrirse...- murmuro.  


     —He bloqueado el ascensor… 


     —Esto está mal... –añado en un susurro. 


     —Muy mal... —responde en mi mismo tono.  


     Y eso es lo último que dice antes de que su boca se estampe contra la mía en un beso casi violento. Jadeo cuando su lengua se cuela dentro con rapidez. Entrelazo mis manos en su pelo y tiro de él con fuerza. Daniel gruñe, aplastando su cuerpo contra el mío. Cómo había echado de menos esta sensación...  


     Sus manos descienden por mi espalda hasta agarrar fuertemente mi culo y apretarme contra su erección.  Su lengua recorre con maestría mi boca y la mía la sigue deseosa de que el beso no acabe nunca. Por desgracia, parece que los dioses del Olimpo me han oído y han decidido castigarme cuando el sonido de unos golpes y unas voces nos devuelven a la realidad. Con bastante fuerza de voluntad, por lo menos por mi parte, nos separamos. 


     —Joder —gruñe Daniel, que  resopla y se pasa una mano por el pelo. Su pecho sube y baja con rapidez, igual que el mío. En ese momento mi teléfono suena, lo saco del bolso con manos temblorosas y miro la pantalla. 


     -Es Jane - logro decir apenas sin aliento. - ¿Qué le digo?  


     —Dile que esto se ha quedado pillado, no sé. 


     Me llevo el móvil a la oreja. 


     —¿Estáis en el ascensor? - la voz preocupada de Jane traspasa el auricular. 


     —Perdona, es que como éramos muchos para bajar, pensamos en hacerlo nosotros primero, pero esto se ha quedado pillado. - Miro a Daniel, que asiente conforme con mi respuesta. 


     —George tiene el teléfono del técnico del edificio, le digo que lo busque y le marque...  


     Daniel se acerca al cuadro de los botones y pulsa el que está encendido. En ese momento, el ascensor da una sacudida y vuelve a ponerse en marcha. 


     —No hará falta, creo que ya vuelve a funcionar...-la interrumpo. 


     —Uf, menos mal. —Contesta. - Pues os esperamos abajo, que como el ascensor no iba, hemos tenido que bajar por las escaleras - me informa. 


     Entonces cuelgo, resoplando aliviada. Daniel se ha colocado en la pared de enfrente, dejando todo el espacio posible entre nuestros cuerpos. 


     Su mirada sigue oscurecida por el deseo, lo que provoca en mi cuerpo miles de sensaciones  que no sé cómo explicar.  


     Su semblante es serio, y estoy esperando que me diga que esto ha sido un error y que no puede volver a pasar. Pero, para mi sorpresa, tengo que tragarme todos esos pensamientos cuando, justo antes de abrirse las puertas, se acerca a mí y llevando su boca a mi oído murmura: 


     —No hemos terminado. 


   

       


    




  

     19. 


       


     Nos dirigimos al centro de Bristol, dónde se concentra la gente los fines de semana. Hay varios pubs y clubes que ofrecen música en directo. Las chicas y yo vamos en un coche, y los chicos, en el de Aaron. Así que dos de nosotros no podrán beber esta noche. Daniel, por supuesto,  lleva su propio coche, según George, es porque siempre le salen otros planes. Jane conduce en silencio. Natalie canta y yo me como la cabeza, como siempre. Mi mente aun sigue en ese jodido ascensor.  


     Desde el primer momento habíamos pretendido que "esto" se quedara en solo una noche, pero la situación era que aquí había algo más, y que esa atracción seguía acercándonos como imanes.  


     La idea de contar todo a las chicas se me antojaba cada vez más y más necesaria, porque, muy a mi pesar, esta carga cada vez me iba costando más sobrellevarla sola.  


     No me preocupa que esto con Daniel se vuelva algo más serio, quiero decir lo que siento, o no siento en este caso. No es un hombre del que me pueda enamorar. Y eso, es un punto a mi favor, porque sea lo que sea que tengamos o vayamos a tener, siempre va a quedar en una loca aventura. Aunque yo siga pensando que esto es un “quiero pero no debo”.  Además, ¿cómo puedo explicarle a alguien que me siento atraída por una persona que aborrezco, que me parece un completo idiota y un arrogante,  pero que a la vez tengo ganas de besar? No tiene ni pies ni cabeza. 


     Aparcamos un poco más allá del centro, es complicado encontrar un buen aparcamiento por esta zona. Caminamos las tres encogidas en nuestros abrigos. 


     —¿Cómo ha sido compartir un espacio tan pequeño con tu odiado profe? —pregunta Natalie. La miro confusa sin saber de lo que está hablando. 


     —El ascensor, mujer. 


     Trago fuertemente. 


     —Ah, bueno. Estaba más pendiente de que el ascensor funcionara, la verdad…- respondo encogiéndome de hombros. 


     —Es que tienes mala suerte, hija. Ya podía haberte pasado con Alec, ¿no? —añade Jane con una subida y bajada de cejas. 


     —Mejor que no me hubiese pasado… - respondo con un mohín. 


       


     Cuando llegamos a la puerta del club dónde hemos quedado, los chicos ya están allí. Alec se coloca a mi lado y me ofrece su brazo para que me agarre a él. Mi mirada se desvía entonces hacía Daniel, que me mira impasible poniéndome toda la piel de gallina. Haciendo caso omiso a su comportamiento, pongo mi mano en el brazo de Alec y me dejo guiar por él.  El sitio que hemos elegido es bastante tranquilo, música en directo y luces tenues. Encontramos un sofá enorme que hace esquina y nos dirigimos allí.  Me siento junto a mis amigas mientras los chicos se quedan en la barra para pedir las copas. Natalie y Jane cuchichean mientras me miran. No soy tonta y encima son bastante descaradas, sé que están hablando de Alec y de mí.  


     —¡Dejad de haced eso! - espeto molesta. Lo que me falta para rematar la noche es que Alec se entere de lo que se traen las chicas y a mí se me caiga la cara de vergüenza.  


     —No estamos haciendo nada - Natalie sonríe inocente. Chasqueo la lengua molesta. 


     —No quiero que Alec piense cosas que no son. Y si seguís así, terminará por darse cuenta...  


     —Es que esta noche está especialmente atento contigo.  


     —Yo lo veo igual - respondo encogiéndome de hombros, intentando sonar indiferente. Pero la verdad es que lo he notado. Está siendo como más...decidido con respecto a mí. Sus comentarios acerca de lo guapa que estoy, las ganas de verme, que podría ir a visitarlo a Irlanda...o el simple hecho de no despegarse de mí en toda la noche, lo cual me está resultando un tanto incómodo, sobre todo porque pienso, aunque no debo, en lo que estará pensando cierto profesor. 


     —¿Estas ciega o qué? Si se le nota a leguas que le gustas. Y te lo digo yo que soy una experta en el arte de la seducción. - Natalie mueve repetidamente las cejas arriba y abajo. 


     Jane y ella empieza a reírse y yo no tengo más remedio que soltar una risita.  


     —No tenéis remedio - digo enfurruñada. - Os he dicho que no me gusta de esa manera. 


     —¿Por qué? - pregunta Jane. - Siempre he supuesto que te iban los chicos como él…- Natalie asiente apoyando las palabras de Jane. Me giro hacia la barra y veo como los chicos se dirigen hacía aquí. 


     —Realmente no lo sé…- susurro.  


     Después de la primera copa, Aaron le pide a Jane un momento a solas. ¡Por fin!, me dan ganas de gritar. Todos observamos sonrientes como se marchan. La cara de Jane es un poema, no quería que se le acercara en toda la noche, pero le ha faltado tiempo para aceptar su petición. Estoy sentada junto a Natalie, con Alec al otro lado de mi y comportándose un poco empalagoso. A ver, no es que el muchacho sea pesado, solo que tengo muy poca paciencia esta noche, y más aun cuando, frente a nosotros, Daniel no nos quita los ojos de encima. Nunca he sido celosa ni partidaria de dar celos, pero una parte de mí grita de emoción cuando la boca de Alec se acerca demasiado a mi oído, y la mirada de Daniel se vuelve más intensa. Hace mucho tiempo que no me sentía así, con la atención de dos chicos guapos.  


     Media hora después, Aaron y Jane hacen su aparición con caras sonrientes. Pues sí que se lo ha puesto difícil al chico. 


     —Por lo que veo, habéis arreglado las cosas... - le susurro cuando se deja caer a mi lado.  


     Natalie acerca su cabeza a nosotras para añadir: 


     —¿Dónde quedó eso de mandarlo a la mierda? - Jane chasquea la lengua. 


     —Todo el mundo merece una segunda oportunidad en esta vida, ¿no? - Tuerce el gesto y Natalie pone los ojos en blanco. Espero que siga pensando así cuando le cuente lo de Daniel y se enfade conmigo para toda la eternidad. 


     La noche sigue su curso. Ahora todos están enfrascados en una apasionante conversación acerca de si las chicas nos hemos creado unas falsas expectativas con las relaciones por culpa de los libros románticos y las películas de amor. Buah, por supuesto. Soy una lectora empedernida de libros de esos. Pero también se diferenciar la realidad de la ficción. Así que expongo mi opinión. Daniel escucha pero no dice ni pío. Desde luego el tema no es para nada acorde con él. Aprovecho que está muy concentrado en la conversación para comérmelo un poquito con los ojos. Sin duda, si tengo que elegir a un hombre para representar la fantasía de toda mujer, sería a él. Pero desgraciadamente, solo en la parte física. Por dentro, es un caso aparte.  En estas dos horas que llevamos aquí, me he dado cuenta de que sabe reír. Y no hablo de sonrisillas de esas, no, no, hablo de carcajadas. Tiene sentido del humor y todo, quien iba a decirlo. Creo que con los chicos se muestra más como es él. Me gustaría hacerlo sentir cómodo, bien.   


     La mirada de Daniel me pilla desprevenida, ocasionando una explosión de calor en mis mejillas. Avergonzada, aparto la mirada.  Me muerdo el labio, nerviosa y echo un ojo por toda la sala para disimular, pero, cuando vuelvo a mirarlo, está observándome con una sonrisa arrogante.  


     No puedo evitar un cosquilleo de emoción en la boca del estómago. A estas alturas de la película ya sabe que me atrae, ¿que más dará que lo mire? Si cada vez que me pille me voy a esconder, va a pesar que soy una chiquilla tonta. Así que vuelvo a mirarlo y cuando me ve, no aparto mis ojos de él.   


     La mueca burlona de hace unos segundos, se convierte en una expresión de ligera sorpresa. Ahora no sonríe, pero sus ojos parecen encendidos. Apostaría lo que fuera a que le gusta que lo mire. No estoy segura de cuánto tiempo estamos así, casi me he olvidado de dónde estoy.  


     Entonces se levanta, sin dejar de mirarme y con un casi imperceptible gesto de cabeza, me indica que lo siga. Espero los segundos justos, y lo hago. Los chicos siguen enfrascados en la conversación, por lo que me dejan pasar sin hacer preguntas, ni siquiera las chicas. Mejor. Esto que estoy haciendo es tentar a la suerte. Me gusta sentirme así, como si fuera otra persona; más valiente, más despreocupada. Hace que me sienta deseada.   


     Por la seguridad con la que se mueve por este lugar, pareciera que ha estado aquí más veces. Lo sigo por un estrecho pasillo, mientras dejamos atrás los baños, el almacén…A continuación, abre una puerta de emergencia sin  problema alguno, y espera a que yo salga para cerrarla.  


     El aire frío me llega a las entrañas.   


     Estamos en un pequeño patio vallado, lleno de cajas y mobiliario del pub.  


     Daniel está apoyado en la pared, con los brazos cruzados y mirándome con intensidad. No se acerca a mí, por lo que imito su gesto y me recuesto a su lado. No he cogido el abrigo, y el frío está haciendo mella en mi cuerpo. Mis dientes rechinan un poco. 


     —Joder Kate, - me mira con seriedad, —debes de estar helada… 


     —Nah, quizás en proceso de hipotermia, pero nada grave. - me burlo acariciándome los brazos. Una sonrisa sensual asoma por sus labios, y mis bragas amenazan con caerse. Santo Dios, contengo la respiración, nerviosa. 


     Se quita la americana y la pasa por mis hombros en un gesto tierno. Por un momento los dos nos quedamos desconcertados. Entonces aparta su mirada de la mía y yo aprovecho para oler su chaqueta con disimulo. Me entran ganas de robársela y utilizarla para dormir. Sacudo la cabeza. ¿Pero qué edad tengo, quince? 


     —¿Mejor? - pregunta con voz ronca. 


     —Si, gracias - contesto con una sonrisa. Me mira alzando las cejas como si no me creyera. Supongo que es porque mis piernas aun tiemblan, pero no precisamente de frío. Se coloca entonces frente a mí y,  agarrando mi cintura en una especie de abrazo, murmura:  


      - Aun sigues teniendo frío… 


     Respiro hondo y me dejo envolver por sus fuertes brazos. Este gesto es demasiado íntimo, pero se siente realmente bien. Dentro de su abrazo, una de sus manos empieza a masajear mi espalda, con suaves caricias.  Mi cabeza queda justo en su barbilla, y aspiro el olor que me llega de su cuello. Sus labios se mueven hacia el lóbulo de mi oreja, mordiéndolo, succionándolo. Después baja por mi barbilla, rozándola con su lengua, para subir y dejar su boca junto a mi oído. 


     —Salgamos de aquí... - susurra entonces.  


     —Si, claro, me voy a congelar...- logro articular. Mueve su cara para dejarla a unos centímetros de la mía. 


     —De este bar —aclara. Y yo abro ligeramente los ojos, sorprendida. -Sé que acordamos solo una noche, pero... ¡maldita sea Kate!, me muero de ganas de volver a tocarte... - sus manos se mueven hasta apretar mi trasero. - Besarte... - continúa. Pasa la lengua por encima de mi labio inferior. Mi boca se abre por reflejo, pero se aparta para mirarme. -  Y hundirme en ti... - su dureza se aprieta contra mi vientre. Oh, mierda, lo que está haciendo me está volviendo loca.  Mis manos, que hasta entonces habían estado en su espalda, se aferran a su camisa conforme las palabras van saliendo por su boca. - Vamos a tu casa... - insiste mirando mis labios con deseo. ¿Cómo voy a llevarlo a mi casa?, ¿qué les digo a las chicas?,  ¿por qué no a la suya? 


     —No puedo llevarte allí,  las chicas… - pregunto casi en un susurro. Sus manos se deslizan lentamente por mi espalda, bajo su chaqueta,  apretándome más a él. Está claro que es imposible intentar respirar cuando está cerca. Quiero obligar a mi cuerpo que se calme, pero no hay manera. Mi yo interior está eufórica. 


     —¿Y si yo... me encargo de... todo? - susurra entre beso y beso por mi cuello. Alzo una ceja cuando su mirada y la mía se encuentran. Asiento nerviosa. Detecto una mínima sonrisa de satisfacción en su cara y a continuación, sus labios se unen con los míos. Muerde mi labio inferior y cuando abro la boca, aprovecha para introducir su lengua. Sus manos se mueven por todo mi cuerpo y mis dedos se enredan en su pelo mientras mi vientre se tensa dolorosamente. Me está volviendo loca con las idas y venidas de su lengua. Puedo pasarme horas besándolo y aun así, sentir que no son suficientes. Cuando, segundos después se separa de mi boca, casi gimo con frustración. Me mira alzando una ceja, yo diría que divertido. 


     —Deja algo para después... - murmura con una sonrisa sensual. - ¿A tu casa entonces? 


     —Ya sabes que si... - gruño antes de atraerlo de nuevo hacia mí para un último beso. ¿Os acordáis de aquella Kate sosa y aburrida? Pues decidle adiós, porque le he dado la noche libre. 


     Minutos más tardes, nos encontramos sentados con nuestros amigos y comportándonos como si nada hubiese pasado. Ninguno ha preguntado nada al vernos llegar, por separado, por supuesto. Claro que a esa hora el ambiente ya está un poco caldeado. Alec es el único que se emociona con mi llegada. Supongo que estar rodeados de dos parejas pegándose el lote, no es plato de buen gusto. Antes de volver aquí, Daniel y yo hemos acordado una especie de plan.  Él dirá que le ha surgido algo, y yo aprovecharé para pedirle que me lleve a casa. El asunto es simple. Aunque las chicas verán raro que le pida eso, tendré que intentar hacer mi mejor papel.  Espero que Alec no se ofrezca a llevarme, aunque lleva unas cuantas copas encima…  


     Con respecto a que las chicas no aparezcan por casa hasta tarde, me ha convencido de que de ese tema se iba a encargar él. Así que aquí seguimos, quince minutos después. Daniel lleva un buen rato hablando con George. No sé si está contándole algo de lo que pasa entre los dos, pero por su expresión parece algo serio.  


     Alec pasa su brazo por encima de mi hombro y su boca, cuyo aliento puede emborracharme tan solo con olerlo, me da de lleno. 


     —Tienes quee veniiir a veerme a Irlaaandaa - dice alargando demasiado las palabras y a gritos. 


     Las chicas me miran con diversión. Niego con la cabeza hacia ellas y después fijo mi vista en Daniel, esperando que su plan se ponga en marcha cuánto antes y me saque de allí.  Éste nos mira con una ceja alzada y atisbo una especie de mueca divertida en su cara. Capullo, pienso. No me mirabas así cuando le seguía el rollo. Le devuelvo la mirada seria, haciéndole ver que no me hace ni pizca de gracia su actitud. Después de unos interminables segundos, saca el teléfono móvil del bolsillo, teclea algo en la pantalla y, a continuación,  se levanta.  


     —Chicos, me ha surgido algo y tengo que irme - su voz suena fuerte por encima del ruido de la música. Todos se giran para mirarlo. Me doy cuenta que la expresión de George es distinta a la de los demás. Estoy segura de que algo sabe, lo que no tengo claro es cuánto. 


     —¿Nos dejas tirados por un par de tetas? - exclama Aaron con un deje de diversión en la voz. - ¿O esta vez son cuatro? - ¿Perdona?  Intento que la cara de póquer que se me ha puesto pase desapercibida. Daniel no responde, se limita a encoger los hombros y a regalarles una sonrisa sexy. Bien, ahora es mi turno. Que esto salga bien, por favor.  


     — ¿Te importaría llevarme? - intento sonar educada y segura. 


     —Pues… - Me mira por unos largos segundos, como si estuviese valorando mi petición. —La verdad es que voy cerca de dónde vives, así que no me importa.  


     Las chicas me miran sorprendidas.   


     —Lo siento,  pero me duele un poco la cabeza y tengo que hacer muchas cosas mañana - me excuso.  


     —Que aburrida - dice Natalie haciendo un mohín con la boca. Jane sigue mirándome, pero no dice nada. 


     —Es miii fiestaaaa - susurra Alec agarrando mi mano. Su gesto me incomoda un poco, y más aun delante de todos. - Puedo acercarte yo si quieres... - ¿está bromeando? Dudo que pueda ponerse de pie solo, no te digo ya conducir... 


     —Seguro... - murmuro irónica.  


     —Tío, dudo mucho que llegues al coche tu solo…- interviene Daniel. -  Y es tu fiesta, tendrás que acabar la velada.  


     —Lo siento - me giro para verlo, está un poco serio. - Espero que todo te vaya bien por Irlanda y que nos veamos pronto.  


     Lo abrazo intentando animarlo y él besa mi mejilla con demasiada efusividad. Alguno de los chicos silba, pero lo ignoro.  


     —De todas maneras, no creo que volvamos tarde a casa - añade Natalie. - Esto está bastante soso... 


     Mierda. Miro a Daniel con cara de pánico y éste niega con la cabeza. ¿Qué significa eso?  


     —Les he dejado  a George invitaciones para el Fierenze, hay una fiesta esta noche. Id y pasadlo bien, que paga la casa -  dice Daniel. 


     —Cabrón, que bien callado te tienes las fiestas en tu club - se queja Aaron frunciendo el ceño. Alzo las cejas en señal de sorpresa. ¿Ha dicho su club? Las chicas también lo miran descolocadas. Sin duda este hombre es una caja de  sorpresas. Ahora resulta que encima de ser profesor, también es empresario. Que completo.  


     —Eh, para el carro, que vosotros esta noche queríais algo en plan tranquilo, por eso no he dicho nada.  


     —Bueno, te perdonamos entonces que nos dejes tirados. Terminamos las copas y después vamos a echar un ojo por ti allí, ¿no? —Pregunta George. Y todos asienten. 


     —Aunque antes dejamos a mi hermano en casa…- añade Aaron mirando a Alec, que parece estar debatiéndose entre abrir y cerrar los ojos.  


     Daniel y yo nos despedimos de todos. Las chicas, sobre todo Jane, me miran algo extrañadas, y espero que no haya sido demasiado evidente nuestra huída. 


       


     Nos subimos a su coche en silencio. El plan ha salido medianamente bien, pero no dejo de pensar en el problema en el que puedo meterme si las chicas se enteran.  


     —No sabía que tenías una discoteca – le digo para romper el silencio. 


     —Fue un regalo de mi padre cuando cumplí los dieciocho. - Abro la boca sorprendida. 


     —¡Vaya! A mí me regalaron una bicicleta —suelto. 


     Una pequeña sonrisa se escapa de sus labios y mi estómago se sacude.   


     —Supongo que tus dieciocho fueron más apasionantes que los míos -  añado. Algo normal cuando tu padre es una de las personas más importantes de todo Londres.  


     —Tampoco fue para tanto - contesta con la vista al frente. - Mi padre pensó que la mejor manera de convertirme en un adulto responsable, era empezar a manejar un negocio propio. 


     —Un sabio regalo entonces...  


     —Si...pero me aburrí en seguida. Además no tenía mucho tiempo con los estudios... Mi padre puso el grito en el cielo cuando se enteró de lo que quería dedicarme - se ríe entre dientes. 


     —¿Por qué? A mí me parece una carrera bonita. - Daniel gira un segundo su cabeza para mirarme, pero no dice nada, al menos durante unos segundos. Después añade: 


     —La idea de mi padre era que hubiese sido abogado, o algo con más “categoría” para él. Empresario, Ingeniero... — 


     —Ya… - me limito a responder con el ceño fruncido.  


     —¿Y tú por qué elegiste estudiar Historia? - pregunta unos segundos después. ¿Hola?, ¿estamos manteniendo una conversación civilizada?  


     Me giro para mirarlo, aunque su atención está puesta en la carretera. 


     —Esto que te voy a contar quizás te suene algo tonto, pero es sobre todo por mi abuelo. Estudió arqueología y nunca pudo ejercer esa profesión. Empezó a trabjar en una fábrica a los trece años para sacar a sus hermanos y después a sus hijos adelante. No tenía medios suficientes para poder pagarse una carrera entonces, así que cuando pudo, a punto de cumplir los cuarenta y siete, se matriculó en la universidad. —Daniel me da una mirada rápida. 


     —Eso tiene mucho mérito —añade. 


     —Pues sí. Sobre todo porque trabajaba y llevaba una casa para adelante. No pudo dejar su trabajo en la fábrica, pero era feliz con su título. Su casa siempre estaba repleta de libros de viajes, y a mí me encantaba ir los fines de semana y que me los leyera. —Mi voz tiembla un poco recordándolo. - Murió cuando yo tenía apenas trece años. Paramos en un semáforo en rojo, y Daniel aprovecha para girar su cabeza y mirarme con atención  


     —Siempre me fascinaba escucharlo contar historias sobre el Antiguo Egipto, los aztecas, otras civilizaciones pasadas o simplemente, las batallas más famosas de la historia.- Prosigo. - Con cinco años me llevó al Museo Británico por primera vez. La verdad es que tengo pocos recuerdos de aquello, pero según mi madre, llegué tan emocionada que ese año pedí para Santa Claus un traje de exploradora. - No puedo evitar sonreír, y Daniel me devuelve la sonrisa.  - Cuando hablaba sobre la historia y la arqueología parecía un adolescente, se transformaba y a mí supongo que me transmitió toda esa curiosidad por saber más acerca de nuestro mundo. Todas las guerras que hemos vivido, las civilizaciones que han pasado por este planeta y todo lo artístico que nos rodea. - Respiro hondo y vuelvo de nuevo a la realidad, o mejor dicho, a la puerta de mi casa, porque sin darme cuenta, Daniel está aparcando el coche. - Me enrollo demasiado cuando cuento esto, lo siento... —murmuro algo avergonzada. 


     —Ha sido una gran respuesta a mi pregunta, así que no tienes que disculparte de nada. - Me interrumpe. Termina de aparcar y apaga el motor. Le sonrío nerviosa mientras me quito el cinturón y él hace lo mismo. —Me gustan los estudiantes que disfrutan de lo que estudian y se preocupan por saber. Las personas como tú, Kate,  motivan a los profesores a dar clases  - suelta mirándome casi con fascinación. 


     —Vaya, gracias —respondo casi con emoción. 


     Nos bajamos del coche y, cuando Daniel se coloca a mi lado, dirige su vista hacia la fachada de mi casa.  


     —No te lo mencioné el otro día, pero... ¿es seguro este sitio? - pregunta entrecerrando los ojos. 


     Los colores se me suben a las mejillas. A ver, no es que me avergüence vivir aquí, pero supongo que él está acostumbrado a todo tipo de lujos.  


      - Por dentro está mejor, no te dejes llevar por el exterior... —respondo un poco nerviosa. Hurgo en mi bolso para sacar mis llaves. 


     —Por cierto...yo tampoco te mencioné el otro día que supieras de antemano dónde vivo - farfullo. 


     Lo miro de reojo antes de meter la llave en la cerradura. Daniel esboza una sonrisa demasiado sensual antes de contestar: 


     —Bueno, tu ficha universitaria contiene información importante. Así que te tengo controlada - abro los ojos de par en par. 


     —¿No va eso contra las normas o algo así? Da un poco de miedo.  


     Me doy la vuelta para abrir la puerta y Daniel se coloca detrás de mí. Sopla en mi cuello, y me estremezco cuando noto el calor de su boca en mi oído. 


     —Pues miedo es lo último que pretendo darte esta noche... -  murmura con la voz ronca.  


     Mi piel arde en deseos, lo noto, y el también. 


     Me toma un par de intentos que la puerta se abra, pero con él pegado a mi espalda es imposible estar relajado.  


     Lo noto reírse suavemente en mi oído y eso me desespera más. Cuando finalmente mi puerta cede, subo las escaleras apresuradamente, presa de los nervios. 


     Madre mía, estoy metiéndome en un lío trayéndolo aquí. Si las chicas deciden regresar antes y nos pillan, me da un patatús. 



       


    




  

     20. 


     Menos mal que consigo abrir la puerta de arriba a la primera, que sino… 


     Me adelanto para encender la luz del salón, mientras  Daniel entra y cierra la puerta. Me quito el abrigo, colgándolo en el perchero y me giro para mirarlo. Se me hace tan raro tenerlo aquí, en mi territorio, mi casa. Avanza con pasos lentos hacia mí, y yo lo  espero sin moverme del sitio, ansiosa. Cuando su cara está a pocos centímetros de la mía, me advierte: 


     —Si sigues mirándome así, voy a tener que arrancarte  la ropa y follarte aquí mismo, en el suelo. - Una sonrisa perversa asoma en sus maravillosos labios. Se quita el abrigo y la chaqueta con elegancia y las deja encima de una silla. Yo abro ligeramente la boca para decir algo, pero no me sale la voz. Daniel entiende que no tengo más que añadir por lo que corta la distancia que nos separa y su boca se funde con la mía en un beso descomunal.  


     Sus manos recorren todo mi cuerpo con rapidez. Aprieta mi culo mientras guía el notable bulto de sus pantalones hasta frotarlo contra mi vientre.  Ambos soltamos un gemido que se ahoga dentro del beso. Joder, cuando está cerca no soy capaz de recordar las razones por las que no debería hacer esto.   


     —Vamos a mi habitación - murmuro con mi boca pegada a la suya.   


     —No. - gruñe - Te quiero aquí - dice empujándome hacia la cocina.  Me da la vuelta con rapidez y mi espalda queda pegada a su pecho.  Con un ágil movimiento desabrocha mis pantalones y sube mi camisa por la cabeza hasta quitármela. Aun sigo de espaldas a él, notando su erección en mi trasero. Me rozo un poco y lo escucho gruñir. 


     —Has estado volviéndome loco toda la noche con estos pantalones  y este escote. - Sus manos van hacia mis pechos.  – Y no he sido al único. El pobre Alec ha estado a punto de saltarte encima, ¿sabes?  


     —¿Y tú no? - no sé de dónde me sale el valor para preguntarle eso. 


     —Yo también, y es lo que estoy haciendo ahora.- La garganta se me seca mientras sus manos amasan mis pechos y lame mi cuello. 


       - Pretendes matarme con tus conjuntitos de ropa interior, ¿no? - sisea.   


     Ahogo un suspiro cuando levanta mi sujetador y acaricia mis pezones. Una de sus manos se cuela por debajo de mi pantalón, tocándome por encima de la tela de encaje de las bragas. 


     —Espero que te hayas puesto esto pensando en mí y no en Alec. - ¿Pero qué fijación tiene con Alec? Me gira hacía él con un movimiento rápido y me observa con intensidad.  


  






      -Alec no me interesa - le digo llevando mis manos hacia su pecho. Después me pongo de puntillas y beso su mandíbula, bajo por su cuello donde termino dándole un pequeño mordisco. Daniel sujeta mi barbilla con una mano y lleva su boca hacia la mía, mordiendo mi labio inferior mientras conduce una de sus manos a mi espalda y desabrocha mi sujetador con facilidad.  Yo hago lo mismo con su camisa. Algunos botones se me resisten, pero les gano la batalla.  Mientras estoy ensimismada en mi tarea de desnudarle, él aprovecha para deshacerse de sus pantalones. Caen hacia abajo y se los quita dejándolos en el suelo, junto a su camisa. Yo aun tengo puesto los míos, pero no me duran nada cuando Daniel se agacha, los agarra y tira hacia abajo de ellos. Me los quito apoyándome en la barra de la cocina, que queda detrás de mí.  


     Cuando las únicas prendas que quedan en mi cuerpo son las bragas de encaje, agarra mis nalgas y me levanta, sentándome en la barra. Las chicas me descuartizarían si se enteraran de que estoy haciendo esto en la cocina.  Sus manos se posan en la cinturilla de mis bragas. 


     —¿Les tienes aprecio? - murmura contra mi cuello. Por un momento su pregunta me deja descolocada hasta que adivino que se refiere a mi ropa interior. 


     —Un poco… - respondo mordiéndome el labio. Esboza una pequeña sonrisa pero no dice nada. Sus labios vuelven a mi cuello, besándolo, lamiéndolo, mientras sus manos tiran hacia abajo de mis bragas.  


     —En otra ocasión, entonces… - gruñe antes de volver a adueñarse de mis labios.  


     Su lengua se enreda con la mía con movimientos lentos, saboreándonos el uno al otro.  


     —Joder, eres tan caliente...- sus palabras mueren sobre mis labios. 


     Me gustaría tener la valentía para dejarme llevar, para hacerle todo aquello que me apetece y no pensar en qué pensará o si estaré haciendo el ridículo.  


     Jadeo cuando su boca se adueña de mis pezones y los muerde, haciendo que me aferre con fuerza a sus brazos. Después baja por mi estómago, lamiendo mi ombligo, pero no se detiene, si no que sigue hacia abajo. Justo antes de llegar a mi sexo se detiene, y me mira con los ojos cargados de deseo.  


     Mi boca está abierta, buscando aire, mientras noto el calor de su aliento entre mis piernas.  


     Muerde entonces la parte interna de mis muslos, y casi me hago daño en el labio inferior al sujetarlo con mis dientes. Cierro los ojos demasiado abrumada, cuando su lengua me acaricia suavemente, y contengo el aliento conforme sus caricias se intensifican. Maldita sea, esto es demasiado bueno. Se mueve experto entre mis piernas y no quiero pensar la de veces que habrá hecho esto.  


     —Abre los ojos Kate... - Su voz enroscándose en mi nombre. —Mírame darte placer. 


     Hunde su lengua más en mi sexo y arqueo la espalda sujetándome con fuerzas a la barra. 


     —Joder... - esa palabra sale de mi boca sin apenas darme cuenta. Mis manos, inconscientes, se enredan en su pelo y disfruto de los besos, de los soplidos y de la caricia de uno de sus dedos dentro de mi sexo. Me contraigo de placer con un espasmo previo, gimo y siento la imperiosa necesidad de cerrar los ojos, pero me contengo. Daniel sigue con los movimientos de su lengua y de sus dedos hasta que no puedo aguantar más y me corro lanzado un alarido. 


     —Madre mía... - susurro mientras Daniel se incorpora y me mira complacido limpiándose la boca con el dorso de la mano. Esto ha sido  demoledor. Si esto es lo que mis amigas llamaban "sexo del bueno", ¿a que habíamos estado jugando Eric y yo? A lo mejor es que empleaba las energías con su amante, y yo me comía las sobras.  


     Daniel me da un beso profundo que me deja medio boba durante unos segundos, los que le lleva a buscar el paquetito plateado en el bolsillo de su pantalón. 


     Mientras lo abre, mi mirada recorre su cuerpo, deteniéndome en su pene. Y no dudo en llevar mi mano hasta él. Daniel se sobresalta sorprendido por mi roce. 


     —Oh, Kate —gruñe con placer, pero sujeta mi mano, apartándola y me quedo un poco turbada. —Créeme, me encantaría que me tocaras, pero estoy tan caliente ahora mismo, que si lo haces no aguantaré mucho dentro de ti.   


     Él sonríe y pasa la lengua por mi labio inferior, mordiéndolo después.   


     Cuando se ha colocado el preservativo, me empuja suavemente hasta dejar mi espalda apoyada contra la barra.  Coge una de mis piernas, y la enreda a su cintura, manteniéndola allí.  


     Tiemblo un poco cuando su pone roza mi entrada. 


     —Pensé que ya teníamos más confianza en estos temas... —farfulla.  


     A continuación,  de una rápida estocada, me penetra. Por un instante se queda quieto. He sentido un pequeño tirón, pero no me ha dolido. Muevo mis caderas para alentarle a que continúe, y lo hace.  Las primeras embestidas son lentas, hasta que empieza a coger ritmo. La boca de Daniel se acerca con ímpetu hacia la mía, me chupa los labios, mi lengua. Y yo cedo, me rindo y lo busco con ansias.  


     —Joder, te tenía tantas ganas… - susurra contra mi oído. Las palabras de Daniel se van mezclando con nuestros jadeos y suspiro, besando la curva de su cuello.  


     Llevo la cabeza hacia atrás, y Daniel recorre mi cuello entero con besos hasta que llega de nuevo a mis labios. Sus manos aprietan mis pechos mientras me embiste rápido. Con urgencia.  


     —Quiero que te dejes llevar cuando estés conmigo…- la voz ronca del Daniel  está a punto de producirme un infarto, madre mía. - Me gusta que maldigas, que te vuelvas loca, que lleves la iniciativa, que me hagas perder la razón...porque inconscientemente ya lo haces cada vez que me miras... 


     Vale, definitivamente voy a morir de placer. Escucharle decir esto me está poniendo directamente a mil por hora. Este hombre es un pecado mortal. 


     —¿No vas a decirme nada?- murmura junto a mis labios. 


     —¿Qué? 


     —Quiero que me digas cualquier cosa, lo que desees, lo que estés pensando en este momento...- suelta. 


     Para pensar estoy yo ahora mismo. De repente las embestidas cesan y Daniel me mira con una mueca divertida. ¿Pero qué hace?  Le devuelvo la mirada frustrada y  sin entender nada.  


     —Estoy esperando... 


     No puede hacerme esto. Me muero de vergüenza absoluta.  


     —Sigue... - le pido.  


     —¿Solo eso? -  sus ojos se mueven por mi rostro. Lo miro de vuelta. Sus labios hinchados, sus ojos verdes mirándome con deseo...Venga Kate, ya ves que él no tiene filtro, ¿por que ibas a tenerlo tú? 


     —Me...me vuelves loca, - titubeo. - Cuando me besas o me tocas yo...mi cuerpo se enciende... - susurro avergonzada.  


     Daniel gruñe.  


     —No es tan complicado, eh —se burla.  


     A continuación sale de mí, me da un beso profundo, y, agarrándome del culo, me sube  a la barra. Entonces vuelve a penetrarme. 


     Las arremetidas empiezan a acelerarse, y un cosquilleo comienza a crecer dentro de mí. Me agarro con fuerza a su cuello, mientras veo como sus facciones comienzan a endurecerse y los músculos de sus brazos se tensan con cada vaivén. Minutos después, exploto cuando un segundo orgasmo me recorre el cuerpo de manera casi brutal, provocando que Daniel se deje venir unos segundos después, mientras clava sus dedos en mi cintura, gruñendo mi nombre. Santo Dios, ¿cómo he podido vivir sin probar esto? 


     Aun con la respiración entrecortada, sale de mí, se deshace del preservativo echándolo a un lado y se seca el sudor de la frente, observándome. Yo sigo toda espatarrada encima de la barra, pero me incorporo en cuánto mi cuerpo me obedece. Ninguno de los dos hablamos durante unos segundos. Seguimos desnudos, pero no parece importarnos, y eso me sorprende, dado lo vergonzosa que era con Eric. Supongo que la intensidad de nuestros encuentros me deja abrumada.  


     Daniel me mira fijamente, con el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea, como si estuviera debatiéndose con algo en su interior. 


     Al cabo de unos segundos, espeta: 


     —Debería irme. Tus amigas podrían llegar... - añade dubitativo mientras se dirige a buscar su ropa. Me bajo de la barra con un dolor de espalda tremendo y busco la mía. 


     —Ahora vuelvo - murmuro.  


     Salgo hacia mi cuarto dónde dejo la ropa que llevaba puesta y me pongo una sudadera enorme que me queda por debajo del culo. Ni siquiera me he puesto las bragas, porque en cuanto se vaya, voy directa a la ducha.  


     Daniel está terminando de abrocharse la camisa cuando regreso al salón. Intento comportarme como él, con indiferencia. Así que me dirijo al frigorífico, saco una botella de agua y le doy un trago. Me vuelvo y lo encuentro observándome fijamente, entonces parpadea cuando lo miro y aparta la mirada. ¿Que ha sido eso? Normalmente siempre soy yo la que se avergüenza.  


     —¿Quieres agua? —le pregunto intentando ser educada. 


     —No gracias —contesta un poco seco. 


     Cuando está completamente vestido, se pasa la mano por el pelo acomodándolo. Mea culpa, pero no he podido evitar tocárselo. Lo observo apoyada en la barra de la cocina. Cuando se vuelve para despedirse lo noto inseguro, pero que no evita que su mirada me recorra de arriba abajo descaradamente. Mi vestuario es de todo menos sexy, pero por la mirada que me ha echado, cualquiera diría que voy solo en tanga. 


     —Bueno, nos vemos en clases. - Asiento, sintiendo como el frío va colándose en mi cuerpo de forma rápida. Recoge un mechón de mi pelo que cae por mi cara, y con un gesto demasiado dulce, lo coloca de nuevo detrás de mi oreja. Las piernas casi me flaquean cuando esboza un intento de sonrisa, una que solo dura un segundo, porque al momento cambia su expresión, como si se arrepintiera del movimiento que acaba de hacer. Carraspea nervioso y separándose de mí, con una expresión imperturbable en la cara, se pone el abrigo y murmura: 


     —Nos vemos, Kate.  


     Y sin más, abre la puerta y se va.  


     Con un malestar en el estómago, limpio la barra con desinfectante, por si acaso, y miro que todo esté en orden antes de volver a mi habitación.  Soy  consciente que, desde que todo este juego empezó, nuestra "no relación" iba a ser así, pero no sé porque, hoy me ha molestado un poco su comportamiento tan frío.  Me siento asqueada y enfadada conmigo misma, porque soy yo la que tiene la culpa, la que le ha dado luz verde a esto.  


     Pero es que Daniel es tan intenso… 


     Voy hacia el baño, me quito la sudadera y me meto en la ducha. El agua caliente corre por mi cuerpo quemándome, pero no me importa. Quiero borrar todas las sensaciones que ahora mismo tengo, cada roce de su cuerpo, cada caricia, cada beso...  


     Después me seco, me pongo el pijama y me acuesto.  


     Me levanto ya entrado el mediodía. La casa está en silencio, señal de que o bien las chicas no están, o siguen durmiendo.   


     Voy a la cocina y echo un ojo en el frigorífico buscando algo de comer, evitando no mirar hacia la barra para no rememorar recuerdos. Me decanto por una pizza de esas que solo hay que meter al horno. Cuando está lista, me dirijo al sofá, la dejo en la mesa baja y enciendo la televisión. Están echando algunas películas, pero nada interesante. Dejo una de esas de asesinatos y secuestros. Mientras me como la pizza, hago como que la peli me interesa, pero la verdad es que mi mente aun está dándole vueltas a la noche anterior. Tanto aY la despedida de Daniel como su comportamiento en el coche. Como si fuesen dos personas distintas. No se puede ser de una manera y al instante de otra. Me gustaba verlo sonreír, cuando lo hacía de manera sincera, claro; me gustaban sus comentarios jocosos, su manera elegante de andar o sus besos... Oh, Dios. Me gusta. Realmente me gusta. Sobre todo cuando se deshace de esa máscara fría e imperturbable y se convierte en el Daniel amable. Pero haber, no es extraño que me guste, ¿no? Es lo normal después de lo que ha pasado entre nosotros. Si de verdad lo odiara, no me hubiese acostado con él, eso es seguro. 


     Estoy totalmente segura que no voy a enamorarme de él, y eso es lo que importa. Daniel es un hombre de encuentros esporádicos, de rollos de una noche, de los que te hacen disfrutar como una loca en la cama, pero nada más. Y mientras sea consciente de esto, todo irá bien. 


     Estoy en mi habitación repasando un trabajo que tengo que entregar cuando escucho la puerta de casa. De repente me siento un poco nerviosa, pero me convenzo de que no debo entrar en pánico. Ellas no saben nada, o al menos eso espero. Y he tomado la decisión de que voy a contarles todo, esta semana, cuando encuentre el momento oportuno, claro. 


     Respirando hondo, salgo al pasillo.  


     —Hola caracola - saluda con un guiño. 


     —A buenas horas... - digo sonriendo.  


     —La noche, que se nos alargó un poco - responde encogiéndose de hombros.  


     Se da la vuelta para entrar en su dormitorio y yo me dirijo al salón, encontrándome con Natalie, que está haciéndose un sándwich en la cocina.  


     —Eii - la saludo. 


     —Hola - responde con un gesto pesaroso y ojeras marcadas. 


     —Vaya careto —le digo. 


     —Tiene resaca la muchacha…- se burla Jane entrando al salón. Lleva puesto el pijama.  


     Natalie la mira con la boca llena y espeta: 


     -"Vsgteee a mirggdaaa"  -  Que traducido al castellano es un vete a la mierda de toda la vida. 


     Jane comienza a reírse a carcajadas mientras Natalie la mira con mala cara. 


     —Eres una exagerada —le dice cuando su boca está vacía. 


     —Para borrachera buena la de Alec. Se vomitó encima y todo. —Señala Jane. 


     —Tía que estoy comiendo. —se queja Natalie, asqueada. 


     —Que triste se puso cuando te marchaste, pobre…- suelta Jane con sorna.  


     Ellas me miran, supongo que para descojonarse y seguir metiéndose conmigo, pero ambas comparten una mirada que no me gusta ni un pelo. 


     —Por cierto... ¿qué tal con tu profe? ¿Te trajo sana y salva? 


     —Eh, si. Claro Ya me veis aquí, ¿no?. - Bajo la cabeza y me miro las manos disimuladamente. Tengo que contárselo, es ahora o nunca. 


     —¿Qué ocurre? - pregunta Natalie. 


     —¿A mí? Nada, ¿por qué? —respondo, con demasiada rapidez. 


     Las chicas se miran, y sé que están sospechando. Estoy que me comen los nervios, pero no puedo posponer más lo que me pasa, y seguir soltando mentiras por la boca. Son mis amigas, y si ellas no me comprenden, ¿quién lo va a hacer? 


     —Vale Kate, vamos a dejarnos de estupideces y vas a empezar a contarnos. Aunque antes,  Natalie y yo tenemos algo que decirte. - Trago fuertemente. Ay, madre mía. - Ayer... —prosigue, - no quisimos decirte nada porque estábamos todos allí y no era el momento, pero estamos bastante desconcertadas contigo. Con algo que hemos visto, en realidad. - Anuncia con el semblante serio. La miro totalmente sorprendida y asustada. 


     —¿Qué? —susurro. Me sudan las manos y tengo que secarlas en el pantalón. 


     —Teníamos la ligera sensación de que estabas ocultándonos cosas. No somos tontas, hemos visto como te has estado comportando desde Navidad. Pero no hemos dicho nada porque esperábamos que tú nos lo contaras. Pero por lo visto no somos amigas con suficiente confianza para eso, ¿no? - ahora sí que me siento mal. Fatal. Horrible.  


     —No es eso Jane, solo.... - titubeo.  


     Natalie me mira con el ceño fruncido y comparte una mirada con Jane antes de dirigirse a mí. 


     —Mira, lo único que sé es que me levanté detrás de ti para ir al baño y…y te seguí cuando no entraste. Me pareció súper extraño, lo siento. Entonces vi como Daniel salía por la puerta de emergencia y después lo hacías tú. - Maldigo interiormente. Siento unos sudores fríos recorrerme la espalda. Respiro hondo intentando calmarme y entonces les digo: 


     —Será mejor que os sentéis. 


     Nos dirigimos al sofá, y allí, después de dos meses de excusas baratas, les cuento todo. No con pelos y señales claro, me guardo los detalles más escabrosos.  


     Cuando acabo, bajo la cabeza mientras me disculpo por tercera o cuarta vez, he perdido la cuenta. 


     —Sé que ahora mismo debéis odiarme y todo eso...lo entiendo. Y siento muchísimo no haber confiado en vosotras. Pero jamás me había pasado algo así, y no he sabido manejarlo. Ni  con vosotras ni con él. Y también es la vergüenza que me daba contároslo después de cómo me he portado algunas veces con vosotras, echándoos la bronca por perder la cabeza con algunos tíos y yo… - No puedo continuar porque los ojos se me llenan de lágrimas. 


     —Dios, Kate...todavía no puedo creérmelo. - suelta Jane chasqueando la lengua. —Todo esto es demasiado fuerte viniendo de ti. Tú siempre has sido nuestra “mamá pato”, siempre cuidando de nosotras, tan correcta en todo y tan huidiza de los chicos… 


     -Lo sé, ¿por qué creéis que me moría de vergüenza cuando pensaba en contároslo?  


     Respiro hondo intentando controlar las lágrimas.   


     —Joder Kate, incluso hemos bromeado sobre él.  Jamás llegué a pensar...Cuando te vi seguirle me resultó desconcertante. Después de todo lo que te había hecho... no nos imaginábamos esto, la verdad. Pensábamos que era Alec el que llamaba tu atención.  


     —Alec es un buen chico, pero Daniel, Dios, no sé que me pasa con él. Sabéis que los tipos como él no me atraen en absoluto, y mucho menos sabiendo que es mi profesor y de la manera en cómo me ha tratado...Pero nunca me había sentido así antes. Han sido dos meses de comerme la cabeza dándole vueltas a todo, pero cuando estoy con él me siento tan libre… 


     —¿Estás enamorada de él? - pregunta Natalie interrumpiéndome. 


     -No, no - contesto rápidamente. - No puedo estar enamorada de una persona que casi ni conozco. No es eso... - Las chicas relajan sus expresiones. - Es sólo que...joder, parezco una adolescente... - añado frustrada. 


     —Mira Kate - interviene Jane, - no te vamos a negar que estamos molestas contigo.  No has confiado en nosotras, y nos ha dolido que nos hayas mentido. - Las palabras de Jane me encogen el corazón - Pero también sabemos cómo eres - continúa -  y ninguna de nosotras somos perfectas. Tú has estado ahí después de nuestros fracasos amorosos, que no han sido pocos... 


     —Y que lo digas —interrumpe Natalie. 


     —Lo que te quiero decir es que vamos a estar contigo. Pero sin más mentiras. Ya he tenido bastante con las de Aaron... 


     —¿Tenemos que pegarle una paliza o algo? —pregunta Natalie elevando el puño. 


     —Esto es un tema serio... —espeta Jane, molesta.  


     —¿Pero qué serio ni serio? Te tomas las cosas demasiado a pecho. Si, nuestra perfecta Kate, ha estado dos meses retozando con su profesor y no nos ha dicho nada. Ha estado mal, correcto. Pero es un tema delicado y Kate es...bueno, es Kate. A ella siempre le ha costado más hablar de estas cosas, las dos lo sabemos. A mí no me importa hacer un resumen con pelos y señales de a quien me tiro, pero no todo el mundo es igual. No voy a hacer un mundo de dónde no lo hay.  


     El discurso de Natalie me hace sonreír, agradecida. Ella y su "modo zen" de ver las cosas.  Ella dice que todo en esta vida tiene arreglo menos la muerte, aunque en un futuro, incluso eso. Que la vida es muy corta para estar enfadados con el mundo. 


     Jane la mira entrecerrando los ojos y deja escapar un suspiro sin decir nada. Las tres nos encontramos en medio de un silencio extraño. Me observan como si acabaran de conocerme, y aunque duele, también las entiendo. He estado dos meses ocultándoles algo, no soy un buen ejemplo de amiga en esos momentos. Pero también me siento liberada. 


     —Vamos a tomarnos unas copas - propone Natalie rompiendo el silencio. 


     —¿Ahora? - pregunto con el ceño fruncido. 


     —Es domingo... - añade Jane. 


     —¿Y qué? - se dirige al perchero, coge los abrigos y los lanza hacia nosotras. 


     —No puedo salir con estas pintas. - Señalo mis leggins y mi sudadera. 


     —Ponte un vaquero y listo - me dice encogiéndose de hombros.  


     Agradecí que no se lo tomaran tan mal, aunque estaba claro que Jane estaba más dolida conmigo que Natalie. Esta última me había dicho que era “una perra con suerte”, pero yo no estaba del todo de acuerdo con eso. Y aunque en el bar limamos más las esperezas, sabía que tenía que volver a ganarme sus confianzas. 


  




  

     21. 


     Es lunes y no tengo nada de ganas de salir de casa. 


     —¿Qué haces aun en así? —Jane tira de la ropa de mi cama, destapándome. 


     —No voy a ir a clases. Me molesta la cabeza y hace frío - refunfuño.  


     —Y no quieres ver al tío al que te has estado tirando, ¿verdad? - espeta.  


     Noto su voz resentida, pero no la culpo. Es lo que me he buscado.  


     —Pues no —mascullo agarrando de nuevo el edredón.  


     Jane resopla. 


     —Tanto como te las has dado de estudiante responsable y mírate, dejando que un tío te tenga de esta manera… Te has sacrificado mucho para echarlo a perder por él, Kate.  


     —Si, lo sé. Pero solo va a ser hoy, de verdad de la buena. —La miro suplicante. 


     —Ya sabes cómo se tomó la otra vez que te saltaras su clase, pero tú sabrás.  


     —Dile que tengo un virus 


     —Como si fuera tan fácil engañarlo…  - Suspira. - Y No estás en posición de pedirme favores, ¿lo sabes no? Aun estoy cabreada contigo. 


     Asiento con cara de pena, entonces suspirando, añade:  


     —Después te veo. - Se da la vuelta y se va. 


     Cierro los ojos e intento dormir un ratito más, aunque sueño es lo menos que tengo. Por lo que en cuánto escucho la puerta cerrarse, me levanto y empiezo a preparar mi jornada casera de estudios. 


       


     "Daniel me ha preguntado por ti y le he dicho que estabas con migraña. Pero no sé si se lo ha creído. Te veo después".  


       


     Miro por cuarta vez el mensaje que Jane me ha mandado. Realmente me importa una mierda lo que Daniel piense o deje de pensar. Soy libre de ir o no a clases. Y que yo sepa, en la suya no cuenta la asistencia.  


     Recibo también un mensaje de Natalie preguntándome que tal estoy. Al menos sus palabras han sido más suaves que las de Jane esta mañana. También he llamado a mis padres. La semana de las vacaciones me dividiré para poder estar con los dos. Como todos los años, para no variar. 


     Me paso la tarde preparando algo bueno para la cena. Y no es por hacerles la pelota a las chicas, que también, claro. Si no por salir un poco de tanta comida precocinada y no perder la costumbre que solía tener en casa. No es que sea una cocinillas, pero me defiendo bien.  


     —Si sigues haciendo esto todas las noches durante... ¿un mes?, puede que te perdone. —Comenta Jane con la boca llena. 


     La cara de emoción de las chicas al llegar a casa y ver que estaba cocinado, ha valido la pena.  No hemos tocado el tema de Daniel, y yo lo agradezco, porque es de lo que menos me apetecía hablar. Así que ambas me cuentan cómo han sido sus días. 


     El resto de la semana estoy de mejor humor. Aunque sabiendo que Daniel está por la Universidad, voy echando miradas aquí y allá por los pasillos. Una cosa es tener que velo el jueves, y otra encontrármelo de sopetón sin estar preparada.  Y no sé porque me ha entrado esta vena huidiza, cuando la otra vez no pasó nada. Pero desde la última vez que estuvimos juntos, tengo una sensación extraña en la boca del estómago.  


     George se presenta en casa el miércoles por la tarde. Después de la expresión en su cara la otra noche cuando Daniel y yo nos fuimos juntos, presiento que algo sospecha. Lo que si agradezco es que no le dijera nada a Natalie, o esta a él, vete tú a saber.  


     —¿Volvéis todas a casa estas vacaciones? - pregunta George, uniéndose a nosotras en el sofá. 


     —Claro - contesta Jane - ¿y tú? 


     —Supongo que me pasaré a verlos. Mi familia es algo compleja, la verdad. 


     —¿Y eso? –me atrevo a preguntar. 


     —Bueno, mi madre murió de cáncer cuando yo tenía cuatro años y mi padre volvió a casarse… 


     —Los siento… - murmuro compungida. 


     —Gracias, pero la verdad es que era bastante pequeño y no recuerdo mucho. El caso es que mi padre y su mujer tienen dos hijos. Adolescentes en pleno desarrollo hormonal, así que estar allí es como volver a la adolescencia. Como tendré trabajos que corregir, me escaparé solo tres o cuatro días.   


     —Aaron se marcha el sábado - añade Jane. - para ver a su sobrina.  


     La familia de Aaron vive en Surrey. Tiene una hermana, la cual había dado a luz hace dos semanas.  


     —Se le cae la baba con la niña, la verdad. El pobre no ha podido viajar antes para conocerla y está ansioso. Así que yo me quedaré aquí con Daniel.  


     —¿No va a visitar a su pa…familia? —Mierda, he estado a punto de meter la pata. No quiero que sepan que sé cosas sobre Daniel y que ha sido Alec, el que me las ha contado.  


     —Su padre lo llamó ayer. Creo que tenían cosas que resolver, negocios o algo así. Pero no tengo ni idea si al final se queda o se va. 


     —¿No se llevan bien? - vuelvo a preguntar. Las chicas, sobre todo Jane, que me mira fijamente. Soy curiosa por naturaleza, no puedo evitarlo. 


     —Uf, no sabría decirte. Los dos son tan iguales, que constantemente están chocando. Pero no es que tengan mala relación, Daniel quiero mucho a su padre. 


     —Aaron y tu sois bastante diferentes a él, no sé... - interrumpo. Esta vez ignoro a mis amigas, y me centro solo en George. Su semblante es normal, no hay nada que me haga entrever que sabe más de la cuenta de mi, o que le moleste lo que le estoy preguntando. 


     —Si bueno, es que nosotros nos hemos criado de diferente manera, supongo. Además venimos de familias de clase media. El padre de Daniel siempre ha sido muy exigente con él. Nunca le ha gustado que se dedicara a la enseñanza, y Daniel pasó una infancia complicada. Ahí donde lo veis de señor perfecto, lo expulsaron de tres escuelas privadas. - Abro la boca de par en par. 


     —¿Estás de coña no? - ahora es Natalie la que pregunta. 


     —Siempre estaba metido en peleas. Menos mal que cuando alcanzó los dieciocho abrió los ojos y cambió de un día para otro. 


     —Vaya... - musito sorprendida. 


     —Ahora es totalmente diferente. Es de esos que te brinda una amistad para toda la vida. Y siempre ha estado ahí para sacarnos de cualquier problema. El problema es que le cuesta mucho relacionarse con la gente. 


     —Ya, seguro —murmura Jane. 


     —De verdad. Parece que siempre tiene cara de estar enfadado con el mundo, pero no es así. Es que cuando no está con su círculo de amigos, o con gente con la que no tiene confianza, se vuelve retraído y distante. 


     —Pues con todo lo que decís que liga… - farfullo, con el ceño fruncido. 


     —Eso es distinto. Para echar un polvo tampoco tiene que contarles su vida. —Suelta una carcajada, pero yo no le veo la gracia. 


     —Así que ya sabemos porque lleva siempre esa cara de amargado —Añade Jane mirándome de reojo. 


     —Pero tiene un gran corazón, y lo daría todo por su padre. —Interrumpe George. - Aunque él no sepa apreciar el hijo que tiene…Pero bueno, pero no soy quien para hablar de sus cosas. Creo que ya me he colado bastante y me mataría si se entera de todo lo que os he contado. 


     —No vamos a decir nada —le dice Natalie, acurrucándose a su lado. Éste le da un beso en el pelo y después nos mira. 


     —Confío en vosotras, eh. —Nos dice con una sonrisa, y siento su mirada en mí más de la cuenta. 


     —Voy a saltarme su clase —le digo a Jane el jueves.  


     —¿Otra vez? —me pregunta casi a gritos y mirándome como si me hubiese vuelto loca. - ¿Qué coño pretendes Kate, que te expulse, que te vuelva a llamar a su despacho para volver a seducirte o qué? 


     —¡Por supuesto que no! –exclamo molesta por su cometario.  


     —Pues hija, no sé porque vas a meterte en ese lío… - Sacuda la cabeza con negación.  


     —No me apetece verlo. Necesito enfriar mis sentimientos y no verlo esta semana ni la que viene por las vacaciones,  me vendrá bien. 


     —Por mucho que te alejes, esa atracción no va a desaparecer, tú lo sabes y yo lo sé. Pero bueno, es tu vida, yo solo puedo aconsejarte… 


     —Lo sé Jane. De verdad, pero yo sé lo que hago. 


     —Está bien. Pero a ver qué excusa voy a darle hoy. 


     —Lo que quieras. No se lo va a creer de todas maneras… 


     —Esto se llama huir de los problemas, ¿lo sabes, verdad? - Jane tiene el semblante serio. 


     —O resolverlos…  


     Jane alza una ceja, interrogante y después resopla fuertemente. 


     —En fin, me voy a clases. Ya te veo después.  


     La veo alejarse por el pasillo y yo respiro tranquila. Lo soy a superar, me repito una y otra vez de camino a casa. 


     —¡Me cago en la puta asignatura de Arte italiano y en el jodido Daniel! 


     Estoy comiéndome una magdalena en el sofá cuando Jane entra enfurecida y soltando palabrotas. La miro entrecerrando los ojos y me echo a un lado rápidamente cuando casi me deja caer el bolso encima. 


     —¡Oye! - me quejo. 


     —Se deja caer a mi lado con el ceño fruncido y me suelta: 


     —Tu querido profesor es un completo gilipollas. Hoy por lo visto no estaba teniendo un buen día, y lo ha pagado con nosotros. 


     —¿Te ha preguntado por mí? —Intento sonar desinteresada. 


     —Tanto como preguntar… 


     —¿Cómo? 


     —Mira, yo creo que si ya de por sí es un gilipollas, al entrar y no verte allí no enfureció mucho más. Al terminar la clase se acercó a mí, y con chulería me dijo que o te tomabas en serio la asignatura, o te quitaba puntos en el examen final. 


     —Gilipollas… 


     —Un gilipollas al que les has dado poder sobre ti. 


     Resoplo fuertemente y cierro los ojos, intentando serenarme. Sus palabras me molestan, pero en el fondo sé que no va mal desencaminada. 


     La conversación con Jane  quedó allí, porque no tenía ganas de seguir hablando de él y sabía que a ella le molestaba  todo el asunto.  


     El viernes por la mañana, aprovechando que no tengo clases, llamo a mis padres para concretar mis días de vacaciones con cada uno.  


     Mi madre parecía haber arreglado las cosas con Paul, porque volvía a estar de buen humor y me dijo que estaban muy bien, tanto, que estas vacaciones se mudaba a vivir con ella. Eso era un gran paso, y estaba feliz por ella.  


     Cuando colgué, y después de hablar con mi padre, acordamos que pasaría los primeros días con él, y después me llevaría a casa de mi madre.  


     El viernes por la tarde, aprovecho para hacer la maleta. No tengo que recoger mucho, porque en mis respectivas casas tengo cosas. Y es una tontería ir cargada cuando después casi ni salgo.   


     Natalie se queda aquí porque trabaja hasta el jueves, pero después se irá a ver a su familia.  Jane también pasará unos días en Londres con su extensa familia, pero solo unos días, como ella recalcó.  


     Cuando le preguntamos si pensaba quedarse en Londres toda la semana, nos miró con cara de consternación y casi gritando nos respondió: 


     —¿Estáis locas? Si paso siete días en mi casa con "la tribu de los Brady", terminaré las vacaciones cortándome las venas a mordiscos.  


     No tuvimos más remedio que reírnos a carcajadas con ella. 


     Son las siete de la tarde de ese viernes, cuando mi teléfono vibra encima de mi escritorio. El nombre de "Daniel" aparece en la pantalla y a punto estoy de morir de una parada cardíaca. Dejo el dedo en el aire, esperando que acabe de sonar. No voy a cogerlo. No quiero saber nada de él hasta después de las vacaciones, si no lo de saltarme sus clases esta semana, no habrá valido la pena.  


     Cuando al fin deja de vibrar respiro hondo, aliviada.  Mi yo interior se muere de ganas por saber que quiere y escuchar su voz, pero no. No, no y no.  Entonces vuelve a sonar. Podría ser algo meramente académico, me recuerdo.  Quizás quiera advertirme sobre sus clases, o un trabajo extra estas vacaciones como castigo…Tu carrera, me recuerdo a mí misma. Antes está tu carrera. 


     Al final, haciendo acopio de todo mi valor, mi poco sentido común y mis ganas de escuchar su voz, acepto la llamada. Ni siquiera me da tiempo a abrir la boca cuando su voz grave y áspera me interrumpe: 


     —¿Vas a seguir evitándome Kate? - No se anda por las ramas.  


     —No te he estado evitando, he estado enferma. —Respondo intentando sonar convincente.  


     —Ya... - se limita a contestar. 


     —¿Qué quieres? —le pregunto de malas maneras. 


     Lo escucho resoplar antes de oír su respuesta. 


     —Mira Kate, voy a hablarte sin rodeos. - ¿Ah, pero no lo estaba haciendo ya? - La actitud de Jane conmigo esta semana ha sido un tanto seca. Así que supongo que, o bien a descubierto todo el asunto, o tú se lo has contado. —- Ella no va a decir nada —le aseguro rápidamente. 


     —Sé que no lo hará. Pero no es por eso que te estoy llamando. —Lo escucho suspirar pesadamente. —No soy idiota Kate, a estas alturas de la vida sé cuando alguien me evita. Así que, aunque no suelo hacer esto a menudo, creo que necesitamos hablar y empezar de cero. No sé qué pasó el otro día cuando me fui,  creí que habíamos disfrutado los dos. Te he dejado claro en todo momento lo que quiero, así que no entiendo el porqué de tu actitud. 


     —Tranquilo, que no voy a exigirte nada... - murmuro brusca. 


     Daniel carraspea,  ignora lo que acabo de decirle y continúa hablando: 


     —El caso es que quiero hacer las cosas bien contigo. No tengo la jodida idea de porqué, pero siento que debo hacerlo.  Supongo que será porque nuestros amigos salen juntos o porque soy tu profesor, algo que creo que se te olvida de vez en cuando… - ¿Perdona?, ¿que se me olvida a mí?  Me dan ganas de decirle unas cuantas cosas, pero me muerdo la lengua y solo me limito a responder con un escueto “ajá”. 


     Se queda callado unos segundos y después dice: 


     —Quiero hablar de esto personalmente, cara a cara. Es por eso que te he llamado...- resopla y añade de manera pausada.  - Por si quieres cenar conmigo esta noche. 


     Abro los ojos de par en par, y casi se me cae el teléfono de la mano. ¿Cenar?, ¿con Daniel?  


     —Considéralo como una cena entre amigos. - Se apresura a añadir. Supongo que para que no me haga una idea equivocada de una cita. 


     —No si se puedo hoy, es muy precipitado. Mañana vuelvo a Londres.  —No quiero ponérselo fácil, al menos que insista un poco. 


     —Lo sé. Por eso creo que deberíamos hablar antes de que te vayas, así empezar el nuevo trimestre con todo aclarado.   


     Durante unos segundos solo escucho su respiración a través del teléfono. Exhalo a través de la nariz.  


     —Kate, no voy a insistir. Quiero hacer las cosas bien y tu parece ser que no. Así que si es tu decisión... 


     —Está bien —mascullo. 


     —Te recojo a las nueve, entonces. 


     Y cuelga antes de que pueda añadir algo más.  


     Miro el teléfono y empiezo a soltar insultos. Ya que no me va a escuchar, por lo menos me quedo relajada.  


     Después me siento en la cama y tomo conciencia de que acabo de aceptar una cena con Daniel.  


     Rápidamente me doy una ducha, y después dejo que mi pelo se vaya secando mientras miro mi armario una y otra vez. ¿Qué me pongo? Ni siquiera sé dónde va a llevarme. Y conociendo sus gustos tengo la ligera sensación que a un sitio de comida rápida seguro no.  


     Barajo mis opciones, pero nada me convence. Me dirijo entonces al cuarto de Natalie, aunque antes  le envío un mensaje para pedirle permiso. Su respuesta no me hace esperar y pongo los ojos en blanco cuando leo su mensaje. 


     "Coge lo que quieras, pero cuídalo como si fuera tuyo. No te pregunto con quien vas a salir porque me lo imagino. Solo te digo que tengas cuidado, ¿vale? Ese hombre tiene demasiada experiencia y al final siempre salimos nosotras perdiendo, recuérdalo.  


     P.D: Acuérdate de la ropa interior sexy ;)" 


     Solo Natalie es capaz de echarme la bronca y animarme en un mismo mensaje. 


     Hoy no llevo nada sexy, desgraciadamente solo vamos a hablar, así que no es como si esperara nada más. 


     Respiro hondo y me paro frente a su armario.  


     Me decanto por una falda vaquera verde oscuro y estrechita hasta la rodilla y un jersey beige con cuello de pico que resalta mucho mi escote.  Total, me ha visto desnuda, me puedo atrever a mostrar un poco de escote. Vuelvo a mi habitación a por mis botas marrones de tacón y un bolso a juego. Me miro en el espejo. El resultado me sorprende. No suelo ponerme faldas porque mis muslos son más bien rellenitos, pero me veo bastante bien. Quiero verme guapa, bueno y que él también lo vea, claro.  


     Me maquillo un poco delineando mis ojos en color negro y los labios con un ligero toque rojo.  


     A las nueve en punto un mensaje de Daniel me avisa de que está en la puerta. Antes de salir, respiro profundamente y me infundo valor. Por Dios Kate, es  solo un hombre, no el Yeti. En cuanto me ve, Daniel sale del coche, sorprendiéndome, y me abre la puerta.  


     Su semblante es serio, como siempre. Pero no paso por alto, la mirada disimulada que le da a mi cuerpo. Como no esperaba ese gesto, supongo que ha notado la cara de sorpresa con la que lo miro. 


     —También puedo comportarme como un auténtico caballero - suelta cuando paso por su lado y murmuro un tembloroso “gracias”.  


     Daniel se sienta frente al volante, nos ponemos el cinturón de seguridad y arranca. 


     Después de unos segundos en los que no hablamos, gira su cabeza hacia mí y dice: 


     —He pensado que podíamos ir a la zona del río. Hay un restaurante allí que me gusta mucho.  


     Asiento dándole una mirada rápida. 


     Menos mal que me he arreglado un poco, porque dónde me lleva, los restaurantes no son demasiado asequibles. Eso sí, tienen vistas al puerto de Bristol y de noche es precioso. 


     Lo bueno vivir en Bristol es que todo está demasiado cerca, o nada demasiado lejos. El centro está a escasos quince minutos en coche, repleto de restaurantes, cines, pubs y algún monumento emblemático. Todo es muy "Bristol", con un encanto que me enamoró la primera vez que puse un pie aquí.  


     Aparcamos por la zona del puerto, bastante concurrida un viernes por la noche. El "Resriver", el restaurante dónde nos dirigimos,  se encuentra entre la estación de Bristol Temple Meads y Millenum Square. Nunca antes había pisado ese sitio, pero tenía muy buenas críticas gastronómicas.  


     Nos bajamos del coche en silencio, tal como ha sido el camino aquí. No tengo idea alguna de lo que, supuestamente, Daniel entiende con eso de empezar desde cero, pero a juzgar por su silencio, supongo que, o bien no sabe cómo abordar el tema, o va a esperar a que estemos sentados y más tranquilos.  


     Mientras  habla con una camarera, me permito observarlo. Lleva unos vaqueros oscuros, una camisa blanca, abrigo gris y ese semblante serio del que nunca se desprende. 


     Nos dan una mesa alejada, cerca de la terraza que bordea todo el restaurante y que, supongo, debe estar abierta en verano. El ambiente es íntimo, demasiado, y muchas mesas están ocupadas por parejas ofreciéndose arrumacos y tímidas caricias. Nosotros, uno frente a otro, sólo nos miramos con ese silencio al que ya me estoy acostumbrando. No voy a ser yo la primera en decir algo, la idea de la cena ha sido suya.  


     El camarero nos llena dos copas con vino que Daniel se ha encargado de pedir y a continuación nos deja las cartas del menú sobre la mesa. Casi me atraganto con el vino cuando echo un vistazo a los precios de los platos. Madre mía, que abuso. ¿Una crema de guisantes, treinta libras? 


     —Mi padre y yo solemos venir aquí cuando está en Bristol. Y pensé que te gustarían las vistas... - comenta como si nada. 


     Quito mis ojos de la carta y lo miro. Está centrado en el menú, con el ceño fruncido y esas arruguitas tan monas que le salen en la frente.   


      - Nunca he estado aquí... - contesto sin dejar de mirarle. Daniel no responde, así que vuelvo a concentrarme en lo que voy a cenar, aunque viendo los precios, me dan ganas de pedir un mísero vaso de agua.  


     —¿Que vas a pedir? - me muerdo el labio, pensando. 


     —Hay tantas cosas… 


     —¿Te gusta la carne? —pregunta, interrumpiéndome. 


     —Claro.  


     —Pues elijo yo por ti, si no te importa. - Me muestra una sonrisa tan sensual que cierro automáticamente mis muslos cuando noto una especie de sacudida en mi vientre. 


     El camarero se acerca a la mesa y Daniel ordena dos solomillos con algo que dice en un perfecto francés y que no entiendo nada. Cuando se va, fija sus ojos en los míos. 


     —¿Por qué no has venido a clases esta semana? - la pregunta clave. Abro la boca para contestar, pero me interrumpe. - Y quiero la verdad Kate. 


     Respiro hondo. La verdad. ¿Qué verdad?, ¿qué lo estoy evitando porque siento que me estoy enganchando un poco? No puedo decirle eso. En su lugar contesto:  


     —Vale. La verdad es que he sido una cobarde. Me da apuro verte en clases y recordar…en fin, ya sabes. Es una situación extraña, y me ha superado.- Es una verdad a medias. Aparto la mirada de Daniel y bebo un trago de vino.  


     —La primera vez que estuvimos juntos no tuviste ese problema…- suelta con los ojos clavados en los míos. Su mirada hace que me sienta tan pequeñita a su lado. Me quedo callada porque no sé qué contestarle. La primera vez fue desconcertante, distinta. Lo del otro día había sido intenso, demasiado. 


     —No estoy acostumbrada a esto Daniel, no sé qué decirte, ni si quiera hemos mantenido una conversación como personas normales  —contesto con sinceridad. 


     —Vale, pues empecemos por el principio. Me llamo Daniel, ¿y tú? - Y por primera vez en dos meses, esa sonrisa sincera que había visto dirigirles a sus amigos, es para mí. Miles de mosquitos impertinentes sobrevuelan mi estómago. Y digo mosquitos porque no hay mariposas, nada de mariposas. Que aquí no hay nada romántico. 


     —Ahora se supone que es cuando tú me dices tu nombre.... - añade con sorna. Lo miro alzando las cejas.  


     - ¿Me estás tomando el pelo?  


     —Estamos haciendo borrón y cuenta nueva Kate. No seas aguafiestas. —Sonríe y su semblante se relaja.  


     Extiende su mano para que se la estreche y una sonrisa amenaza con aparecer en mi cara.  


     —Está bien - respondo alargando las palabras. Y con un suspiro, me presento.  


     —Me llamo Katherine, pero me gusta más Kate.  


     Cuando su mano y la mía se unen, vuelvo a sentir esa corriente por todo mi cuerpo. Daniel mira nuestras manos con desconcierto, y yo la retiro inmediatamente. ¿Qué coño es esto? 


    




  

     22. 


     Por un momento, los dos nos quedamos en silencio. Hasta que Daniel carraspea y dice: 


     —Encantado.  


     Ladea su boca en una especie de sonrisa y mis bragas amenazan con caerse solas.  


     Nerviosa, pregunto: 


     —Vale, ¿y ahora qué? 


     —Ahora...- empieza a decir, pero se calla cuando el camarero se acerca a la mesa y deja los platos. La comida tiene una pinta estupenda y mi estómago ruge, esta vez de hambre. - Espero haber acertado. - dice señalando la comida. Me llevo un trozo a la boca y casi suelto un gemido. Daniel parece entender eso como una afirmación, porque sonríe conforme y vuelve la mirada a su plato. - La comida aquí es muy buena. 


     —Con estos precios, como para que encima esté mala... - suelto sin pensar. Alzo las cejas cuando me doy cuenta de lo que he dicho y lo miro avergonzada, pero Daniel me mira divertido.  


     Mientras comemos, me cuenta anécdotas de sus años de universidad o de los apenas dos años que lleva de profesor. Yo lo escucho atentamente, casi sin pestañear.   


     Muy a mi pesar, no saca a colación el tema de su familia, y eso me frustra. Tengo tanta curiosidad por saber lo de su madre… 


     —Háblame de ti -  dice mientras coloca los cubiertos sobre el plato, ahora vacío y me mira.  ¿Qué le hable de mí? ¡Pero si lo que yo quiero es saber de él! Me siento erguida en la silla. 


     —¿Qué quieres saber? - pregunto. Estoy segura de que mi vida no es ni por asomo, tan fascinante como la suya. Aunque el divorcio de mis padres y una relación con un final escabroso adornaran mi currículo personal. 


     —Lo que te apetezca contarme. La única información que sé de ti es la que está escrita en la ficha de la universidad. Y no dice mucho, la verdad. 


     —Al menos tú tienes una ficha, yo ni eso...-  murmuro mientras me acabo la segunda copa de vino. Daniel suelta una carcajada y no puedo evitar mirarlo interrogante.  


     —Primero cuéntame algo de ti, y después negociaremos la información sobre mí. - Levanto una ceja y él se pasa una mano por el pelo.  


     —Vale. Primero nos enrollamos y después nos conocemos. La casa por el tejado. - farfullo.  


     —¿El término “enrollarse” aun se lleva?, y creo que hemos hecho más que eso… - suelta con una sonrisa impertinente.  


     Por un instante, las imágenes de un Daniel completamente desnudo sobre mí en la barra de la cocina invaden mi mente. 


     Lo miro entrecerrando los ojos y el calor subiendo a mis mejillas. 


     —Está bien, pero así es como soy Kate. —Expresa con seriedad.- Es mi manera de actuar, no sé hacerlo de otra forma.  


     Me muerdo el labio, nerviosa, y sus ojos bajan a mi boca un décima de segundo. Mi vientre se tensa al instante y, nerviosa,  repaso con mi mirada el restaurante, intentando centrarme en algo que no sea él y mis ganas de besarle. Me llama la atención un matrimonio, unas mesas más allá, que está en plena discusión muy poco disimulada.  


     El carraspeo de Daniel me centra de nuevo en nuestra conversación.  


     —¿Te estoy resultando aburrido? —pregunta alzando una ceja. 


     —No, no. —Niego con rapidez. 


     —Pues estoy esperando esa información sobre ti - insiste divertido.  


     Lo miro mientras me muerdo el interior de la mejilla. No me apetece contarle nada sobre mi aburrida vida, o sobre mi bochornosa relación con Eric. Pero de la manera en que me mira interrogante, sé que seguirá insistiendo hasta sacarme la información que desea.  Quizás deba yo poner en práctica una de sus tácticas intimidadoras para hacer lo mismo con él.   


     —Pues no tengo mucho que contar, la verdad. Mi madre trabaja en una empresa de publicidad y mi padre es economista. Se separaron cuando yo tenía doce años. Incompatibilidad de caracteres, supongo.  - Me encojo de hombros. - Fue un poco duro adaptarme al cambio, pero supongo que como todo. Ahora ella aborrece las relaciones y él se casó hace unos años…  


     Daniel me mira divertido.  


     —Lo has dicho todo tan de carrerilla, que parece que te lo hayas aprendido de memoria. 


     —Pues no lo he ensayado ni nada antes de venir —respondo con una sonrisa. 


     —¿Tienes hermanos? ¿Planes de futuro cuando acabes la carrera? - pregunta.  


     —Era hija única hasta hace un par de años, cuando nació mi hermana. Fruto de la relación de mi padre con su mujer. Y con respecto a mis planes de futuro... —Resoplo.  - La verdad es que me gustaría trabajar en algún museo, galería de arte...o algo parecido. 


     —¿Algún museo en concreto? —se interesa. 


     —Habiendo vivido toda mi vida en Londres, me encantaría trabajar en el Museo Británico o en la National Gallery, pero trabajar en Estados Unidos tampoco me importaría. Sobre todo en el MoMA. - contesto con una gran sonrisa. 


     —Apuntas bastante alto - dice resuelto. 


     —Bueno, una cosa es pensarlo y otra distinta es conseguirlo - respondo encogiéndome de hombros. —Mis metas son complicadas. 


     —Complicado no es lo mismo que imposible. Además con tu expediente académico puedes permitirte todo lo que te propongas. - Su comentario me hace sonrojarme. Se queda en silencio unos segundos, como meditando. Después añade: - Supongo que eres de las que te ves de aquí a diez años con un buen puesto de trabajo, marido e hijos...-  Lo miro,  alzando una ceja. ¿A qué viene este comentario? 


     —Supongo que cómo la mayoría de la gente, ¿no? ¿O es que tu pretendes estar solo toda la vida?  


     La expresión de su cara cambia. Su semblante cálido se torna algo frío y maldigo interiormente. Estaba disfrutando del Daniel despreocupado, amable. Espero no haber metido la pata hasta el fondo y que esto se vaya al traste.   


     —A veces es mejor estar solo que mal acompañado - su voz suena grave, pero aliviada compruebo que no está molesto.  


     —No siempre - suelto frunciendo el ceño. 


     —Ya te he dicho que no soy de esos. El amor hace a las personas débiles. - Me encojo un poco en la silla. ¿El amor hace a las personas débiles? Lo miro entrecerrando los ojos. Es una persona joven, no debería pensar de esta manera. Se queda unos segundos en silencio solo observándome y dejo que mi mirada conecte con la suya. 


     —Siento si te ha molestado algo de lo que he dicho... - murmuro cohibida. 


     Ya no hay rastro de esas sonrisas amables y lo lamento. Daniel suspira antes de hablar. Esta vez su voz suena más suave.  


     —Mira, lo que voy a decirte quizás me haga parecer un poco insensible, frío o como quieras llamarlo, pero quiero ser sincero contigo. - Se aclara la garganta y continúa:  


     —Me he acostado con muchas mujeres a lo largo de mis veintinueve años, y no es por alardear..., - ese comentario me sienta como una patada en el trasero, - jamás he necesitado saber acerca de sus vidas, intereses o cualquier cosa personal. Simplemente todos sabíamos a lo que íbamos. - Frunzo el ceño porque la conversación empieza a molestarme bastante, y porque no sé de qué va todo este alarde de "sinceridad". - El caso es que... - prosigue ignorando mi gesto desagradable - no te pareces en nada a ninguna de ellas. Y no sé si eso es bueno, malo...o simplemente extraño. A ver, no me malinterpretes, eres preciosa,  - Por una milésima de segundo siento mi cuerpo convertirse en gelatina y mi estómago encogerse. - Pero, y espero que esto no te moleste, no eres para nada mi prototipo de mujer, en absoluto. Tienes pinta de no haber roto nunca un plato, aunque sé, de primera mano, que podrías destrozar vajillas enteras si te lo propusieras.- Ladea su boca en una especie de sonrisa. 


     —¿A dónde quieres llegar con todo esto? - le interrumpo apretando los labios.  


     —La paciencia no es tu mayor virtud, ¿eh? - contesta chasqueando la lengua contra el paladar. Ahora no estoy para bromas. Mi semblante es serio.  Me acaba de soltar una perorata alardeando de su escabrosa vida sexual y encima se burla de mí. Me cruzo de brazos esperando una respuesta coherente. Su expresión se suaviza y eso,  lejos de relajarme, me crispa los nervios mucho más.  


     —A ver Kate, - ¿por qué tiene que pronunciar mi nombre de esa manera tan...provocativa?, - a lo que quiero llegar con todo esto es que tengo que comportarme de diferente manera contigo porque eres distinta a cualquier mujer que haya conocido antes. Por causas más serias, estoy obligado a tratarte de manera cordial, igual que tu a mí. Es la primera vez que me pasa esto con una alumna, así que tampoco sé muy bien como sobrellevar todo este asunto.  - Ese dato me alivia. - No quiero que nada de lo que haya pasado entre nosotros interfiera ni en tu carrera ni en la mía. - Nervioso, se pasa una mano por el pelo. Me encuentro a mi misma mirándolo embelesada y esperando tener la oportunidad de volver a tocárselo. —Y puede que haya metido la pata contigo y la situación se me haya ido un poco de las manos…  - Sentencia con severidad. 


     Aparto la mirada y me concentro en el mantel blanco de la mesa. Pensaba que las cosas iban a solucionarse esta noche, no que iban a ponerse peor. Siento un nudo en el estómago y un pequeño escozor en los ojos. Me mira en silencio, evaluando mi expresión, supongo. Está esperando que añada algo, pero es que no tengo ni idea de que voy a decirle. Solo sé que lo detesto y a la vez me gusta.  Al final, un poco disgustada musito: 


     —Supongo que a mí también se me ha ido de las manos... - No es lo que tenía pensado decirle, pero es la verdad. 


     Suspiramos los dos a la vez y sus ojos verdes me envuelven por completo. Podría llegar a desnudarme el alma con cada mirada suya, y no lo que nos es alma si seguía viéndome de esa manera. 


     —Si continuas mirándome así, se nos va a volver a ir de las manos a los dos... - su voz baja y ronca vibra en mis oídos. Su comentario, junto con una pequeña sonrisa insinuante, me producen un calor sofocante en las mejillas, y porque no decirlo, en todo el cuerpo. Tengo que apretar mis muslos por debajo de la mesa, y apartar mi mirada de la suya. 


     De reojo, veo como Daniel hace una seña al camarero. 


     —¿Te apetece postre? - me pregunta volviendo a su tono de voz normal. En otras circunstancias le habría contestado un "por supuesto", es lo que más espero después de una comida, pero ahora mi apetito se ha esfumado a la velocidad de la luz.  Así que niego con la cabeza. 


     Cuando abandonamos el restaurante, y salimos a la calle, el aire frío, en contraste con mi cuerpo caliente, me produce escalofríos. Caminamos hacía el aparcamiento, en silencio, pero antes de dirigirnos al coche, Daniel me sorprende girando hacia el muelle, dónde las luces de los barcos y unos pequeños farolillos de colores, cargan el ambiente de algo demasiado íntimo. Es la tercera vez que vengo aquí de noche, y no dejo de sorprenderme de lo bonito que es este lugar.  Es perfecto para un paseo romántico, y el nuestro está claro que no lo es.  


     De reojo miro a Daniel, que mira al frente y parece estar teniendo algún debate interno, como si estuviese dándole vueltas a algo.  


     —Me encanta este lugar- murmuro con la intención de acabar con este extraño silencio.  


     No me responde y seguimos caminando hacía uno de los bancos que hay dispersos a lo largo del paseo. A continuación nos sentamos,  mirando los barcos de pesca que llegan, descargan y se van. Algunas parejas pasean por allí dedicándose arrumacos, cogidos de las manos o simplemente, sumergidos en una sesión de fotos pastelosas. Por un momento lo envidio. No las fotos, si no lo otro.  


     Durante unos eternos minutos, ninguno de los dos decimos nada. Y todo este silencio me pone ansiosa. ¿Por qué nos hemos sentado aquí?, ¿y ya hemos resuelto nuestro problema? Porque yo no he llegado a ningún tipo de conclusión.  


     Entonces Daniel se gira para mirarme. 


     —No puede haber más contacto entre nosotros Kate. Contacto íntimo, me refiero. - Sus palabras me provocan una sacudida en el estómago. 


     —¿Qué? - Giro mi cabeza tan rápido que incluso me hago daño en el cuello.  Lo miro con expresión seria. Espero no haber sonado demasiado ansiosa, anhelante, necesitada. 


     —No quiero una relación incómoda contigo Kate. Eres mi alumna - espeta severamente. 


     —Ya sé que soy tu alumna. A diferencia de ti, que a veces puede que se te olvide, a mí no —respondo con sequedad. 


     —Aunque no te lo creas,  lo tengo muy presente. Pero acepta que esta situación está complicando tu carrera. No quiero ser yo el culpable de que faltes a clases porque no seas capaz de separar lo personal de lo profesional. 


     Lo miro con la boca abierta.  


     —No soy la persona que necesitas a tu lado. —Prosigue. - No me van las relaciones. Ni aunque por una remota posibilidad me lo planteara, podría. Lo que puedo ofrecerte ahora es una relación cordial, de profesor -alumna. —Lo miro alzando las cejas. Tiene el ceño fruncido. —Aunque no te lo creas, me agrada tu presencia, y no ha sido algo que haya pensado de la noche a la mañana.  


     —¿Te agrada mi presencia?, ¿qué quieres decir con eso?- espeto malhumorada.  


     —Joder Kate, no hay que ser muy tonto para saber lo que quiero decir.  Disfrutamos, punto y final. - Cierra un segundo los ojos y suspira. 


     —¿Y por qué dices que aunque te plantearas la posibilidad de una relación, no podrías? - me atrevo a preguntarle. Abre los ojos y se gira para mirarme de frente. Ahora mismo me importa una mierda verme como una estúpida necesitada. Solo quiero entender su actitud. Comprender que es lo que pasa entre nosotros. 


     —No hay nada que explicar. Lo que te he dicho es lo que hay. No creo en las relaciones dónde hay amor y punto. 


     —En todas las relaciones hay amor Daniel. Si no sería simplemente...sexo. Y eso no es una relación en sí - suelto de mala gana. Daniel resopla y yo chasqueo la lengua en señal de fastidio.  Suspiro pesadamente y vuelvo a centrar mi atención a todo menos a él.  


     —Quería que aclaráramos las cosas Kate, no arruinarlas más. 


     —Está bien - asiento resignada. 


     En el fondo sé que esta decisión es la mejor para mi, pero no sé porque, me molesta mucho más de lo que había esperado. Allí sentados, en un lugar tan idílico y bonito, y todo es tenso e incómodo. Siento la mirada de Daniel clavada en mí, observándome.  No quiero que me vea como una cría que le han dado calabazas y no sabe aceptar un "no" como respuesta. Así que adopto una actitud indiferente.   


     —Nuestros amigos salen juntos, no quiero que esto que tenemos se vuelva más incómodo de lo que ya es... —murmura sin mirarme.  


     El olor de su perfume me está volviendo loca.  


     –Por mi parte no lo será —le aseguro. 


     Sin querer, desvío por un segundo mi mirada hacia sus labios entreabiertos y me fastidia la idea de no volver a besarle.  


     Un carraspeo me sobresalta y levanto mi vista hacia su cara, avergonzada.   


     —Debería llevarte a casa... - su voz suena tan ronca que tanto él como yo nos sorprendemos. Ahora mismo solo me apetece enterrar mis manos en su pelo, y besarle, pero tragándome mis sentimientos, no tengo más remedio que volver a la realidad y me levanto del banco, intentando poner distancia.  


     A pesar de la conversación tan tensa de hace unos minutos, el trayecto en coche se nos hace menos incómodo. Al menos para mí. Y en el fondo, me gustaba estar con el Daniel que había detrás de esa máscara de frialdad. Me agradaba el Daniel atrevido, divertido, amable y comunicativo.  


     Y si esta es la única oportunidad que tendré para saber cosas sobre él, tendría que aprovecharla. 


     —¿No vas a contarme nada sobre ti? —mi pregunta lo sorprende. 


     —No me gusta mucho hablar de mi vida - responde un poco tenso. 


     —Bueno, a mí tampoco, pero supongo que es lo justo. Te he hablado de mí... - añado mirando al frente.  


     Cuando creo que va a evadir mi pregunta, entonces me sorprende y empieza a contarme. 


     —He vivido toda mi vida en Londres, en Kensington, bueno, hasta que cumplí los diecisiete. - Uno de los barrios más ricos de Londres, porque no me extraña. - Mi padre es abogado. Uno de esos importantes que piensan que el trabajo es su prioridad por encima de todo. - Veo como los nudillos se le ponen blancos al apretar con fuerza el volante y siento un deje de reproche en su voz cuando sigue hablando. - Siempre estaba de viaje y me crié con el personal de servicio de mi casa. Los veranos solía pasarlos con mis abuelos maternos en Edale. Ya que mis abuelos paternos vivían en Italia. Aunque nunca he tenido bastante contacto con ellos, mi padre se parece mucho a mi abuelo, así que ya te puedes imaginar. Aunque cuando mi abuelo se jubiló, empezó a dedicarle tiempo a mi abuela. 


     —Vaya… 


     —Se casaron por un acuerdo entre familias, ya sabes, lo que se llevaba en aquella época. Así que ya puedes imaginarte como era su relación. Eran familias ilustres de Italia y su matrimonio solo fue un negocio más. Con el tiempo llegaron a desarrollar un gran cariño y respeto entre ellos, pero sólo eso. Nada de amor. 


     -¿Tus padres también? —le pregunto. 


     —No, no. Mi madre era inglesa, y mi padre vino aquí por negocios y la conoció. Aunque podrían haber llegado a pasar por uno de esos matrimonios concertados… - su voz se vuelve más hosca. 


     —¿Y cómo te decidiste a dedicarte a esto de la enseñanza? Tu aspecto parece más el de un abogado, un hombre de negocios... - le digo cambiando de tema. Hablar de su familia lo pone visiblemente tenso, y por mucho que quiera saber, no quiero forzarlo. 


     —Pues fue de un día para otro, la verdad. Cuando era pequeño quería ser bombero, astronauta o médico.  A mí no me pasó como a ti que siempre habías tenido claro lo que querías estudiar. Con mi padre siempre fue complicado, él quería una cosa, yo otra. A veces incluso por fastidiarlo cambiaba de planes cada dos por tres. No quiero decir que me dedique a esto por molestarlo, sé que enseñar es mi vocación . No concibo un mundo sin libros, la verdad. Me gusta que la gente pueda ver la vida como la veo yo, en ese aspecto, quiero decir. Que los jóvenes de hoy en día se preocupen por aprender, por enseñar a los demás, que se interesen por el mundo dónde vivimos. 


     —Hablas como si tuvieras cincuenta años - digo con sorna. De reojo veo como ladea su boca formando una pequeña sonrisa.  


     —A lo mejor es que he vivido demasiadas cosas en mi vida que me han hecho madurar más rápido... 


     Su semblante rápidamente se vuelve serio. 


     —¿Tienes hermanos?  


     —No - se limita a contestar. 


     Estamos entrando en mi calle cuando sin pensarlo, una pregunta demasiado curiosa sale de mis labios: 


     —¿Y tu madre? - Daniel aprieta aun más los nudillos sobre el volante. Maldigo en voz baja un poco asustada. Yo y mi estúpido afán por saber más. - Perdona... - musito rápidamente avergonzada - Es sólo que... como no la has mencionado... - no puedo decirle que sé que los abandonó. 


     —Mi madre hace mucho tiempo que está muerta para mí - responde fríamente parando el motor del coche. Sus ojos, oscurecidos, reflejan una ira que me pone la carne de gallina. No me atrevo a preguntar nada más, así que opto por salir rápida de allí. 


     —Bueno...será mejor... - me quito en cinturón. Daniel no dice nada, y espero no haberlo estropeado todo. Estoy a punto de abrir la puerta cuando pronuncia mi nombre. Giro mi cabeza para mirarlo, con el corazón martilleándome con fuerza en el pecho. 


     —Oye, lo siento si acabo de ser algo brusco. No me gusta hablar de eso. 


     —No te preocupes - añado compungida. —La que lo siente soy yo, peco de ser demasiado curiosa. 


     Daniel respira hondo, fija sus ojos en los míos y su expresión se suaviza. 


     —Espero que disfrutes de las vacaciones —esboza una breve sonrisa y mi corazón parece detenerse. 


     -Igualmente.  


     Le devuelvo la sonrisa y salgo del coche. Deseo que vuelva a llamarme y me bese, pero sé que no lo va a hacer. No cuando hemos decidido acabar con esto.  


     Entro en casa sin volverme, aun sabiendo que Daniel ha esperado a que entrara para irse. Todo está a oscuras. Me dirijo a mi cuarto por si alguna de las chicas está por allí, evitar un interrogatorio.  Me desnudo, me pongo el pijama y me siento en la cama. Respiro hondo y es cuando consigo relajarme. Esta noche ha sido extraña. Por una parte me ha gustado conocer a ese Daniel nuevo, más accesible. Pero no puedo olvidar sus palabras acerca del amor y las relaciones. Resoplo frustrada. ¿Es que acaso soy un imán para los tipos así? Eric ocultándome su verdadera sexualidad, y Daniel...Daniel con una vida demasiado complicada y cerrado en banda a pensar en algo más que no sea el sexo. 


     Me lavo los dientes y me acuesto. Mañana será otro día. Quizás después de una semana fuera de aquí y con mi familia, las cosas puedan mejorar y lo vea todo desde otro punto de vista. En el fondo, sé que es lo mejor. Estos sentimientos o lo que sea que siento por él, solo van a ocasionarme problemas, y puedo terminar más enganchada a él de lo que, lamentablemente, ya estoy.  


     Me cubro con la manta y cierro los ojos. La imagen de Daniel se cuela en mi mente. Agito la cabeza intentando que se vaya. Paisajes, necesito pensar solo en paisajes. Eso es. Estoy a punto de dejarme llevar por el sueño cuando el pitido del teléfono me sobresalta. Estiro la mano hacia la mesa de noche. ¿Quién puede ser a esta hora?  Abro la boca de par en par cuando veo que es un mensaje de Daniel, y esta vez se ha esmerado. 


     "Quería arreglar las cosas esta noche contigo, y siento que no ha salido como esperaba. La decisión que he tomado con respecto a nosotros no quita que no podamos tratarnos más allá de las clases. Como te he dicho, me gusta tu compañía, y hoy estabas preciosa. Nos vemos después de vacaciones.  


     P.D: Por cierto Kate, nada de volver a saltarte otra de mis clases, que sé dónde vives. Puedo ir por ti y traerte a rastras a la facultad". 


     Madre mía, después de esto, ya puedo olvidarme de coger el sueño esta noche. No voy a contestarle ahora porque mi mente no está preparada para pensar la respuesta, así que lo haré mañana.  


     Dejo el teléfono en la mesita de noche y vuelvo a cerrar los ojos. Definitivamente, adiós paisajes, hola de nuevo Daniel Bonatti. 


    

       


    




  

     23. 


       


     Después de horas y horas dando vueltas en la cama, al final conseguí quedarme dormida y encima que se me pegaran las sábanas.  Así que casi hago a mi padre perder los nervios cuando llegó y aun estaba en pijama.  


     Una vez instalada ya en el coche y rumbo a Londres, busqué el mensaje de Daniel, y decidí contestarle, al menos por cortesía. 


     "No te preocupes, no pienso saltarme ninguna clase...sin una buena excusa, claro. Gracias por haber sido sincero conmigo anoche, y por la cena. Que disfrutes de las vacaciones.   


     P.D: A mí tampoco me desagrada tu compañía" 


     Un mensaje amable, simple y conciso. No hubo respuesta, pero tampoco es que la esperara. 


     Las chicas se enfurruñaron cuando me despedí esa mañana de ellas. Aun estaban dormidas, pero las desperté para darle un beso a cada una. No había podido contarles nada sobre Daniel y nuestra "no cita", así que les prometí hacerlo a la vuelta. 


     —Vamos a acribillarte el móvil con mensajes, ¿lo sabes, verdad? - me advirtió Natalie mientras se desperezaba. 


     —Lo sé - contesté mientras me dejaba abrazar por ella. 


     —Y no desconectes de nosotras, eh. - me gritó mientras cerraba la puerta de su dormitorio.    


     Cuando me despedí de Jane, esta solo me miró preocupada. 


     —¿Pero está todo bien, no?  


     —Si, si. Y unos días con mi familia me servirán para estar mejor - le respondí con una enorme sonrisa.  


     —Vale, te llamo cuando esté en Londres. - Asentí con la cabeza, le di un abrazo y me marché. 


     Desde el sábado hasta el martes estuve en casa de mi padre. Mi hermana y mis estudios ocuparon afortunadamente casi todo mi tiempo. Por supuesto, también salí con mi padre. Además aproveché que una de mis mejores amigas del instituto estaba de vuelta en Londres visitando a su familia y quedé con ella. Hablamos mucho, poniéndonos al día la una de la otra. Le hablé de Daniel, pero omití que era mi profesor. Su consejo fue que no me rindiera. Así de simple. Más quisiera yo, pensé.  


     El martes por la tarde llegué a casa de mi madre. Me recibió con un abrazo y repartió miles de besos por toda mi cara. 


     —Mamá por favor… 


     —Ay cariño, es que te echo tanto de menos...- añade apretujándome.  Le acaricio la cabeza con la mano intentando tranquilizarla. 


     Paul ya está instalado allí. Al principio se me hace raro que las cosas de un hombre ocupen de nuevo los cajones de mi padre, pero es fácil acostumbrarse a su presencia. Mi madre está de mejor humor, tanto, que parece llevar mejor mi vuelta a Bristol. Las chicas, como bien me advirtieron, me bombardearon a mensajes hasta que accedí a llamarlas y contarles todo lo que había pasado aquella noche con Daniel. 


     Ambas expusieron sus teorías cuando acabé de relatar mi historia.  La teoría de Jane fue,  que Daniel sigue siendo un poco capullo, pero que hizo muy bien en querer que arregláramos las cosas. Aunque ella me ha advertido, que esto no va a acabar aquí.  


     Cuando les conté sobre  lo frío que se había mostrado con el tema del amor, las dos pensaron que se debía a que cargaba con un trauma que no había superado. Y eso que no había mencionado lo de su madre, por lo que no iban mal desencaminadas.  


     Por el contrario, la teoría de Natalie fue mas...intensa, cito textualmente: " A ver Kate, creo que Daniel es mucho más de lo que todos vemos. Incluso creo que tú, inconscientemente, puedes ver más de él que el propio Daniel. Si ha sido sincero contigo y ha querido arreglar las cosas, es porque quizás sienta algo por ti que desconoce. Sois como imanes que se atraen y se repelen a la vez, y no vais a poder escapar de eso tan fácilmente. Por mucho que lo neguéis, al final será lo que tenga que ser”. Brutal, si. Ambas teorías no hay por donde cogerlas. Sí, hay cosas con las que estoy de acuerdo con mis amigas, pero también soy realista. A ver, no soy tonta, era consciente de como Daniel me miraba la otra noche y sé que esa chispa o lo que sea que fluye entre nosotros, sigue ahí. El problema era que, dónde él solo podía sentir electricidad, yo empezaba a ver corazones.   


     Él ya estaba acostumbrado a rollos de estos, pero yo no. Así que había aceptado su decisión por mi bien. Porque no servía para líos de una noche, o dos… y ya estaba empezando a afectarme demasiado. Me había encontrado durante esta semana mirando el móvil cada dos por tres por si volvía a enviarme un mensaje.  


     Jane y yo nos vimos dos días antes de regresar. Fuimos de compras por Oxford Street y nos regalamos una comida muy merecida. Sobre todo por el dolor de pies. Mi relación con ella después de que se enterara de lo de Daniel había vuelto a ser la de antes.  El tema de la supuesta boda de Aaron salió a relucir. Con todos mis problemas casi me había olvidado de los suyos. Me dijo que Aaron al principio se había mostrado bastante reticente cuando le había preguntado acerca de la relación con su ex novia, pero que al final, después de uno de esos "polvos grandiosos", obviaré la mueca de desagrado que cruzó mi cara cuando mencionó esas palabras, le contó finalmente toda la historia. En versión resumida, la ex de Aaron era una remilgada con la que había salido desde el primer año de carrera, y que prácticamente, lo manejaba a su antojo. Eso me hizo dudar de la nula personalidad de Aaron, pero me guardé para mí aquella apreciación. Después de casi ocho años de relación, y a seis meses de la boda, Aaron la descubrió hablando barbaridades de él y menospreciándolo delante de su familia, la de ella. Así que le plantó cara pidiéndole el anillo de compromiso delante de sus amigos y devolviéndole la humillación.  Muy de telenovela todo. 


     La semana, para mi desgracia, pasa volando. Y el domingo, a media mañana, ya estoy de nuevo en Bristol. La verdad es que la semana de desconexión me ha servido para ponerme al día con los estudios, que falta me hacía. Con el tema de Daniel en un segundo plano, puedo centrarme más en mi carrera, y a los apenas dos meses y medio que me quedan.   


     Natalie me recibe con un abrazo que casi me tira de espaldas. 


     —Cualquier día con uno de tus abrazos acabo en el hospital... - murmuro separándome de ella. 


     —Lo siento. - Responde encogiéndose de hombros. -  Pero es que tengo que contarte una cosa... - añade con una sonrisa enigmática. 


     —¿Estás embarazada? - pregunto con sorna. 


     —Eso no es gracioso - espeta entrecerrando los ojos. - Es algo que quizás te interese. - Sube y baja las cejas un par de veces. 


     La miro fijamente. 


     —Cuenta - le ordeno intrigada. 


     —Es información acerca de alguien que te pone muy muy burra.... 


     —¡Natalie! - exclamo horrorizada. 


     —Vale, vale. Anoche fui a cenar a casa de George, y Daniel estaba allí. - Me guiña un ojo. 


     —¿Cenó con vosotros? - mi corazón martillea en mi pecho casi con violencia. 


     —No, no - responde negando con la cabeza. - Es que llegué temprano y él ya se iba. Por lo visto había estado unos días en casa de su padre, y habían acabado discutiendo o algo así. 


     —¿Lo contó él?  


     —No, eso me lo contó George cuando se fue. Cuando llegué solo nos saludamos y poco más. Pero traía un careto...por eso le pregunté después a George. 


     —¿Y dijo algo más? - presiono. 


     —Pues eso, que había tenido una súper bronca con su padre. Muy normal en ellos, según George. Me dijo algo de unos problemas en un negocio que su padre tenía. Por lo visto Daniel se había propuesto ayudarlo desde un principio, pero que al final había intentado desentenderse o algo así, y el padre había montado en cólera. No pude sacarle mucha información porque George siempre es demasiado correcto contando cosas ajenas a él, pero también me dijo que al final Daniel no había tenido más remedio que seguir con los planes de su padre porque lo había amenazado o algo. 


     —¿Amenazado a su propio hijo? - exclamo sorprendida. 


     —Ya ves. Yo le pregunté lo mismo a George, y me contestó que el padre de Daniel es un hombre sin escrúpulos. Que por eso suele ganar siempre los juicios. 


     Ya es bastante duro que una madre te abandone, pero que encima tu padre esté en todo momento intentando joderte la vida...es una putada. El corazón se me encoge y, aunque no debería, no puedo evitar sentir un poco de lástima hacia él.  


     Por la tarde aparece Jane. Había vuelto de Londres el día antes, pero había pasado la noche con Aaron. Desde que entró por la puerta y me saludó con apenas una sonrisa, supe que algo no andaba bien. No es que me esperara un saludo tan efusivo como el de Natalie, pues nos habíamos visto apenas tres días atrás, pero intuí que algo nos estaba ocultando. ¿Nueva bronca con Aaron? Estaba segura de que Natalie también lo había notado, pero ninguna de las dos dijimos nada. 


     A la mañana siguiente estoy más que preparada para volver a encontrarme con Daniel. Y es extraño porque pensé que, después de lo que había pasado en nuestra última salida, las cosas volverían a ponerse tensas. Pero nada de eso, me encuentro incluso relajada. La actitud de Jane sigue siendo extraña y no tengo otra alternativa que preguntarle si se encuentra bien. Por supuesto, Jane con una sonrisa tensa me contesta que sí, pero la verdad es que no me lo creo. Después de tres años creo que conozco a mi amiga suficientemente bien como para saber cuándo está ocultando algo. Pero bueno, como no soy la más apropiada para exigirle nada, no me queda más remedio que esperar a que ella quiera soltar prenda. 


     Daniel entra en clases destilando sensualidad, como siempre. No sé si lo hace a posta o inconscientemente. Pero las chicas y algunos chicos, dejan rápidamente todo lo que están haciendo para prestarle enteramente su atención. Por supuesto, yo me incluyo entre ellos. Deja su mochila en la mesa, se da la vuelta y con una especie de sonrisa tensa, recorre la clase con la mirada. Por unos segundos conecta sus ojos con los míos, pero los retira rápidamente. Su actitud fría ha vuelto, y no solo eso, parece más abstraído. 


     La clase transcurre tranquila. Hace algunas preguntas a la clase y cuando me escoge en una de esas para que conteste, me trata con normalidad, bastante amable. De reojo veo como Jane frunce el ceño, pero no dice nada. Al final de la clase, estoy bajando las escaleras con Jane cuando la voz de Daniel me sobresalta. 


     —Señorita Greene, ¿tiene un momento? - Asiento sorprendida. Miro a Jane que, secamente, me dice que tiene prisas y que me ve en casa. Estupendo, pienso. Y la mirada que le dirige a Daniel antes de volverse no me pasa desapercibida.  


     Aquí ocurre algo, y pienso averiguarlo.  


     Me acerco al escritorio de Daniel. Hoy sus guardaespaldas no están, cosa que me sorprende. 


     —Tengo la ligera impresión de que Jane no me considera su profesor favorito.  


     —Desde ayer está...rara. No sé qué mosca le habrá picado, pero no es siempre así. No se lo tengas en cuenta. 


     Mira alrededor a los escasos alumnos que se han entretenido recogiendo sus cosas y unos segundos después me pregunta. 


     —¿Qué tal las vacaciones? - Ese interés suyo me descoloca. ¿Así que ahora estamos en plan amigos? 


     —Bien. Con mi familia. - Asiente sin decir nada mientras termina de guardar unos papeles en su mochila. - ¿Y las tuyas? - le pregunto educadamente. A juzgar por unas pequeñas ojeras que surcan sus ojos y toda la información que poseo, presiento que la respuesta no va a ser muy efusiva. 


     —No han sido las mejores... - musita. Lo miro algo apenada.  La clase ya está desierta, así que sigo a Daniel hasta la puerta - ¿Qué ha pasado? Si no es mucho preguntar...- añado rápida cuando veo como frunce el ceño. ¿Por qué tengo que comportarme como una cotilla? 


     No me contesta, así que solo lo sigo, esperando para despedirme de él en el pasillo. Pasamos por medio de grupos de estudiantes hasta que llegamos a una zona más tranquila. Me giro para decirle adiós, pero me sorprende cuando empieza a hablar: 


     —Mi padre, que es un jodido cabrón. - Me quedo sorprendida por sus palabras. Su semblante es serio, dolido; pero no añade nada más y yo no sé qué contestarle a eso. Bueno, me dan ganas de poner a parir a su padre, pero no creo que sea lo que quiere oír. 


     —A veces los padres pueden volvernos un poco locos... - añado. 


     —El mío puede mandarte directamente al manicomio - murmura con el ceño fruncido.  


     —No será para tanto. Todos los padres comenten errores, y seguro que sea lo que sea, terminaréis arreglándolo... —No me responde, y no paramos en la esquina del pasillo. 


      - Bueno, tengo que irme —anuncio.  Aunque en el fondo lo que más quiero es seguir hablando con él.  


     —Claro - me contesta torciendo el gesto en una leve sonrisa. - Yo tengo que corregir trabajos. Nos vemos el jueves Kate.  


     Y con una expresión seria, se vuelve y se aleja por el pasillo. Lo miro anhelante y suspiro. Pensé que esta semana alejada de él me serviría para algo, pero ha sido verlo y mi corazón ponerse a bombear emocionado. Ay, Daniel, ¿qué estás haciendo conmigo? 


     La semana pasa con normalidad. He estado bastante ocupada, tanto con las clases como con el trabajo. Con Jane las cosas siguen igual, su actitud es fría. No estoy segura de sí es por mí, por Aaron, su familia...no tengo ni idea, pero en Londres estuvimos bien.  Y por más que le pregunto o insisto,  sigue diciéndome que no es nada. Según ella, solo está agobiada porque el final se acerca y los exámenes están a la vuelta de la esquina. Natalie piensa como yo, que está escondiendo algo, pero a ella tampoco le dice nada. Así que he optado por no volver a sacar el tema. Sigue quedando con Aaron, por que la opción de que sea por él queda descartada. 


     Hemos planeado para esta noche, viernes, una salida "solo chicas". Natalie quiso avisar también a los chicos, pero Jane se negó en rotundo. Hacía tiempo que no salíamos las tres solas, y eso es lo que íbamos a hacer. Así que Natalie accedió un poco enfurruñada. Para mí es un alivio, ya es hora de salir sin tener que estar en tensión toda la noche por la presencia de Daniel.  


     Lo primero que hacemos es ir a cenar a uno de los restaurantes del centro.  


     Por fin hemos podido cambiar los abrigos por chaquetas. El frío parece que está remitiendo y que, finalmente, llega mi estación favorita del año. La primavera. Las chicas han decidido buscarme un chico decente esta noche. Así que me han ayudado a elegir el modelito, el peinado y el maquillaje. Después de cambiarme unas...cuatro veces de atuendo, al final nos hemos quedado con una falda de tubo gris oscura, una camisa blanca con incrustaciones en el hombro y un pronunciado escote, y los tacones y bolso negro. Son los más cómodos que tengo. Me he recogido el pelo en una cola alta y las ondas caen justo hasta abajo de mis hombros.  


     Aunque la noche sea "solo chicas", durante la cena,  la mayoría de las conversaciones giran en torno a George, Aaron, y como no, a Daniel. Natalie está bastante preguntona con respecto a él, mientras que Jane se limita a mirarnos con mala cara o a cambiar rápidamente de tema. Al menos no está siendo una desagradable, que ya es algo. Me desconcierta un poco que no se una al interrogatorio de Natalie, pero bueno, también sé que Daniel no es santo de su devoción.  


     Al final de la cena, Natalie quiere avisar a los chicos para que se tomen algo con nosotras y Jane se niega. Llegan a elevar las voces en el restaurante e intento poner un poco de paz entre ellas. La sola mención de quedar con los chicos, hace que mi mente me traicione pensando en Daniel. Si, tengo ganas de verlo. Muchas. Pero no debo.  


     La negación de Jane es comprensible hasta cierto punto, como ella mismo argumenta; hace tiempo que no salimos de fiesta las tres solas, y cuando salimos con los chicos yo termino marchándome antes... Pero la parte extraña, rara o como queráis llamarla, es que se empañara en ello hasta tal punto de enfurecerse, cuando su novio es uno de ellos. Mi cabeza va de una a otra como un partido de tenis, hasta que el nombre de Daniel y el mío, salen a relucir en una misma frase. 


     —También es lo mejor para Kate - espeta Jane haciéndome un gesto con la cabeza. - Bastante que tiene que soportar al gilipollas de Daniel en clase... 


     —Él le dejó claro lo que había, no es cómo si Kate vaya a tirarse a su cuello esta noche… 


     —Mirad... - digo intentando dar mi opinión, pero Jane me interrumpe ignorándome por completo. 


     —Es un jodido asqueroso Natalie, cuando le pique la polla volverá a buscarla... - Abro ligeramente la boca con las palabras de Jane. Nunca la había escuchado hablar de esa manera. Normalmente es Natalie la que utiliza ese vocabulario.  Pero por mucho que no le caiga bien, sus palabras me sorprenden. Veo como Natalie también la mira extrañada.   


     Aprovecho el silencio para hacerme oír. 


     —Sigo aquí - les digo algo molesta.  Las chicas me miran un poco apenadas, bueno, Jane quizás menos. - Sé que os preocupáis por mí. Pero no soy una niña, no voy a saltar al cuello de nadie, y tampoco voy a dejar que se burlen de mí. Lo que ha pasado con Daniel es porque yo he querido, porque me ha apetecido. Siempre he estado intentando hacer las cosas bien, las cosas correctas. Daniel ha sido como una...una chispa de emoción en mi monótona vida. - Las chicas me miran sin interrumpirme. - Me gusta Daniel, - continúo - lo reconozco, él ha sido sincero conmigo y se lo agradezco. Pero no quita que tenga que evitar encuentros fuera de la universidad porque me va a seguir gustando tanto si lo veo, como si no. Así que dejad de pelearos y de hablar de mí como si yo no estuviera aquí. - Miro severamente a las dos. Natalie me guiña un ojo, pero Jane bufa y se concentra en terminar su postre sin dirigirnos la palabra. ¿Pero qué leches pasa aquí? 


     Quince minutos después, entramos en una de las discotecas del centro. Hemos tomado un taxi porque esta noche ninguna va a quedarse sin beber. El ambiente está bastante cargado para mi gusto, y la tensión con Jane después de la pequeña discusión durante la cena, aun es palpable. Mientras ésta camina hacia la barra a paso ligero, me acerco a Natalie para gritarle al oído que algo no va bien con ella.  Ésta me da la razón y me contesta que en casa tenemos que obligarla a contar lo que sea que le esté pasando.  


     Las dos primeras horas se nos pasan rápido. No volvemos a sacar el tema de los chicos, si no que nos dedicamos a bailar y beber. Dejamos a un lado toda esa tensión del principio y hacemos como que no ha pasado nada. Bendito sea el alcohol para estas cosas. Yo me encuentro bastante contenta, la verdad. Así que cuando termino la quinta copa, doy por concluida mi dosis de alcohol en el cuerpo. Tengo poco aguante, pero es que me he levantado para ir al baño y me he tambaleado un poco al ponerme de pié. No está entre mis planes llegar a casa borracha como una cuba.  


     Las chicas han estado buscando chicos guapos para mí, y he estado bailando con un par.  El último chico que me han buscado está ahora mismo sentado a mi lado. Es rubio, con ojos azules...bastante atractivo sí. Pero no entiendo una jodida palabra de lo que dice. Algo de mercados internacionales o yo que sé. Las chicas nos miran desde la pista de baile mientras se ríen. Capullas, pienso. 


     El chico a mi lado sigue hablando sobre empresas, el problema de la oferta y la demanda y no sé que más, un puñetero coñazo. Seguro que intuye que estoy pasando de él, así que no sé si lo que quiere es comerse una rosca o solo desahogarse.  Paseo mi mirada por toda la sala. Hay gente discutiendo, parejas casi devorándose la una a la otra, gente bailando como si su vida dependiera de ello, y un impresionante hombre de ojos verdes que me mira con el ceño fruncido. ¿Qué coño hace Daniel aquí? Entro en pánico cuando mis ojos chocan con los suyos. Y no viene solo. A su lado están Aaron, Joel y George. Desvío mi mirada hasta el centro de la pista buscando a las chicas. Cuando las diviso, están mirando lo mismo que yo, Jane tiene una expresión de absoluta furia en la cara mientras Natalie se muerde el labio, nerviosa. 


     La voz del chico que sigue a mi lado resuena en mi cabeza como un murmullo, y de repente, una idea de lo más idiota, aparece en mi cabeza. Sintiendo aun la mirada de Daniel sobre mí, me giro hacia, ¿Eíden? Sí, creo que me dijo que se llamaba así. Lo miro intentando poner una cara de concentración máxima y una de mis mejores sonrisas, pero el chico sigue en su mundo de finanzas. De soslayo, veo como las chicas están ya junto a los chicos. Natalie está pegada como una lapa al cuerpo de George. Los veo cuchichear sobre algo y después todos me miran.  Odio ser el centro de atención y esto no me hace gracia. Daniel gira la cabeza y se apoya en la barra, pidiendo la bebida. Y cuando vuelve a mirarme, tiene los labios apretados en una fina línea.   


     Una idea descabellada aparece por mi cabeza.  


     A veces suele ocurrir, que no piensas antes de actuar, y eso es que me pasa, cuando, dejándome llevar por mi resentimiento hacia Daniel,  me acerco a Eiden y estampo mi boca contra la suya. 


   

       


    




  

     24. 


       


     El beso solo dura unos segundos, los suficientes para asquearme. Cuando me separo, miro hacia la barra. Las caras de todos son de sorpresa. No me paro a mirar a cada uno, si no que busco con la mirada quien realmente me interesa. Daniel tiene una copa en la mano y una expresión demoledora de desprecio. Oh, oh. Los pelos de la nuca se me erizan. 


     Natalie y Jane me miran estupefactas.  


     Giro mi cabeza para mirar al chico al que acabo de asaltar, que no ha dicho ni "mu". Tiene casi la misma cara de sorprendido que los demás. Los colores me suben a la cara, y evito su mirada, avergonzada. Dirijo mi vista hacia la barra, pero Daniel ya no está allí. Frunzo el ceño un poco decepcionada. Afortunadamente, los chicos parecen haberse recuperado de la sorpresa y están charlando entre ellos. 


     —Vaya chica, no sabía yo que la economía te afectara de esa manera... - la voz de Eiden me devuelve a la realidad.  


     —Perdona, creo que me he pasado con las copas esta noche... - farfullo. - Voy a buscar... 


     —Oh, no te preocupes, - me interrumpe, - estaré por aquí por si te apetece... repetir.- Y guiñándome un ojo, se pierde entre la multitud.  


     Respiro hondo y me tapo la cara con las manos. ¿Pero qué mierda acabo de hacer?  


     En ese momento Natalie y Jane se dejan caer en el sofá, una a cada lado mía.  


     —Estás hecha una ligona... -  se burla Natalie. Me quito las manos de la cara y resoplo. Miro al frente, dónde los chicos están enfrascados en una conversación muy interesante pero aun sin rastro de Daniel. ¿Y si se ha largado? Qué tontería, pienso. Ni que yo lo afectara de esa manera para largarse por un beso. Pero su expresión...  


     —No sé porque lo he hecho... - respondo angustiada. 


     —¡Has besado a un tío que acabas de conocer Kate! ¿Qué está pasando contigo? —me reprende Jane. 


     —Como si tú no lo hubieses hecho alguna vez... - interviene Natalie.  


     —Pero Kate no es así, Natalie. 


     —Siempre hay una primera vez para todo… - murmuro. 


     —Lo has utilizado, Kate. He visto a quién estabas mirando —asevera Jane, con el ceño fruncido. 


     —¿Y que más da? —la interrumpe Natalie. —Los celos a veces pueden hacernos un favor… 


     —Daniel es un gilipollas, eso le va a dar igual… - responde Jane. 


     Empiezo a estar cabreada, muy cabreada. Con ellas, con Daniel, con todos. Incluso conmigo misma. En este momento lo que menos me apetece es que estén cuestionando mi vida y dándome consejos como si fuera una cría de diez años.  


     —Quizás si no te hubieras chivado a los chicos de dónde estamos, Kate no se habría comportado de esta manera - espeta Jane molesta. 


     —Oh, ¿así que ahora yo tengo la culpa? Yo no he avisado a Daniel... 


     —¡Basta ya! —exclamo enfadada. - ¿Puedo opinar en una conversación sobre mí?  


     Las chicas me miran sorprendidas, y asienten. 


     —Ok, pues he besado a ese chico porque me ha apetecido. Ya está. No es culpa de nadie. Vosotras siempre habéis hecho lo que os ha dado la gana, y sí, he opinado, pero como amiga, no he cuestionado vuestras acciones. Jamás os he tratado como crías o irresponsables por mucho que algunas veces os hayáis comportado de esa manera.  No quiero que volváis a mencionar el tema de Daniel. Al menos, no delante de mí. Ahora voy a salir fuera a tomar un poco el aire y a dejar que sigáis opinando de mí, pero sin mi presencia. Gracias.  


     Me levanto del sofá tan rápido, que tengo que agarrarme a la mesa para no caerme cuando todo empieza a darme vueltas. Las chicas se levantan para ayudarme, pero me aparto de ellas rápidamente y me dirijo hacia la salida. 


     Mi mente ahora mismo es un hervidero de emociones que amenazan con explotar una por una. Me olvido de coger la chaqueta, pero no hace demasiado frío. O es que dentro hace mucho calor, y no lo noto. Paso a los grupitos de fumadores y me apoyo contra la pared. Cierro los ojos por unos segundos y respiro profundamente. Al menos el suelo ha dejado de moverse. Maldigo interiormente, todo esto se me ha ido de las manos. He intentado poner celoso a un hombre que pasa de mi, mis amigas seguramente estén cabreadas conmigo y he besado a un tío que al que acabo de conocer. Me apetece irme a casa, pero no puedo desaparecer sin decirles nada, no otra vez. Aunque he cogido el bolso, podría… No, no. Nada de huir esta vez.  


     Mi estómago da una sacudida. No, por favor. No quiero ponerme a vomitar delante de medio Bristol. Respiro hondo unas cuantas veces,  intentando que se me pase y cerrando los ojos con fuerza para concentrarme en no vomitar. 


     De repente, un perfume demasiado conocido inunda mis fosas nasales. Abro los ojos instantáneamente y la cara de Daniel aparece en mi campo de visión.  Me mira con una expresión imperturbable.  


     —¿Que, tomando el fresco después del calentón?  - Su comentario irónico me deja descolocada. - Eres toda una caja de sorpresas Kate... - continúa. Su voz ronca y sus palabras frías me hacen temblar de pies a cabeza. - Al final has resultado ser el tipo de mujer que desprecio.  Me temo que  fui demasiado amable contigo y, al fin y al cabo, eres como todas... - Su actitud, a diferencia de hacerme sentir mal, me está cabreando mucho. De soslayo miro a mi alrededor. Estamos ligeramente apartados de la puerta, dónde dos gigantones se ocupan de los menores que intentan colarse y los borrachos que merodean molestando por allí. Nadie parece interesado en nuestra conversación. - ¿No piensas decir nada? - Sus ojos me miran con atención, interrogantes. Yo le devuelvo la mirada, indignada ante tal desprecio. El estómago sigue molestándome, pero me enderezo todo lo que el alcohol me deja y lo enfrento. 


     —Dios - dice pasándose la mano por el pelo, ofuscado. - Si eres una cría que no sabe ni beber, que coño hago intentando mantener una conversación seria contigo... - Abro ligeramente la boca. No estoy dispuesta a aguantar más insultos y humillaciones por su parte. Y quería que fuéramos amigos, ¿no? Pedazo de estúpido.  


     —Vete a la mierda - contesto de mala gana y dándole un empujón no muy fuerte para apartarlo de mi.  


     Sorprendido por mi reacción, da unos pasos hacia atrás. Aprovechando que se aparta, intento dirigirme hacia la puerta, pero su mano sujetando mi brazo me lo impide. 


      - ¿Que quieres? - espeto con brusquedad,  soltándome de  su agarre con un manotazo. 


     —Así que esta es la verdadera Kate... - me mira enfadado. Estoy tan cabreada, que me da igual perder los papeles con él y hacer que nos alejemos mucho más de lo que ya estamos. Pero en este momento no me importa. Bastante he aguantado durante estos meses con eso de, ahora quiero follarte, ahora te humillo, ahora quiero ser tu amigo. Estoy frustrada y cabreada conmigo misma por cómo me hace sentir. Por lo mucho que me gusta, porque en el fondo, todo lo que quiero decirle es que lo deseo, que me muero porque me bese y que me toque. Pero no soy estúpida, no voy a tolerar que nadie más me tache de tonta, de débil. Y este hombre me hace sentir de esta manera.  Así que, cerrando los ojos unos segundos, y respirando hondo, le digo decidida:   


     —Si, a lo mejor esta soy yo. Pero en ningún momento te he vendido otra imagen de mí. En cambio, ¿tu quien eres? ¿Un déspota que trata a las mujeres como si fueran simples pañuelos de usar y tirar? ¿O eres un tipo con complejos incapaz de querer? - La expresión de Daniel pasa por incredulidad, sorpresa, enfado...Pero tengo tantas cosas que decirle, que dejo que mis palabras sigan saliendo por mi boca sin pararme a pensarlas. - Los tipos engreídos  y que se creen superiores como tu,  al final se quedan solos en la vida. 


     —No te permito... 


     —Oh, ¿y yo si puedo permitirte que me trates como una mierda? - Mi voz sube un poco de volumen, pero el ruido del tráfico ayuda a que no llamemos la atención. 


     —No parecía importarte como te trataba  mientras te follaba - Sentencia fríamente. Abro ligeramente la boca, y la cierro de golpe. Daniel deja escapar una pequeña sonrisa perversa.  Cojo aire e intento hablar con normalidad. No estoy por la labor de armar un escándalo en media calle y que todo el mundo se entere de mi escabrosa vida sexual. 


     —Mira Daniel, no voy a negarte que me gustas. - Esto lo pilla desprevenido. Supongo que estaba esperando otra tanda de insultos por mi parte. - Pero también se reconocer y tengo orgullo, que alguien que solo piensa con el cerebro que tiene entre sus piernas y que es lo único que puede utilizar para creerse mejor, no vale la pena. He intentando conocerte, más allá de todo tu poder de seducción, pero eres un fraude. Eres tú el que vende algo que no es, eres tú el que dice una cosa y al momento piensa otra.  


     —En ningún momento te vendí la imagen del hombre ideal... - masculla pasándose una mano por el pelo. 


     —Oh, ya lo sé. Lo que recuerdo es tu imagen de hombre cobarde que huye del amor como si fuera la peste. Pero me refiero a toda esa fachada que escondes. Todo ese pasado que no has superado o de los problemas con tu padre. - Vale, sé que esto está fuera de lugar. Así que me arrepiento en cuanto sale por mi boca. 


     —No tienes derecho a hablar de mi padre - me reprocha apretando los puños. 


     —Ni lo quiero. Vas a quedarte solo Daniel, tarde o temprano te darás cuenta de tu actitud, de la persona que eres y la persona en la que te convertirás.  


     Lo miro con rabia. La expresión de Daniel es imperturbable, como siempre. Sin dejar entrever exactamente lo que está pensando. No me contesta, solo se aleja un poco de mí mientras se pasa la mano por el pelo con nerviosismo. Ahora sí que esto está acabado. El estómago se me encoge, y tiemblo, mi cuerpo entero tiembla. Me digo una y otra vez que esta conversación era necesaria, pero no puedo evitar dirigir una última mirada hacía él, resignada, antes de volver a entrar en el bar a despedirme de las chicas.  


     Las veo sentadas dónde las dejé. Aunque los chicos están a su alrededor, ellas tienen las cabezas muy juntas y gesticulan con cierto nerviosismo. Natalie es la primera que levanta la cabeza y me ve. 


     —¿Quieres pasar? - pregunta amablemente George intentando hacerse un lado para dejarme sitio al lado de las chicas.  


     —No, no. Vengo a decirles - señalo con la cabeza a las chicas - que me voy ya. 


     Rápidamente las dos se levantan y se colocan a mi lado. 


     —Lo sentimos mucho Kate - dice Natalie apenada. - No estamos acostumbradas a verte así, eres nuestra Kate. No queremos que te hagan daño... 


     —Lo sé, chicas. Siento mi comportamiento. Y el alcohol tampoco es que sea de gran ayuda... - les digo arrepentida. Mi cuerpo parece haberse calmado,  y mi estómago también. - Voy a coger un taxi. 


     —Nos vamos las tres. Hemos venido juntas y nos vamos juntas - sentencia Jane. 


     —Necesito irme sola. No pasa nada. Pero es que ahora mismo necesito pensar...y salir de aquí - mis ojos amenazan con humedecerse, así que intento respirar hondo y calmar mis ganas de llorar. Jane me mira con el ceño fruncido. 


     —¿Has estado con Daniel? - pregunta con el semblante serio. 


     —Hemos discutido.... - Natalie pone una de sus manos en mi espalda, acariciándome. —Y lo he insultado bastante… 


     —Es lo que se merece. Que alguien le pare los pies a esa arrogancia suya.  


     —Jane, déjalo ya - espeta Natalie. - ¿Qué le has dicho? - se dirige a mí. 


     —Mañana os lo cuento todo, ahora mismo solo quiero salir de aquí. 


     Las chicas no vuelven a presionarme con la idea de acompañarme, y lo agradezco. Sé que si me voy a con ellas, el tema de Daniel saldrá antes de que salgamos por la puerta y,  ahora mismo, lo que menos me apetece es recordarlo todo. Me despido de los chicos, cojo mis cosas y salgo a la calle. No he visto a Daniel dentro, pero tampoco hay rastro de él fuera. Mejor.  


     Después de marcar tres veces al número de taxis de Bristol y que nadie lo coja, decido sentarme en uno de los bancos que hay en la calle. A lo mejor con suerte, pasa alguno vacío a esas horas. Resoplo enfadada y me cubro la cara con las manos. Joder, ¿en qué me he convertido? En ese momento, levanto la cabeza alertada por el claxon de un coche. Maldigo interiormente cuando un vehículo demasiado conocido, estaciona frente a mí.  La ventanilla del copiloto está bajada y Daniel está sentado al volante mirándome con una expresión indescifrable. 


     —Sube al coche - ordena con la mirada al frente. 


     —¿Qué? - estoy tan sorprendida que apenas me sale la voz. 


     —Que subas al coche Kate - insiste visiblemente irritado. Ahora sí gira su cara para mirarme. 


     —No pienso subir al coche contigo - espeto cruzándome de brazos. Y desvío mi mirada más allá del vehículo.  


     Escucho  a Daniel murmurar algo incomprensible, y al segundo resoplar.   


     —Por dios Kate, no seas una cría - masculla. 


     —¿En serio vamos a volver a ese tema? - pregunto molesta. Daniel se pasa una mano por el pelo. Aquel gesto es mi debilidad, así que no puedo evitar mirarlo mientras lo hace.  


     —¡No hay un puto taxi a estas horas! ¡Así que haz el favor de poner tu hermoso trasero aquí! - espeta dando una palmada al sillón del copiloto. ¿Hermoso trasero? 


     —Has bebido. No voy a subirme en tu coche…- digo resuelta. Da un manotazo al volante y lo pone en marcha. Respiro aliviada pensando que se va a marchar, pero nada más lejos de la realidad. Avanza unos metros y lo aparca en un hueco libre. Se baja y cierra la puerta enfadado. ¿Pero qué hace? Me encojo en el banco, desconcertada. No quiero otra discusión aquí, por favor. Suplico. A unos pasos de mí, saca su móvil, marca y se lo lleva a la oreja. Lo escucho murmurar algo pero el sonido de la calle no me deja oírlo claramente. Cuando está solo a un paso de mí, cuelga.  


     —Van a venir a recogernos - sentencia con seriedad. 


     —¿Recogernos? Te recogerán a ti, yo pienso quedarme a esperar un taxi - contesto enfurruñada. Daniel pone los ojos en blanco. Saco de nuevo mi teléfono del bolsillo esperando poder contactar con la oficina de taxis de Bristol, pero antes de que pueda llegar a marcar, Daniel me lo arrebata de la mano con un rápido movimiento. Lo deja caer en bolsillo de su pantalón y lo miro con los ojos abiertos de par en par.   


     —¿Pero qué haces? - me levanto dispuesta a sacarlo del bolsillo de su pantalón, pero da unos pasos hacia atrás, impidiéndomelo.  


     —¿Piensas meterme mano en plena calle? - pregunta alzando una ceja. Una sonrisa perversa aparece en sus labios.  


     Resoplo frustrada, y me siento de nuevo. ¿Y si vuelvo dentro? No, no. Las cosas podrían ponerse peor.  No tengo ni idea de lo que Daniel pretende con este comportamiento. Acabábamos de tener una bronca, le había dicho de todo menos bonito. ¿Ahora planeaba la venganza contra mí o qué?, ¿pretendía secuestrarme? Lo miro alarmada, pero está pendiente de la carretera, todavía de pie a mi lado.  A los cinco minutos, un coche negro de alta gama aparca para frente a nosotros. Tiene los cristales traseros tintados.  Daniel se dirige a abrir la puerta trasera y me hace un gesto con la cabeza para que suba. Yo hago un gesto de negación y no me muevo del banco.  


     —Creo que ya hemos dado bastante el espectáculo por esta noche, Katherine. - sisea. - Así que entra en el jodido coche… por favor - Me mira con expresión severa, enfadada. Al menos ha terminado la frase con un por favor, así que, tragándome todo mi orgullo y la dignidad, resoplo malhumorada y obedezco. Daniel da la vuelta, murmura algo por la ventanilla al conductor, que lleva un traje negro bastante elegante,  y se mete en el coche justo a mi lado. 


     —Raphael es el chófer de la familia. Lleva trabajando con nosotros casi veinte años - añade cuando nos incorporamos a la carretera. 


     —Pero tu familia vive en Londres ¿no? - pregunto confundida.  


     —Si, pero desde hace un par de semanas está conmigo por motivos...personales. - Carraspea algo nervioso y lo miro alzando las cejas. 


     —¿Y tu coche? - vuelvo a preguntar. 


     —Me lo acercaran mañana a mi casa. 


     —Vaya, ¿eres profesor o 007? —me burlo. 


     Daniel no responde. Así que me muerdo la lengua, y me obligo a no decir más tonterías. Lo observo de reojo. Tiene la vista puesta al frente, con el ceño fruncido y esas pequeñas arruguitas en la frente que tanto me gustan. No, no vayas por ahí Kate. Solo se está portando como una caballero llevándote a casa. Vuelvo mi cabeza hacia la ventana, suspirando. La oscuridad de la noche nos envuelve, por lo que la idea de distraerme mirando por la ventana no me sirve de mucho. Opto entonces por cerrar los ojos y esperar que el viaje a casa dure poco. 


     El sonido de una puerta metálica me sobresalta. Abro los ojos desconcertada. ¿Dónde narices estoy? Mierda. Me he quedado dormida. Me froto los ojos mientras Daniel sale del coche y me abre la puerta. Aquel sitio, sin lugar a dudas, no es mi casa.  Es un pequeño garaje blanco dónde hay aparcados cuatro coches más y una moto. 


     —¿Dónde estamos? - le pregunto sin quitarme el cinturón de seguridad. 


     No pienso salir del coche sin que me responda, por lo que me cruzo de brazos y espero.  


     —¿Piensas quedarte aquí? —pre 


     gunta con un tono que parece más divertido que molesto. Me encojo un poco en el asiento. 


     —Esta no es mi casa - farfullo. 


     —Lo he advertido - añade alzando las cejas. - ¿Y bien? - insiste. 


     —Me quedo aquí. No sé dónde me has traído ni cuáles son tus intenciones. Después de lo que nos hemos dicho esta noche, no creo que me hayas traído aquí para tomar café. 


     Daniel suspira mientras se frota la cara. 


     —¿Piensas que te estoy secuestrando o algo? - inquiere alzando las cejas. 


     —No he dicho eso... 


     —En fin, si quieres quedarte con él - señala a  Raphael con un gesto de la cabeza. - Pero está buscando con urgencia una mujer, lleva meses de sequía... 


     Desvío mi vista, temerosa, hacía el hombre que nos ha traído. Éste parece que ni se inmuta ante su comentario.  Resoplo enfurruñada y me bajo del coche.  


     —Con una condición - le digo dejando una pierna dentro.  


     —¿Cuál? 


     —Quiero mi móvil y saber dónde estoy. 


     Daniel sacude la cabeza con una sonrisa ladeada. Se mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, saca mi teléfono y me lo da.  Lo miro interrogante esperando que cumpla la segunda parte de mi condición.  Rueda los ojos y con seriedad responde: 


     —Estamos en mi casa. - Lo miro sorprendida y después lo sigo nerviosa hasta una puerta que parece ser un ascensor. ¿En su casa?, ¿me ha traído a su casa? Daniel coloca su mano en la parte baja de mi espalda guiándome hacia allí. El simple toque sobre mi cuerpo me produce un pequeño escalofrío. Respiro hondo e intento aplacar mis nervios. ¿Y eso de no traer mujeres aquí?, ¿era una mentira? 


     Cuando entramos en el ascensor la tensión se apodera del ambiente.  Daniel saca una pequeña llave del bolsillo de su pantalón, y la introduce en una pequeña ranura que hay junto al piso seis.  Disimuladamente, me miro en el espejo. Para haber perdido el control con las copas y con Daniel, no tengo mal aspecto. Quizás el rímel algo corrido, pero por lo demás bien. Bueno, mis labios han pasado de un rojo pasión, a un rosa apagado. Deslizo los dedos por debajo de mis ojos intentando arreglar la situación, y así, me evito mirar a Daniel.  


     Una pequeña campana nos avisa que hemos llegado a nuestro destino. Me vuelvo hacía la puerta y, cuando éstas se abren, mi mandíbula cae casi rozando el suelo de la impresión.  ¿Pero dónde leches me encuentro? Me esperaba el típico pasillo con puertas, pero allí no hay nada de eso. Bueno, pasillo sí que hay, pero directamente el de su casa. No recordaba o desconocía, que hubiese edificios así en Bristol. El pasillo desemboca en un pequeño hall con asientos de cuero y espejos. Sigo a Daniel mientras abre unas puertas dobles que conducen a un salón acristalado, con techos altos y un inmenso sofá beige en el centro que casi alberga toda la estancia. Sin decir nada, Daniel desaparece por una puerta de la derecha, dejándome allí dentro de mi pequeña burbuja de sorpresa absoluta. Un televisor enorme y un aparato de música de última generación completan la estancia. La decoración es mínima, solo unos pequeños cuadros abstractos y unas alfombras negras. Me acerco a las cristaleras para hacerme una idea de dónde me encuentro, pero éstas dan a una enorme terraza y solo puedo intuir luces al fondo y oscuridad. 


     Un carraspeo a mi espalda me obliga a volverme. Daniel se ha desabrochado los dos primeros botones de su camisa, y  a punto estoy de sufrir una parada cardíaca.  Es increíblemente atractivo, y guapo...muy guapo. Demasiado. Creo haberlo mencionado ya.  Aparto mi vista de él tan rápido como puedo, pero no lo suficiente, y consigo atisbar como las comisuras de sus labios se elevan para formar una pequeña sonrisa. 


     -Te ofrecería algo de tomar, pero creo que por esta noche ya has tenido suficiente, ¿no? 


     La pequeña sonrisa sigue allí. Chasqueo la lengua contra el paladar. Su actitud casi divertida me desconcierta. ¿Qué pretende portándose así y trayéndome a su casa? Sin esperar mi respuesta, y como si tal cosa, camina hacia el sofá dejándose caer elegantemente en él. Lo sigo con la mirada sin poder evitarlo. Ahora estoy en su territorio, y de alguna manera, me asusta. Hacía dos horas había hecho gala de mi valentía desahogándome a mi antojo y sin pensar en las consecuencias, y ahora me arrepentía de todas aquellas palabras que habían salido por mi boca sin ni siquiera pensarlas.  


     Bueno, no de todas, que tampoco he dicho ninguna mentira. 


     —Puedes sentarte. - La voz de Daniel me pilla desprevenida. 


     —¿Qué? - es único que atino a preguntar sintiéndome un poco idiota. 


     —Vaya, con la verborrea tan intensa que hs tenido hace un rato, y ahora parece que te ha comido la lengua el gato... 


     Me muerdo el labio casi con fuerza y aprieto la mandíbula.  


     —¿Qué quieres? - le digo sentándome lo más alejada posible de él.  


     —Hablar. 


     —¿Del tiempo? - añado irónica.  - Porque creo que no tenemos nada más de que hablar. Con la conversación que mantuvimos antes de las vacaciones y la de esta noche, creo que he tenido bastante…  


     Su semblante se vuelve serio.  


     —Esta noche ha sido más como un… ajuste de cuentas. Ahora, Kate, vamos a dejar las cosas claras sobre nosotros.  


   

       


    




  

     25. 


       


      - No sabía que existía un "nosotros” —murmuro, enfatizando esa última palabra. 


     Carraspea nervioso, rascándose la nuca. 


     —Ya sabes a que me refiero… 


     Me limito a observarlo, interrogante, y ver hasta dónde va a llevarnos esta conversación.  


     —El caso es que… - Su ceño se frunce, como si le costara trabajo hablar. - No sé qué cojones me pasa que no puedo mantenerme alejado de ti.  – Gruñe   


     Lo miro estupefacta, con mi mandíbula caso rozando el suelo de la impresión.  


     Entonces se levanta, y comienza a pasear de un lado a otro, sin mirarme. 


     Jamás lo he visto tan nervioso, y yo no sé qué decir. Mi boca parece no querer emitir palabra alguna. 


     —Jamás he tenido que lidiar con algo como esto —continúa, masajeando su frente. - Y no sé que estoy haciendo. Te he traído a mi casa, ¿puedes creerlo?- exclama como si ni el mismo se lo creyera. -  Nunca he dejado que ninguna mujer pise este lugar y aquí estás.... - replica malhumorado. 


     —Puedo irme si… - empiezo a decir, pero me interrumpe. 


     —El otro día te dije algo que no pensaba, pero que suponía, que era lo mejor. Y esta noche…vuelves a abrir tu boca insolente y a volverme loco.  —Resopla con frustración. - Sigo pensando que es lo mejor, pero no quiero aceptarlo. - O yo soy muy lenta, o lo que está diciendo no tiene ni pies ni cabeza.  


     Cada palabra que dice me desconcierta más.   


     —Daniel, no estoy entendiendo... 


     —Joder Kate. Que eres un puto problema para mí. - Lo miro con una mezcla de asombro y desasosiego. - Ni siquiera he podido follar con nadie desde...bueno, desde tú y yo nos acostamos la primera vez. No sé qué coño me pasa, pero... —Se deja caer en el sillón de enfrente, con la cabeza agachada. - Estoy desconcertado porque me irritas, me desafías y pones a prueba mi paciencia. Y tengo que ser un puto masoquista, porque en el fondo me gusta. Y no todo el mundo ha conseguido eso. - Oh, casi suelto un jadeo. Entonces levanta la cabeza y me mira casi sin parpadear y con una intensidad que me hace tragar fuertemente. - No tengo ninguna explicación para esto Kate... - murmura.  


     Sin saber que fuerza extraña me empuja, me levanto, me acerco a él y me pongo de rodillas, quedando a su altura. 


     —Yo…también —carraspeo intentando controlar mi voz. —Yo también me siento así… - murmuro visiblemente nerviosa. 


     Nos miramos por unos eternos segundos, con las respiraciones algo alteradas, hasta que suavemente, agarra mi cabeza y  baja sus labios hasta los míos.  


     Todo mi cuerpo arde al instante en el que siento su boca. Y lo que empieza como un beso suave, empieza a tornarse más pasional en cuanto muerde mi labio, y su lengua se hunde en mi boca.  


     Tira de mi para ponerme de pie, y me arrastra contra él, consiguiendo que quede sentada a ahorcajadas en su regazo. 


     Mis manos agarran su pelo, tirando de él, mientras me froto contra su entrepierna. Los dos gruñimos a la par dentro de la boca del otro.  Durante unos segundos más, los dos nos movemos sin separar nuestras bocas, hasta que con un gruñido, Daniel se pone de pie, llevándome con él.  


     Nos paramos en medio del salón, con las respiraciones entrecortadas y mirándonos con ganas.  


     Con movimientos rápidos me saca la blusa y baja la cremallera de mi falda, que cae a mis pies con facilidad. Su boca juega con el lóbulo de mi oreja, mordiéndolo, succionándolo.  


     Con Eric todo habían sido inseguridades, tanto en el sexo como en nuestra relación, pero Daniel me hacía sentir deseada, fuerte y atrevida. Y eso me gustaba. 


     Vuelve a besarme, mientras se deshace de su camisa con urgencia y lo ayudo, quitándole el cinturón. 


     En un alarde de valentía, llevo mi mano hasta tu entrepierna, por dentro del pantalón desabrochado. 


     Se tensa al instante, sorprendido por mi asalto.  


     Quito la mano con miedo a que me rechace, pero entonces agarra mi mano y vuelve a colocarla encima de su erección. Junta su frente contra la mía y susurra contra mis labios:  


     —Tócame... - Y lo hago. Le acaricio arriba y abajo por encima de la ropa, provocándole suspiros que directamente desembocan en mi sexo. 


     Las manos de Daniel se dirigen a mi culo, elevándome, y yo enrosco mis piernas en su cintura, dejando que muerda mi cuello y mi barbilla. Cuando mi espalda choca contra la pared, aprovecha para quitar una de sus manos de mi trasero, agarrarme la barbilla y volver a asaltar mi boca. Me dejo llevar de tal manera por sus besos, que no soy consciente de que mi ropa interior ha desaparecido cuando me deposita en la cama.  


     Se separa de mi para quitarse los pantalones, observando mi desnudez con una mirada abrasadora y no puedo evitar preguntarme, que ve un hombre como Daniel en mí.  


     Cuando se saca los bóxer, su miembro salta erguido como un resorte y mi vientre se tensa.  Aunque ya lo haya visto desnudo antes, no puedo dejar de maravillarme con su cuerpo, con su cara, con la sensualidad que desprende y con el calor de su mirada recorriendo mi cuerpo. Se acerca de nuevo hacia la cama, apoya sus manos en mis muslos y sube bordeando mi cuerpo hasta llegar a mi cuello. Se posiciona arriba de mí, aguantando su peso en un solo brazo. Su boca se aproxima a la mía, espero que me bese, pero no lo hace. En el último momento se desvía hasta mi oído. 


     —Me encanta cuando me miras con las mismas ganas con las que yo te miro a ti…- susurra con voz ronca. 


     Coloco mis manos en su abdomen, sus músculos tiemblan bajo mis palmas. Una de sus manos se dirige a mi sexo y cuando me toca, se me escapa un gemido por entre los labios que Daniel engulle cuando me besa de nuevo.  Me deslizo de su boca a su cuello saboreando la piel caliente y tensa. Sus caricias me están volviendo loca y no puedo dejar de gemir. Daniel levanta la cara para  mirarme con una sonrisa ladeada. 


     -Dime que me deseas- me ordena mientras cierro los ojos.  


     —Creo que es algo evidente a estas alturas… - bromeo. 


      Su boca serpentea por mi cuello hasta que siento su lengua en el lóbulo de mi oreja.  


     Me arqueo cuando empieza a mover su mano trazando círculos encima de mi clítoris.  


     —Quiero escucharlo, dímelo - repite con una mezcla de exigencia y súplica. Su boca baja hasta mi pecho sin dejar de mover su mano en mi sexo. 


     —Te deseo - me las arreglo para decir.  


     Se humedece los labios con su lengua, en un gesto tan sugerente y, a continuación, esboza una sonrisa maliciosa. Baja por mi cuerpo hasta rozar mi estómago con su lengua, juega con mi ombligo hasta que sigue el sendero hacia abajo. Me sobresalto cuando siento su boca soplar contra mi sexo. Mierda, mascullo. Dos de sus dedos se adentran en mí mientras empieza a lamer. No hace falta mucho tiempo hasta que me sobreviene un orgasmo tan brutal que me humedece los ojos. Lleva sus manos hasta su boca y se chupa los dedos. Madre mía, eso es lo más erótico que he visto en toda mi vida. La boca de Daniel vuelve a buscar la mía, mientras yo, aun boqueo como un pececillo, tratando de calmar mi respiración.  


     Llevo mis manos hasta su trasero, apretándolo y ambos gemimos dentro del beso cuando sentimos el roce directo de nuestros sexos. 


     —Joder, será mejor que me ponga el preservativo antes de que cometa una locura...- masculla con la voz ronca. 


     Estira el brazo hacia una de las dos mesitas de noche a cada lado de la cama, saca el envoltorio del primer cajón y se pone de rodillas. Hasta su manera de colocarse preservativo es ardiente. Su mirada no deja de buscar la mía, de vagar por mi cuerpo. Cuando se posiciona de nuevo entre mis piernas, su pene roza mi entrada y no puedo evitar agarrarme a las sábanas esperando que se hunda en mí de una manera rápida. Pero, a diferencia de las veces anteriores, lo hace lentamente, de manera dulce. Demasiado pausada viniendo de él.  


     Las embestidas empiezan a tornarse más rápidas, pero sin llegar a ser urgentes. Me desconcierta su actitud, pero no me disgusta. Entrelaza nuestras manos y las mantiene por encima de mi cabeza mientras su boca saborea mi cuello y mis hombros. 


     —Córrete conmigo... - murmura con la voz entrecortada mientras el vaivén entre nuestros cuerpos empieza a coger más ritmo. Lo rodeo con mis piernas, clavando los talones en su trasero para incitarlo a que se mueva más rápido. Gruñe en mi cuello cuando las embestidas se intensifican más. Pronto la habitación se llena con nuestros gemidos y el sonido de nuestros cuerpos al chocar.  


     Minutos después, ambos estallamos en una sacudida que nos deja sin respiración durante unos segundos.  


     Cuando recuperamos la movilidad de nuestras articulaciones, se quita el preservativo, haciéndole un nudo, lo tira y se deja caer de nuevo a mi lado.  


     Pone su brazo encima de sus ojos, mientras su pecho sube y baja con rapidez. No puedo evitar volverme para mirarlo, es complicado teniendo a semejante hombre desnudo a tu lado. Espero que se aparte como las otras veces, pero parece no tener la intención esta vez. 


     Estos silencios siempre me resultan demasiado incómodos. ¿Debería levantarme de la cama y vestirme?, pienso. Se supone que es lo que se hace en estos casos… 


     —Yo...creo que debería pedir un taxi e irme... - murmuro nerviosa.  


     Hago el intento de levantarme, pero su mano agarra mi brazo antes de que pueda incorporarme del todo. 


     —¿Dónde crees que vas? - susurra. Su voz aterciopelada me pone la piel de gallina. Sus labios se contraen y aprieta la mandíbula durante unos segundos, como si estuviera en guerra con él mismo. Lo miro totalmente desconcertada, pero vuelvo a tumbarme en la cama sin contestarle.  


     Volvemos a mantenernos en completo silencio, solo con el sonido de nuestras respiraciones invadiéndolo.  


     Quiero decir algo, pero ahora mismo no encuentro qué. Para mi sorpresa, dejo de pensar cuando su brazo se posa sobre  mi vientre en una especie de abrazo.  


     Giro la cabeza  para mirarlo, encontrándome con sus ojos verdes clavados en mí. Vaya, esto es nuevo. Esta noche está siendo algo...distinta, y mira que empezó siendo una mierda... 


     Daniel parece no ser consciente de mi debate interno. Su mano sube hasta mi mejilla, ahuecando mi cara con suavidad. Me observa con intensidad, parece que un millón de sensaciones estén pululando por su cabeza, todas a la vez. Así que no soy la única desconcertada con esto. 


     —Eres preciosa... - dice con voz pausada. Rápidamente noto el calor agolpándose en mis mejillas mientras le susurro un escueto “gracias”. Él esboza una especie de sonrisa. - ¿Te sonrojas porque te acabo de piropear y no por estar completamente desnuda en mi cama?  


     Vale, creo que a estas alturas se puede freír un huevo en mi cara. 


     Estira de mí hasta colocar mi cabeza sobre su pecho, y su brazo sobre mis hombros. Estoy que no salgo de mi asombro. ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el gilipollas de mi profesor? Noto un calor en mi pecho, un revoloteo en el estómago y la sensación de pánico invadiéndome. Dios, esto no puede ser bueno… 


     —¿Estás bien? - Daniel debe haber notado los latidos de mi corazón dispararse.  


     Esta noche está siendo de lo más desconcertante. Sus palabras, sus gestos, sus acciones…. 


     Respirando hondo,  asiento, e intento destensar un poco este momento raro. 


     —Así que me habías traído para "hablar de lo nuestro", ¿no? - le digo con una sonrisa. Alza una ceja y yo continuo. - Porque si es así, te diré que, de dónde yo vengo, esto no es precisamente mantener una conversación. - Me muerdo el labio y lo miro nerviosa. 


     Pasea durante unos segundos su mirada por mi cara. 


     -Es complicado Kate. Todo esto —añade, y se gira para mirarme, sosteniendo su cabeza con la mano. - He sido un completo gilipollas todo este tiempo. Te pedí distancia y mira dónde estamos. - Su tono es molesto, pero no conmigo, sino más bien con él mismo.  


     No puedo evitar preguntarme si él y yo podríamos…me da miedo terminar esa frase. No puedo creer que esté valorando la idea de tener una relación con él.  


     —Quiero seguir viéndote Kate, no solo en la facultad, también fuera de ella. He intentado odiarte, mostrarme como un capullo y un gilipollas contigo para alejarte, pero por lo visto nada de eso ha funcionado.  


     Mi corazón da una sacudida al escuchar esas palabras. 


     —A lo mejor es que somos masoquistas los dos, porque yo también he intentando odiarte con todas mis fuerzas y aquí estoy.  


     Sus ojos centellean, confusos y algo sorprendidos. 


     Se tumba de espaldas y se pasa una mano por el pelo. Yo lo observo en silencio, sin saber que decir. Unos segundos después, me regala una sonrisa cómplice y no puedo evitar acercarme a él, y besarle. No es un gran beso, más bien un roce, pero no me aparta.  Me separo algo avergonzada, pero Daniel sonríe y rápidamente me estrecha de nuevo hacia su pecho. 


     —Oye Kate, hay algo que quiero preguntarte. Dime si estoy siendo demasiado cotilla o si está fuera de lugar. Pero me gustaría saber acerca de ese tal Eric. ¿Era tu ex novio no? 


     Lo miro alzando la ceja. La verdad que ahora mismo, con el cuerpo de Daniel pegado al mío, lo que menos me apetece es hablar de mi ex. 


     —¿Cómo sabes de él?  


     —He escuchado cosas. No he estado indagando ni nada parecido. - añade rápido. - Solo sé que se portó como un capullo. Poco más. 


     —No hay mucho que contar - digo nerviosa. - Simplemente él decidió salir del armario, y a mí me dejó dentro - añado con sorna. 


     Abre la boca sorprendido, y no puedo evitar soltar una carcajada. Aquel gesto me resulta de lo más divertido. Está incluso cómico. Frunce el ceño. 


     —¿Me he perdido algo? Porque iba a contestarte que tu ex es una auténtico cobarde de mierda. Pero veo que lo has superado. 


     —Totalmente. Y tu reacción me ha parecido  de lo más  divertida.  


     —¿Se está riendo de mí, señorita Greene? —Sus ojos chispean y su mano baja por mi espalda hasta apretar mi trasero. 


     —Oh profesor, - añado siguiéndole el juego, - soy su alumna, no me atrevería. - No puedo creer que acabe de decir eso.  


     A Daniel parece gustarle, porqué rápidamente me encuentro encima de él con nuestros sexos listos para una nueva ronda. Alarga la mano, coge otro preservativo y se lo pone con rapidez.  Después coloca sus manos en mi cintura,  me levanta un poco y me baja sobre su erección. Oh, joder. Esta posición es demasiado.  Ambos gemimos, mi mente se queda en blanco y me dejo llevar por cada una de las sensaciones nuevas que estoy experimentando.  


     Abro los ojos con pesadez y desubicada. Tardo uno segundos en recordar dónde estoy. Giro mi cabeza hasta el cuerpo al que estoy completamente pegada. El sol inunda la habitación, y ni siquiera sé qué hora es. Daniel se revuelve, pero sigue con los ojos cerrados. Lo miro fascinada y atontada.  Aun no puedo creer todo lo que ha pasado la noche anterior. Mi estómago revolotea emocionado y hambriento.  


     En ese momento, Daniel abre los ojos. 


     —Debería llevarte a casa - murmura con voz ronca, y aun soñoliento. - Tengo trabajo pendiente y tenerte aquí desnuda, no es bueno para mi concentración...  


     —Claro, yo tengo que estudiar - contesto apartándome con una sonrisa. Pero no consigo salir de la cama, porque me agarra por la cintura y rápidamente, me da vuelta, posicionándose arriba de mí. Sus dientes se clavan en mi hombro. 


     —Aunque pensándolo mejor, es sábado...quizás podrías quedarte hasta más tarde. Hasta la noche, tal vez. Mi trabajo tampoco corre tanta prisa, ¿sabes?  


     Intento negarme, pero cuando siento su mano internarse entre mis piernas, esa idea desaparece de mi cabeza y no tengo otra opción que rendirme ante él. 


     Un par de horas después, estoy duchada, vistiendo una sudadera enorme de Daniel, (sí, yo me he sorprendido que tuviera algo más que ropa elegante) y sin bragas, las cuales, junto con mi ropa, las he puesto a lavar y están en la secadora. Nada más levantarme, le había dejado un mensaje a las chicas, diciéndoles que estaba bien y que volvería a la noche. Tenía un par de llamadas de Jane, pero no me había apetecido cogerlas. Supuse que era más para echarme la bronca que otra cosa, porque Natalie me había dicho que todo estaba bien.  


     Daniel está en la cocina. Su casa es impresionante.  


     Es un espacio concepto abierto, parecido al loft de George. Aunque más frío e impersonal. Parece una de esas viviendas sacadas de algún catálogo. Casi no hay fotos, y todo está decorado en tonos grises y negro. Excepto su habitación, que mezcla distintos azules. 


     Me paro junto al par de cuadros, los únicos en los que sale él, y que están sobre la chimenea del salón. En uno tendrá unos doce o trece años, acompañado de dos personas mayores, adivino que sus abuelos y un hombre. Su padre. Y el otro parece una foto más reciente, de hace un par de años, con sus amigos en Las Vegas. La ciudad del pecado. No hay rastro alguno de su madre.  


     —Espero que te guste la pasta - la voz de Daniel cerca de mí,  me sobresalta. Lo miro y me señala la mesa, donde descansan los dos platos de comida. 


     —Me encanta - respondo sonriéndole tímidamente, y acercándome a la mesa.  


     —Debería apuntar eso entonces. Es información importante. —Separa mi silla para que me siente y alzo una ceja, sorprendida. 


     —Vaya, ¿y este alarde de caballerosidad? 


     —Ni idea, lo tendría escondido, supongo —contesta con una amplia sonrisa.  


     Las mariposas de mi estómago hacen una fiesta.  


     Comemos relajados, hablando de muchas cosas. Nuestras vidas, la universidad, mis planes de futuro...incluso de nuestros amigos. Todo parece demasiado abstracto, irreal. O quizás más bien normal. Cómo si nos conociéramos desde siempre. Me siento bien con él, y contenta. Esta única anoche ha trastocado todos mis planes. Daniel se muestra simpático, algo nervioso de vez en cuando pero bastante cariñoso y comunicativo. 


     El tema de su madre no lo mencionamos. Se limita a hablar de su padre, de lo tensa que siempre ha sido su relación. Una vez terminada la comida, me enseña formalmente su apartamento, y al final terminamos de nuevo en su dormitorio. Este hombre es insaciable. A las seis de la tarde, estoy esperando que acabe de vestirse para que me lleve a casa. Ha insistido en que no hay prisas, que puedo quedarme otra noche más, pero no he tenido más remedio que negarme. Necesito un poco de espacio para respirar y convencerme de que lo de hoy es real.  


     Una parte de mi quiere quedarse, pero la otra me pide a gritos que no me ilusione, que debo ir poco a poco.  


     Ahora mismo estoy confundida respecto a él. Hasta hace unos días estaba cabreada conmigo misma porque me gustaba y deseaba olvidarle, pero ahora creo que la palabra gustar se ha quedando un poco obsoleta, y eso me asusta.  


     El camino a casa es silencioso, pero no incómodo, más bien tranquilo. Aparca el coche y me acompaña a la puerta. Estoy algo tensa porque me da miedo que las chicas nos vean desde la ventana.  


     —Oye Kate - me dice antes de abrir la puerta de abajo. —Me gustaría que esto quedara entre nosotros. A ver, tus amigas lo saben y sé que no dirán nada. Pero no quiero que salga de ahí. Mi vida ahora mismo es un poco complicada, y no quiero inmiscuirte en toda mi mierda.  


     —¿Y que se supone que es “esto?, ¿somos amigos con derecho o algo así? —le pregunto con el ceño fruncido. 


     —No me gustan las etiquetas. Y sigo mantenido mi idea sobre las relaciones y sobre el amor, Kate. - Suspiro algo ofuscada, pero él agarra mi mano. - Eso no quita que no me sienta bien contigo, me gustas. No puedo ofrecerte una relación, ya te lo dije. Pero podemos disfrutar de lo que hay entre nosotros. 


     No sé porque motivo, sus palabras me provocan cierto malestar y mis ojos escuecen un poco.  


     Aparto mi mirada de la suya y asiento, mientras abro la puerta. 


     —Ha sido un buen fin de semana - susurra antes de darme un beso. Cuando se aparta ladea la boca mostrándome una pequeña sonrisa insinuante.  Le sonrío de vuelta mientras me muerdo el labio. - Y te prometo que voy a dejar de comportarme como un capullo arrogante. 


     No puedo evitar que se me escape una pequeña carcajada al reconocer mis palabras.  


     —Sí, me acuerdo de todos los calificativos agradables que me dedicaste anoche. - Uf, anoche. Si a mí me parece que han pasado siglos desde nuestra discusión.  Me encuentro frente a él, y sus ojos se desvían a mis labios. - ¿Puedo acompañarte arriba? - asiento mientras se acerca más a mí y su respiración acaricia mi cuello. 


      - Pero  están las chicas y creo que será lo mejor que no entres —le advierto. 


     —Como quieras - murmura con voz suave. - Tu primero. - Señala la escalera con la mano. 


     Cuando estoy llegando al penúltimo escalón, tira de mí, sorprendiéndome y me aprisiona contra la pared.  


     —Estaba esperando ansioso la despedida... - murmura contra mis labios. Y  antes de que junte su boca contra la mía, lo hago yo.  Con las ganas con las que nos besamos, parece que hace mil años que no lo hacemos. Su hábil lengua me invade la boca saboreando, dominando. Sus manos me sueltan la cara y bajan por mi espalda hasta agarrar firmemente mi trasero y yo enredo las manos en su cuello, acercándolo más a mí. 


     —¿Qué coño hacéis? - ambos pegamos un bote y nos separamos. Jane está en la puerta, y por su expresión parece realmente enfurecida.  


     La miro con cautela. Conozco la animadversión de Jane por él, y la mirada gélida que ésta le dirige, me hace pensar que aquí se va a armar una buena. Daniel la mira con el ceño fruncido, quizás algo descolocado por el comportamiento de mi amiga.  


     —Ya se iba - digo rápidamente. Ella me agarra del brazo apartándome de él y la miro estupefacta. 


     —¿Qué coño haces Jane? - espeta Daniel alzando un poco la voz.  Mierda. Me suelto de ella como puedo y me giro para mirarla interrogante. Pero me ignora, dirigiéndose a él.  


     —Eres un desgraciado. 


     —¿Perdona? - Daniel la mira, con los ojos muy abiertos, y enfadado. 


     —Déjalo ya Jane, de verdad. No sé qué te pasa, pero cálmate. - Mi amiga, que hasta entonces me había ignorado, se gira rápidamente para mirarme. 


     —¿Qué qué me pasa?- su expresión realmente me asusta, así que me alejo un par de pasos de ella. Ésta se gira de nuevo hacia Daniel. - Si vuelves a acercarte a ella te corto los huevos. 


     Abro la boca sorprendida. ¿Por qué está comportándose así? Daniel la mira entre desconcertado y furioso. 


     —¿Es que te has fumado algo? - pregunta con el ceño fruncido. 


     —¡Daniel! - intervengo horrorizada. Ambos se miraban con desprecio, desafiándose.  


     Entonces me quedo más descolocada aun cuando Jane esboza una sonrisa cruel y suelta: 


     —¿Ahora cuando te marches de aquí, vas directo a tu casa o a la de a tu prometida?  


     Daniel se echa hacia atrás como si hubiese recibido una bofetada y mi mandíbula cae precipitadamente hacia el suelo.  


     Las piernas me tiemblan y casi necesito agarrarme a algo para no caerme. Fijo la vista en Daniel, que mira a Jane perplejo. 


     —¿De qué estás hablando Jane? - logró decir desviando mi mirada de uno a otra. 


     —Oh, aquí tu amante, que esconde demasiados secretos, ¿verdad? - espeta con ira. - No nos ha llegado la invitación de tu boda, por cierto. 


     Siento como si me hubiesen pegado una patada en el estómago. Me recuesto en la pared por miedo de caerme si mis piernas fallan. Lo que Jane acaba de soltar es una locura, no puede ser. Miro a Daniel expectante, esperando que lo niegue todo, que se acerque y me diga que mi amiga es una mentirosa, que todo es una broma...algo. Pero se me encoge el corazón cuando, su cara, sin decir ni una palabra, me da la respuesta que necesito.  


       


       


       


       


       


    






  

     26. 


       


     —Kate...- murmura casi con súplica. 


     —¿Esta es tu forma de ser sincero conmigo, Daniel? - le pregunto fríamente, alzando la voz. 


     —No es lo que piensas... - responde nervioso. 


     —Para una persona que no tiene relaciones, no repite con la misma mujer y no cree en el amor, que estés comprometido resulta un tanto desconcertante, ¿no crees? No sé de dónde estoy sacando todo este valor para no venirme abajo, porque lo único que quiero en este momento es llorar. Y abofetearle, eso también. 


     —Es un tema complicado Kate, pero no estoy enamorado de ella, ni siquiera hemos... 


     —¡Fuera! - espeto enfurecida. 


     —Siento haberte mentido... - se acerca unos pasos a mí, pero Jane se coloca delante. 


     - Será mejor que te vayas, y no vuelvas a acercarte a ella. 


     Las piernas empiezan a fallarme, igual que las fuerzas. Mis ojos se humedecen, pero respiro hondo intentando controlar mis emociones, al menos hasta que se haya ido. No quiero darle el gusto de verme así.  


     Sus ojos me taladran, y eso me hace encogerme un poco. Me mira con el ceño fruncido. Y saco fuerzas de donde no tengo para devolverle la mirada sin expresar nada. 


  


  

     —Está claro que con ella delante no vas a escucharme - Daniel hace una seña hacia Jane con la cabeza. Mi amiga se cruza de brazos, dirigiéndole una mirada de autosuficiencia. - Pero prometo contártelo todo Kate, de verdad. Cuando tú quieras. 


     —Vete, por favor... - le pido con la voz temblorosa. Daniel suspira, furioso, se pasa una mano por la cara y dirigiéndome una última mirada, se marcha sin decir nada más. Cuando Jane cierra la puerta, mi cuerpo ha resbalado contra la pared y estoy en el suelo, con las lágrimas cayendo por mis mejillas. 


     —Lo siento - Jane se sienta a mi lado, acaricia mi pelo y me abrazo a ella. - Siento que hayas tenido que enterarte así, pero no podía consentir que siguiera burlándose de ti. Mucho menos después de lo que, seguramente, pasó anoche. Cuando os he visto besándoos me ha entrado tanta mala leche... Y no merece que gastes ninguna lágrima. - Me incorporo en su regazo, secándomelas. 


     —Es que no sé qué pasa conmigo. De verdad que no lo sé. Quizás tengo un letrerito sobre mi cabeza que dice "acercaros y engañarme, que nunca me entero de nada". ¿Es que hay algo malo en mí? - suspiro amargamente. 


     —No pienses eso. Todo en esta vida pasa por algo, quizás lo que te espera sea algo mejor. 


     Respiro hondo, me apoyo en la pared y cierro los ojos. 


     —No puedo creerlo. Sencillamente no puedo...  


     Si lo hubieses visto este fin de semana Jane, ha sido tan...diferente conmigo. Hemos estado bien... - mis ojos vuelven a humedecerse. - Y me gusta, me gusta tanto... - me sorbo la nariz con el pañuelo que me ha pasado. 


     —Te olvidarás, no te preocupes. Tú no te enganchas a tíos así. Eres más fuerte que todo esto, siempre lo has sido. Solo te has dejado llevar porque te sentías completamente atraída y fascinada por sus mentiras. Es un mujeriego, ¿qué podrías esperar de él? - Las palabras de Jane, lejos de animarme, me hunden más. Ya no sé realmente lo que siento, y no quiero analizar mis sentimientos ahora. Pero el dolor que siento, no es por una mera atracción. esto ya no es meramente una atracción.  


     —Tú no lo entiendes - murmuro. 


     En ese momento, el ruido de unas llaves abriendo la puerta nos sobresalta a ambas. Natalie nos mira a las dos con las cejas alzadas en señal de preocupación cuando entra. 


     —¿Qué ha pasado? 


     Jane y yo nos miramos. Las dos estamos sentadas en el suelo, y mi cara seguro que es un poema. La miro, pero no tengo ganas de contarlo de nuevo. 


     —Será mejor que vayamos al sofá y lo hablemos más tranquilamente allí. 


     Haciendo caso a Jane, Natalie suelta el bolso y la chaqueta mientras yo me levanto del suelo. No me quita el ojo de encima. Cuando nos sentamos en el sofá, conmigo en medio, Jane empieza: 


     - La semana pasada, cuando volví de Londres, recordáis que pasé la noche en casa de Aaron ¿no? - Natalie y yo asentimos en respuesta. - Bueno, el caso es que en el tema de conversación salió Daniel. Por lo visto Aaron estaba bastante molesto con él. En un principio no me dijo sobre qué, sino que empezó a irse por las ramas. Que si su manera de comportarse lo sacaba a veces de sus casillas, que no se daba cuenta de las personas que estaban a su alrededor y paranoias así. Total, que aprovechando su enfado, traté de indagar más en ese tema, con disimulo, por supuesto. Y terminó contándome que Daniel estaba prometido desde Navidad. - Aprieto los puños en mi regazo, mientras escucho a Natalie exclamar "¡No jodas!". - Como os lo cuento - prosigue Jane. - Pero es que por lo visto, los chicos no sabían nada hasta que Daniel les había soltado la bomba en las vacaciones de Pascua.  


     Así que imagínate el cabreo que tenía Aaron con todo esto. 


     - Me estoy quedando flipada. Y George ni siquiera me ha contado nada... - Natalie aun tiene cara de sorpresa. Me limpio de nuevo las lágrimas que han empezado a caer por mis mejillas. 


     —Así que hace una semana que sabías esto... - murmuro un poco molesta. 


     —Pensé que el asunto entre Daniel y tu se había acabado. Que al final te acabarías enterando, pero el palo sería menos fuerte. - Jane me mira arrepentida. - No sabía que ayer iba a volver a pasar algo entre vosotros. Lo siento Kate, lo siento de veras.  


     Ahora mismo siento como si cuerpo estuviese sentado en este sofá, pero mi mente no. Asiento sin más, sin saber que responder. Natalie acaricia mi espalda y murmura cosas, pero no las oigo. Solo puedo pensar que han vuelto a reírse de mí por segunda vez. Que me siento una completa estúpida y que no quiero volver a verlo.  


     —Voy a mi habitación, necesito estar sola. - Jane agarra mi mano. 


     —Por favor Kate, no te enfades conmigo - me pide. 


     —Ahora mismo no es contigo con quien estoy enfadada. - su semblante se relaja más. Mis amigas se levantan y me abrazan. 


     —Estamos aquí ¿vale? - susurra Natalie. Asiento mientras me doy la vuelta y las dejo en el salón. 


     Cuando llego a mi habitación me derrumbo, me derrumbo de verdad. Aun no puedo creer todo lo que me ha contado Jane.  


     Sé que Daniel no es un gran ejemplo de persona, pero este fin de semana había logrado cambiar muchas cosas que pensaba sobre él. Habíamos hablado y bromeado.  


     Son las doce de la noche cuando recibo un mensaje a mi teléfono. El corazón se me para cuando veo el nombre del destinatario.  Mis manos tiemblan dudando si debo abrirlo o eliminarlo directamente, pero al final, peco de débil y hago lo primero. 


     "Siento mucho como ha terminado la noche Kate. Lo que te ha contado Jane es cierto sí, pero hay una historia familiar y una razón de peso, detrás de todo eso. Solo quiero que sepas que todo lo que te he contado de mi manera de pensar es cierto. Y aunque parezca que me contradigo, en realidad es lo que me llevó a tomar la decisión de comprometerme. Espero tener la oportunidad de contártelo todo, porque, aunque no te lo creas, eres distinta. Te debo la verdad Kate, y solo espero que quieras escucharme. Por otro lado, no quiero que esto influya en tu asignatura. No voy a atosigarte, ni buscarte. Quiero que lo hagas tú cuando me des la oportunidad de explicártelo todo. Así que no faltes mañana a clases, por favor. Que descanses" 


     Leo el mensaje, resoplo y vuelvo a leerlo. Ese es el patrón que sigo, al menos, por cinco minutos. Por supuesto que me encantaría saltarme mañana las clases, pero no voy a hacerlo. Nadie va a interferir en mi carrera, para mí siempre ha sido lo primero y seguirá siéndolo. Con respecto a su explicación...por un lado quiero decirle que se la meta por dónde le quepa, que no me interesa en absoluto, pero por otro lado quiero realmente conocer la verdad, merezco la verdad.  


     El lunes me levanto con unas ojeras enormes. Jane me ayuda a disimularlas con el maquillaje, pero es imposible. Tendré que ir mirando al suelo todo el día.  


     Cuando llega la hora temida, Daniel aparece y comienzan los suspiros a mi alrededor. Parece un poco tenso cuando me busca con la mirada, entonces parece que sus hombros caen cuando me ve. 


     Mi estómago se encoge y Jane agarra mi mano por debajo de la mesa. No me busca más en las dos horas de clases. Se limita a explicar. Y no sé si es cosa mía o quiero ver más de dónde no lo hay, pero lo he visto un poco nervioso. Incluso ha perdido el hilo en un par de ocasiones, pero afortunadamente,  su séquito de admiradoras, se ha encargado de reconducirlo de nuevo.  


     Mi mente no puede dejar de recordarme imágenes de este fin de semana;  sus caricias, sus besos... 


     Trago saliva un par de veces y me regaño por no poder centrarme en otra cosa. Pero es complicado cuando lo tengo frente a mí. Me obligo a no derramar ni una lágrima más por él, no lo merece.  


     Lo que más me confunde, o me asusta, según como se  mire, es que ni siquiera me había afectado de esta manera el engaño de Eric. Por supuesto que me dolió y me enfureció, pero no había derramado lágrima alguna por él. 


     Cuando Jane y yo salimos de clase, no puedo evitar mirarlo de reojo. Está recogiendo sus cosas, rodeado de chicas, pero su mirada está fija en mí mientras bajo los escalones. Me muerdo el labio con fuerza, reprimiendo mis ganas de mirarlo directamente. Salgo al pasillo con Jane y respiro hondo. El aire me sabe a gloria. 


     Las siguientes dos semanas pasan sin pena ni gloria. No he vuelto a salir con las chicas, aunque en las dos ocasiones en las que han quedado con los chicos, Daniel no se ha presentado. Las clases, más de lo mismo. Me dedico a ponerle atención a la asignatura, intentando dejar mi mente en blanco y olvidarme de los momentos que hemos compartido,  sobre todo cuando mi mirada y la suya se cruzan. 


     No ha vuelto a mandarme ningún mensaje, y por un lado, lo agradezco. Pero no puedo evitar añorar esa falta de atención sobre mí. Sé que dijo que no insistiría, que quería que fuera yo la que estuviese preparada para hablar con él, pero no esperaba que cumpliera cien por cien su palabra.  


     Natalie me ha estado contando cosas sobre él, a escondidas de Jane, claro. Delante de ella no puedo ni mencionar el nombre de “Daniel” se pone echa una furia. 


     George la ha estado informando de todo, aunque no sé si es para que la información solo sea para ella, o llegue a mí. Realmente, desconocía que sabían sus amigos de nosotros. Y Natalie no había dicho nada, por lo que no podía preguntar sobre ello. 


     La información que manejaba es que el padre de ella y el de Daniel trabajaban juntos, y que eran amigos de la familia desde hacía unos cuatro o cinco años.  


     Los chicos no la habían conocido hasta la semana pasada, y porque ellos habían tenido que insistirle a Daniel para que la presentara.    


     Se llamaba Ivonne, tenía treinta años y trabajaba en el mismo bufete de abogados que su padre y el padre de Daniel.  


     Después de todo esto, que esté ahora mismo con el teléfono en la mano dudando entre si enviarle un mensaje o no, es un poco de locos. Es domingo, y han pasado justo tres semanas desde que se fue de aquí. Creo que estoy preparada para escuchar su explicación, si es que aun quiere dármela, y ser lo suficiente fuerte para no venirme abajo después de hablar con él. Es algo que necesito para pasar página. Para cortar con todo esto.  


     No le he comentado esta decisión a Jane, solo a Natalie; la cual que me ha dicho que me deje llevar por lo que realmente siento. Pero que si decido verle, tengo que ir con la mente fría y dispuesta a superarlo. 


     En poco más de un mes, las clases habrán acabado. Empezaré una nueva etapa, y ojalá la historia con Daniel, solo quede en un mero recuerdo del pasado. 


     Ahora mismo  mi prioridad son los exámenes finales, que están a la vuelta de la esquina y,  con todo este lío, me da miedo no concentrarme lo suficiente y bajar mi media.  


     Esta conversación me servirá para cerrar esto, y  mantener toda la concentración posible en los estudios. 


     Abro la aplicación y, con dedos temblorosos, empiezo a escribir. 


     "Me dijiste que te avisara cuando me decidiera a hablar contigo. Pues quiero hacerlo. Quiero escuchar lo que sea que tengas que contarme. Si aun quieres, claro. ¿Podemos vernos esta tarde?" 


     Lo releo un par de veces antes de mandarlo. En cuanto lo hago me quedo mirando la pantalla como una boba, esperando su respuesta. Y para mi alivio, no pasan más de cinco minutos  hasta que la recibo. 


     "Por supuesto que sigo queriendo dártela Kate. Si quieres podemos cenar." 


     ¿Cenar? No, no. Demasiado íntimo.  


     Tecleo otro mensaje de vuelta. 


     "Mejor esta tarde. Para un café, un té o lo que sea que tomes a esas horas." 


     Su respuesta es inmediata. 


     "Está bien. ¿Te recojo sobre las cinco? 


     Jane, no puede verlo por aquí. Y paso de montarme en coche o estar solas. 


     "Mejor dime el lugar y nos vemos allí." 


     "Como quieras. En el Victoria 's Coffe a las cinco." 


     Le mando un “ok”, y respiro profundamente. 


     Conozco esa cafetería, está a diez minutos andando desde casa. Justo en la parte opuesta del Campus Universitario, supongo que la ha elegido para evitar que puedan vernos. Aunque Bristol tampoco es que sea enorme.  


     Con suerte, cuando salgo de casa, ni Jane ni Natalie están aquí. He informado a Natalie, por si ellas vuelven antes, para que pueda inventarse algo que decirle a Jane. Sé que cuando ésta se enteré se me va a caer el pelo, pero es un riesgo que voy a correr. 


     Llego a la cafetería cinco minutos antes y hecha un manojo de nervios. No he querido arreglarme demasiado para que no piense cosas que no son. Así que después de estar durante media hora delante del armario, me he decantado por unos pantalones vaqueros, zapatos bajos y un jersey fino beige. He cogido también una chaqueta porque el tiempo puede ser bastante traicionero. O sale el sol y te mueres de calor, o empieza a llover y te mueres de frío.  


     Llevo todo el camino pensando en las palabras que voy a decirle, como voy a comportarme, que es lo que quiero preguntarle. Pero cuando lo veo cruzar la esquina, con esos vaqueros desgastados, esa camisa celeste y esa chaqueta de cuero, dejo directamente de respirar. ¡Santo Dios, qué guapo!  Creo que aun no estaba preparada para esto. Entro en modo pánico, pero ya no hay vuelta atrás. Estoy aquí, me ha visto,  y tengo que apechugar con las consecuencias. Resoplo frustrada, enfadada, molesta...y  maldigo interiormente cuando se acerca, y mi vientre se contrae por mero acto reflejo.  


     —Hola —saluda, cauteloso.  


     —Hola —contesto con el corazón desbocado.  


     Durante unos segundos nos miramos sin decir nada más, hasta que carraspeo, intentando centrarme en la verdadera razón por la que he venido.  


     —Deberíamos entrar. - añado haciendo un gesto con la cabeza hacía la cafetería a mi espalda. Él solo asiente. Se dirige hacia la puerta, la abre y me deja pasar primero. 


     El local es pequeño, pero bastante acogedor. He estado un par de veces aquí con las chicas porque no suele haber mucha gente. Nos dirigimos a una de las mesas del fondo, sin nadie a nuestro alrededor. Le indico a Daniel lo que quiero tomar, y se marcha hacia la barra. Lo sigo con la mirada hasta que se coloca detrás de la pareja que están atendiendo en ese momento. Las manos me sudan y el corazón me late a mil por hora. Durante estas tres semanas, no he podido dejar de darle vueltas a que habría pasado si Jane no se hubiese enterado del compromiso de Daniel. ¿Habría acabado enterándome?, ¿me lo habría contado? Había estado a punto de hacerme con el papel de la amante en esta especie de película. Si es que no lo había sido ya durante aquel fin de semana. Me preguntaba qué aspecto tendría aquella mujer y como sería la relación entre ellos. El día que me enteré de todo, no se me pasó por alto que Daniel mencionó que ni siquiera estaba enamorado de ella. ¿Pero cómo es posible comprometerse con alguien sin estar enamorado?, ¿en qué siglo estamos, en el XVI?  


     Me paso una mano por la cara, frustrada. Han sido las tres semanas más interminables de mi vida, llena de rutinas.  


     El tener que verlo todas las semanas, no es que ayude precisamente a hacer borrón y cuenta nueva, Quizás cuando el curso acabe, me sea más fácil.  


     Vuelvo la cabeza de nuevo hacia la barra. Daniel viene hacía aquí cargando una bandejita. 


     —Me he tomado la libertad de pedir esto - señala dos trozos de tarta. Una parece de manzana, y la otra es de chocolate. 


     —Gracias - murmuro agarrando mi café. Daniel coge el suyo de la bandeja y lo deja frente a él. 


     Volvemos a quedarnos en silencio.  


     Bebo un sorbo de café, pero está ardiendo. Así que tengo que volver a ponerlo en la mesa, y esperar que se enfríe un poco. Parece que a él le pasa lo mismo, aunque ni siquiera ha bebido aun. 


     —¿Cuál de las dos prefieres? —pregunta señalando con un gesto de cabeza las dos porciones de tarta.  


     O está haciendo tiempo, o no tiene ni idea de cómo empezar. Lo miro impasible. 


     —Me gustan las dos, así que elige tú —respondo encogiéndome de hombros. Él asiente. 


     —Me quedo con la de chocolate entonces. —Y se acerca el plato. Daniel y chocolate, deliciosa combinación.  


     Sacudo la cabeza, intentando centrarme. 


     Respiro hondo y lo miro con el semblante serio.  


     —Puedes empezar a contarme cuando quieras - le digo. Noto como traga y su pecho se infla. Por unos momentos solo nos miramos y como siempre pasa cuando lo hacemos, parece que todo alrededor desaparece. 


     Todavía hay esa especie de tensión entre nosotros y no es fácil ignorarla.  


     En ese momento, Daniel baja la mirada hacia su bebida, dónde juega con la taza unos segundos hasta que vuelve a levantar la mirada y, con una voz más grave de lo habitual, responde: 


     —Esta bien Kate. Voy a contártelo todo, y cuando digo todo, es todo.- Suspira profundamente y añade: - Pero antes, quiero hablarte de mi madre. 


       


    


  

  

     27. 


       


     Lo miro con un deje de sorpresa y él me devuelve la mirada con el semblante serio. Fija su mirada en la ventana, con el ceño fruncido y las arruguitas en la frente. Me da la impresión de que lo que va a contarme va a ser duro y ahora me siento un poco culpable por ello. No estoy exigiéndole nada, al menos no sobre ese tema, así que se lo hago saber antes de que empiece a hablar:  


     —Daniel no tienes que hablarme sobre tu madre. Cuando te dije que estaba dispuesta a escucharte, no me refería precisamente a eso....  


     Vuelve la cabeza para mirarme. 


     —Sé a lo que te referías Kate, pero quiero contártelo. Necesito hacerlo.  Me cuesta bastante abrirme a la gente, así que considérate afortunada - añade con una especie de sonrisa tensa.  


     Sinceramente, ahora me da un poco de miedo lo que pueda llegar a conocer sobre él.  Puede que me decepcione más su actitud, o que le encuentre alguna explicación a todo lo que hace y eso repercuta en mis sentimientos por él.  


     —Ya te mencioné que mis padres y yo vivíamos en Kensignton, ¿no? - asiento ligeramente. - Me encantaba vivir allí. Mi padre siempre ha trabajado mucho, pero cuando yo era más pequeño, solía dedicarme los domingos para salir por ahí, sobre todo al museo. Mi favorito siempre ha sido el de Historia Natural. Podía pasarme horas y horas dando vueltas por allí. Mi madre estuvo trabajando  durante años en una joyería, y su pasión era diseñar joyas. Aspiraba muy alto cuando se casó con mi padre, pero una vez que me tuvo, dejó de trabajar y empezó a gozar más del dinero. Aun seguía vinculada a eventos sobre joyas y diseñaba alguna que otra cosa, pero no se volvió a dedicar profesionalmente a eso.  


     La relación con sus padres, mis abuelos,  era bastante tensa, se fue de casa muy joven y terminó perdiendo el contacto con ellos cuando lo hizo. Fui a visitarlos alguna que otra vez. Siempre acompañado de mi padre, porque mi madre no quería saber nada de ellos. Mis abuelos son los que le exigieron conocerme.  


     Nunca me interesé por saber que era lo que había pasado entre ellos, cuando era pequeño porque no me preocupé de saber más, y cuando crecí, porque el tema de mi madre empezó a importarme una mierda y mis abuelos ya no estaban. - Lo miro ensimismada mientras habla. Da énfasis a cada palabra como si fuera un discurso bien ensayado. El café ya está medio frío cuando empiezo a bebérmelo. - Cuando salía del colegio, mi madre solía llevarme de paseo a Hyde Park o a Kensignton Garden. Disfrutaba pasando las tardes con ella. - Los ojos le brillan y no puedo evitar sentir cierta ternura por él. Lo observo mientras coge una cucharada de la tarta de chocolate y se la lleva a la boca. Dios, murmuro. Me veo obligada a apartar la mirada porque si no lo hago, es probable que empiece a babear aquí mismo. - Cuando cumplí los siete años, mi madre decidió que quería volver a trabajar. Un año antes, había tenido una fuerte depresión a causa de la imposibilidad de tener más hijos, y eso le llevó a plantearse su vuelta al trabajo. Recuerdo que la noche que mi madre se lo dijo a mi padre, yo estaba dormido y los gritos y las voces me despertaron. Mi padre creía que ponerse a buscar trabajo era una pérdida de tiempo. Su labor era criarme, y no lo consintió. Pero mi madre siguió erre que erre, y después de un par de meses encontró un trabajo en una joyería. Ya no diseñaba nada, pero se conformaba con venderlas. Justo en ese entonces fue cuando empezaron los problemas. - Respira hondo, bebe un sorbo de café y su semblante se torna serio mientras dirige su vista a uno de los ventanales, distraído. - Mis padres casi no estaban en casa. Habían contratado a una niñera que me llevaba y me recogía del colegio, y por las tardes, alguien del personal me llevaba al parque o a tomar un helado. Ni siquiera los veía los fines de semana. Con suerte, podía pasar los veranos en Edale, con mis abuelos y escapar de aquella casa de locos.  Los cuatro años siguientes fueron así. Mi padre llegaba tarde y enfadado del trabajo, cenaba conmigo y se encerraba en su despacho. Mi madre, estaba todo el día fuera y, algunas veces ni llegaba a cenar. Las broncas eran continuas, y yo, con once años, ya sabía que aquello no era normal en una familia. Casi no tenía amigos. Era un chico bastante solitario que siempre salía de casa con un libro bajo el brazo, como único compañero. - El corazón se me encoge y respiro hondo, sintiendo las ganas de llorar. No solo por él, si no por lo mucho que me recuerda a mi situación. Para por unos segundos la historia para apurar su café, y yo hago lo mismo con el mío. Después, continúa. - Un día, mi madre dejó de venir. —Sus nudillos se vuelven blancos mientras aprieta la taza. - Al cuarto día le pregunté a mi padre. Me dijo que estaba de viaje con unas amigas, que no tardaría en volver...pero pasó un mes. Yo tenía doce años, y no era tonto. El personal de la casa cuchicheaba sobre mis padres. Escuché muchas barbaridades. Que mi madre se había fugado con un médico, que si había sido con su profesor de tenis, diez años menor que ella... 


     —Joder - musito. 


     —Un día, me armé de valor y se lo pregunté a mi padre directamente. Estaba en su despacho bebiendo, y supongo que ya llevaba unas copas de más, porque me lo contó todo. Me dijo que mi madre se había cansado de la vida familiar, que éramos muy aburridos para ella y se había largado a Estados Unidos con un cirujano muy prestigioso. Había enviado a mi padre los papeles del divorcio y una orden al personal de la casa de que recogieran sus pertenencias. Así de simple, y sin despedirse de mí. De su hijo. - Su voz tiembla y me dan ganas de acercar mi mano y acariciar la suya. Pero tengo que obligarme a recordar que no soy nada suyo, y que tiene una prometida esperándole en casa o dónde sea que esté ahora. - Mi padre me dijo que las mujeres eran todas así. Te utilizaban cuando creían que tenían tu corazón y después se largaban. Que todas lo hacían y que debía mantenerme alejado de ellas tanto como pudiera. Cuando cumplí los quince ya me habían expulsado de dos colegios. El tema de mi madre fue un suculento cotilleo, y repartí puñetazos a todos los que escuché hablando de ella. - Algo se aferra a mi pecho, una presión que no puedo explicar. - Casi no veía a mi padre, por lo que me daba igual si tenía que cambiarme de instituto o colegio. Él arreglaba los papeles, y vuelta a empezar en otro. Sus únicos consejos eran sobre el género femenino. A veces, cuando me levantaba para ir al instituto, me encontraba a alguna que otra chica pululando por allí. Siempre me decía que lo mejor era tener muchas amigas. Y jamás repetir con ninguna, porque eso les daba esperanzas y se volvían posesivas. Le prometí a él, y a mí mismo, que jamás dejaría que ninguna mujer me dominara. Yo sería el que llevara las riendas siempre y que el amor era para los cobardes. Para los que querían dejarse controlar y pisotear. Por eso me negué a tener cualquier tipo de relación que no fuera un simple polvo, y después si te he visto no me acuerdo. —Sus palabras se me clavan como puñales. ¿Cómo puede un chico llegar a pensar así? ¿Y como su padre puede lavarle el cerebro de esa manera? Daniel se queda en silencio durante unos segundos. Yo aprovecho para tomar un trozo de tarta, aunque apetito es lo menos que tengo en este momento. Él hace lo mismo, supongo que lo hace como yo, para coger aire y procesar toda esa información. Fuera el sol va desapareciendo, pero no llevamos aquí más de una hora. - Al final conseguí terminar el instituto - continúa. Dejo de mirar por la ventana para prestarle atención. - Pero me negaba a estudiar abogacía. Eso fue otro palo para mi padre. Tuvimos una bronca monumental y me fui de casa durante un mes. Tenía dinero ahorrado, además del negocio que hacía cuatro meses que me había regalado. Pero costearme una carrera era duro. Pagué como pude la matrícula y las tasas, pero tener que buscar alojamiento y comida, se me hacía imposible. Así que me tragué el orgullo y volví. Después de un largo día de súplicas, al final hicimos un trato. Yo estudiaba la carrera de Educación, si a cambio le obedecía en todo lo demás.  


      Alzo las cejas en señal de incertidumbre 


     —¿En todo lo demás? - le pregunto sin entender. 


     —Bueno, tuve que ir a muchas cenas de galas, camelarme a las hijas de algunos de sus socios o jugar con las de sus enemigos, o sus mujeres... - murmura por lo bajo. Lo miro estupefacta. - Vamos, lo que comúnmente se llama " el trabajo sucio". Espionaje en toda regla. 


     —Madre mía - musito. Se remueve en el asiento y se pasa una mano por el pelo.  


     —¿Y ahora tienes algún contacto con tu madre o has sabido algo de ella? - le pregunto interesada. 


     —Hace unos seis años me propuse buscarla. Quería plantarle cara, conocer sus motivos para marcharse, para dejar a su hijo de doce años. Pero cuando conseguí su teléfono y la llamé, ni siquiera me dio la oportunidad de hablar. Había rehecho su vida en Estados Unidos, se había casado de nuevo y, por supuesto, no quería saber nada de mí. - Me llevo la mano a la boca en señal de incredulidad. 


     —¿Y no volviste a insistir? - me niego a creer que una madre pueda decirle eso a su propio hijo. Es inhumano. 


     —Ni de coña. Sus palabras exactas fueron "espero que todo te vaya bien Daniel, pero aquí soy otra persona, no saben de tu existencia y no puedo enfrentarme al hecho de volver a verte. Por favor, no vuelvas a llamarme". 


     —Menuda... - me interrumpo algo avergonzada.- Lo siento. 


     —Por mi puedes insultarla todo lo que quieras, no me afecta en absoluto.  


     Esboza una especie de sonrisa y desvía su mirada durante unos segundos hacia la ventana. Yo aprovecho para quedarme observándolo como una boba. Cuando vuelve de nuevo la vista hacia mí, desvío la mirada hacia el fondo de la cafetería.  


     Lo escucho carraspear y a continuación, dice: 


     —Bueno, después de todo lo que te acabo de contar, es hora de que abordemos el tema principal por el que estamos aquí. - Me mira fijamente y resopla. - El asunto de mi compromiso. - Me yergo en el asiento. Pongo las manos en mi regazo y me preparo para aceptar todo el asunto de manera impasible y con la mente fría. - Pasé el día de Navidad en Londres, con mi padre. Organizó una comida a la que vinieron numerosos abogados y gente influyente. Me contó que su socio, el señor Amadeus Peters, pensaba abandonar el bufete porque había fichado por otro. Mi padre y él llevan muchos años trabajando juntos, y si el Señor Peters se marchaba, el negocio de mi padre además de los clientes, iba a sufrir muchas pérdidas. Y eso es algo que mi padre no estaba dispuesto a consentir... 


     —No creo que con la fama que tiene y lo importante que es, vaya a perder mucho… - le digo. 


     —Mi padre tiene una deuda enorme Kate. Hace diez años se metió en eso de las apuestas y ha ido de mal en peor. La última vez, hace unos meses, perdió uno de los apartamentos que teníamos en el barrio de Chelsea. 


     Me llevo la mano a la boca. 


     —He intentado hablar con él sobre eso. Que sea consciente de que tiene una enfermedad, pero es muy cabezota. Mantengo mi negocio fuera del suyo por eso mismo, pero sus gastos y sus propiedades no puedo vigilarlas. Así que no te creas todo lo que dice la prensa sobre sus riquezas... - Asiento sin decir nada. - Bueno, el asunto fue que tenía que acercarme a su hija, la cual también trabaja con ellos, Ivonne Peters. - Casi dejo de respirar al escuchar ese nombre - Así que tuve que llevar a cabo la misión. Se me resistió y no conseguí seducirla. Es una mujer ambiciosa, y conoce todos los tejemanejes de la alta sociedad británica, pero sorprendiéndome, y antes de ganarme una buena bronca de mi padre, me llamó al día siguiente para que nos viéramos. Había adivinado mis intenciones, y quería que quedásemos para hablar. En un primer momento sentí que estaba traicionando a mi padre, pero lo que ella me propuso no es lo que yo esperaba escuchar. Por lo visto, hace cinco o seis años, estuvo bastante enamorada de una chica. - Alzo las cejas sorprendida. —Si, le gustan tanto hombres como mujeres, pero ella dice que se siente más lesbiana que bisexual.  El caso es que su padre acabó con su relación. No podía consentir que su hija fuera una vergüenza para la familia, así que chantajeó a esa chica, y la obligó a abandonar Londres, de la noche a mañana. Desde entonces la relación con su padre ha sido una farsa. Le ha jodido casos, lo ha estafado...y un sinfín de cosas sin que él haya llegado a sospechar de su propia hija. Así que mi misión de destrozarle su entrada a otro bufete de abogados le vino de perlas. 


     Fingimos una relación y compromiso, y su padre sigue en el bufete. 


     Todo lo que Daniel me está contando me deja anonadada. Padres que chantajean, amenazan, hijos que se vengan...La alta sociedad es una pura basura.  


     —¿Cómo pueden llegar a comportarse de esa manera los hijos con sus padres y al revés? —pregunto desconcertada. 


     —El dinero es poder Kate, y cuando estás en la cima, nada importa excepto tú mismo. 


     —¿Incluso jodiendo a los demás?, ¿a tu propia familia? 


     —Esa es la meta. - Lo miro boquiabierta. - Me sentí de esa manera por un tiempo, hasta que me fui de casa, estudié lo que realmente me gustaba y me olvidé de todo. Aun así, por mucho que odie a mi padre, no puedo evitar desentenderme de él. Por eso no puedo negarme a sus favores. 


     —Así que estás prometido con alguien por la que no sientes nada, solo para el beneficio de tu padre y para joder a su socio. 


     —Exactamente. - Me mira mientras aprieta los labios en una fina línea. - Ella y yo tenemos vidas independientes y, sexualmente, nunca ha pasado nada entre nosotros. Nos dejamos ver en fiestas, o delante de nuestros padres. Pero no tenemos contacto alguno. Nunca he sido partidario del amor, así que no me importaba casarme con ella si aun así podía seguir follándome a otras, y ella igual. Siento no haber sido sincero desde un principio contigo Kate, pero tampoco sabía dónde iba a llevarnos lo que teníamos… 


     Lo miro sin decir nada. Por un lado me siento aliviada, pero por otro me siento apenada por él. Y muy enfadada con su padre.  


     Todo es desconcertante, y no sé cómo se supone que debo reaccionar a toda esta información. 


     —Cuando fui a ver a mi padre en las vacaciones de Pascua, le dije que no quería seguir adelante con esta mentira. Pero no se lo tomó muy bien. Tuvimos una fuerte discusión y me volví a Bristol de madrugada. 


     Abro la boca para decir algo, pero no sé el que, así que vuelvo a cerrarla. La relación con su padre es casi una tortura, y aun así, el parece que le debe todo. Nunca le ha dado la plena libertad para elegir, solo a cambio de continuos chantajes. ¿Qué relación padre e hijo es esa? 


     —No sé qué va a pasar con esto que hay entre nosotros, Kate. Pero como comprenderás, mi situación no te conviene, ni la mereces. No puedo darte nada, ni tampoco quiero que mi padre sepa de tu existencia. Podría hacerte daño y es algo que no voy a consentir. - Me muerdo el carrillo con fuerza. Está preocupado por mí, y eso me enternece, pero no soy una cría. Puedo ocuparme de mis asuntos y hacer frente a los suyos. Ante mi sorpresa, estira su mano por encima de la mesa y alcanza la mía, llevándola al centro junto con la suya. El corazón empieza a galopar en mi pecho. Traga fuertemente y veo como su nuez baja. Lo que está punto de decir no debe ser fácil por la manera en que aprieta mi mano y como su respiración se ha vuelto más agitada. Cierra los ojos por un segundo y después los abre, mirándome fijamente mientras habla. - Desde aquel encuentro en el pasillo, no he podido dejar de pensar en ti. No sé que me has hecho, pero me haces sentir cosas que...nunca he sentido por otra mujer.  - Mis ojos se abren ligeramente. Tiemblo, mi cuerpo entero tiembla. - No sé de qué jodida manera catalogar lo que me provocas, pero  tengo la necesidad de protegerte. Y me importa lo que piensas de mí, lo cual me desconcierta, porque nunca he dado explicaciones a nadie. - Suelta mi mano y se frota la cara apesadumbrado. - Se queda unos segundos en silencio, con sus ojos atrapando los míos. - Di algo Kate - me pide. 


     ¿Qué diga algo? Si apenas puedo respirar.  


     —La otra noche, en la puerta del bar, cuando me insultaste...me molestó que me vieras de esa manera. - Arruga el ceño - Pero no me enfadé contigo, me enfadé conmigo mismo porque todo lo que dijiste, cada insulto, era real. Es real. Siempre he sido así, y jamás me ha importado lo que la gente opinara...hasta ahora.  


     No puedo ofrecerte una relación Kate. Todo lo que tengo son las ganas de estar contigo. Se seguir disfrutando de esta conexión que tenemos y con la que no he tenido con nadie. Pero también sé qué no puedo amarrarte a una relación a medias, es egoísta por mi parte. Pero te deseo, te deseo muchísimo. —Suspira profundamente. —Si sigues creyendo que soy un arrogante y un gilipollas, te dejaré tranquila y volveremos a tener una relación meramente estudiantil. Pero si tu opinión sobre mi ha cambiado y quieres... - se queda callado escrutándome con su mirada. Mi corazón ahora mismo es un charquito de helado todo derretido y enternecido por él. Quiero abrazarlo, besarlo, tocarlo... 


     —Si mi opinión ha cambiado y quiero que... - le apremio a decir.  


     Sigue con el ceño fruncido, preocupado. Se echa hacia atrás en la silla y resopla. Su mirada verde no se despega de la mía. 


     - Si ha cambiado sobre mí. Y si quieres pasar tiempo conmigo. - Lo miro sin respirar. ¿Tiempo con él?, ¿en calidad de amante?, ¿sabiendo que seguirá prometido y casado en menos de dos meses? Maldigo interiormente. Mi mente quiere una cosa y mi corazón otra. Observo a Daniel, que mira interrogante, atento. Intentando descubrir cuál va a ser mi respuesta.  


     Me muerdo el labio, nerviosa. No sé que hacer. Por mucho que me alivie que su compromiso sea una farsa, ella es el primer plato y yo el segundo. Pero… ¿qué futuro podría yo esperar de él? La relación que podemos permitirnos solo es esta, disfrutar sin ataduras. Pero tampoco es como si yo estuviese enamorada de él o lo viese como el padre de mis hijos. No puede ser tan malo tener una aventura, si sabes realmente gestionar tus sentimientos. ¿Porqué, entonces,  no pensar una vez en mí, y olvidarme de lo que digan los demás?  


     Las chicas van a querer descuartizarme en trocitos, pero es un riesgo que voy a correr. Si tropiezo, volveré a levantarme, porque así es la vida. Me ha abierto su corazón, ha sido sincero conmigo y sé lo mal que lo ha pasado y cuánto le habrá costado tomar esta decisión. Jamás he sentido este deseo, atracción o lo que sea por alguien, y me merezco disfrutar de esto el tiempo que sea. A lo mejor termino sufriendo, pero prefiero eso, a tener que  estar preguntándome ¿qué hubiese pasado si…? 


     Lo miro con decisión. Con la respuesta clara en mi mente. Pero antes, me apetece hacerlo sufrir un poco. Es lo justo después de estas semanas… 


     Cojo un trozo de tarta con mucha parsimonia, lo llevo a mi boca y lo mastico. Ahogo un gemido haciéndole ver lo rica que está. Lo escucho bufar y sonrío interiormente.  


     Trago y vuelvo a repetir lo mismo. Hasta que, cuando casi estoy a punto de acabarla dice: 


     —Si sigues saboreando y jadeando por esa puta tarta, voy a saltar sobre ti y me importará una mierda la decisión que hayas tomado. 


     Alzo las cejas.  


     Dios, ese comentario llega directo a mi sexo y aprieto las piernas por debajo de la mesa.   


     Dejo la cuchara encima del plato, me recuesto en la silla y lo miro. Sus pupilas están algo dilatadas, así que me regodeo de verlo de esta manera. 


     —Estoy esperando Kate. Y si pretendes jugar a algún juego conmigo, al menos házmelo saber para que podamos disfrutarlo los dos.  


     Antes de responderle, he de llenarme los pulmones de aire. Así que respiro hondo y abro la boca. 


     —Creo que sigues siendo un arrogante y que tu actitud puede llegar a ser desesperante. Las veces que me has humillado te has comportado como un completo gilipollas. En ocasiones te odio.... - me interrumpe alzando una mano. 


     —Vale Kate, ya he entendido que sigues pensando... - mientras me habla coloca los cubiertos sobre el plato, con intención de levantarse, pero continúo: 


     —Pero otras veces, te deseo tanto que incluso me odio a mí misma. Me encanta como me besas, como me tocas... - Levanta una ceja desconcertado. - Tu manera de mirarme. Lo que me acabas de contar me ha hecho ver otra parte de ti que desconocía, y no quiero que pienses que siento lástima por ti, porque no es así. Por supuesto que he pensado en lo mal que lo has pasado, pero sé que eres humano, y capaz de sentir, aunque creas que eres un superhombre inmune a los sentimientos. Puedes dar mucho más de lo que crees. Y si al final la decisión que estoy tomando es un error, me habré equivocado contigo, pero creo que vale la pena. - Suelto todo el aire que he estado conteniendo en los pulmones mientras hablo. - No sé qué es exactamente lo que sientes por mí, pero quiero ser clara contigo, y decirte lo que yo siento. Me gustas. Me gustas mucho Daniel.  


     Mi corazón se para y empieza a funcionar de nuevo. Me mira sin parpadear, y de repente, una especie de sonrisa de satisfacción asoma por la comisura de sus labios carnosos. 


     —Esta bien Kate, ahora voy a saltarte encima, y me va a dar igual  que nos echen de aquí por escándalo público. - Lo miro divertida acercando más mi cara a la suya.  


     Ese gesto acrecienta más su sonrisa, y colocando su mano sobre mi nuca, sin dejar de sonreír, aprieta sus labios contra los míos.
  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     28. 


       


     Tomando mi cara entre sus manos, me besa desmedido. Mi mente y mi cuerpo se declaran la guerra en ese momento, pero no me importa, lo único que sé es que quiero estar con él, y si esta es la única manera en que puedo, por ahora me basta. 


     Nuestro beso  empieza a subir de intensidad, y Daniel se separa bruscamente, dejándome con ganas de más.  


     Lo miro con las ceja alzadas y me responde con una mueca divertida haciendo un gesto con la cabeza a nuestro alrededor. Las pocas personas que hay allí, nos miran boquiabiertos. 


     —Estamos ofreciendo todo un espectáculo señorita Greene. - Me guiña el ojo y se pasa la lengua por los labios en un gesto demasiado sugerente. Mi respiración está acelerada y mis mejillas arden. Apoya los codos en la mesa y acerca su cara a la mía. - Me gustaría llevarte esta noche a mi casa, pero mañana hay clases, así que debería comportarme como un caballero.  


     Mi estómago se encoje y se contrae al mismo tiempo mientras me clava su mirada.  


     —Tu actitud deja mucho que desear de la de ser un auténtico caballero - me burlo. 


     —Bueno, estoy portándome bien. 


     —Acabas de abalanzarte sobre mí en medio de una cafetería. Un perfecto caballero no haría tal cosa... - ladea la cabeza y su cara se acerca más. Contengo la respiración, nerviosa. Y cuando habla, su voz ronca y aterciopelada me enciende. 


     —Oh Kate, créeme. No tienes ni idea de la de cosas sucias que mi mente está planeando para ti. Considera ese beso como el más correcto que voy a darte esta noche...- Vuelvo a apretar los muslos por debajo de la mesa. Este hombre va a acabar conmigo, pienso. 


     Carraspeo y aparto mi mirada de la suya. Tratando de enfriar mis mejillas con el poder de mi mente.  De reojo veo como saca su teléfono móvil del bolsillo y lo mira. 


     —Deberíamos irnos.  


     Nos ponemos en pie y salimos de allí en silencio. 


     - ¿Has venido andando? - pregunta. 


     —Claro. Mi casa no queda lejos. 


     —Te acerco entonces. 


     - No te preocupes... - comienzo a decir, pero me callo cuando se pone frente a mí y dirige sus manos a mi cintura. 


     —Acompañarte a casa está dentro de mi función como perfecto caballero... - musita mirándome con intensidad. 


     —No quiero que las chicas... 


     —Te dejare en la esquina si quieres. No voy a dejar que camines sola de noche Kate - espeta serio. 


     —Está bien —accedo finalmente. 


     El viaje en coche se me hace demasiado corto y, cuando me doy cuenta, está aparcando a tres casas de la mía. 


     Nos quedamos en un silencio. No es incómodo ni nada parecido. Simplemente que ahora soy consciente de que tendré que enfrentarme a las chicas, sobre todo a Jane, y no sé cómo va a reaccionar. Vuelvo a la realidad cuando Daniel carraspea y me giro para mirarlo.  


     -¿En qué estás pensando? —pregunta con curiosidad. 


     Resoplo fuertemente. Dudo si contárselo o no, pero bueno, tampoco es algo que tenga que esconder. 


     —Solo que no sé cómo las chicas van a tomarse esto. Sobre todo a Jane, ya sabes… 


     —Si, sé que me odia a muerte —masculla. 


     —Tanto como a muerte… 


     Alza una ceja. 


     —Bueno, casi a muerte. 


     Daniel esboza una pequeña sonrisa. 


     —Pues no les digas nada todavía. O espera a que tenga un buen momento. 


     —No quiero volver a mentirles a mis amigas… - murmuro con un resoplido. 


     Su mano me acaricia la mejilla. 


     —Entonces cuéntales la verdad. Si son tus amigas, te apoyaran. 


     —Eso espero. —respondo. Y me quito el cinturón y de reojo, veo como Daniel se deshace del suyo. - En fin, debería irme…- mi voz tiembla un poco. 


     —Por supuesto... - susurra con voz ronca. 


     No tengo ni idea de cómo despedirme, lo más natural sería acercarme y besarle, pero no sé…. 


     —Supongo que antes de irte, vas a compensarme por mi buen comportamiento, ¿no? 


     Alzo las cejas sorprendida mientras me mira con una sonrisa burlona.  


     —No sabía que tu conducta llevara incluida un pago - respondo haciéndome la ofendida. 


     —Digamos que es más como una...tasa de viaje.  


     Estoy a punto de abrir la boca para contestar, pero con un movimiento rápido, me agarra del brazo y me tira contra él. Nuestras bocas encajan a la perfección y, al segundo, me tiene completamente a su merced. La palanca del cambio de marchas está presionando mi muslo, pero me da igual.  


     Me dejo llevar por el movimiento de su lengua devorándome, de sus manos aferradas a mi cintura y de mis manos acariciando su nuca. Poco a poco, el beso empieza a tornarse más urgente, y ni siquiera soy consciente de que estamos en plena calle. Sus manos bajan por mi espalda hasta llegar a mi culo, lo aprieta y me acomoda encima de él. Agradezco que su coche sea tan espacioso, porque de otra manera no podríamos estar en esta postura ni de coña.  


     Siento su dureza rápidamente frotándose contra mi sexo. Oh, mierda, mascullo, y no puedo evitar mover un poco mis caderas buscando su contacto. Lo escucho gruñir dentro de mi boca y ese sonido me pone a cien. Sus manos, ansiosas, recorren todo mi cuerpo. Las mías aprietan los fuertes músculos de sus brazos mientras continúo con mi lento movimiento sobre él. Un segundo después, corta el beso y pega su frente contra la mía, con nuestras respiraciones alteradas. Pone sus manos en mis mejillas, y baja una para rozar mis labios con su pulgar. Sus pupilas están dilatadas, brillantes. 


     —Un perfecto caballero no besa de esta manera - murmuro con la respiración entrecortada.  


     Separa un poco su cabeza de la mía y me mira con una sonrisa sugerente. 


     —Eso es porque el beso ha roto el hechizo y vuelvo a ser un chico malo - No puedo evitar soltar una pequeña carcajada ante su comentario.  


     Entonces su semblante se vuelve serio y me quedo algo desconcertada. 


     —¿Qué pasa? - le pregunto. 


     Me acaricia la mejilla con suavidad. 


     —Eres preciosa, Kate. No sé lo que estás haciendo conmigo, pero cuando estoy contigo me siento...bien, como si todos mis problemas no importaran.  


     Sus palabras me dejan estupefacta. Quiero decirle que a mí me ocurre lo mismo, pero ni siquiera me salen las palabras. Así que opto por demostrarle con hechos, de qué manera me afecta. Busco su boca con urgencia, mordiendo su labio y dejando que mi lengua sea la que lleve la iniciativa. Sus manos se aferran a mis muslos, empujándome contra su erección. Siento la humedad en mis bragas y mis pezones reaccionando.  Lo deseo, de una manera tan intensa que me asusta. Llevo mis manos a su pelo mientras muevo mi cadera en pequeños círculos. De repente, se detiene y se aleja un poco. 


     —Dios Kate, si no quieres que te folle en medio de la calle, deberíamos parar esto. - Apoyo las manos en su pecho y asiento mientras le ordeno a mi cuerpo que se calme. Trago saliva, tengo la boca seca. Me quito de encima y vuelvo a sentarme en el asiento.  


     —Te veré en clases - consigo decir mientras abro la puerta y salgo.  


     Le doy una última mirada, y me dirijo a mi casa, abro la puerta y, cuando la cierro, me apoyo en ella.  


     Necesito tener la mente despejada para enfrentarme a Jane. Aun no he podido asimilar todo lo que me ha contado esta noche, ni la decisión que he tomado con respecto a él, así que no sé cómo voy a explicárselo a las chicas.  


     Abro la puerta de arriba tan silenciosamente como puedo, esperando que mis amigas estén encerradas en sus respectivas habitaciones o por ahí con los chicos. La televisión está encendida, pero ahogo un suspiro de alivio cuando me doy cuenta de que solo es Natalie. La saludo con una sonrisa mientras dejo la chaqueta en el perchero. 


     —¿Dónde está Jane? - pregunto en voz baja por si acaso está en su dormitorio. 


     —Esta noche se queda con Aaron, así que planta tu culo justo aquí, - palmea su lado del sofá, - y cuéntamelo todo. 


     Vale, eso me da un margen de alivio hasta mañana. 


     Voy hacia Natalie y me siento a su lado.  


     —¿Sabe que me he ido?, ¿qué le has dicho? - inquiero preocupada. 


     —Relájate mujer. Soy toda una profesional de las excusas. Eleva las cejas y las baja un par de veces. 


     —Cuenta - insisto. 


     —La que tienes que contarme eres tú. Me estoy jugando que Jane me corte la cabeza por tu culpa, así que espero que la tarde haya si al menos...productiva. — 


     No puedo evitar sonreír y Natalie me mira con diversión. 


     —Por la sonrisa radiante que hay en tu cara, me atrevo a decir que Daniel y tu no habéis terminado muy mal. 


     —Hemos hablado - respondo encogiéndome de hombros. 


     —Ya, y también os habréis comido la boca bastante... 


     —Joder Natalie - me quejo. 


     —Vale, te cuento lo de Jane si me cuentas con todo detalle, d-e-t-a-l-l-e, lo que ha pasado con Daniel.  


     La miro frunciendo el ceño. Es una guarrona, le encanta saber este tipo de cosas. Le tuve que contar con pelos y señales como fue mi primera vez, y la tía no se corta, si tiene dudas hasta pregunta y todo. Y yo que soy de aguardarme las cosas para mí… 


     —Lo intentaré.  


     Natalie chasquea la lengua, pero se conforma con mi respuesta. 


     —Le dije a George que iba a salir a correr contigo. Pensé en utilizarlo para la excusa, pero es amigo de Daniel y no sé si sabe algo de lo que ha pasado o pasa entre vosotros. No he mencionado nada, por supuesto, y él tampoco. Así que le dije que quería ir a correr y me dejó aquí. Jane aun no había llegado, por lo que todo salió perfecto. Me cambié y me fui yo sola. Le envié un mensaje a Jane diciéndole que nos habíamos ido juntas. Me respondió que iba a casa a recoger ropa y que esta noche se quedaba con Aaron. As´´i que todo ha salido perfecto.   


     —Vaya, una mentira muy bien elaborada. ¿Seguro que es la primera vez que lo haces? - le pregunto divertida, y aliviada. Muy aliviada. 


     —Ya sabéis que yo no me corto a la hora de contar las cosas. Y como me importa un pimiento lo que piensen los demás, me da igual decir la verdad… 


     —Espero que eso no vaya por mí —mascullo. 


     —No, tonta. Cada persona tiene sus motivos para hacer una cosa u otra. Y lo respeto. Pero eso sí, tienes que contárselo a Jane, ¿vale? 


     —Si, si. Gracias Natalie. 


     Le doy un abrazo. 


     —Para eso están las amigas. Pero dejémonos de tanto abracito y vayamos al tema importante.  


     Le cuento por encima todo sobre su compromiso. Por supuesto, evito mencionar a su madre. Pero no tengo más remedio que hablarle sobre las deudas de su padre. Natalie me mira entre sorprendida y preocupada. Cuando acabo, solo una pregunta sale de sus labios. 


     —¿Estás segura de dónde te estás metiendo? - Se me encoge un nudo en el estómago, pero asiento con firmeza. Resopla y me mira. - Dios Kate, no sé qué decirte. Es un asunto tan...chungo. Por mucho que él no tenga ninguna relación con esta mujer, de cara a la sociedad está comprometido,  y dentro de dos meses, casado. ¿Qué vas a hacer tu entonces?,  ¿convertirte en su amante?.  


     Suena peor cuando se escucha de otra persona.  


     —Una vez que esté casado dejaremos de vernos. 


     —Ah, ¿así sin más? 


     —Bueno, tampoco es que hayamos definido mucho nuestra "relación", pero es lo que hay. Ninguno de los dos piensa en la posibilidad de un futuro juntos. 


     —¿Por qué? - Me mira alzando una ceja y yo me quedo algo estancada con su pregunta. - Dime. ¿qué necesitaría para que te plantearas un futuro con él? 


     La miro con el ceño fruncido. Joder, con esa pregunta parece que no me conoce en absoluto. Siempre he estado criticando los tipos como Daniel y hablándole de mi prototipo de chico ideal, totalmente diferente al primero. ¿Cómo puede dudar de que me plantee una relación seria con alguien tan diferente a mí? 


     —Pues, yo que sé. Supongo que lo esencial es que esté soltero - respondo rápida. 


     —¿Y qué más? 


     —Pues...ya sabes, Daniel está bastante lejos de lo que busco en un hombre. Él es todo un adonis y yo soy la sosa de Kate. Y es un mujeriego, claro.  No tiene relaciones y no cree en el amor, ¿qué puedo esperar de él?  


     Mi amiga me mira alzando una ceja. 


     —Vale, ¿y por qué te gusta entonces? - su interrogatorio me empieza a irritar. 


     —Joder Natalie... 


     —Contéstame. Si es tan contrario a ti, algo habrá que te atraiga.  


     Me mira con el semblante serio. 


     —Pues…es muy guapo y está bueno.  


     Por supuesto no es solo por su aspecto físico, pero es la respuesta más rápida para que corte con este estúpido cuestionario que no se a que viene. 


     —Si, si. Del físico soy consciente. Pero no creo que seas del tipo de tía que se deja llevar solo por eso... ¿verdad? 


     —¡Por supuesto que no! - respondo algo indignada. Ella me mira esperando que diga algo más, y al final, termino diciéndoselo. Es la única manera de que me deje en paz. 


     —Es todo ese halo que lo envuelve. Parece una persona fría, distante...pero no es más que una máscara. En realidad es amable, cariñoso, detallista, incluso divertido. Y cuando sonríe...no suele hacerlo mucho, así que es como en plan: "que se detenga el tiempo en este momento”. Una tontería, pero es realmente cuando se me acelera el corazón de verdad. Y bueno, ni que decir de su manera de besar, de tocarme, puede ser tan dulce a veces... 


     —¿Tú te estás escuchando? - Natalie me mira asombrada y yo la miro sin comprender nada. Quizás me he dejado llevar un poco con la respuesta... 


     —¿Qué he dicho? Te he contestado a lo que me... 


     —Ese tío te mola bastante. Una barbaridad a decir verdad. ¿Estás enamorada de él, Kate? - me interrumpe alucinada. 


     —¿Qué? ¡No! —chillo mirándola como si acara de volverse loca. 


     —Por supuesto que sí. Por eso has accedido a aceptar todo esto. Porque pretendes conformarte con lo que sea que pueda darte. 


     —Estás loca —farfullo negando con la cabeza. 


     —En el fondo sabes que tengo razón.  Piensas que será fácil cortar con todo esto cuando se case, pero no. Vas a sufrir, como lo has estado haciendo durante estas tres semanas, y será peor. Será peor porque te habrás encoñado más. —Las palabras de Natalie se me clavan como cuchillos en el corazón. -  Habéis iniciado algo peligroso. Tanto para él como para ti. Y ojo, que no te digo que Daniel esté jugando contigo,  al menos no lo creo. He visto la manera en que te mira, y me atrevo a decir que quizás sienta algo por ti y de lo cual no es consciente. 


     —Lo que estás diciendo no tiene ni pies ni cabeza... - mi voz tiembla. 


     —Por supuesto que sí. —Responde con suavidad. - Mira Kate, soy tu amiga y quiero que seas feliz. Si ahora mismo Daniel consigue que lo seas, adelante, pero desafortunadamente no creo que esto vaya a tener un final feliz. 


     —No hay sentimientos serios por su parte, ni por la mía...de verdad. Lo del enamoramiento es una locura Natalie, sabes que no soy así. No podría plantearme una relación seria con él. —Una parte de mí está convencida de que estoy diciendo la verdad, pero mi subconsciente me mira con la ceja alzada, como si tuviera sus dudas al respecto. 


     Mi amiga sigue observándome con el ceño fruncido. 


     —Esta bien Kate, solo espero estar equivocada. Te mereces ser feliz. —Añade pasando un brazo por mis hombros en señal de apoyo. Yo asiento, pero mirando al frente. Tengo un nudo que me oprime el estómago y ni siquiera sé qué decir.  


     
A la mañana siguiente, estoy a punto de salir de casa cuando recibo un mensaje al móvil. Casi no me lo creo cuando leo el nombre del destinatario. 


     "Tengo ganas de verla señorita Greene. No venga demasiado guapa a clases, podría volverme loco y hacerla llamar a mi despacho, tumbarla sobre mi bonita mesa de caoba y hacerle todo lo que me apetezca" 


     Madre mía, mascullo con la cara como un tomate. Creo que mis bragas acaban de desintegrarse. No creo que le parezca especialmente guapa con unos vaqueros, chaleco ancho con un hombro descubierto y botas planas. Aunque tengo que admitir, que desde que lo conocí, no suelo llevar sudaderas y botines a sus clases. Me encantaría sentarme, tomarme una tila y asimilar este mensaje, pero por desgracia voy con el tiempo justo. Así que sin darle más vueltas, cojo mi bolso y me encamino escaleras abajo en busca de mi bicicleta. El tiempo es más caluroso, y echo de menos el frío para despejarme. Hoy le vendría bien a mi cuerpo.  


     Quince minutos después, me encuentro con Jane sentada en nuestro sitio de siempre.  


     –Hola. —La saludo con una sonrisa.  


     Ella me devuelve el saludo con un gesto de la mano y con cara de cansancio. 


     —¿Qué pasa? —le pregunto. 


     –Tía me caigo de sueño. Llevo aquí desde hace media hora.  


     —¿Y eso?, con lo poco puntual que eres… - me burlo. 


     —Porque Aaron entra a trabajar más temprano y no era plan de quedarme sola en su casa. No hay confianza para eso… 


     Asiento y me dispongo a sacar los apuntes de mi bolso. 


     La mañana pasa demasiado lenta. Pero supongo que será por las ansias con las que espero la clase de Daniel. No he vuelto a recibir un mensaje suyo. Y me he llevado casi todo el tiempo recorriendo el lugar con la mirada por sí lo veía por algún lado. Como una loca acosadora. Espeluznante. Jane no ha preguntado nada sobre ayer. Y eso me recuerda que tengo que contarle todo, lo que no estoy muy segura es de cuando. Y tampoco aquí. No creo que este sea el lugar perfecto para que me arme la bronca. 


     Estoy moviendo las piernas nerviosamente cuando el protagonista de mis más oscuros deseos, hace acto de presencia. Hoy está tremendo, es lo primero que pienso cuando lo veo. Guapo a rabiar. Su club de fans ya está babeando en primera fila. Chasqueo la lengua cuando sonríe hacia ellas. Zorras, mascullo. Jane se remueve a mi lado. 


     —¿Estás hablando sola? - susurra. 


     —No, no. Estoy recordándome que tengo que hacer unas fotocopias. 


     Mi corazón empieza a martillear fuertemente en mi pecho cuando los ojos de Daniel hacen contacto con los míos. Es solo un breve segundo, pero a mí me vale. Como si nada, se da la vuelta, se dirige a la pizarra y escribe en ella, con letras grandes: 


     "El Arte Erótico" 


     Casi me atraganto con mi propia saliva y algunos compañeros empiezan a cuchichear. Cuando se vuelve, hay una sonrisa maliciosa en su cara. 


     —Lo que faltaba - escucho a Jane murmurar. 


     Daniel se sitúa en el centro y, frotándose las manos para sacudir los restos de tiza, comienza a hablar: 


     —“El Arte Erótico” es un término aplicado al arte de contenido sexual. El Arte que celebra la sexualidad humana. Se deriva de Eros, la palabra griega para el amor físico por otra persona. El deseo. - Su voz se vuelve algo ronca mientras posa de nuevo sus ojos en mí. Por un momento, creo que me he desmayado y mi mente recrea una escena de calificación X en la que solo estamos él, yo, y esta aula vacía.  


     Me obligo a centrarme en la clase. Por nada del mundo quiero que me pregunte y quedarme en evidencia.  


     —La mayoría de las obras de arte de sexualidad explícita en el mundo occidental han sido producidas como parte de un deseo general de expresar la totalidad de la experiencia humana. Muy pocos artistas han hecho del erotismo su motivación. No obstante, en algunas sociedades, el sexo a proporcionado una más que evidente fuente de inspiración. – Enciende el monitor de diapositivas sin dejar de hablar.  - El nuevo humanismo del Renacimiento en Italia durante el siglo XV, con su renovado interés en el mundo de la antigüedad clásica, llevó a cambios espectaculares en el progreso de las artes. Las vergonzosas connotaciones asociadas con la desnudez comenzaron a desaparecer, y con el incremento del mecenazgo secular ilustrado, el control de la iglesia sobre las artes se debilitó. Los asuntos religiosos predominaron en el arte de la época, pero los temas eróticos o de tono subido, estuvieron presentes frecuentemente... - comienza a pasar diapositivas mientras nos habla de cada cuadro, cada escultura y cada autor. El aula se llena de mujeres desnudas, escenas explícitas e incluso sadomasoquistas. El cuadro de "Santa Ángela" pintada por Sebastián del Biombo nos hace abrir la boca de par en par a todos. 


     —Joder - mascullo. 


     —A su lado, el Grey ese sería un santo- susurra Jane con horror. 


     En él salen dos hombres arrancándole los pezones a Santa Ángela con unas tenazas. 


     —Como podéis observar, el sadomasoquismo ya estaba bastante de moda por entonces. Claro que no todo se llevaba hasta estos términos tan escabrosos. Las torturas de índole sexual de aquellas épocas, tienen una especie de similitud con lo que aun se puede llegar a hacer hoy en día. La sociedad está evolucionando, por supuesto. Pero todavía hay quienes parecen que llevan sus límites sexuales hasta ciertos extremos...truculentos. 


     —Está muy bien informado de esto, ¿no? - farfulla Jane hacia mí, pero no le contesto.  


     La gente parece volverse loca con este tema. Al final, algunos comentarios empiezan a desviarse de lo que Daniel está explicando, y tiene que pedir orden para que la clase vuelva a centrarse. Dejamos atrás el sadomasoquismo y volvemos a centrarnos en la sexualidad más light. En todo momento, soy consciente de las miradas que Daniel me dirige. Intento que no me afecte, pero me está volviendo un poco loca. 


     Minutos antes de que la clase acabe, mientras Daniel nos deja un tiempo para copiar unas diapositivas que resumen el tema de hoy, noto el móvil vibrar dentro de mi bolso. Miro hacia el frente, él está en su escritorio, ojeando unos papeles. Llevo mi mano hasta el bolso y saco el teléfono. Miro el destinatario y mi yo interior empieza a dar saltos de alegría. 


     "Te espero en mi despacho en quince minutos. Por cierto, ¿te ha gustado el tema de hoy?" 


     Mis manos tiemblan cuando empiezo a escribir la respuesta. Necesito una excusa para Jane. 


     "Si, muy interesante. Y tengo que inventar algo para que Jane no sospeche. Si es que no lo ha hecho ya con esas miradas tuyas durante la clase" 


     Esbozo una pequeña sonrisa mientras le doy a enviar. Miro hacia dónde se encuentra y lo veo bajar la vista hacia lo que supongo, será su móvil. Capto una pequeña y rápida sonrisa y continúo escribiendo hasta que recibo la respuesta. Espero a tenerlo todo copiado para ver su mensaje. 


     —¿Qué pasa? - Jane me mira con el ceño fruncido señalando mi teléfono, que está sobre mis piernas. 


     —Oh, no es nada. —Contesto con rapidez. —Mi madre, que iba hoy a hacerse unos análisis y le dije que me mandara un mensaje para saber cómo le ha ido.  


     Me mira por unos segundos, asiente con una sonrisa y vuelve a seguir copiando. 


     Respiro hondo aliviada y sintiéndome una mala amiga, otra vez. 


     "Es tu jodida culpa por ser tan guapa. Invéntate lo que sea, pero quiero verla señorita descarada." 


     Las mariposillas de mi estómago vuelan felices y en armonía después de leer su mensaje. Intento quitar mi cara de empanada y la baba que casi comienza a caer por mi barbilla. La voz de Daniel resuena en el aula. 


     —Esto es todo por hoy. Nos vemos el jueves. Y quiero vuestras redacciones sobre un cuadro y un autor  de este tema para el próximo día. 


     —Tengo que hacer fotocopias y mirar un libro en la biblioteca. - Le digo a mi amiga cuando salimos de clase. - Adelántate y te veo en casa. 


     —Vale. Creo que me iré directamente a la cama. —Bosteza. Entre el madrugón y que no he dormido mucho esta noche… - me guiña un ojo mientras sonríe y se aleja por el pasillo. 


     Sacudo la cabeza, sonriendo, y la veo alejarse por el pasillo.  


     Entonces resoplo fuertemente y me dirijo a la planta dónde están los despachos. Haré tiempo dando una vuelta por allí. 


    


  

  

     29. 


       


     Golpeo suavemente su puerta un par de veces con los nudillos y, unos de segundos después, me da permiso para que pase. 


     Está sentado en su escritorio, con una expresión relajada en el rostro y una sonrisa tan sexy que me provoca cierta tensión en el vientre. Mal empezamos, me digo. 


     —Cierre la puerta y siéntese Señorita Greene - me ordena con un deje malicioso en la voz. No puedo evitar morderme el labio, nerviosa.  


     Avanzo hasta la silla que hay frente a su mesa, pero niega con la cabeza. 


     —Mejor aquí. —Señala su escritorio con la mirada y yo alzo las cejas en señal de sorpresa. 


     —¿Estás de coña, no? - No pienso tener sexo en su despacho… 


     Ignora mi pregunta y acentúa más su sonrisa,  despejando la mesa para hacerme un hueco. Me acerco a él temerosa y a la vez demasiado excitada. Lo sé, no puedo evitarlo. Es verlo y se me revolucionan todas las hormonas, como una tonta adolescente.  


     Retira su silla dándome espacio para poder sentarme mientras no deja de observarme con intensidad.  Me apoyo contra su escritorio, esperando  su siguiente movimiento, u orden,  que hoy lo veo demasiado dispuesto a jugar... 


     —No estás sentada —me dice con suavidad.  


     Contengo el aliento mientras mi corazón empieza a revolucionarse.  


     Hago lo que me ordena y, a continuación, se levanta de su silla, lleva las manos a mis muslos,  abriéndome las piernas con suavidad  y se coloca entre ellas. 


     —Hola - susurra.  


     Lo miro alzando una ceja. 


     —Hola - contesto.  


     Las voces del pasillo pasan a un segundo plano cuando sus manos suben por mis muslos lentamente. Trago fuerte cuando casi está a punto de tocar mi entrepierna con sus pulgares por encima de mi pantalón vaquero. 


     —Alguien podría entrar... - consigo decir con la voz entrecortada. 


     —Eso lo hace más emocionante... - sisea con voz sugerente.  


     Sus manos suben por mi cintura, pasan por mis costillas y por el lateral de mis pechos sin llegar a tocarlos. Ahogo un suspiro. Quiero que me bese, necesito que lo haga. Mis labios arden esperando, ansiosa, el contacto con su boca.   


     Daniel no parece notar lo mucho que lo necesito, y si lo hace, está ignorándome a propósito. Vuelve a bajar sus manos hasta mi cintura, sin dejar de mirarme con sus ojos verdes oscurecidos. Me arrastra hasta la orilla de la mesa, acercándome más a él, y envuelvo mis piernas en su cintura. 


     No puedo evitar soltar un leve jadeo cuando su erección presiona contra mi sexo, provocando que sus ojos brillen de excitación. 


     Aproxima su cara hacia la mía hasta que nuestros alientos se mezclan. Todo mi cuerpo tiembla. Mis manos, que hasta hace unos segundos habían estado apoyadas en la mesa, deciden aventurarse por sus brazos musculosos sintiendo la tensión en ellos cuando le acaricio por encima de la camisa. Su cadera se mueve un poco para conseguir otro roce y me muerdo el labio conteniendo otro gemido. Mi mirada se desvía a sus labios, entreabiertos, apetecibles. 


     —¿Quieres que te bese? - murmura con voz ronca. Trago fuertemente enfrentando de nuevo sus penetrantes ojos verdes.  


     —Sabes que si... - le respondo acercando mi boca a la suya.  


     -Solo tienes que pedírmelo. 


     Daniel saca la parte más atrevida de mí, de eso no hay ninguna duda. Lo miro apretando los labios alternando mi mirada de su boca a sus ojos. Posiciona su frente contra la mía, rozando mis labios en una caricia tan leve, que incluso creo que la he imaginado.  Me acerco un poco más para volver a tocarlos de nuevo y se aparta con una petulante sonrisa. Rechino los dientes con frustración. 


     —Pídemelo —repite. 


     No puedo creer que esté haciendo esto en un despacho de la Universidad, pienso.  


      - Bésame. 


     Daniel se pasa la lengua por su labio inferior, mirándome con diversión. 


     —Como desee señorita Greene. 


     Acerca su boca a la mía con, a mi parecer,  demasiada lentitud. Sus dientes capturan mi labio inferior y tiran de él. Mi vientre se contrae con anticipación y su erección se aprieta más contra mis vaqueros. Separa su boca de la mía y me mira con una sonrisa.  Mi cara de frustración debe hacerle gracia, porque suelta una pequeña carcajada. Lo miro con expresión seria y con el ceño fruncido. 


     —¿Quieres más? - pregunta divertido. Se me hace raro verle sonriendo con el  semblante tan relajado, y me encanta. 


     Me remuevo en la mesa y hago un intento de separarme, pero captura mi cara con sus manos. 


     —¿Dónde crees que vas?- pregunta con el semblante serio. 


     -Te estás riendo de mí  - respondo enfadada sin apartarle la mirada. En este punto, mis mejillas arden como si mi cara estuviera a pleno sol. 


     Por unos segundos solo observa mi expresión molesta, entonces vuelve a acercar su cara a la mía y, dándome un ligero beso en la comisura de mis labios susurra: 


     —Hago esto porque me vuelves loco, así que ahora soy yo el que va a volverte loca a ti. 


     Y a continuación me besa. Un beso de verdad. Su lengua barre mi boca, poderosa. Sus manos recorren todo mi cuerpo con necesidad, con urgencia. Mis manos vuelan hacia su pelo, despeinándolo. Soy consciente, quizás no lo suficiente, de que cualquiera podría abrir la puerta y encontrarnos así, pero ahora mismo podría dejarme hacer lo que él quisiera. Cuando el oxígeno empieza a ser insuficiente, no nos queda otra que separarnos. Nuestras respiraciones están alteradas y su mirada verde provoca escalofríos por todo mi cuerpo. 


     —Te deseo... - murmura mordisqueando mi cuello. 


     —Yo también... - contesto intentando ahogar el suspiro que sale de mis labios. Se separa de mí, abre el primer cajón de escritorio y saca un juego de llaves. A continuación se dirige hacia la puerta, metiendo una llave y cerrando el pestillo. 


     -Me excita la idea de que nos vean, pero no me parece que este sea el lugar más apropiado —comenta. 


     Regresa hacia dónde estoy, parándose de nuevo entre mis piernas, recoge un mechón de mi pelo y lo acaricia con suavidad.  


     —Me encantaría poder llevarte a mi casa esta tarde y follarte hasta que no nos queden fuerzas. - Sus palabras tan directas y tan llenas de lujuria me queman de arriba abajo. Llévame, suplico interiormente. - Pero tengo una reunión con el decanato y una cena. 


     —Y yo tengo que estudiar... - añado en un susurro bajando la mirada. No puedo evitar preguntarme si la cena será con su prometida…  


     —Pues entonces me temo que no hay más remedio que llevar a cabo el plan B. - Trago fuertemente cuando su boca se dirige a mi cuello, lo muerde fuerte y lleva sus manos hacia mi cintura. 


     —¿Cuál es el plan B? - siseo. 


     Daniel me mira y me regala una sonrisa insinuante, atrevida. 


     —Follarte aquí, sobre mi escritorio...- palmea la mesa - y quizás también contra la estantería... - dice mirando hacia uno de los estantes que hay justo detrás. Santa madre del cielo.  Mis palabras quedan atascadas en mi garganta y solo atino a tragar fuertemente. -En media hora he quedado con un compañero, así que tendrá que ser rápido. No me queda más remedio que esperar para poder disfrutar de ti…  


     Abro ligeramente la boca. Oh, Dios mío, que voy a…tirarme a un profesor en su despacho… 


     —Quítate los pantalones y las bragas - me ordena.  


     Su voz es grave, provocativa y un repentino fogonazo de placer me abrasa. No tardo en hacer lo que me pide  mientras él se ocupa de desabrocharse el cinturón. Con las manos temblorosas bajo mi pantalón y mi ropa interior, quitándome también las botas, quedándome solo con el jersey y el sujetador. Estoy a punto de volver a sentarme en el escritorio cuando me agarra de las caderas y empuja mi espalda hacia una de las estanterías. Con suerte las cortinas del despacho están cerradas. Aunque me riño por mi falta de responsabilidad al no haber comprobado eso desde primera hora. 


     Sus manos bajan de mi cintura hasta mi trasero, lo aprieta y, seguidamente me levanta y envuelvo mis piernas en su cadera. Su pantalón esta ligeramente caído, pero aun lleva los bóxer, así que cuando mi sexo roza su miembro contra la tela de su ropa interior, no podemos evitar gemir los dos a la vez. Como puedo me agarro a la estantería con las manos sudorosas mientras su boca ataca mi cuello y mis hombros. Con una de sus manos me sujeta firmemente, pero la otra sube mi chaleco y seguidamente mi sujetador. Me arqueo contra él cuando su mano aprieta firmemente mi pecho y juega con mi pezón. Una de mis manos se cuela entre nosotros, intentando acariciar su erección. Paso la mano arriba y abajo por ella, mientras lo escucho jadear en mi cuello. Sus gemidos aun me ponen más caliente de lo que ya estoy. 


     Cuando mi mano se cuela dentro de sus calzoncillos, su boca apresa la mía y me entrego a ella gustosa. Me muerde los labios casi con violencia, mientras recorre cada recoveco con su lengua exploradora. Sigo sus movimientos, atreviéndome a morder su labio inferior, sin dejar de acariciar su hinchado pene. 


     —Sujétate - gruñe. Y me agarro como puedo a las baldas de la estantería con las dos manos, mientras saca un preservativo del bolsillo de atrás de su pantalón. Rasga el paquete con los dientes y baja su ropa interior para sacar su pene y colocárselo. Su maestría es indiscutible y, al segundo, me penetra con una fuerte embestida. Muerdo mi labio con fuerza para silenciar un fuerte gemido. Hay despachos a cada lado y tengo que controlarme. La estantería tiembla a mi espalda y espero que no terminemos chocados por un libro ninguno de los dos. Nuestros jadeos empiezan a elevarse conforme las embestidas se van volviendo más rápidas. Su boca se adueña de la mía en un intento por silenciarnos a los dos. 


     —Nadie ha conseguido excitarme como tú…- farfulla. Sus palabras retumban en mi boca e inmediatamente abro los ojos para encontrarme con los suyos ardientes. - ¿Estás a punto Kate? - me pregunta segundos después. Mis palabras salen con dificultad. 


     —Ssi... 


     Sale de mí y me deja en el suelo. Lo miro ceñuda. Con un rápido movimiento se quita los zapatos y se deshace de su pantalón y la ropa interior. Me coge de la mano llevándome de nuevo hacia el escritorio. 


     —Te dije que también quería follarte aquí - dice humedeciéndose los labios y dándome una mirada rápida y ardiente.  


     Aparta unos papeles con brusquedad y con un gesto de la cabeza, me pide que me suba. 


     —Abre las piernas - exige. 


     Me observa con los labios entreabiertos y sus pupilas dilatadas. Yo trago fuerte. Tengo la boca seca y me muero de vergüenza al sentirme tan expuesta a él. 


     —Joder Kate, voy a memorizar bien esta imagen. Se me hará difícil no masturbarme aquí mientras te recuerdo sobre mi mesa, justo en esta postura - añade con total naturalidad y un brillo lascivo en sus ojos. 


     —Yo espero que lo hagas... - suelto. Parpadeo un poco desorientada por lo que acabo de decir.  Por su expresión creo que también lo he sorprendido. Y gratamente, me atrevo a decir.  


     A continuación, se acerca, agarra mis piernas, y vuelve a enterrarse de nuevo en mí, envolviéndome otra vez en esa sensación exquisita.  Apoyo mis tobillos en su trasero, instándolo a que se hunda más. Sus manos aprietan mis pechos y no puedo evitar cerrar los ojos cuando siento que estoy a punto de explotar. 


     —No cierres los ojos —me ordena entre gemidos.  


     Y los abro mientras mi orgasmo golpea en una serie de olas. A continuación, entierra su cara en mi cuello, agarrando fuertemente mis caderas hasta que, con tres embestidas más, se corre con un gruñido junto a mi oído. 


     Nos quedamos unos segundos así, hasta que el sonido del teléfono de su despacho nos interrumpe. Se incorpora rápido mientras yo me bajo de la mesa y recojo mi ropa del suelo. Daniel respira hondo un par de veces antes de descolgar. 


     —Ei Daniel - tiene conectado el manos libres, y una voz masculina resuena en el despacho. - En unos diez minutos estoy allí. Me he entretenido con la corrección de unos trabajos y se me ha ido el santo al cielo. 


     Daniel carraspea antes de hablar. 


     —No te preocupes. - Yo aprovecho para vestirme. Le paso su ropa mientras se quita el preservativo y lo lanza a la basura. - Yo también he perdido la noción del tiempo. Tenía asuntos importantes sobre mi mesa. -Abro la boca sorprendida por su comentario tan atrevido. ¿Cómo se le ocurre hacer un chiste sobre eso? Él me responde con un guiño mientras se coloca la ropa interior. 


     —Vale, pues en diez minutos estoy en tu despacho. 


     —Claro. Aquí te espero Nathan, sin prisas. - Y la comunicación se corta.  


     No conozco a ese profesor, pero por su tono de voz, tiene pinta de ser joven. Termino de vestirme y me apoyo en la mesa, nerviosa, observándolo mientras se coloca el pantalón, y sin dejar de mirarme con una sonrisa socarrona, supongo que por mi expresión seria. 


     —Relájate mujer. Ha sido un simple comentario. 


     —Ya... - respondo enfurruñada. 


     Cuando acaba de vestirse se acerca a mí, pone sus manos en mis caderas y me da un beso suave. 


     —Me gustaría verte esta semana. Fuera de aquí, por supuesto- dice acariciando mi cara. - Como una especie de...cita de esas. 


     —¿Cita de esas? - pregunto alzando una ceja. 


     —Bueno, ya sabes. No hemos tenido una. Y quizás podríamos...si quieres...  


     Sonrío cuando titubea. 


     —Estás tartamudeando. —me burlo. - ¿Así que el señor Daniel Bonatti también puede ponerse nervioso? —le pico.   


     -No estoy nervioso —gruñe con rapidez. —Solo, que no quiero que pienses que solo follamos… 


      Me mira con seriedad y no puedo evitar sonreír. 


     —¿Estás riéndote de mí? -  pregunta alzando las cejas. 


     —Nop. - respondo conteniendo mis ganas de asentir.  


     Con un gesto brusco, atrapa mi boca contra la suya para en un beso rápido pero intenso. 


     —Pues que no me entere yo que lo haces - me advierte cuando se separa.  


     Asiento rápidamente  y me regala una sonrisa arrogante, provocando que todo mi cuerpo tiemble. 


      - Te avisaré esta semana. 


     —Está bien- respondo sonriendo.  - Bueno, debería irme. Ese compañero tuyo está a punto de llegar.  


     Agarro mi bolso mientras Daniel llega hasta la puerta, quita el pestillo y guarda las llaves en el bolsillo de su pantalón. 


     —Te veo pronto preciosa…- murmura con una sonrisa sugerente. Le sonrío mientras me acerco y lo beso. Pretendía que fuese un simple roce de labios, pero Daniel se ocupa de volverme loca y que termine dejándome con ganas de más cuando se separa.  


     Yo le sonrío, abro la puerta y salgo. 


     No puedo evitar hacer el camino de regreso a casa con una sonrisa boba en la cara, pero la cual, no tengo más remedio que borrar, cuando abro la puerta y me encuentro con Jane sentada en el sofá escribiendo algo en su portatil.  


     No hay ni rastro de Natalie, y eso me pone algo nerviosa. Su apoyo siempre viene bien. Pero no me queda otra que tomar esta oportunidad para contárselo todo a Jane. No quiero posponerlo y seguir mintiéndole.   


     Respiro hondo dejando la chaqueta y el bolso sobre la mesa. 


     —¿Mucha gente en la copistería? —pregunta levantando la cabeza del ordenador  para mirarme. 


     —¿Eh? - frunzo el ceño sin comprender. 


     —¿No tenías que imprimir algo? —inquiere. 


     —Ah, sí, sí. Que tengo la cabeza en otro lado... - respondo quitándole importancia al asunto con un gesto de la mano. - ¿Y Natalie? 


     - Creo que le toca trabajar esta tarde... - dice muy concentrada en la pantalla del portátil. 


     La miro por unos segundos, sopesando la posibilidad de posponer la charla hasta mañana, pero yo misma me infundo ánimos. A la larga, Jane terminará comprendiéndome, aunque le lleve más tiempo, pero lo hará. Ninguna de las tres somos perfectas, y si de la mejor manera que se puede aprender es a base de errores, estoy dispuesta a arriesgarme y a afrontar las consecuencias de mis decisiones. 


     —¿Qué haces ahí parada? —la pregunta de mi amiga me sobresalta. 


     La miro con los labios apretados sin contestarle. Vamos Kate, me digo a mi misma mientras avanzo hacia el sofá.  Trago fuertemente y me dejo caer junto a ella. 


     —Tengo algo que contarte - suelto de sopetón. Si sigo pensando las cosas, al final me echaré atrás, así que lo mejor es decirlo directamente y que sea lo que tenga que ser. 


     —Soy toda oídos - me contesta mientras sigue escribiendo en el ordenador sin ni siquiera mirarme. Apuesto a que en cuánto empiece a hablar obtengo toda su atención.  


     Respiro profundamente intentando relajarme y que las palabras fluyan solas. 


     —Hace un par de días quedé con Daniel para hablar. - Levanta la cabeza rápidamente mientras me clava una mirada que no sé si de sorpresa, de decepción o de enfado. Ninguna de las tres opciones me gusta. - Le di la oportunidad de explicarse y que me contara la verdad - añado. 


     —Pues la verdad es muy simple Kate, es un mentiroso que le ha puesto los cuernos a su prometida y te ha engañado a ti. 


     Las palabras de mi amiga se me clavan como puñales, pero Jane es así, sin filtros y con la verdad siempre por delante, aunque su manera de expresarla pueda herirte hasta el fondo. 


     —No es tan sencillo como eso. Me contó algunas cosas y  entendí más o menos su comportamiento.  


     Le digo con un ligero temblor en la voz. Su semblante es serio, pero no quiero recular y volver atrás. Tengo que contárselo todo. Por supuesto, omitiendo nuestro encuentro de esta tarde. Jane me escucha atentamente mientras le hablo sobre los problemas de su padre, el asunto de su compromiso y esa "no relación" en la que estamos envueltos. Cuando termino, la miro expectante esperando gritos y reproches por su parte, pero simplemente sigue mirándome sin decir nada. Después de unos segundos, que a mí resultan tremendamente incómodos, baja la vista de nuevo a su ordenador y murmura: 


     —Tú sabrás lo que haces Katherine. - Me congelo en el sitio. La mención de mi nombre completo y la frialdad de su voz me asustan mucho más que un par de gritos. —Eres mayorcita para hacer lo que quieras. Yo solo te he advertido como amiga tuya que soy. Tengo mucha más experiencia que tú con tipos como él, y sé de que van y lo que quieren. Creo que se va a aprovechar de tu ingenuidad, pero tú allá. - Trago fuertemente. No me mira en ningún momento. Simplemente cierra el portátil y se levanta del sofá, no sin antes añadir: - ¿Y sabes lo que más me decepciona de todo esto? - la miro interrogante sin contestarle. - Que siempre has ido de perfecta, con tus sabios consejos y tus advertencias sobre lo poco que nos damos a valer con los hombres. No sé qué te ha hecho ese hombre, pero esta no eres tú. - El corazón se me encoge y mis ojos empiezan a humedecerse. - Mi amiga nunca se conformaría con ser la otra, con ser la amante de un jodido mentiroso. -Y con una mirada helada, se da la vuelta y desaparece del salón. 


     Noto un par de lágrimas bajando por mis mejillas mientras me pongo de pie y me dirijo a mi habitación. Vuelvo mis pasos para coger el bolso y beber un poco de agua. El estómago me da punzadas, y solo quiero que llegue Natalie y poder hablar con ella.  


     Jane puede ser demasiado rencorosa, y eso es lo que más miedo me da. 


     Me tiro en la cama con el móvil en la mano. Quiero mandarle un mensaje a Natalie, pero si está trabajando no creo que pueda mirarlo. 


     Cuando lo enciendo, veo que tengo uno sin leer. Remitente, Daniel. Hace apenas unos diez minutos. 


     "Lo de hoy ha sido muy gratificante, pero me gustaría poder disfrutar de ti sin prisas. No quiero esperar al jueves para verte, tú dime día y hora. Mi despacho  huele a ti y me estoy volviendo loco." 


     Me quedo mirando el teléfono con cara de boba, suspiro, cierro los ojos y una pequeña sonrisa se escapa de mis labios. Después de lo de Jane, sé que no debería estar feliz, pero no puedo evitarlo. Estar con él me hace ser yo misma, libre. Y por mucho que Jane diga que me ha cambiado, sé que no es así. Daniel me ha abierto los ojos, haciéndome sentir poderosa, deseada y capaz.  


     Suspiro fuertemente y vuelvo a leer su mensaje una y otra vez hasta que los nervios de la conversación con Jane, se evaporan. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     30. 


       


      La mañana siguiente todo va de mal en peor con Jane. 


     Se ha marchado a la universidad antes que nosotras y sin decirnos nada.  


     Tengo el presentimiento de que conseguir que me perdone va a ser bastante complicado, pero tampoco voy a ir rogándole por las esquinas. No he hecho nada malo, quizás rebajarme por un tío, pero es mi vida al fin y al cabo y si tengo que caerme para aprender, pues lo haré. Aun no he tenido la oportunidad de poner al día a Natalie. Cuando llegó la noche anterior, yo estaba metida en la cama.  


     Jane no volvió a salir de su habitación y en el fondo agradecí no tener que encontrarme con ella después de nuestra "discusión".  


     Por supuesto, esta mañana, Natalie nada más aparecer en el salón y ver mi cara de no haber dormido nada, sumado a la huída temprana de Jane, ha sospechado que algo había ocurrido. 


     Cuando me pregunta, le hago un breve resumen de nuestra conversación. Al terminar, mi amiga me mira con cara de circunstancia mientras pone en marcha la máquina de café. 


     —Intentaré hablar con ella si quieres. No sé, puedo enviarle un mensaje... 


     —No te preocupes - la interrumpo. - Es mi problema. Tú ya me has ayudado demasiado con eso. No quiero volver a inmiscuirte y que te lleves también una bronca. 


     —Anda ya, para eso estamos las amigas. No puedo solo quedarme en medio sin hacer nada. No cuando veo a mis amigas enfadadas. Así que, como tú me has advertido acerca de no meter mis narices en este asunto, y aun así, lo voy a hacer, será problema mío si me gano un encontronazo con Jane. 


      Le sonrío en respuesta y le doy un abrazo rápido. 


     —Mil gracias Natalie, te debo unas cuantas. 


     —Ya me las cobraré cuando me toque limpiar los baños. —Se burla.  


     Cuando llego a clases, me alivia ver a Jane sentada dónde siempre. Al menos el grado de enfado no es tan grande como para no soportar sentarse junto a mí. Me dirijo hacia mi sitio de forma cautelosa y sin dejar de mirarla. Aun no me ha visto, está ensimismada tomando notas en su agenda.  


     Murmuro un tímido "hola" cuando me dejo caer a su lado. Noto como su mano se tensa, pero sin ni siquiera girar la cabeza para mirarme, susurra un "ei" que casi no se oye. Respiro hondo y me resigno a que de su boca no van a salir demasiadas palabras hoy. 


     La mañana se me hace intensa, larga y muy pesada. Jane y yo solo hemos compartido clases como meras compañeras, en los descansos ni me ha mirado y a la hora de la comida ha salido huyendo.  


     A media mañana he recibido un mensaje de Daniel con una única pregunta. "¿Estás libre mañana por la tarde?". Mis piernas se han puesto a temblar de manera automática. He llegado a casa y aun no le he contestado. Y no es por falta de ganas, la verdad. Solo que esta tarde me toca trabajar en la cafetería y quiero saber si puedo cambiar mi turno de mañana para el jueves por la tarde. 


     Normalmente en la cafetería tengo horarios bastante flexibles. Ventajas de ser estudiante.  


     Juliette es una buena jefa y siempre es atenta conmigo. He trabajado algunas temporadas con ella, por ejemplo el verano pasado, que no me importó echar horas extras porque, bueno, no es que tuviera mucha vida social. Había pasado una semana con mi padre y dos con mi madre. Así que trabajé a tope durante casi las siete semanas sobrantes. Mi madre no se tomó muy bien que no pasara todas las vacaciones con ella, pero necesitaba dinero para mis gastos. 


     Cuando esa tarde salgo de allí, y con la buena suerte de haber podido cambiar el turno del miércoles, le envío un mensaje a Daniel. 


     "Siento la tardanza en contestarte, pero trabajo en una cafetería y he tenido que cambiar el turno para estar libre mañana.".  


     No le pongo mucho más, porque su mensaje de esta mañana ha sido bastante escueto. Con este hombre hay que andar con pies de plomo, lo tengo bien asumido.  


     Llego a casa tarde, el salón está desierto. Sé que Natalie duerme esta noche en casa de George, pero no sé los planes de Jane. En el descanso de quince minutos he podido tomar un sándwich para cenar, pero mi estómago ruge. Me dirijo a la despensa y saco unas galletas de chocolate. Por enésima vez miro mi teléfono, pero ni rastro de Daniel. Mi mente empieza a divagar hacia las razones de su tardanza. Que esté molesto porque he tardado en enviarle una respuesta, que quizás esté con su prometida, lo cual es mucho peor...  


     Suspiro y me obligo a calmarme. Solo hace media hora que lo envié. Tal vez solamente esté ocupado. Me dirijo a mi habitación, agarro mi pijama y la ropa interior y me voy directamente a la ducha. 


     Me demoro en secarme el pelo y dejar que las ondulaciones de las puntas caigan libres. Me miro en el espejo. Nunca he tenido la melena tan larga como hasta ahora y me gusta, cae justo por debajo de mis pechos.  


     Cuando vuelvo a mi dormitorio, tardo cero segundos en ir directa al móvil. Mi corazón da una sacudida cuando el chat con Daniel se abre en mi pantalla. 


     “Te recojo mañana sobre las siete. Tranquila, sé que las chicas no estarán allí a esa hora. Aun así me aseguraré de ello mañana. Por cierto, mi despacho todavía huele a ti. Me he negado a que la señora de la limpieza pase por aquí, al menos hasta la próxima semana."  


     Cuando termino de leerlo, mi garganta está seca y mi lengua parece de estropajo. Releo de nuevo el mensaje. ¿Recogerme para cenar en su casa, en un restaurante...?. Quizás debería exigirle más información sobre ello, más que nada para saber que ponerme. Mi vestuario no es demasiado amplio. 


     "¿Dónde vas a llevarme? No pienses que soy indiscreta, solo te lo pregunto para saber que ponerme. Ya sabes, esas cosas de chicas." 


     Esta vez su respuesta es rápida. 


     "Oh, señorita Greene, si por mi fuera le diría que no se ponga nada. Pero creo que en el restaurante al que tengo intención de llevarla, podrían detenerla por exhibicionismo. Ahí llevas una pista ;)" 


     Casi suelto una carcajada al leerlo. Rápidamente, tecleo un mensaje de vuelta. 


     "Es usted un descarado señor Bonatti. Me he sentido absolutamente escandalizada. ;)" .  


     Sonrío mientras le doy al botón de enviar. A los pocos segundos, me devuelve el mensaje. 


     "No se haga la tímida conmigo señorita Greene. Ambos sabemos que usted es tan descarada como yo, aunque intente hacer ver lo contrario. Te encanta que te diga estas cosas, reconócelo. Y apuesto lo que quieras a que podría ponerte cachonda en este momento haciendo gala de mi amplio vocabulario soez. Por ejemplo, diciéndote que me muero por devorar esa boca tan perfecta tuya, o que quiero recorrer tu cuerpo entero con mis manos y que me encantaría follarte hasta que ambos caigamos exhaustos en la cama. Así que puestos a probar tu parte desinhibida, te reto a no llevar bragas mañana en nuestra cita. " 


     Mi boca está abierta de par en par cuando termino de leer su mensaje. Mi vientre se retuerce y un calor sofocante sube por mi cuerpo. Con manos temblorosas le respondo. 


     "Tienes un ego desbordante. ¿Pero qué ganaría aceptando tu reto?" 


     Su respuesta, una sola frase, me sirve para aceptar con creces su propuesta. 


     "Un fin de semana inolvidable". 


     Soy demasiado curiosa, lo reconozco, así que se de antemano que no voy a pegar mucho ojo esta noche entre los mensajes subiditos de tono y su plan para el fin de semana. Ah, y otra cosa que también sé, mañana nada de bragas. 


     Las clases del miércoles se me hacen largas, pesadas, aburridas y un sinfín de calificativos más negativos si cabe que los anteriores. Jane tampoco está por la labor de ponerme las cosas fáciles. Hemos intercambiado un par de palabras y a la hora de la comida, ha vuelto a desaparecer. Natalie me ha dicho que sea paciente y le dé tiempo. Pero es que la paciencia no es mi mayor virtud.  


     Cuando llego a casa la ansiedad casi me está comiendo por dentro. Tengo tantas ganas de ver a Daniel… 


     Por suerte, no sé qué planes tendrían las chicas con sus respectivas parejas, pero como bien predijo mi querido profesor, no han aparecido en toda la tarde. Aunque me duché esta mañana antes de ir a la universidad, vuelvo a meterme bajo el chorro de agua.  No me lavo el pelo porque ya lo hice ayer, así que me sobra bastante tiempo para pararme frente a mi armario y empezar con el "quid" de la cita. ¿Qué me pongo? Me va a llevar a un restaurante, así que lo más correcto sería algo arregladito. Después de unos minutos, opto por un vestido rosa palo no muy ajustado,  con una lazada en el cuello, y una chaqueta de estampados negros. Tacones y bolso del mismo color.  No hace demasiado frío esta noche, así que me doy el visto bueno cuando me pongo todo el conjunto. Oh, y por cierto, no llevo bragas. Por eso he tenido que ponerme un vestido, los pantalones me rozaban.  Ondulo un poco mi pelo y lo sujeto en una cola alta. Para terminar, me pongo algo de maquillaje. Nada demasiado llamativo. Resalto un poco mis ojos, algo de colorete y centro mi atención en mis labios utilizando un labial rosa fuerte.  


     A las 18:55 recibo un mensaje al móvil. 


     "Estoy en tu puerta, señorita descarada." 


     Pongo cara de empanada al leer el mensaje. Las piernas comienzan a temblarme y mis nervios a florecer. Cojo mi bolso, las llaves y cierro la puerta. Cuando salgo a la calle y lo veo apoyado en su coche, mi corazón da un vuelco y todo a mí alrededor desaparece. Solo puedo centrarme en Daniel. En lo impresionantemente bien que luce un traje de chaqueta y en la sonrisa sexy que adorna su cara. Sin poder evitarlo, mis ojos recorren su perfecto cuerpo. Cuando vuelvo a su cara me guiña un ojo y acentúa más su sonrisa. 


     —¿Me das el visto bueno? 


     Mis mejillas automáticamente se tiñen de rojo. Él suelta una carcajada y a continuación da un repaso minucioso a mi cuerpo. Por supuesto, a diferencia de mí, sin vergüenza alguna. 


     —¿Y tú? - me atrevo a preguntarle cuando acaba. 


     —Ese vestidito va a volverme loco esta noche.  


     Y sonrío como una idiota.  


     Me tiende una mano, la cojo y me atrae hasta su cuerpo. 


     —Me encanta cuando te sonrojas. Me haces querer hacerte cosas totalmente...contradictorias.  


     Alzo una ceja. 


     —¿Contradictorias? - pregunto. 


     —Oh, sí. Por un lado, me dan ganas de abrazarte y aspirar tu dulce perfume. Y por el otro, besarte, arrancarte la ropa y follarte contra el capó de mi coche. 


     Mi boca casi da contra el suelo cuando se abre y no tengo más remedio que tragar fuertemente. 


     —Deberíamos irnos. Si tus manos siguen aferrándose así a mis brazos, no voy a poder contenerme.  


     Lo suelto rápidamente. Ni siquiera he sido consciente de que mis manos estaban ahí. 


     Me conduce hasta la puerta del conductor, abriéndola amablemente y después cerrándola. Me coloco el cinturón mientras él se sienta a mi lado. Me observa por un segundo mientras esbozo una tímida sonrisa, y lo siguiente que siento es su boca sobre la mía, devorándome con rapidez. Estoy a punto de jadear cuando se separa, y lo miro con un poco de frustración. 


     Suelta una pequeña carcajada al mismo tiempo que coge mi mano, la lleva a su boca y deja un suave beso en mis nudillos. 


     —No me mires así Kate, estamos en mitad de la calle y la reserva en el restaurante es en quince minutos.  Se acerca más a mí, y con una voz sugerente me dice: 


     —Si sigues mirándome de esa manera, no voy a tener más remedio que saltar sobre ti. 


     —¿Y qué te lo impide? – pregunto sin vergüenza alguna. 


     —¿Un arresto por escándalo público, por ejemplo? - me sonríe y no tengo más remedio que corresponderle a esa sonrisa. 


     —Está bien - farfullo. Y dirijo mi vista al frente. 


     Daniel suelta mi mano y lleva las suyas hacia el volante. Un rastro de su sonrisa aun sigue adornando su perfecta cara cuando arranca el motor del coche. 


     En escasos quince minutos, llegamos a la zona de Totterdown, al otro lado del río. No conozco esta parte. Aparcamos junto a un pequeño parque. Las calles casi parecen desiertas. Bien es verdad que es un miércoles y la gente no suele salir mucho hasta muy tarde los días entre semana. Caminamos en silencio hasta llegar a lo que parece la avenida principal. Daniel lleva su mano hacia la mía mientras esperamos que un semáforo se ponga en rojo y podamos cruzar.  Este simple gesto me descoloca, y no puedo evitar echar un vistazo de reojo a nuestras manos. Me gusta esto.  


     Justo en la acera frente a nosotros hay varias tiendas, heladerías y un pequeño restaurante indio. Miro a mi alrededor, no parece haber otro, así que supongo que es allí dónde me lleva.  


     En cuanto abrimos la puerta del local, un olor a especias nos envuelve. Soy una fanática del curry, así que me encanta.  


     Un camarero hindú nos recibe en la puerta. Con un acento mezclado saluda con cierta confianza a Daniel y nos pide que le sigamos. Nuestras manos aun están agarradas.  Una luz tenue que da un aspecto casi íntimo al restaurante. No hay muchas mesas, quizás unas ocho o nueve. Nos lleva hacia una situada junto a unos ventanales que dan a la avenida. Miro a mí alrededor cuando me siento. Una música de estilo hindú suena de fondo, a un volumen casi imperceptible. Solo hay cuatro mesas ocupadas contando la nuestra. 


     —¿Te gusta? - me pregunta Daniel con interés. 


     —Pues sí. Además es la primera vez que piso un restaurante de estos. 


     —Los fines de semana hay lista de espera. La puerta aquella, - señala hacía mi izquierda, - es un salón enorme. Normalmente se encargan de celebraciones. Hay que entrar por la puerta de atrás. Por eso hay tan pocas mesas en este lado. Hasta hace un par de años solo se dedicaban a bodas, fiestas y demás. 


     —Vaya - respondo interesada. - ¿Cómo sabes eso? ¿Sueles venir mucho?  


     —Hace cuatro años vine a la boda del hijo de un compañero de trabajo de mi padre. Su mujer es india, así que la celebración fue impresionante. Creo que no he comido tanto en toda mi vida. - Sonrío en respuesta. - Esta sala aun no estaba abierta, y cuando lo descubrí, he sido asiduo tanto con los chicos como con mi padre. Aunque a él me cuesta más traerlo aquí. No le gusta mucho este tipo de comida y prefiere restaurantes más...exclusivos - añade con un deje de fastidio. 


     Antes de que pueda contestarle, el camarero llega a la mesa y nos entrega las cartas del menú mientras Daniel ordena dos copas de vino. 


     La velada transcurre tranquila. Daniel y yo hablamos sobre nuestros gustos musicales, planes de futuro o películas que tenemos pendientes de ver. No tocamos mucho los temas personales, sobre todo por su parte. Yo le hablo un poco sobre mis padres, los novios de mi madre y su miedo al compromiso. Parece realmente interesado en todo lo que le cuento, y eso me gusta.  


     Él me cuenta que su padre vendrá la semana que viene a verlo y que solo de pensarlo casi se echa a temblar. Le pregunto sobre ello, pero no da mucha información al respecto. Solo que siempre se acuerda de él solo cuando tiene problemas. Aunque me muero de ganas de preguntarle acerca de la boda, algo que solo de pensarlo me retuerce el estómago, opto por quedarme en silencio escuchándole. Apenas quedan unas siete semanas, según lo que me contó Jane en su día, y no tengo ni idea de que es lo pasará después con nosotros. El corazón se me encoge, y me obligo a no pensar en eso.  


     Cenamos como si no hubiera un mañana. Pedimos pollo al curry, unas croquetas de patatas indias que están riquísimas, unas verduras con leche de coco y un puré de berenjenas que también está realmente bueno. Por supuesto, aunque los dos estamos llenos, no podemos evitar irnos sin probar el postre. Un cremoso arroz con leche india que está para chuparse los dedos. 


     Salimos del restaurante, Daniel envuelve mi mano con la suya de nuevo y no puedo evitar emocionarme un poquito. Caminamos en silencio bordeando el parque desde el otro lado. Me siento un poco desconcertada porque no ha mencionado nada sobre su reto de anoche acerca de la ropa interior, y me estoy temiendo que solo me haya tomado el pelo y yo haya caído como una tonta. 


     —Si no caminamos un poco antes de subirnos en el coche, creo que voy a explotar - dice Daniel llevándose la mano libre hasta su estómago plano. 


     —Querías que saliera rodando de allí ¿no? - le digo divertida. Me mira y se ríe. 


     —Bueno, podría haberte cargado sobre mis hombros. 


     —Con todo lo que he comido, te costaría trabajo llevarme.  


     —Tengo buenos músculos - bromea señalando sus brazos con la cabeza. Desde luego que sí, pienso cuando miro sus brazos enfundados en esa chaqueta que tan bien le queda. 


     No puedo evitar observarle. Las luces de las farolas que bordean el lugar crean sombras en su cara, y me quedo fascinada por unos segundos. 


     -...para el fin de semana... - eso es lo único que capto después de mi ensimismamiento. 


     —¿Qué? - pregunto como una boba sacudiendo la cabeza. 


     —Sé que te parezco irresistible Kate - bufo ante su vanidad. - Pero soy más que una cara bonita, eh. 


     —Lo siento. - me disculpo algo abochornada. Se para abruptamente y tira de mi hasta aferrar con sus manos mi cintura. 


     —Es broma - dice con voz melosa y una ligera sonrisa. - Me encanta que me mires. 


     Le sonrío sin dejar de mirar su boca. Desde que nos besamos rápidamente en el coche cuando vino a buscarme a casa, no lo ha vuelto a hacer, y estoy deseándolo. Me muerdo el labio, dudosa y dirijo una mirada rápida a mí alrededor. Prácticamente las calles están desiertas, solo el ruido de los coches en la avenida rompen el silencio. Así que, armándome de valor, agarro las solapas de su chaqueta y junto mis labios contra los suyos. En un principio soy yo la que maneja el beso, supongo que no se esperaba este movimiento por mi parte, pero unos segundos después, vuelvo a convertirme en una mera aprendiz. Desliza su lengua dentro de mi boca, pero, a diferencia de otras veces, lo hace de manera suave, lenta. Tira con suavidad de mi labio inferior con sus dientes mientras  sus manos agarran firmemente mi cintura y las mías acarician su nuca. Los movimientos se vuelven más acompasados hasta que no tenemos más remedio que separarnos si no queremos morir asfixiados. 


     —Vaya - murmura Daniel con la respiración agitada y apoyando su frente contra la mía. Le sonrío nerviosa. 


     —Es una especie de recompensa por haberte ignorado mientras te miraba como una boba - añado con un guiño. 


     —Pues si prometes más recompensas de estas, puedes no escucharme cuando quieras. 


     —Que tonto... - acentúa más su sonrisa. - Ahora, ¿podrías repetir lo que me estabas diciendo antes? - le pido con voz suave. 


     —Por supuesto, pero no ahora. Tendrás que esperar, es tu castigo por ignorarme. - Lo miro alzando una ceja. Daniel me guiña un ojo, vuelve a coger mi mano, y reanudamos el camino hacia el coche. 


     —Te he recompensado por ello.-  Le pongo morritos, pero no parece surtir efecto. 


     —Después. - se limita a contestarme. 


     —¿Por qué? - le pregunto mientras nuestros pasos se vuelven un poco más rápidos. 


     —Porque quiero hablar largo y tendido del asunto, y prefiero hacerlo en un ambiente más...íntimo.  


     Una sonrisa sugerente aparece en su cara y lo miro salivando como un perrito hasta que llegamos de nuevo al coche. 


     El camino a casa es rápido, pero me sorprende cuando pasa mi calle y se dirige hacia la parte alta de Bristol, dónde, que yo sepa, solo hay una gran zona ajardinada y algunas casas.  Y un pequeño mirador con vistas al río Avon. 


     —¿Dónde vamos? - le pregunto confusa. 


     —Bueno, tus amigas ya estarán en casa y no sería muy buena idea, al menos para mi integridad física, hablar allí. 


     —¿Y tu casa?- propongo. 


     —Oh cariño, me encantaría llevarte allí. Pero mañana tenemos que madrugar, y me resultaría difícil dejarte salir de mi cama para ir a trabajar.  


     Trago fuertemente. Ya debería estar acostumbrada a su manera tan directa y sin filtros de decir las cosas, pero por lo visto no es así. 


     Me desconcierta sentirme un poco decepcionada de que no me lleve a su casa.  Parece que Daniel está evitando todo contacto alguno conmigo esta noche, y eso me frustra. Por mucho que le he insistido todo el camino acerca del tema que hemos dejado pendiente, solo me ha contestado con un escueto "cuando lleguemos". Estoy exasperada, intrigada.  Y no llevo bragas por Dios, que no es algo cómodo. 


     Cogemos el camino de tierra que llega al mirador. Supongo que a esta hora estará desierto. Me muero por saber qué es eso tan importante que tiene que decirme y porque tiene que ser en medio de un descampado. Resoplo mientras Daniel detiene el coche en una pequeña arboleda, al lado de unos merenderos.  La luz es escasa, solo un par de farolas iluminan la valla que bordea todo el mirador. Enciende una de las luces interiores del coche. 


     Aun en silencio, apaga el motor, se quita el cinturón y se gira para mirarme. Yo le respondo con una ceja alzada y a la espera. Lleva su mano hasta dónde engancha mi cinturón de seguridad, aprieta y me ayuda a deshacerme de él. 


     —Así está mejor - añade curvando sus apetecibles labios en una sonrisa. 


     —¿Para poder salir corriendo en caso de que lo necesite...? - Me burlo sin dejar de observarle. Daniel responde a mi comentario pasando la lengua sugerentemente por sus labios y con un rápido movimiento, me agarra y me sube a su regazo. Mis piernas quedan abiertas a cada lado de su cuerpo e irremediablemente, mi vestido se sube casi hasta mi culo. Dios, farfullo. Tengo que tragarme mi propio gemido cuando la tela de su pantalón roza contra mi sexo desnudo. No sé si Daniel se ha dado cuenta, pero sus ojos verdes brillan por el deseo. 


     —Ahora estamos en la posición correcta para hablar. - Sus manos agarran fuertemente mi cintura mientras intento que mi corazón desbocado se relaje un poco. Me observa durante unos segundos antes de abrir la boca y dejarme patidifusa en el sitio con sus palabras: - Tú, yo y Escocia, este fin de semana, ¿qué te parece? 
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     Lo miro con sorpresa. 


     - ¿Qué? - es lo único que sale de mi boca. 


     —Bueno, más concretamente a la Isla de Mull. - Su expresión tiene cierto deje de diversión y sus ojos brillan con ¿emoción?, no estoy muy segura. 


     —¿Estás tomándome el pelo, verdad? - trago fuertemente. 


     —¿Acaso tengo cara de estar haciéndolo? - su expresión se torna seria. No, definitivamente no. 


     —¡Oh Dios mío! - exclamo llevándome las manos a la boca. 


     —¿Eso es un sí, o es un no? - pregunta divertido. 


     —Es un...espera que procese tu información y lo hablemos detenidamente.  


     Intento tranquilizar a mi corazón que parece dispuesto a salir corriendo de mi pecho. 


     —Le das demasiadas vueltas a las cosas Kate —me dice. 


     —¿Por qué quieres llevarme? —le pregunto. 


     —Porque quiero estar contigo fuera de aquí, sin toda esta mierda que nos rodea. Solos tú y yo.  


      - ¿Pero no es un poco precipitado? A qué es en dos días, me refiero... 


     —Bueno he estado dándole vueltas y….  


     Aparta sus ojos de los míos y tengo la sensación de que hay algo más que no me ha dicho. 


     —Prometimos ser sinceros el uno con el otro Daniel... - suelto sin dejar de observar su expresión. 


     Aun en su regazo, me alejo un poco de él. Éste se pasa la mano por la cara y resopla medio frustrado. 


     —Está bien. Te comenté que mi padre venía esta semana a verme, ¿no? - Asiento con la cabeza. - Pues no solo quiere hablar conmigo, sino supervisar los preparativos de la boda.  Ivonne también llegará esta semana. - Mi estómago da una sacudida, y noto una presión en el pecho. - Pasa mucho tiempo en Estados Unidos, pero la boda es a mediados de Julio y aun no hay nada preparado. -  Los ojos empiezan a escocerme y me niego a llorar delante de él. Hago un intento de bajarme de su regazo, pero Daniel sujeta con ambas manos mis caderas. 


     —Mírame Kate, - susurra con esa voz ronca que me vuelve loca. - Quizás este fin de semana sea la mejor oportunidad para olvidarnos de todo y de todos. Tú empiezas los exámenes a final de mes y yo, con mi padre aquí, no quiero más problemas de los que ya acarreo. Solo quiero disfrutar de ti... - su tono suplicante casi me enternece. 


     —Pero preparar un viaje con tan poca antelación, ¿y si tu padre se entera? 


     —Tengo una propiedad en la Isla de Mull, ya está todo organizado. - ¿Cómo? Lo miro con la boca abierta sin ocultar mi sorpresa. 


     —¿Tienes una casa en una isla de Escocia? - asiente con una enigmática sonrisa. 


     —Estuve allí hace tres veranos. Me fui solo, en plan escapada solitaria. Mi padre había empezado con sus problemas con el juego, llevábamos días discutiendo. En un arranque de locura, preparé una mochila con todo lo necesario y me planté en Escocia. 


     —¿En tu Jet privado? - le pregunto con una leve sonrisa pero con cierta preocupación por lo de su padre. 


     - ¡No! —exclama. —En vuelo normal. Ya había estado en Glasgow tres o cuatro veces cuando era más joven acompañando a mi padre en alguno de sus viajes, pero nunca había visitado las tierras altas. Estuve una semana rodeado de montañas y lagos preciosos. En una excursión que hice, descubrí la Isla de Mull, no sé si la conoces... 


     —La verdad es que no he salido mucho de Inglaterra, pero sé dónde está. 


     —Pues es una maravilla Kate. Hay más ovejas y vacas que habitantes. El caso es que en mi paseo, encontré una casa sobre una pequeña llanura, casi derruida y abandonada. Y me enamoré. 


     —Pensé que no creías en el amor... - añado frunciendo los labios. ¿Se puede estar celosa de una puñetera casa? 


     —Pero si creí en esa preciosa casa. Al principio me pareció una locura querer comprarla. Tenía que hacer muchas reparaciones...y no iba a resultar barato. Aunque la casa en sí estaba tirada de precio. Me puse entonces en contacto con una inmobiliaria de allí y al final volví a Londres con una propiedad bajo el brazo. - Una sonrisa radiante aparece en su cara. 


     —¿Y el dinero? ¿Qué dijo tu padre? 


     —La verdad es que siempre he tenido cumpleaños bastante generosos por su parte. También tenía ahorrado un buen dinero de mi trabajo. Así que me puse manos a la obra, nunca mejor dicho. Desde aquí supervisé todo. Tanto a constructores como a decoradores. Tenía una idea fija para la casa y mandé los planos. Un fin de semana al mes, viajaba hasta allí para supervisarlo todo. Y en ocho meses, la casa estuvo lista. Mi padre no sabe nada de esto.  


     —¿No le gustaría o qué? - le presiono. 


     —No es por eso. Mis propiedades las guardo a buen recaudo de él. No me fío de que se las apueste en una de sus noches de juego. —Responde serio. —Y tampoco quiero que nadie sepa dónde voy cuando decido escaparme unos días de aquí. Es como...mi lugar secreto - añade con un guiño de ojo. 


     —Vaya - respondo asombrada y halagada. - Ahora conozco tu secreto - le susurro sonriéndole. 


     —Tendrás el honor de ser la primera invitada... - susurra seductoramente mientras sus manos aprietan mis caderas. Me pongo tensa en el instante que recuerdo que no llevo bragas. 


     —No sé Daniel. Tendría que avisar a mis padres. También están las chicas, hacer la maleta... 


     —Solo piensa en lo que tú quieres, Kate. Olvídate de todo lo demás —me pide.  


     Lo miro durante unos segundos sin saber realmente que hacer. Por supuesto que quiero irme con él. Soy consciente de que nuestra aventura tiene un final próximo, y que tal vez, es la última oportunidad que tendremos para estar juntos. Pero también siento miedo. Miedo porque mis sentimientos por él se vuelven más fuertes conforme pasan los días. Jamás pensé enamorarme de un hombre como Daniel. Ojo, que no estoy diciendo que lo esté. Sé lo que puede ofrecerme, sé lo que hay y tengo que mantener mi corazón herméticamente cerrado hasta que esto acabe.  


     Lo miro mientras se muerde el labio inferior. Su nerviosismo me resulta enternecedor. ¿Quién me iba a decir a mí que después de aquel encuentro en el pasillo hace ya cuatro meses, íbamos a estar así? Suspiro fuertemente. 


     —¿Cuál sería el plan? - Daniel ladea su boca en una especie de sonrisa y la tensión en su cuerpo desaparece. - No te estoy dando una respuesta afirmativa, eh. Tengo que hablar con las chicas, mis padres y solucionar cosas. 


     —Vale, vale. - Asiente con demasiada energía. - El plan es salir el viernes temprano y estar en la isla al mediodía. El vuelo está reservado. El lunes por la tarde estaríamos de vuelta. Aprovecharemos la fiesta de Mayo. 


     —Lo tienes todo muy bien pensado. Incluso ya dabas por hecho que iba a aceptar tu plan. 


     —Por supuesto que ibas a aceptarlo. ¿Quién no querría unos días de tranquilidad, paz, alejados del mundo, sin nadie a tu alrededor y con un hombre apuesto como yo para hacer realidad cada una de tus fantasías? - mi sexo se contrae al escuchar esa última frase y la sonrisa sexy de Daniel vuelve a reaparecer en su cara. Sus manos suben por mis costados, acariciando mis pechos con los pulgares y subiendo con delicadeza hacia mi cuello. - Le prometo unos días inolvidables señorita Greene. - Su voz ronca y aterciopelada me envuelve. Suspiro acercando mi cara a la suya. Eso es lo que realmente me da miedo,  que no consiga olvidarlos... 


     —Entonces quizás no deberíamos tardar mucho en volver. - murmuro removiéndome en su regazo. - Tengo muchas cosas que preparar...  


     Le oigo reprimir un gemido mientras muevo mis caderas frotándome contra su pantalón. ¡Oh, madre mía! Esto se siente realmente bien. Parece ser que la Kate atrevida no tiene ganas de volver a casa todavía... 


     —Por supuesto preciosa, por eso vamos a ser muy rápidos. - lo miro alzando la ceja. —Me he llevado toda la noche volviéndome loco sin saber si habías aceptado el reto de anoche o no. Y ahora que lo sé, no puedo esperar para disfrutarte, señorita descarada. 


     Sus manos viajan hacia mi trasero, subiéndome el vestido hasta la cintura y después frotándome contra él. 


     No estoy segura de cuál de los dos se mueve primero, quizás esta vez soy yo la que une mis labios con los suyos en un beso urgente. Sus manos recorren con efusividad mi cuerpo. Ahogo un suspiro cuando cuela una de sus manos entre los dos y toca directamente mi sexo. Me levanto un poco para facilitarle la labor a su mano, que aprovecha gustosa para moverse con más ímpetu. Daniel deja mi boca para ocuparse de mi cuello, mientras desabrocho uno a uno los botones de su camisa. Suerte que ha dejado la chaqueta en el asiento trasero del coche. Consigo desabrochar los botones justos para colar mi mano y acariciar su pecho. No puedo evitar gemir cuando dos de sus dedos se adentran en mi intimidad. Muevo mi mano más abajo y froto la erección de Daniel por encima de sus pantalones. 


     —Joder Kate... - susurra lamiendo y succionando mi cuello. Dios, el calor sube por todo mi cuerpo, y aunque soy consciente de que estamos en un coche, en medio de un descampado dónde cualquiera podría vernos, lo único que quiero es sentirlo dentro de mí. Arqueo mi espalda cuando sus dedos se mueven veloces. - Me pasaría toda la vida viendo cómo te corres... - su voz ronca y sus palabras disparan todo el fuego de mi interior en un orgasmo intenso que me deja fuera de combate durante unos minutos. Apoyo mi frente contra la suya mientras me relajo. 


     —Podrían multarnos por esto... - farfullo aun con la respiración agitada. 


     —Me importa una mierda, me muero por follarte ahora mismo. - Me separo lo justo para mirarlo y, dedicándome un guiño de ojos, lleva sus manos hacia su pantalón para desabrochárselo. 


     —Abre ahí - murmura señalándome con la cabeza hacia un pequeño compartimento del coche. Lo hago y me encuentro con una caja de condones. 


     —Tu siempre tan preparado - me burlo. 


     —Para ti, siempre. - Cojo uno, lo abro y se lo paso.  


     —¿Lista para llevar las riendas? - me dice con una sonrisa juguetona. 


     —No sabes cuánto... - murmuro mientras coloco su pene en mi entrada y bajo poco a poco. Jadeo cuando lo siento llegar al fondo. Se mueve lentamente al principio, hasta que me rodea con los brazos, apretándome a su regazo y moviéndose conmigo. 


     —Esto va a ser rápido Kate, así que tienes que seguirme. - Asiento controlando los gemidos mientras se mueve con rapidez. Sus manos abarcan mis pechos apretándolos. 


     —¡Daniel! - grito cuando lleva una de sus manos a mi sexo y comienza a frotarlo. 


     —Joder, siempre te tengo tantas ganas...  


     Sus palabras hacen que mi vientre se contraiga mucho más. Subo y bajo con fuerza sobre su regazo mientras siento de nuevo que estoy a punto de explotar. Muerde mi labio con fuerza y después mete su lengua en mi boca, arrasándola. 


     —No voy a aguantar mucho... - jadea con voz ronca con nuestras bocas pegadas. Su mano incrementa la velocidad de su roce contra mi clítoris y en menos de un minuto, vuelvo a correrme por segunda vez. A Daniel solo le toma una embestida más para seguirme. Ambos acabamos jadeantes y sudorosos. Todo sigue en silencio ahí fuera, salvo por el sonido de nuestras respiraciones. 


     —Vas a acabar conmigo... - murmuro mientras me levanto de su regazo e intento adecentarme como puedo. Daniel me observa con los ojos brillantes, y antes de que vuelva de nuevo a mi asiento, pone su mano en mi nuca y me acerca a él para besarme suavemente. Con su boca junto a la mía me dice: 


     —Esto es solo el principio de lo que quiero hacer contigo este fin de semana Kate. El lunes, cuando estemos de vuelta, ni siquiera sabrás dónde empiezas tú ni dónde acabo yo. 


     Esa frase me eriza todo el vello del cuerpo. Trago fuertemente intentando ignorar todos los pensamientos que acuden a mi cabeza. Daniel con su prometida, Daniel casándose.... El pecho me da una sacudida. ¿Cómo se estará sintiendo él sabiendo que esto tiene fecha de caducidad?, ¿o tiene la intención que retomemos esto después de la boda?. No quiero estar toda mi vida aferrada a una persona que no va a darme más que una relación secreta y unos encuentros esporádicos, por mucho que su enlace sea una farsa. 


     —Esta noche o mañana te envío un mensaje con todos los datos del viaje. - Asiento y me esfuerzo por torcer el gesto en una especie de sonrisa. - ¿Estás bien?  


     —Si, si. Solo que todo esto es de locos... 


     —Bueno, al fin y al cabo, el mundo es una puta locura... - me regala una sonrisa tan sincera que todas mis dudas pasan a un segundo plano. 
  


     Cuando llego a casa, nos despedimos con un beso tan intenso, que a punto estoy de volver de nuevo a su regazo. Me reprendo a mi misma mientras abro la puerta de casa. ¿Por qué Daniel me hace comportarme así? Si Eric me viera ahora...todavía puedo recordar todos sus dulces comentarios hacía mi: "Eres demasiado sosa Kate", "con esa timidez me da pereza tocarte...". Jodido gilipollas. 


     Aunque es tarde, Natalie y Jane están sentadas en el sofá mirando absortas una película. 


     —Hola - murmuro cuando entro. Natalie se gira para mirarme y responde a mi saludo con una sonrisa. Jane solo murmura un "hola" sin quitar los ojos de la televisión. Respiro hondo.   


     —Chicas... - empiezo. Natalie se vuelve para mirarme, pero Jane simplemente me ignora. Está bien, me digo, en estos casos lo mejor es soltarlo todo de golpe. Respiro hondo y allá voy: - Este fin de semana me voy a Escocia, con Daniel. - El corazón se me para esperando sus reacciones. Natalie alza una ceja sorprendida mientras susurra un "Vaya...", Jane...bueno, aun está de espaldas, así que no puedo averiguar mucho cual es su reacción. - Sé que es todo bastante precipitado, pero acaba de proponérmelo, y no he podido negarme... 


     —Ei - me interrumpe Natalie - relájate mujer. Es verdad que todo va muy rápido, pero eres mayorcita para saber qué hacer. En fin, soy una loca de la vida, ¿Qué te voy a decir? Que ya es hora de que disfrutes un poco.  


     Esboza una sonrisa mientras se levanta del sofá y se acerca a mí. Creo escuchar a Jane resoplar, pero la ignoro. - Has estado casi cuatro años encerrada en tu mundo universitario, y tu vida social ha brillado por su ausencia. Quizás esta escapada es lo que necesitáis Daniel y tú para hablar las cosas. 


     —Gracias Natalie - le respondo con una sonrisa. - Al principio me ha parecido una completa locura, pero... 


     —Es que es una jodida locura. - La voz de Jane nos sorprende. Se pone de pie con gesto serio y por primera vez en cuatro días se digna a dirigirse a mí. - No puedo creerlo, Kate. ¿De verdad te importa una mierda que dentro de unas semanas vaya a casarse? 


     —Jane - la reprende Natalie. 


     —No, déjala. - Miro a Natalie por un momento, tranquilizándola y después me dirijo a Jane. - Sé que lo que estoy haciendo no tiene ni pies ni cabeza, pero nunca me había sentido tan bien con una persona como con Daniel. Y aunque sé que después de este fin de semana las cosas cambiarán, me apetece aprovecharlo, quiero estar con él. Y si te dignaras a dirigirme la palabra y darme la oportunidad de explicarte como me siento, me comprenderías al menos, un poco. 


     —¿Es que estás perdiendo la cabeza? - Su expresión parece suavizarse un poco, pero su tono de voz sigue igual de alto. - Que este comportamiento podría ser propio de Natalie, pero no de ti. 


     —Gracias Jane - contesta ésta con un deje irónico en la voz. - Pero creo que estás exagerando las cosas. 


     —Claro, aquí la mala soy yo. - Jane levanta las manos mientras pasa por nuestro lado como una exhalación. - Siempre. 


     —Aquí nadie ha dicho que seas la mala. - La sigo porque estoy harta de su injusto comportamiento conmigo. - Simplemente Natalie si me ha dado la oportunidad para hablar y tu no. Y me repatea, porque eres mi amiga y me gustaría que aunque no estuvieses de acuerdo, me apoyaras. - El tono de súplica que hay en mi voz parece detenerla justo en la puerta de su habitación. 


     —No puedo apoyar algo que no entiendo - me responde de una manera más calmada dándome la espalda. 


     —Pues al menos dame la oportunidad de hacerte entender. Espero unos segundos su respuesta. A continuación, se gira para mirarme. 


     —Hablaremos mañana, pero no te prometo nada. Soy muy cabezota, lo sabes. - Me parece intuir una especie de sonrisa, pero no quiero hacerme ilusiones. Asiento enérgicamente mientras entra en su habitación y cierra la puerta. Al momento Natalie está junto a mí. 


     —Uf, por un momento he sentido la necesidad de guardar a buen recaudo los objetos punzantes. 


     —No seas exagerada - respondo divertida. 


     —Vale, ahora que las aguas parecen calmarse, cuéntame de esa escapada loca con tu profesor buenorro.
  


     A la mañana siguiente todo es un completo caos. Antes de irme a dormir la noche anterior, saqué la maleta y empecé a guardar cosas en ella. No sabía de los planes de Daniel, pero íbamos a estar en una isla lejos de la civilización. Había buscado ese lugar por internet y me pareció fascinante. Siempre había sentido un poco de debilidad por Escocia, pero la Isla de Mull es una completa pasada. Espectaculares paisajes, escalpadas colinas, playas de agua cristalina y aire puro.  


     Así que guardé sobre todo ropa cómoda y abrigada. 


     Esta mañana temprano recibí un mensaje de Daniel con toda la información sobre el fin de semana. Saldremos la madrugada del viernes. Pasará a recogerme a las cuatro de la mañana para irnos al aeropuerto. Cogeremos avión a las cinco y media, llegando al aeropuerto de Glasgow en unas dos horas. Allí Daniel ha reservado un coche, y conduciremos hasta Oban, dónde cogeremos el ferry que nos llevará hasta la Isla de Mull. Contándolo así suena un poco caótico, pero a mí me parece toda una aventura. 


     Jane se ha vuelto a adelantar esa mañana y cuando llego a clases, ya está sentada dónde siempre. Esta vez, al menos, levanta la cabeza para saludarme.  


     Estoy realmente nerviosa, lo único que quiero es que pasen las horas lo más rápidamente posibles. 


     La clase con Daniel se me hace incluso pesada. Pero no por él, que es una exquisitez para la vista. Si no por mis ansias de hablarle, tocarle o besarle. Sí, me he vuelto demasiado ñoña y una completa enganchada. De vez en cuando siento a Daniel observarme, pero tengo que disimular. Sobre todo delante de Jane.  


     Hoy se le ve realmente amable y me pregunto si es que está tan ansioso como yo por este viaje. 


     —Esta vez voy a daros un respiro con las tareas. - La clase se vuelve loca en ese momento. - Disfrutad del fin de semana y nos vemos el jueves que viene. Ya sabéis que el lunes es fiesta nacional, por lo que no hay clases. - Se despide con una sonrisa y vuelve a su mesa a recoger sus cosas. 


     —Chico listo, no quiere tenerte haciendo tareas durante el fin de semana - farfulla Jane en mi oído.  


     La miro sin saber si lo dice en plan comentario jocoso o es con mala intención, pero su expresión neutra no me deja averiguar ni una cosa ni la otra. No puedo evitar observar a Daniel mientras abandona con prisas la clase, no sin antes, dirigirme un rápido guiño de ojos al pasar.  


     Es la hora del almuerzo, y espero que Jane vuelva a salir huyendo como los días anteriores, pero me sorprende cuando dice: 


     —¿Vamos a comer o qué? 


     Nos sentamos bajo la sombra de uno de los numerosos árboles que hay en el campus. El sol empieza a calentar. Saco mi sándwich y empezamos a comer en silencio. Cuando acabamos, aun nos quedan unos quince minutos de descanso. 


     —Anoche tenías razón. —Sus palabras me cogen desprevenida. -Debería haberte escuchado y no enfadarme contigo como una idiota cabezota.  


     Un peso enorme abandona mi cuerpo al escuchar sus palabras. 


     —No te preocupes Jane, aunque no lo creas te entiendo. Te preocupas por mí, igual que yo. Siempre os he dado la charla en innumerables ocasiones por estos mismos temas. 


     —Pero tú nunca te has comportado como yo. Has dejado que aprendamos de todos los batacazos que nos hemos pegado.  


     Observo como Jane resopla y desvía la vista hasta un grupo de chicos que están repartiendo unos panfletos. 


     —Cada una se preocupa a su manera. —Suspiro.  - Pero… te he echado de menos.  


     Gira su cabeza para mirarme. 


     —Yo también Kate - me responde, y ambas nos sonreímos. Unos segundos después añade: 


     —Bueno, pues cuéntame todo lo que está sucediendo con Daniel. No te prometo que no vaya a poner el grito en el cielo o que vaya a convertirse en una de mis personas favoritas, pero al menos voy a intentar entender...eso que tenéis. 


     Le hablo de todos nuestros encuentros, de cómo está portándose conmigo y vuelvo a mencionar lo que ya le conté cuando le dije que había quedado con él después de enterarme de lo de la boda. Jane parece algo más amable, pero no muy dispuesta a aceptar esa especie de "acuerdo" al que hemos llegado Daniel y yo. No llega a entenderlo. 


     —¿Y estás segura de poder dejar tus sentimientos al margen de todo esto? 


     —A ver, no te niego que me gusta mucho pero... 


     —Kate, esta especie de relación sin futuro es una estupidez. Y lo sabes. Sé que lo que Daniel está haciendo es ayudar a su padre, ¿pero es consciente de lo que está perdiendo? Va a desperdiciar su vida amarrándose a alguien a quien no quiere. A leguas se ve que le gustas, aunque yo me haya negado a verlo. Le importas mucho más de lo que quizás quiera hacerte ver, y creo que deberías pedirle que no se casara. 


     —Estas de coña, ¿no? - las palabras de Jane me encogen el corazón, pero cuando dice esto último, la miro como si la estupidez más grande acabara de salir de su boca. 


     —¿Tu quieres que se case? - exclama sorprendida mientras nos encaminamos hacia la última clase del día. 


     —¡Joder, claro que no! Pero no es decisión mía. Hay mucho en juego dentro de ese matrimonio, ya lo sabes. 


     —Su padre ya es mayorcito para cuidarse. Además, ¿qué tipo de padre consiente que su hijo se case obligado? Es un jodido capullo. 


     —Eso ya lo sé Jane... 


     —Pues haz algo entonces —me interrumpe. - ¿No vas a luchar por él?  


     Me mira interrogante. Dejo que los segundos pasen sin contestarle mientras llegamos a la clase y nos sentamos. 


     —No podemos ser más diferentes...y no estoy segura de que una relación seria con Daniel vaya a funcionar. Ni siquiera sé si él estaría dispuesto... - le digo con un deje de frustración. 


     —Bueno, pues vas a tener tres días para averiguar todo eso.  


     Y ahí acaba nuestra charla porque empezamos la última clase del día.  


     Solo de pensar que voy a estar tres días a solas con Daniel me pone de los nervios. No hago otra cosa que pensar que todo es una completa locura. Pero por otra parte, me muero de ganas de conocerlo de verdad. De besarnos sin tener que escondernos, si será también tan perfecto recién levantado, amanecer con él en la cama... Oh, no, no Kate. No vayas por ahí. Eso es terreno pasteloso. Vuelve, vuelve.
  


     Esa misma tarde llamo a mis padres para decirles que me voy a Liverpool con las chicas todo el fin de semana. Mi padre me anima y me dice que lo pase bien, en cambio mi madre se molesta porque en vez de ir a Liverpool podría haber ido a verla. No pueden ser más diferentes los dos. Y justo eso, es lo que me asusta de Daniel y de mí. 


     Es casi la hora de cenar y tengo la maleta preparada. Estoy duchada, peinada y depilada. Natalie creo que está más nerviosa que yo, incluso me ha regalado un conjunto de lencería que ella ni siquiera ha utilizado porque tiene menos pecho que yo, y le está algo grande. Es morado con unos encajes demasiado sugerentes, pero después de ir toda una noche sin bragas, no voy a poner el grito en el cielo por esto. Ha sido un alivio para ella ver como Jane y yo volvemos a dirigirnos la palabra y vuelve a respirarse un ambiente tranquilo en casa. Aun así, ésta última no está como para tirar cohetes. Me ha repetido mil veces que cualquier problema con Daniel que salga pitando de allí. Como si fuera algún tipo de asesino en serie... 


     Estamos preparando la cena cuando suena mi móvil. Cojo el teléfono de encima de la mesa de la cocina y veo que Daniel me está llamando. Me voy a mi habitación. 


     —Hola - le saludo intentando contener mi emoción. 


     —"Hola" - me responde con su característica voz grave. - "¿Cómo vas?, ¿ya lo tienes todo recogido?". 


     —Si, si. Maleta hecha, duchada y esperando para cenar.  


     —"Chica eficiente" - me responde desde el otro lado de la línea. Intuyo que con un poco de diversión. 


     —Es una de mis virtudes... - le respondo sin evitar una sonrisa. 


     —"Está usted llena de virtudes señorita Greene" - su voz se vuelve más profunda y un escalofrío recorre toda mi espina dorsal - "Y espero conocer muchas más este fin de semana". - La garganta se me seca y soy incapaz de contestarle a eso. Carraspea y continúa: - "Bueno, te llamaba para decirte que sobre las cuatro estaré allí.". - qué manera de cambiar de tema y hacerse el serio. 


     —Vale - atino a contestar. 


     —"Cogeré un taxi porque prefiero dejar el coche aquí. Te mandaré un mensaje cuando esté llegando". 


     —Vale. - que don de palabra Kate. 


     -"Bien, te dejo entonces que cenes y que descanses al menos unas horas". 


     —No creo que pueda. 


     —"¿Por qué?" - vaya, no tenía que haber dicho eso. 


     —Estoy algo nerviosa. - más bien a punto de darme un síncope. Me muerdo el labio mientras escucho su respiración a través del teléfono. 


     -"Tengo que confesarte que yo también. Esto es algo nuevo para mí…" - casi tengo que hiperventilar con su respuesta. No hay nada mejor que combatir mis nervios con comentarios como ese. Carraspea, y después en un tono más serio dice: - "En fin, señorita descarada, nos vemos dentro de un rato”. 


     —Hasta luego - me despido. 


     Cuelga y me quedo durante unos interminables segundos mirando como una boba y con una sonrisa la pared de mi habitación. Tengo la sensación de que este viaje va a cambiar muchas cosas, demasiadas, y no sé si eso va a ser bueno, o malo...pero lo que más me sorprende, es que estoy dispuesta a correr el riesgo. 


    


  

  

     32. 


     En medio de un ataque de nervios. Así me sentía mientras Daniel y yo esperábamos para embarcar en el aeropuerto de Bristol.  


     Cuando anunciaron nuestro vuelo por megafonía, casi estaba a punto de vomitar el desayuno.  


     Una vez en el avión, la azafata nos hace pasar a la sala VIP. Madre mía, murmuro mientras veo esos sillones mullidos con su televisor y con pinta de ser súper cómodos. 


     —Esto debe haberte costado una pasta. - Le digo a Daniel mordiéndome el labio, algo incómoda. No me gusta que derrochen el dinero en tonterías como esta. Siempre he viajado en clase turista y no es algo que me preocupe. 


     —Puedo permitírmelo - me responde sonriendo. 


     —Pues no deberías haberlo hecho. No hay nada malo en viajar en clase turista... - hago un mohín mientras me siento en mi cómodo sillón. Todo hay que decirlo, esto es fabuloso, una cosa no quita la otra. 


     —Kate, relájate... —dice con suavidad. 


     Chasqueo la lengua. Como si fuera tan fácil. Voy a estar tres días a solas con él y perdidos en medio de la naturaleza. ¿Cómo voy a poder relajarme si solo su cercanía ya me pone nerviosa?  


     Las dos horas de vuelo se me hacen rápidas. Sobre todo porque en algún momento me he quedado dormida y Daniel me ha despertado justo cuando estábamos descendiendo. Al salir de la terminal, un señor con un cartel y el nombre de "Sr. Bonatti y Srta. Greene" escrito en él, nos recibe. Daniel me susurra que es de la empresa que nos ha proporcionado el coche de alquiler. Lo seguimos hasta el aparcamiento del aeropuerto y se para ante un precioso Audi A1 en color rojo.  


     —¿Qué te parece? - me pregunta Daniel refiriéndose con un movimiento de la cabeza al coche, cuando, una vez hemos guardado el equipaje y despedido del señor del cartelito, nos subimos a él. 


     —Me encanta. - respondo con una sonrisa. 


     —¿No tienes coche? - salimos del aparcamiento y vamos rumbo Oban, desde dónde sale el ferry a la Isla de Mull. Daniel ha calculado que si no hay mucho tráfico, en unas dos horas estaremos allí. 


     —Para moverme por Bristol utilizo la bicicleta o voy a pie. Es más cómodo. - Aparta la mirada de la carretera por unos segundos y me observa con el ceño fruncido. 


     —¿También es cómodo cuando llueve? - chasqueo la lengua contra el paladar antes de contestarle: 


     —Cuando llueve, Jane me lleva en el suyo. 


     —Entonces eres una cara dura - se burla.  


     Lo miro entrecerrando los ojos mientras me dedica una amplia sonrisa. 


     —Mi sueldo en la cafetería no da para mucho más, y tampoco quiero estar constantemente pidiendo dinero a mis padres.  


     Daniel asiente, pero no dice nada más. 


     He vuelto a quedarme dormida. ¿Pero qué pasa conmigo? Este hombre va a pensar que soy una maldita perezosa. 


     —Eres una dormilona - murmura Daniel mientras enfoco mi vista, aun dormida, en el paisaje que nos rodea. 


     —Vaya - digo asombrada. 


     —Y te has perdido mucho más, pero te veías tan adorable durmiendo...  


     Su comentario me avergüenza un poco. Dudo que yo, babeando el asiento y dormitando, sea justamente "adorable". 


     —Tengo sueño acumulado - le digo torciendo el gesto. Daniel suelta una pequeña carcajada. 


     —No pasada nada. Además, necesitarás estar descansada para el día de hoy... - una sonrisa sexy aparece en su cara mientras la mía se tensa y alzo una ceja.  


     Vuelve la vista al frente sin añadir nada más. Bien, porque yo tampoco sé que decir a su comentario. Aun estoy procesando este viaje. Que estemos aquí, en este coche, en Escocia, solos. A mi madre le daría un infarto si se enterara. 


     Estamos, según Daniel, a una escasa media hora de llegar a Oban. El paisaje es idílico y precioso. Y el olor a naturaleza me hace sentirme plena. Colinas verdes a un lado y a otro, el cielo completamente despejado y una perfecta compañía. ¿Qué más puedo pedir? Oh, sí. Una cancelación de boda, por favor.  


     Respiro hondo y me repito a mi misma que nada de pensar en ese tema durante estos tres días. Solo Daniel y yo. Ya me preocuparé de eso a partir del lunes. 


     —¿Es aquello? - pregunto unos minutos después cuando empiezo a distinguir una serie de casas y diviso el mar al fondo. 


     —Si. Es un pueblo pequeño, pero bastante ajetreado. - Muerdo mi labio, nerviosa. Después de unos segundos, suelto: 


     —Nunca me he subido a un barco. 


     Gira rápidamente la cabeza hacia mí. 


     —¿En serio? - asiento un poco avergonzada. 


     —Les tengo un poco de respeto, la verdad. Con ocho años, me subí en una barquita de esas que hay en el parque y me mareé.  


     Comienza a reírse y yo me encojo un poco en el asiento. 


     —Si lo que te da miedo es caerte al agua y ahogarte, déjame decirte que soy un experto nadador y que se me da muy bien hacer el boca a boca - añade con una sonrisa traviesa. 


     —Oh, no tengo ninguna duda sobre eso - pienso.  


     Suelta una carcajada. 


     —Que descarada - responde. 


     Mierda, no lo he pensado, lo he dicho. Estos puñeteros nervios...  


     El calor sube por mi cuerpo y se instala cómodamente en mis mejillas. 


     Vuelvo concentrarme en la carretera mientras soy consciente de las miradas que Daniel me dirige. 


     Nos adentramos en lo que parece ser la avenida principal y compruebo que Daniel tiene razón, para ser un pueblo pequeño, hay bastante movimiento en las calles. 


     —Arriba de la colina aquella, - Daniel suelta una mano del volante y señala una montaña al fondo -, hay como un pequeño anfiteatro. Imita al coliseo romano. 


     —Siempre he querido ir a Roma - confieso. 


     —No me sorprende. Siendo estudiante de Historia… 


     —Es la cuna de todo... -  añado encogiéndome de hombros. 


     Estoy impresionada con todo lo que veo. Me encanta el mar. Que no los barcos, claro. Y los pueblos pesqueros como este, me parecen absolutamente encantadores. 


     —Hoy vamos con el tiempo justo para coger el ferry, pero quizás a la vuelta podamos visitarlo.  


  


  

     Continúa Daniel refiriéndose al anfiteatro. Asiento enérgicamente y su sonrisa se acentúa más. 


     Aparcamos en el puerto. Salimos del coche y, mientras Daniel se dirige hacia la oficina para hablar con el gerente, yo aprovecho para estirar las piernas.  


     El aire huele a sal, a naturaleza, a vida, y me empapo de eso. Hay bastantes personas esperando en el muelle, y los barcos de pesca entran y salen. Estoy tan ensimismada que no me doy cuenta de que Daniel está parado junto a mí, y me sobresalto un poco cuando habla. 


     —Van a venir a recoger el coche para meterlo en el barco, y ya tengo los billetes, así que no tenemos que hacer cola. 


     —Siempre preparado - contesto con una sonrisa.  


     Él me responde guiñándome un ojo y cogiéndome de la mano. 


     Nos acercamos hasta dónde pone "zona de espera". Hay varios grupos de personas desperdigados por el muelle. 


     —¿A qué hora sale? - le pregunto. 


     Mira el reloj de su muñeca antes de responderme. 


     —En unos quince minutos. 


     Mientras esperamos, Daniel me cuenta cosas sobre el pueblo, sobre Escocia y de sus viajes a la isla. Cuando le pregunto acerca de los planes para estos tres días, no suelta prenda. Según él, quiere que los vaya descubriendo día a día. Parece incluso más emocionado que yo de estar aquí. Habla de la Isla con tanta intensidad, que me quedo un par de veces embobada mirándolo. Menos mal que he traído sobre todo ropa cómoda, porque me parece a mí que me va a hacer recorrer la isla de Mull de cabo a rabo. 


     Cuando mis pies entran en contacto con la cubierta del barco, no puedo evitar ponerme un pelín nerviosa. Daniel agarra fuerte mi mano, como si de verdad pensara que voy a caerme desmayada en cualquier momento. Por supuesto, no es lo mismo un barco como este que una barquita, así que intento relajarme.  


     Nos sentamos en uno de los bancos que hay repartidos por la cubierta y, llamadme tonta si queréis, pero no esperaba que estos barcos fueran tan grandes. 


     —¿Estás bien? - su mirada preocupada me da risa, y no puedo evitar soltar una carcajada. - ¿Qué te hace tanta gracia? - añade enfurruñado. 


     —Tú - le contesto sin poder contenerme. 


     —Vaya. Me han dicho innumerables halagos a lo largo de mi vida, pero gracioso nunca ha sido uno de ellos. - Intenta mantener un tono serio, pero su boca se tensa con ganas de reírse también. 


     —Siempre hay una primera vez para todo, supongo.  


     Le digo encogiéndome de hombros. Daniel me observa por unos segundos sin decir nada, apretando los labios. 


     —Quizás este viaje esté lleno de primeras veces… 


     Lo miro de soslayo mientras desliza su brazo sobre mis hombros. No contesto nada, pues me dejo embriagar por el calor de su cuerpo a mi lado y por la naturaleza que nos rodea. El aire revuelve mi pelo y cierro los ojos durante unos segundos. Cuando los abro, giro mi cabeza para mirar a Daniel. Me observa con intensidad, tanta, que un escalofrío recorre toda mi espina dorsal. Con una sonrisa de lo más sugerente acerca su boca a mi oído y murmura: 


     —No sabes las ganas que tengo de tenerte desnuda y jadeando debajo de mi... - trago fuertemente cuando, como si tal cosa, se retira y vuelve su vista al frente. No puedo evitar que mis ojos sigan observando su perfil. Su pequeña nariz, las arruguitas de su frente cuando está concentrado, y esos labios tan carnosos que solo te incitan a perderte en ellos. Mi corazón da una sacudida y me muerdo el labio. Esto es temporal Kate, me recuerdo. Solo una aventura. Ni él es el amor de tu vida, ni tú eres la futura madre de sus hijos. No debo implicarme más allá de lo que sé que hay. Resoplo mientras dirijo mi mirada a las llanuras verdes que nos rodean y al mar en calma. 


     Cuando piso tierra firme, casi ahogo un suspiro.   


     Volvemos a subirnos al coche, conectamos la radio y nos perdemos entre montañas verdes y lagos preciosos. 


     —Ahora sé porque has alquilado un coche pequeño - le digo a Daniel.  


     La mayoría de las carreteras, por no decir casi todas, son estrechas, de vía única y en las que hay que conducir bastante despacio. En algunas curvas hay una especie de zona para echarte a un lado y que el coche que viene de frente pueda pasar. Terror, eso es lo que yo sentiría si tuviera que conducir por estos desfiladeros. 


     —Todo es cuestión de acostumbrarse - responde Daniel cuando le comento esto último. 


     —Desde luego que por vivir en un lugar como este, podría hacer el esfuerzo.  


     Daniel sonríe mientras golpea el volante con los dedos al compás de la música. 


     Aun no me acostumbro a sus sonrisas sinceras y a sus gestos cariñosos. 


     Llevamos unos quince minutos conduciendo cuando me señala una pequeña construcción a unos diez metros. Es una casita de paredes blancas y ventanas grises en medio de una ladera. 


     —Kate, te presento mi mejor inversión- dice orgulloso. 


     Sonrío mientras miro ansiosa como nos vamos acercando a la casa. Me he criado en pleno Londres, así que mi debilidad siempre ha sido vivir en el campo. Y este sería exactamente el lugar. Ya estoy viéndome aquí sentada con un libro, niños correteando de aquí para allá y mi marido sentado junto a mí, abrazándome fuerte. Sacudo rápidamente la cabeza, asustada por esos pensamientos escabrosos. ¿De dónde han salido? Y lo peor de todo, es que mi marido tenía un espeluznante parecido a cierto hombre justo a mi lado...Me obligo a centrarme de nuevo en el presente.  Daniel aparca y me falta tiempo para salir del coche y exclamar: 


     —¡Es una preciosidad! 


     Parecía más pequeña desde la carretera, pero no lo es. A lo lejos hay otras casas, pero lo suficientemente apartadas para dar privacidad. 


     —Trabajito me ha costado. Tengo algunas fotos de cómo estaba cuando la encontré, después te las enseño si quieres - dice Daniel mientras abre el maletero y empieza a sacar nuestro equipaje.  


     Cuando abre la puerta, el olor a madera inunda mis fosas nasales. Casi me quedo sin habla. Accedemos a un pequeño hall, con suelos de madera claros y paredes blancas. Las escaleras que van hacia el piso superior nos reciben. Dejamos las cosas justo allí, cierro la puerta y Daniel me ayuda a quitarme la chaqueta y la cuelga junto con su cazadora de cuero en un pequeño perchero que hay detrás de la puerta. 


     —Bien, ahora podemos empezar con la visita.  


     Agarra mi mano y me conduce a la primera estancia que encontramos a la izquierda. Un amplio salón al que no le faltan detalles. Una chimenea, unos sofás frente a ésta y un televisor enorme. Me llama la atención la cantidad de estanterías que hay repletas de libros. En una esquina, incluso hay un pequeño diván que parece estar ofreciéndose a escuchar tus lecturas. Cruzamos la estancia y quedo maravillada con los grandes ventanales que dan luz a todo el salón, y las vistas a un lago precioso. 


     —Vaya - es lo único que puedo articular.  


     Hay una pérgola interior  acristalada, que amplía un trozo del salón un poco más, con unos sofás y una mesita en el centro. A la derecha, hay una mesa y seis sillas. 


     —Ya sabes cómo es el tiempo aquí, en un momento estás disfrutando del sol, y al siguiente cae el diluvio. Así que quería un lugar que no fuera del todo interior para sentarte a leer, comer o lo que sea - me explica. 


     Llegamos hasta la puerta acristalada, busca la llave y la abre. Mis ojos curiosos no pierden detalle alguno. Salimos a una pequeña terraza de madera. 


     —Ahora mismo está vacía, pero algunas veces he sacado el diván del salón aquí fuera. También tengo una barbacoa, pero como nunca he tenido visitas, está sin estrenar.  


     Se muerde el labio mientras me mira y a mí se me antoja un gesto adorable. 


     —Entonces habrá que estrenarla si el tiempo nos acompaña... - añado.  


     Tira de mi mano y me atrae hasta su pecho. Mi estómago se encoje mientras sus manos se aferran a mi cintura.  


     —Creo señorita Greene, que hoy la he besado muy poco —murmura. 


     —Pues tendrás que ponerle remedio… - susurro.  


     Daniel esboza una sonrisa insinuante y acerca lentamente sus labios a los míos. 


     Cuando está a punto de besarme, parece que va a a añadir algo más, pero lo corto lanzándome a su boca con una necesidad desbordante.  


     Para mi sorpresa y mi total frustración, corta el beso y se retira con una sonrisa enigmática en la cara. Lo miro entrecerrando los ojos y con mucha mala leche.  


     Contiene una carcajada mientras me mira. 


     —Si me besas ahora Kate, ambos sabemos que no terminaríamos el tour. Así que, por mucho que me encantaría follarte justo aquí, al aire libre, soy de los que piensa que es más emocionante alargar las...retribuciones. 


     Mi gesto no cambia, pero sus palabras se convierten en puro fuego dentro de mí. Mi vientre palpita con expectación, así que lo único que me queda, es guardarme todas  estas ansias sexuales que parecen haber aflorado en mí y que jamás supe de su existencia, y que siga mostrándome su casita. 


     Agarra mi mano, me guiña un ojo, y no tengo más remedio que aceptarlo. Está visto y comprobado que con él las fuerzas se me van por la boca, porque lo sigo obediente. 


     Damos la vuelta al salón, que tiene forma de U, y llegamos a la cocina. Totalmente abierta, enorme e integrada perfectamente en el espacio. Muebles de madera oscuros haciendo contraste con encimeras también de madera de un color más claro. 


     —Me encanta cocinar, así que me esmeré bastante aquí - indica con una sonrisa. 


     La luminosidad de los grandes ventanales es una maravilla. Y cocinar con estas vistas mucho más. 


     —¿Qué hay ahí? - pregunto señalando una puerta que hay junto a una barra con tres taburetes elevados. 


     Daniel sube y baja las cejas un par de veces y me insta a que me acerque. 


     —Las provisiones.  


     Y a continuación abre la puerta. Enciende unos pequeños fluorescentes y abro los ojos de par en par. Un almacén casi como mi cuarto de baño, repleto de estanterías llenas de alimentos. 


     —¡Pero si aquí hay comida para un par de meses! - exclamo asombrada. 


     —Soy precavido. Además, ¿qué pasaría si llegara el apocalipsis zombi y nos cogiera con la despensa vacía? - Eleva una de sus cejas y lo miro frunciendo el ceño. 


     —Eso ha sonado un poco friqui. 


     —Puede que lo sea... - añade con un movimiento de cabeza. 


     Levanto las manos en señal de paz. 


     —No te pega… - respondo riéndome.  


     —¿Pero qué concepto tienes de mí, mujer? - cuestiona con burla. La pregunta del millón. Desde que lo conozco mi pensamiento u opinión sobre él ha ido cambiando a medida que lo ha ido haciendo su actitud conmigo. Ahora mismo voy andando con pies de plomo, porque he conocido tantas facetas suyas, que no sé cuando voy a hacerle saltar y conseguir que vuelva a cerrarse en banda. 


     —¿Kate? - la mención de mi nombre me hace volver a la realidad. - Apuesto a que le estás dando demasiadas vueltas a esa simple pregunta y no sé si eso es bueno...o malo. 


     La sonrisa ha desaparecido de su cara, pero su expresión es suave. Por unos segundos me pierdo en sus ojos verdes. 


     —Tal vez. Pero no me culpes, no eres una persona…fácil de leer - le contesto. 


     Mi respuesta parece confundirlo. 


     —Tendremos que profundizar en ello, entonces —añade encogiéndose de hombros. 


     Dejamos la cocina atrás y salimos por una especie de arco que vuelve a comunicarnos con el recibidor. 


     —Aquí hay un baño. - Abre la única puerta que hay en la entrada, y un pequeño aseo en tonos celestes aparece ante mis ojos. Después, entre los dos, nos hacemos con el equipaje y subimos las escaleras hasta el piso de arriba. 


     Lo primero que veo al llegar es un ventanal alargado con unas impresionantes vistas del lago y las montañas al fondo. A mi izquierda solo hay una puerta doble, de color blanco, y a mi derecha hay tres puertas más. 


     —Deja las cosas aquí y te enseño primero este lado. - Asiento mientras le sigo. Se para delante de la puerta más alejada. Es una habitación con una cama doble, dos mesitas de noche, una cómoda y un diván. Todo en colores azules y beige. 


     —La habitación de invitados - me informa. 


     —Yo soy una invitada, ¿tendré que quedarme aquí? - me burlo. 


     —Tú eres una invitada especial -  contesta dándome una palmadita en el trasero. Su gesto me contrae el estómago, y algo un poco más abajo... 


     La siguiente puerta, es otro baño. Este más espacioso que el de la planta inferior. Con colores grises, bañera, w.c  y placa de ducha. La última puerta es un amplio despacho. Hay una mesa que hace esquina, con una cantidad de archivos y papeles sobre esta. Una silla, estanterías y un sofá de dos plazas de cuero negro. 


     —Normalmente cuando vengo aquí no es para trabajar, pero estas vistas me ayudan a concentrarme - explica sonriente. 


     Y a quien no, pienso. Salimos de allí y nos dirigimos a la otra parte del pasillo, a la única puerta que hay. Supongo que será su habitación, pero es imposible que sea tan... ¿Grande? Me acerco curiosa cuando abre las puertas correderas y...tachan. Menudo dormitorio. Quedo maravillada totalmente tanto con la decoración, como con la cama extra grande de cuatro postes de madera.  


     —Santo Dios - murmuro.  


     Daniel esboza una sonrisa. 


     —Y aquí es dónde me retiro a descansar... - dice con sorna. Las paredes están pintadas de un verde suave, a juego con los muebles de caoba y la colcha marrón. Me planto justo en medio de la habitación, recorriéndola con la mirada. Hay una televisión enorme, una cómoda, un sillón marrón y un pequeño diván a los pies de la cama. 


     —Uau - es lo único que atino a decir. Dirijo mi mirada hacia las dos puertas que hay justo detrás de mí. 


     —Alguna de esas supongo que será el baño, y la otra tendrá que ser un armario. Dado que no hay ninguno aquí. 


     —Chica lista - responde dirigiéndose a una de las puertas. La abre y mi boca vuelve a abrirse desmesuradamente. 


     —¡Ala! - exclamo cuando veo el baño.  


     Ahora mismo no se qué estancia de la casa me gusta más, pero acabo de tener un flechazo con la bañera enorme de patas que está debajo de la ventana. Hay además unos lavabos dobles, el w.c y una placa de ducha en la que entrarían al menos cuatro personas. Por un momento me imagino en uno de esos largos baños de espuma y sales, con velitas alrededor y la botella de champagne. Como los ricos. Ah, y comiendo fresas bañadas en chocolate. Ñam, ñan. Mi estómago ruge. Ups. Me ruborizo un poco cuando Daniel suelta una risotada. 


     —No te preocupes, cocinaré algo rápido cuando acabemos. 


     Salimos del baño y nos paramos frente a la última puerta que nos queda. 


     —Me sobraba este espacio y creo que fue la opción más acertada. Aunque creo que solo para mis cosas, sobra bastante sitio… 


     —¡Abre! ¡Abre! —exclamo ansiosa.   


     Casi me falta ponerme a pegar saltitos. Daniel suelta una carcajada mientras, de manera lenta, abre poco a poco la puerta. No veo nada hasta que acciona la luz, y es entonces cuando acabo de desfallecer del todo. 


     —¡Joder! - murmuro con la boca tan abierta que temo que roce el suelo de madera. 


     —Y este es mi humilde vestidor... 


     —¿Humilde? - agrego alzando una ceja aun asombrada. - Madre mía. Te odio solo por esto. - Daniel se ríe. No soy muy dada a comprar demasiada ropa, solo la necesaria, pero mierda, tener todas las cosas tan bien ordenadas y no metidas al rebujón como están en mi ropero es una pasada. 


     Hay dos armarios blancos empotrados a cada lado, al final del todo un espejo de cuerpo entero y en medio, un sofá de cuero blanco redondo. 


     —Solo uno tiene algo de ropa, lo demás está vacío. El día que me retire aquí, conseguiré darle mejor uso.  


     Me lo imagino con su perfecta esposa y sus perfectos hijos. Sin poder evitarlo, hago un mohín con la boca, pero Daniel me está observando, así que me insto a cambiar la expresión y a retomar la de asombro rápidamente. 


     —¿Qué? - me pregunta con el ceño fruncido. 


     —Eh, nada...- carraspeo mientras pienso otra respuesta. - Un vestidor vacío. Eso es lamentable, un desaprovechamiento enorme... 


     —Si te hace ilusión, puedes poner tu ropa aquí... - añade con una sonrisa. 


     —¿De verdad? -pregunto con emoción. 


     —Claro, son solo tres días pero si quieres... 


     —Si quiero - le interrumpo, mientras asiento con demasiada energía. 


     Alza las cejas y responde: 


     —Vale...pues...que seáis muy felices el vestidor y tú.  


     Me regala un guiño de ojos y yo lo empujo suavemente del brazo.  


     —Puedes ir guardando tus cosas mientras yo preparo la comida.  


     —Vale - le respondo. Pero no se mueve del sitio, sus ojos están fijos en los míos y yo me muerdo el labio, nerviosa por su escrutinio. - ¿Qué ocurre? - le pregunto en apenas un susurro. Veo como Daniel traga fuertemente y a continuación, sacude la cabeza en señal de negación. 


     —Nada, cosas mías. - Su respuesta me deja desconcertada. Así que lo miro entrecerrando los ojos. Daniel esboza una pequeña sonrisa, agarra mis caderas y me presiona contra su pecho. 


     —Quizás después de comer nos venga bien una...siesta.- su voz suena más grave y exhalo el aire fuertemente. 


     —¿Qué tipo de siesta? - le pregunto alzando una ceja.  


     Su sonrisa se acentúa más. 


     —¿Pero que estoy haciendo contigo Katherine Greene? Estás convirtiéndote en una insaciable.  


     Pone cara de indignación y su comentario me hace subir los colores hasta las mejillas. Se acerca a mí y captura mi labio inferior entre sus dientes, tirando suavemente de él y soltándolo después. - Será mejor que vaya a preparar la comida porque, una vez que te tenga en mi cama, no voy a dejar que salgas de ella… 


     Tiemblo. Mi cuerpo entero tiembla, y Daniel se aparta de mí y sale de la habitación sin añadir nada más con una sonrisa arrogante en la cara. Yo me quedo por unos segundos con la vista fija por dónde se ha ido hasta que vuelvo a la realidad y agarro mi equipaje. 


     Quince minutos después, he acabado de colocar mis pertenencias en su impresionante vestidor, he mandando un mensaje a las chicas informándoles de que he llegado bien y que estoy sana y salva, y bajo las escaleras, inundada por un olor maravilloso. En vez de entrar por la cocina, bordeo el salón sigilosamente. Daniel está de espaldas a mí, con un delantal verde oscuro cortando algo. Creo que ni siquiera se ha percatado de que estoy aquí, así que aprovecho para fijar mi mirada en cada parte de su cuerpo. Los vaqueros que lleva puestos le hacen un trasero respingón, la camisa azul abraza perfectamente su espalda, y las mangas remangadas enseñando sus fuertes antebrazos son un lujo para la vista. Jamás había sentido esta predilección por analizar el cuerpo masculino, pero con Daniel podría seguir observándolo hasta gastarlo. De repente se vuelve y me pilla en pleno apogeo de mi análisis exhaustivo. Para mi sorpresa, no me avergüenza que me haya atrapado repasando su cuerpo, y por la expresión en su cara, a él parece gustarle. 


     —¿Tienes hambre? - su pregunta bien podría ser inofensiva, pero por la forma en que me está mirando con esa sonrisa ladeada, sé que su intención es otra.  


     Me muerdo el labio mientras lo miro fijamente. 


     —Mucha... - mi voz se eleva un poco, así que tengo que carraspear. Mi sexo se contrae. Santo Dios, estoy cachonda perdida. Pero es que me gusta tanto la manera en la que me veo reflejada en sus ojos…  


     —¿Kate? - vuelvo a la realidad y miro a Daniel. - ¿Me estás escuchando? - pregunta con el ceño fruncido. 


     —Eh, si. Ahora sí. - le respondo con una sonrisa culpable. Entorna los ojos y chasquea la lengua. 


     —Vale, pues vuelvo a preguntarte. ¿Salsa de tomate o salsa de queso para los espaguetis? 


     —Me da igual. Me gustan las dos.  


     Asiente mientras se dirige al frigorífico. 


     —Pues salsa de queso entonces - dice en voz alta. 


     Ni que decir tiene que Daniel es un gran cocinero. Hemos hablado de temas banales principalmente. Gustos por la comida, anécdotas de nuestra adolescencia y la remodelación de la casa. Estoy tan ansiosa por tocarle, que la comida se me hace larguísima. No sé si lo está haciendo aposta, pero en todo momento ha evitado rozarse conmigo. Y eso me está matando, completamente. Le he pillado mirándome y sonriéndome de esa manera tan sexy que hace mis bragas se bajen solas, así que estoy segura de que está intentando volverme loca. ¡Necesito esa siesta ya!,  pero parece dispuesto a torturarme, porque incluso le ha dado tiempo de preparar unas natillas para el postre. Me la acabo en tiempo récord mientras él está totalmente recreándose en saborearlas. 


     Tamborileo los dedos nerviosa sobre la mesa. Y mi pierna parece tener vida propia mientras golpea el suelo insistentemente. Cuando Daniel acaba de rebañar hasta la última cucharada del recipiente, pasa la lengua por su labio inferior mientras su mirada verde se funde con la mía. Mi vientre da una sacudida y aprieto los muslos con fuerzas. 


     —¿Te ha gustado la comida? - pregunta con voz suave. 


     —Si.  


     La respuesta sale de mi boca con demasiada fuerza.  


     Sus ojos brillan ansiosos y podría apostar a que su expresión es de diversión absoluta. 


     —Hay más natillas por si quieres repetir... 


     —No - le corto secamente. Eleva una de sus cejas... 


     —Entonces... ¿qué quieres hacer ahora Kate? - pone las manos sobre la mesa y se inclina hacia delante. 


     Lo miro por unos segundos sopesando la respuesta. Estoy segura de que él sabe lo que quiero, es consciente de como se tensa mi cuerpo con cada mirada suya y de cuánto deseo que me toque de una vez por todas. Pero de ahí a tener que decírselo...joder, aun no estoy preparada para eso. Así que opto por algo un poco más sutil. 


     —¿Siesta?  


     Daniel suelta una carcajada ronca y se echa hacia atrás en la silla. Yo lo miro algo ruborizada. Madre mía, yo no sirvo para estas cosas, me digo. Los segundos que pasan hasta que deja de reírse se me hacen eternos. Entonces se levanta, llega hasta dónde estoy y me tiende la mano. Su expresión se torna seria. La acepto incorporándome de la silla. Sin soltarme, bordeamos el salón, llegamos al recibidor y subimos las escaleras. Todo mi cuerpo arde con antelación. Se detiene cuando llegamos a su habitación y se coloca detrás de mí. 


     —Ahora vas a tener que ser un poco más clara conmigo Kate. ¿Quieres simplemente dormir...o quieres otra cosa?  Siento su pecho contra mi espalda. Un escalofrío recorre mi espina dorsal y trago fuertemente mientras mi vientre se contrae. 


     —Otra cosa... - musito sintiendo el calor agolpándose en mis mejillas. 


     —Esa opción creo que tampoco resuelve mis dudas, quizás si pudieras especificar un poco más...  


     Maldigo interiormente mientras muerdo mi labio con fuerza. Será capullo. Su boca va hacia mi cuello, siento su respiración ahí y sus manos envuelven mi cintura apretándome más contra su cuerpo. Está disfrutando con esto mientras yo estoy a punto de salir ardiendo con el calor desbordante que inunda mis mejillas. Está bien Kate, me digo. Después de todo lo que habéis compartido, no vas a morirte por pronunciar la dichosa palabrita...  


     Me gusta el efecto que causa en Daniel esta parte de mí. Así que cuando su erección roza mi trasero, no tengo más remedio que, armándome de valor, girarme en sus brazos y llevar mi boca a su oído para susurrarle: 


     —Quiero follar contigo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     33. 


       


     Daniel gruñe. 


     —Vaya señorita Greene, tiene usted una boca muy sucia. 


     Desliza una mano sobre mi cuello acercando su cara hasta que nuestras frentes se tocan y nuestros alientos chocan. 


     —Pero tus deseos son órdenes para mí. 


     Y ahí es cuando pierdo toda la cordura y me lanzo a su boca con las mismas ganas que él se abalanza sobre la mía. Estamos demasiado ansiosos por tocarnos el uno al otro, así que el camino hacia la cama lo hacemos a trompicones.  


     Somos manos y lenguas. Cuando su camisa cae al suelo, acaricio su pecho deleitándome con la sensación de sus músculos duros contra mi mano. Mi camiseta cae casi al mismo tiempo que mi sujetador. Entonces sus manos agarran mis nalgas con fuerza apretándome contra su dureza y aplastando mi pecho contra el suyo. La sensación es exquisita. Mis manos se aventuran hacia su cinturón y al botón de su pantalón, pero antes de que pueda desabrocharlo, detiene mi movimiento y se separa de mis labios, jadeante. 


     —Estoy ansioso por enterrarme en ti Kate, así que esto será rápido. Pero después, voy a disfrutarte, a tocarte y lamerte por todas partes. No voy a dejar que salgas de la cama en toda la tarde...  


     Siento el calor subir por mi pecho, arrasando cuanto encuentra a su paso. No atino a contestarle nada porque sus palabras tienen ese efecto en mí, me vuelvo una atolondrada, así que opto por sonreírle mientras reclamo de nuevo su boca. Reanudo mi tarea de quitarle los pantalones sin que esta vez haya interrupción alguna, y cuando los míos han desaparecido, me empuja hacia la cama dónde caigo con un pequeño rebote. 


     Se coloca encima de mí, apoyándose en los codos para soportar su peso y desliza una de sus manos desde mi cuello, pasando por la curva de mis pechos, hasta la cintura. Sus dedos juegan con el filo de mis bragas mientras no aparta su vista de la mía. Muerdo mi labio, nerviosa por su escrutinio y él me regala una sonrisa de lo más arrogante. Después mueve la cara hasta mi cuello mientras sus dedos se cuelan por dentro de mi ropa interior y acarician mi sexo. Ahogo un gemido cuando introduce directamente un dedo. 


     —Me encanta cuando haces esos ruiditos - farfulla jugando con el lóbulo de mi oreja. 


     —¿Qué ruiditos? - consigo decir con cierta dificultad. 


     —Esos que emites cuando te toco...me ponen a cien - añade divertido.  


     Sus dientes muerden mi cuello y me arqueo cuando otro de sus dedos se cuela dentro de mí. 


     Trago fuertemente intentando ahogar un jadeo que termina sonando a un resoplido extraño. 


     —A esos me refiero...  


     Cuelo mi mano entre su cuerpo y el mío, y acaricio su dureza por encima de su bóxer. 


     —Tú también haces ruiditos... - murmuro. 


     —Los míos son gruñidos varoniles... - Muerde mi labio inferior y una sonrisa tremendamente sexy aparece en su cara. - Pero basta de tanta charla, creo que me habías pedido algo hace unos minutos...  


     Y a continuación se separa de mí y con una rapidez excepcional, se deshace de mis bragas. Se levanta de la cama, alcanza un preservativo del bolsillo de su pantalón, se quita la ropa interior y vuelve de nuevo a mí para darme un beso abrasador.  


     Cuando está listo, se coloca entre mis piernas y me penetra con calma, aún sintiendo sus ansias por cada poro de su piel. A la tercera embestida suave, muevo mis caderas haciéndole saber que quiero que aumente el ritmo, pero ignora mis súplicas y continúa con los vaivenes lentos. 


     —¿No dijiste que esto sería rápido? - pregunto entre jadeos.  


     Ladea la boca en una especie de sonrisa. 


     —Y lo será, solo estoy deleitándome con la sensación de estar dentro de ti... 


     Y así consigue dejarme de nuevo sin nada que decir. Este chico es tan imprevisible, que ni yo misma me lo explico. Lo mismo te suelta un comentario obsceno y directo, que unas palabras delicadas y sensuales.  


     Se separa de mí y se tumba a mi lado, dejándome con el ceño fruncido. 


     —Quiero que lleves tú el control Kate - me pide con voz sugerente. Y no tiene que decírmelo dos veces. Se acomoda en la cama y me coloco encima, guiando su miembro hasta mi entrada. 


     —Madre mía - farfullo mientras vuelve a hundirse en mí. Sus manos agarran mi cuello y lleva mi boca hacia la suya mientras los dos nos movemos. Sus dientes muerden mis labios, convirtiendo el beso en algo feroz, urgente. Desliza sus manos desde mis muslos hasta mi culo, apretándome más contra él. Nuestros gemidos se pierden dentro de nuestras bocas unidas mientras las embestidas empiezan a ser más rápidas. Hundo mi cara en su cuello, lamiéndolo mientras sus manos recorren mi espalda. Se mueve hasta sentarse en la cama, sin separarse de mí y llevándome como si no pesara nada, hasta que termino sentada sobre él. 


     —Me vuelves tan loco…- murmura mientras sus manos aprietan mis pechos con firmeza. 


     —Estoy a punto - le digo, pero mis fuerzas para seguirlo están flaqueando. Debo considerar la idea de apuntarme al gimnasio o hacer más ejercicio. Daniel parece darse cuenta, así que con un rápido movimiento, me tumba de nuevo en la cama y volvemos a la posición inicial. Observo su ceño fruncido y acaricio su espalda contraída por los movimientos. Se apodera de mi boca y empiezo a sentir ese calor recorriendo mi cuerpo, avisándome que estoy a punto de ver las estrellas. Daniel lo nota, y con un gruñido, se separa de mí mientras sigue bombeando fuertemente. 


     —¡Oh, Daniel! - exclamo cuando el orgasmo me sacude con una intensidad casi abrasadora. Daniel solo necesita una embestida más para seguirme mientras pronuncia mi nombre con vehemencia.  


     Cuando acaba, sin salirse de mí, deja caer su cabeza suavemente sobre el hueco de mi cuello, con la respiración agitada y me aferro a él con fuerza. 


     —Contigo parece que no tengo suficiente…- ronronea con voz provocativa mientras sale de mí y se incorpora. 


     —Lo mismo te digo…- murmuro cuando entra en el baño. 


     Rápidamente lo del compromiso viene de nuevo a mi mente, pero sacudo rápidamente esos pensamientos. Destapo la cama para meterme dentro. Un escalofrío recorre mi espalda y me cubro con la sábana. Ni siquiera me había dado cuenta del frío que hace ahora. 


     —Voy abajo a encender la chimenea - dice cuando vuelve a la habitación. Agarra sus vaqueros y me sonríe. - Instalé un sistema de calefacción centralizado en toda la casa, así que en un par de minutos notaras el calor aquí. - Añade. Se acerca a la cama y deposita un casto beso en mis labios - Ahora vuelvo. No te duermas sin mí. - Me guiña un ojo y se va. 


     Me acurruco en la cama y suspiro fuertemente. Que me guste tanto es realmente malo, pero no quiero frenar lo que siento, no cuando jamás lo he sentido por nadie. ¿Quién sabe si esta fuerte atracción o esta química, pueda llegar a sentirla de nuevo? Podría arrepentirme toda la vida de haber dejado pasar esta oportunidad con él o no haberla disfrutado lo suficiente.  Daniel no puede darme el futuro que yo quiero. Amor, familia, estabilidad. ¡Si ni siquiera cree en eso!  


     Soy consciente de que voy a sufrir, pero no quiero pensar en eso ahora. No quiero estropear el mejor viaje de mi vida pensando en cosas que no van a cambiar.  


     Noto algo húmedo por mi espalda, pero no me muevo. Se siente tan bien. Una caricia en mi trasero, por mis muslos, y que se pierde entre mis piernas. Jadeo cuando una mano acuna mi sexo y no tengo más remedio que abrir los ojos. 


     —Te dije que me esperaras para dormir - ronronea Daniel con su cabeza entre mis piernas. 


     —Mierda, lo siento - respondo intentando controlar un gemido. - No me...he dado cuenta... ¿Cuánto tiempo...? - las palabras salen de mi boca entre suspiros. 


     —¿Cuánto tiempo has dormido? - pregunta. Yo asiento mientras su mano se mueve con más urgencia sobre mi sexo. - Casi dos horas. Pero no te preocupes, yo también he aprovechado para descansar - murmura con voz ronca. - Y ahora que hemos dormido, vamos a jugar. 


     —Oh - es lo único que atino a contestar. Entonces me penetra con sus dedos y mi mente queda en blanco. 


     Es casi la hora de la cena cuando conseguimos salir de la cama. Daniel ha cumplido su palabra de retenerme allí toda la tarde. Ha besado y tocado cada parte de mi cuerpo. Y después de cuatro orgasmos, estoy como si me hubiese pasado un camión por encima. Nos hemos dado una ducha, de la que casi salimos con la piel arrugadísima por culpa de sus besos y nuestras manos aventureras, y ahora estamos sentados en el sofá viendo la televisión, con dos copas de vino y unos sándwiches. Todo demasiado...casero, normal. No sé si me entendéis. 


     —¿Qué plan hay para mañana?-  pregunto mientras doy cuenta de la comida. 


     —Ya lo verás - responde enigmático.  


     Arrugo el ceño. 


     —Al menos dime si debo llevar ropa cómoda, hora de salida...no sé. Detalles... 


     —Saldremos a las siete. Y sí, lleva ropa cómoda y algo de abrigo. Las mañanas aquí son frías, aunque después el sol caliente. 


     Cuando terminamos de cenar, vemos un poco más la televisión hasta que el cansancio hace mella, y nos subimos a dormir. 


     El despertador suena y gruño. Me niego a levantarme, es fin de semana. Intento alcanzar mi teléfono para desconectar la alarma, pero mi mano choca contra algo caliente y duro. Abro los ojos de par en par, encontrándome con mi mano en el pecho de Daniel. ¿Habéis pensado que me refería a otra parte del cuerpo verdad? Tenéis la mente muy sucia. 


     —Auch. Estás muy agresiva por las mañanas.  


     La imagen de Daniel a mi lado, acabado de despertar y con cara de sueño es lo más adorable y erótico que he visto en mi vida. Me sonríe mientras se acerca a mi cara y deposita un beso justo debajo de mi mentón. Sigue el recorrido por mi barbilla, mejilla y acaba mordiendo mis labios. 


     —Buenos días - murmura con voz ronca apretando su cuerpo contra el mío. Siento su dureza en mi muslo. Vaya. - Me haces querer arrancarte la ropa a todas horas… - farfulla. Sus palabras provocan escalofríos por todo mi cuerpo, y no puedo evitar jadear con anticipación. Deslizo mi mano por su pecho desnudo, justo hasta la cinturilla de su pijama. Siento el deseo en sus ojos, pero antes de que pueda bajar un poco más, su mano alcanza la mía frenando mi movimiento. 


     —No podemos seguir por ese camino Kate, o pensarás que te he traído aquí solo para follar como conejos. 


     —¿Y no es así?  


     La expresión de Daniel parece paralizarse y creo que he metido la pata. Me muerdo el labio, nerviosa, mientras espero que añada algo, pero durante unos eternos segundos, solo se dedica a mirarme. 


     —No, no te he traído solo para eso - espeta con seriedad. Luego resopla.  - Prepárate y vamos a desayunar, tenemos un día largo por delante —Y se levanta de la cama.  


     Cuando se mete en el baño y cierra la puerta, resoplo fuertemente. ¿Por qué le ha molestado mi comentario? Solo ha sido una broma.  Me levanto de la cama y empiezo a organizar la ropa mientras escucho el agua de la ducha. Solo con imaginarme a Daniel allí dentro se me calienta cada parte del cuerpo. Hago la cama, y abro la ventana. Ante mí solo hay llanuras verdes y el sonido de las aves. Respiro hondo y dejo que toda la intranquilidad se vaya de mi sistema. Podría despertarme cada día en un lugar como este y aunque me asuste decirlo, con una compañía como Daniel.  


     —Ya puedes utilizar el baño.  


     Su voz a mis espaldas me sobresalta. Me vuelvo y casi tengo que agarrarme a la pared para no caerme en redondo. Daniel con una minúscula toalla enroscada a la cintura y su pelo goteando, mojando su perfecto torso. Sin poderlo evitar, deslizo mi mirada desde sus pies hasta su cabeza antes disculparme. 


     —Oye, sobre lo de antes. Solo era una broma...para seguirte el juego y eso...ya sabes.  


     Le digo algo avergonzada. Siento su mirada escrutándome. - Por lo visto no se me da muy bien hacerme la graciosa o coquetear...- murmuro más para mí que para él mientras recojo la ropa que he dejado encima de la cama.  


     Noto como su mirada me sigue por toda la habitación. 


     —Puedes utilizar el baño de enfrente y así no tienes que esperar —me informa. 


     —Vale. Esto...gracias.  


     Farfullo mirándolo un poquito más mientras paso por su lado para dirigirme al baño. 


     —Ah, Kate - me giro para mirarlo. Su semblante aun es serio, pero su boca parece ladearse un poco en una especie de sonrisa. Para mi absoluta conmoción, lleva las manos a la toalla y la deja caer el suelo. Observo fascinada, estupefacta, impactada, ese imponente cuerpo desnudo mientras mi sexo palpita furioso. Y el suyo por lo visto también... - Por si te preguntabas que habría debajo…- Su sonrisa maliciosa se acentúa más y me da la espalda para dirigirse hacia su maleta con total naturalidad. Mis ojos quedan fijos en su duro trasero. - Deberías darte prisa o te quedarás sin desayunar - advierte. 


     Asiento enérgicamente como una estúpida, porque está de espaldas y es obvio que no me ve, y me meto en el baño corriendo.  Este hombre quiere que me dé un soponcio, un patatús, un síncope. 


     —Espero que esos zapatos que llevas sean los más cómodos —señala cuando, tres cuartos de hora después,  estamos en el coche.  


     Miro mis botines arqueando las cejas. 


     -Están hechos especialmente para el senderismo, así que si, son los  mejores que tengo. 


     Me mira sonriente y a continuación exclama con una ligera emoción:  


     —¡Pues que comience la aventura! 


     Lo miro sin poder evitar la sonrisa que escapa de mis labios. Durante el desayuno no hemos hablado nada más sobre mi desafortunado comentario. Y su semblante serio se ha ido esfumando poco a poco, afortunadamente. Desconozco dónde va a llevarme, pero ha preparado bocadillos, galletas, y bebidas que ha guardado en una mochila. Bajo la ventana en cuanto salimos a la carretera. El frío de la mañana en la cara me despeja totalmente. Huele a naturaleza pura, y me encanta. Daniel pone la radio y ambos caemos en un silencio cómodo. Simplemente disfrutando de lo que nos rodea. 


     La primera parada que hacemos es Tobermory, la principal ciudad de la isla. Un lugar encantador. Edificios pintados de brillantes colores en el paseo marítimo y una gran variedad de comercios. No puedo evitar pararme para hacer fotos, una de mis pasiones, y comprar algo de recuerdo.  Daniel me saca algunas fotografías, y aprovecho para enterarme de que él también es un fotógrafo aficionado. No le pido ninguna foto de los dos, pero él se toma la libertad de posar conmigo. Cuando esto acabe tendré que esconderlas por ahí, para evitar recuerdos.  


     —En el siglo XVII, un barco de la armada invencible buscó refugio en aguas escocesas escapando de los ingleses y llegó hasta aquí cargado de oro. Hubo ciertas desavenencias con el clan de los Maclean, uno de los más importantes de Mull, y el barco acabó en llamas y finalmente en el fondo del mar de algún lugar de esta bahía.  


     Me cuenta  Daniel cuando nos apoyamos en la barandilla del paseo. 


     —¡Vaya! —exclamo realmente fascinada. Desvío mi vista hacía el mar en calma. - O sea que el barco podría estar justamente frente a nosotros, ahí abajo. 


     —Seguramente, aunque solo es una leyenda local. - responde encogiéndose de hombros y llevando su mano hacía la mía, encima de la barandilla y entrelazando nuestros dedos.  Mi vista baja hacia nuestras manos juntas, y una presión extraña invade mi pecho. Sacudo la cabeza y levanto la vista hasta posarla de nuevo en la bahía de Tobermory. Durante unos minutos, ninguno de los dos habla. Creo que estamos acostumbrándonos a estos silencios que salen de la nada y que, por mi parte, me sirven para calmar todos esos sentimientos enfrentados en mi cabeza. 


     Cuando reanudamos el camino por la avenida principal, Daniel propone visitar la destilería. A esas horas de la mañana el olor a whiskey me echa un poco para atrás, pero bueno, él me ha traído aquí, así que lo que menos puedo hacer es negarme. Vemos sus instalaciones y catamos, sobre todo Daniel, su producto estrella, su whiskey de turba. 


     Después seguimos la ruta hacia la playa de Calgary Bay. La carretera tiene unas vistas espectaculares. Paisajes con vacas y ovejas de las Tierras Altas nos acompañan en todo el camino. En muchos momentos no sé si el agua que nos rodea es del mar o de un lago. Dicen que esta playa es una de las más bonitas de la isla y para mí no hay duda alguna. Su arena es blanquísima y fina, el agua transparente  puede llegar a adquirir varios tonos de azul. A pesar de que luce el sol, solo nos encontramos una pareja con su perro. 


     —Voy a meter los pies en el agua - le digo a Daniel con emoción.  


     Se ha adueñado de mi cámara y está tomándome algunas fotografías. 


     —Aunque no hace demasiado frío, tiene que estar helada. ¿Estás loca? - exclama con los ojos como platos 


     —El agua fría es muy buena para la circulación y para la piel - le respondo con sorna mientras me quito los botines y los calcetines. 


     —Cuando cojas un resfriado no vengas a quejarte - me advierte.  


     Le saco la lengua antes de dirigirme hacia la orilla a grandes zancadas.   


     —Hostia puta - maldigo.  


     Esto está congelado. Lo escucho soltar una fuerte carcajada. Mierda, y encima me ha escuchado. 


     —¡No digas que no te lo advertí! - grita a mis espaldas. Después de un rato ya no sientes nada. Ni siquiera tus propios pies. Cuando creo que estoy a punto de la hipotermia, los saco y camino de nuevo hacia Daniel, que está sentado en la arena observándome. 


     —Así que le tienes miedo al agua fría - añado cuando me dejo caer a su lado y empiezo a ponerme los calcetines y botines. 


     —No, a lo que tengo miedo es a perder alguna parte de mi cuerpo por congelación - responde con una sonrisa. 


     —Exagerado. - Cuando estoy de nuevo con mis pies calentitos y a cubierto, me echo hacia atrás y me apoyo en los codos.- Esto es precioso. Entiendo que compraras esa casa aquí. - le digo.  


     Durante unos segundos Daniel no me contesta, solo nos quedamos mirando la infinidad del mar como embobados, hasta que rompe el silencio. 


     - En este lugar parece que todo es posible.  


     Lo miro con curiosidad. 


     —¿A qué te refieres? —le pregunto. 


     —Si te digo la verdad Kate, jamás pensé que compartiría este lugar con nadie. Mucho menos contigo... - Lo miro alzando una ceja. - No me malinterpretes - añade rápido. - Solo que tengo la sensación, de que estos cuatro meses han sido los más intensos de mi vida. Me han pasado muchas cosas, tanto buenas como malas...y el estar aquí es una tranquilidad absoluta, como si todos mis problemas, quedaran en un segundo plano. 


     —¿He sido yo uno de esos problemas? - le pregunto. 


     —Claro que no.  - responde con voz firme. - Contigo me siento diferente. Libre. Supongo que esta química que tenemos es tan explosiva que me hace sentirme más... como yo mismo. No sé si me entiendes. - Química. Es la única palabra que se me ha quedado de todo lo que ha dicho. Mi estómago da una pequeña sacudida. Empiezo a detestar esa dichosa palabrita. Suspiro fuertemente y vuelvo a mirar al frente. 


     —¿Y tú qué? - su pregunta me pilla un poco desprevenida. Me yergo hacia delante y sujeto mis rodillas con los brazos. 


     —Yo que de qué- contesto intentando hacer tiempo para responder. 


     —¿Cómo te sientes ahora?  


     Me concentro en el mar en calma y espero que mi mente se ponga en marcha para hablar. 


     —No lo sé. Yo tampoco pensaba estar en un lugar como este contigo. Bueno, en general con ningún hombre. Llevo años huyendo de ellos... - suelto. 


     —¿Tenemos la peste o qué? 


     —Mi única experiencia había sido una mierda. Y bueno, en las salidas nocturnas también se acerca cada espécimen...Así que opté por priorizar mis estudios, y centrarme solo en eso. Fuera distracciones de mi vida.  Daniel me mira fijamente. 


     —Hasta que chocaste conmigo en aquel pasillo...y te jodí tus planes, eh - comenta con burla.  


     No puedo evitar sonreír ante sus palabras. Me vuelvo para mirarlo. 


     —Exacto. Con toda esa arrogancia y tu ego desbordante…  Daniel suelta una carcajada mientras mueve la cabeza en señal de negación. 


     —Me plantaste cara... - Su mirada se vuelve intensa. - Y eso me descolocó. 


     —Me tocaste las narices, no podía permitirme quedar por debajo de ti. 


     —Pues ahora no es que te niegues mucho a estar...debajo de mí, y te toco mucho más que las narices...  


     Su voz adquiere un matiz ronco y juguetón. 


     —¡Idiota! -  Suelto  mientras Daniel se ríe.  


     A continuación, volvemos a quedarnos callados. Me vuelvo para mirarlo y lo pillo con la vista clavada en mí. Parpadea algo incómodo y aparta la mirada. - Bueno... ¿y cuál es el próximo destino? - pregunto un poco turbada por su gesto. 


     —Ya lo verás, no seas ansiosa.  


     Hago un mohín y frunzo el ceño. Daniel se pone de pie y me da la mano para ayudarme a levantarme. Tira con tanta fuerza que mi pecho choca contra el suyo. Nos miramos como si todo a nuestro alrededor hubiese desaparecido en ese instante. Y solo soy consciente de que su boca está aproximándose a la mía y de que mis manos automáticamente han ido a parar a su cuello, acercándolo. Cuando nuestros labios entran en contacto siento ese calorcillo familiar inundar todo mi cuerpo. Su lengua tortura a la mía con sus idas y venidas y mis dientes se aferran a su labio inferior. Menos mal que estamos solos aquí, porque este beso ya no es apto para todos los públicos. Sus manos agarran con fuerza mi cintura pegando todo mi cuerpo al suyo. Mis manos se enredan en su pelo moviéndolo para abarcar más su boca. Estamos, literalmente, comiéndonos mutuamente. Un momento después, el frío se cuela dentro de nuestro espacio cuando nos separamos. Nuestras respiraciones están agitadas, nuestros labios hinchados y sus ojos tienen cierto brillo lascivo. 


     —Deberíamos volver al coche - susurra con voz ronca y entrecortada. - La idea de desnudarte y follarte justo aquí es demasiado tentadora. 


     —¿Y pillar un resfriado...? - pregunto repitiendo sus palabras de hace unos minutos. 


     —Créeme, el calor que desprendemos es tan abrasador que no tendríamos problemas con eso... 


     Muy a mi pesar, porque aquel lugar me ha enamorado completamente y porque no quiero ser pillada teniendo sexo en un lugar público, abandonamos la playa y nos dirigimos hacia las cascadas de "Eas Fors". Una serie de cataratas que cuentan con un salto de agua de más de treinta metros. Desde lejos podemos ver el Ben More, el pico más alto de la Isla de Mull. No creáis que me he estudiado la guía de Escocia, toda esta información sale de los labios (y menudos labios), de mi acompañante, que está ejerciendo el papel de guía a la perfección. Mi tripa ya no aguanta más, así que nos sentamos en un merendero y Daniel saca todas las provisiones que lleva en la mochila. 


     —El año pasado hice senderismo por esta zona - comenta. 


     -¿Tu solo?  


     Nos hemos acabado los bocadillos y estamos sentados sobre la mesa observando el paisaje. El lugar está desierto, y el sonido del agua caer desde las cataratas nos envuelve. 


     —Con un grupo. Es peligroso estar solo en sitios como estos. Sobre todo si no se conocen. Te habría gustado. Pero vamos justos de tiempo y quiero que veas tantas cosas... 


     —No pasa nada - le interrumpo  -, para la próxima. - ¿Hola? ¿Para la próxima? La siguiente vez que vuelvas será en tus sueños, Kate. Daniel me mira por unos segundos y después vuelve la vista al frente, creándose un momento de extraña tensión. Trago fuertemente e intento que mi mente piense rápido en otro tema de conversación. 


     —En fin...- carraspeo un poco incómoda. - ¿Aun hay más lugares que ver hoy? - intento sonreír cuando le pregunto, pero la mueca me queda un poco tensa en la cara. 


     —Ya lo verás... - su sonrisa también parece congelarse un poco. 


     El siguiente lugar al que me lleva es simplemente una pasada. Me bajo del coche totalmente ensimismada con la extraordinaria construcción que se eleva frente a mí. 


     —Última parada de hoy, el Castillo de Duart. 


     —Tengo fascinación por los castillos. De pequeña soñaba con vivir en uno - le digo sin poder evitar la emoción. 


     —Sí, sí. Ya me imagino que con tu vestidito de princesa y tu príncipe encantado. Vamos, lo típico... 


     —No, no - lo miro entrecerrando los ojos. - Yo quería vivir con dragones y llevar una armadura.  


     Daniel me mira divertido. 


     —¿En serio? - Asiento sonriente mientras nos vamos acercando a la enorme fortaleza - ¿Pero qué infancia has tenido, criatura? 


     —Dragones y mazmorras. Me encantaba - le contesto alzando los hombros.  


     Daniel chasquea la lengua y me mira divertido. 


     —No deja usted de sorprenderme señorita Greene - dice entre risas.  


     Agarra mi mano y nos dirigimos hacia la entrada del castillo. 


     ¿Conocéis la serie de Outlander, verdad?, si no buscadla, porque me he pasado toda la visita esperando encontrarme con Jamie Fraser, (el protagonista buenorro de la serie). El castillo de Duart se eleva sobre un promontorio y son impresionantes tanto las vistas como lo bien conservado que está. Además ha sido escenario de innumerables películas y series. 


     Fue construido en el siglo XIII como hogar del clan de los MacLean. Alberga varias exposiciones, como la dedicada a este clan, unas mazmorras en las que casi cojo una hipotermia y un mobiliario algo cutre y más viejo que Matusalén. La verdad es que por fuera gana mucho más. No hemos podido visitar los jardines privados de los MacLean porque estaba empezando a oscurecer y teníamos una hora de camino por delante. Ya si eso los veríamos esa "próxima vez inexistente". 


     Cuando llego a casa, ejem, perdón, a casa de Daniel, directamente me tiro en el sofá. Así, como si fuera mío y sin pudor alguno. No estoy preparada para tanto trote. 


     —Ponte cómoda eh, no te cortes.  


     Suelta mi querido profesor dejándose caer a mi lado. 


     —Gracias, estoy en ello - contesto divertida.  


     Me he tomado también la libertad de quitarme los botines. Lo escucho chasquear la lengua y a continuación atraerme hasta su cuerpo. Me tenso al momento. Llevo todo el día por ahí, no puedo dejar que me huela. 


     —¿Qué pasa? - pregunta confundido. 


     —Pues...que necesito una ducha, debo oler fatal... 


     —Anda ya - dice atrayéndome de nuevo hacía él. Mete la cabeza en el hueco de mi cuello y siento su nariz rozándome- Hueles a ti, - ronronea en mi oído. - A naturaleza, a libertad, a vida.  


     Termina con un suave mordisco en el lóbulo de mi oreja y no tengo más remedio que tragar fuertemente. Mi corazón ha dejado de latir en ese preciso instante. ¿Y ahora que hago yo después de escuchar eso? ¿Matarme, matarlo, saltarle encima, comérmelo a besos? Me aferro a su cuerpo con una necesidad que me sorprende, mientras su mano juega con un mechón de mi pelo. Todo esto es tan perfecto...el día de hoy, él, yo. Un suspiro escapa de mis labios. Podría acostumbrarme a esto, a su compañía. De repente los ojos empiezan a escocerme. Oh, oh. Me separo de Daniel como si quemara y me levanto del sofá sin ni siquiera mirarlo. Empiezo a sentirme terriblemente vulnerable  y solo sé que tengo que salir de aquí. 


     —Será mejor que vaya a darme una ducha - murmuro mientras recojo mis zapatos del suelo. 


     —¿Pero qué...?  


     Respiro hondo y me giro a verlo, no quiero que empiece a insistir. Su expresión es de desconcierto total. 


     —Es mi vejiga. Necesito hacer pis...urgentemente - le digo mientras me doy la vuelta y subo las escaleras como alma que lleva el diablo. 


     Cojo mi pijama y todo lo necesario y me encierro en el baño. Menuda excusa de mierda, pero es la única que se me ha venido a la cabeza en ese momento. No sé qué leches me ha pasado ahí abajo, pero las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas sin que pueda controlarlas. Me deslizo hasta sentarme en el suelo, ignorando el frío que desprende en mi trasero. Mi mente empieza a divagar, y sé que eso no es bueno. Había decidido dejar que mi cabeza no se inmiscuyera en esto, pero ahora mismo no puedo controlarlo. Claro que dejar que el corazón se lleve la peor parte quizás no sea lo mejor. Algo se aferra a mi pecho, una presión que no puedo explicar, y siento como si doliera. Dentro de mí las sensaciones luchan entre ellas, miedo, terror, desconfianza, ilusión, amor. AMOR. Esa puñetera palabra que parece venir a mí como una revelación divina es la culpable de que haya salido huyendo como una idiota. La escena perfecta del sofá ha sido demasiado y la prometida que le espera en casa es una puñetera piedra en el camino. No quiero pensar en palabras mayores, porque Amor es una palabra enorme, desmedida, inmensa. Y no estoy preparada para hacerle frente, al menos no ahora, quizás el lunes, cuando esté de vuelta luchando de nuevo contra la vida real. Respiro hondo y me obligo a tranquilizarme. No quiero enfrentarme a preguntas por parte de Daniel, ni que salga corriendo si saco el tema de los sentimientos, así que hoy y mañana, no tendré más remedio que tragarme toda esta mierda e intentar disfrutar de este paraíso.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     34. 


       


     Salgo del baño algo más tranquila, pero no me dura mucho esa serenidad, cuando veo a Daniel sentado en la cama, esperándome. Mierda, murmuro. Su expresión es una mezcla de desconcierto y preocupación. 


     —¿Qué coño ha pasado ahí abajo? —pregunta. 


     —Perdona por eso. - Vamos imaginación, échame una mano, pido mentalmente.  


     Me mira esperando que añada algo más, y yo lo ignoro dirigiéndome al vestidor. 


     —¿Es lo único que vas a decir? —insiste. 


     —Ha sido una tontería, lo siento. Me daba vergüenza acercarme a ti después todo el día por ahí, solo necesitaba ducharme, hacer pis y esas cosas.  


     —¿Y por eso has salido huyendo?  


     Siento el escrutinio de su mirada, pero me obligo a no cortar el contacto. Intento poner mi mejor cara de "lo que te digo es totalmente cierto", pero conociendo a Daniel, o bien insistirá o dejara pasar esto por no entrar en una conversación que pueda volverse...demasiado intensa. Finalmente, para alivio mío, suspira fuertemente y se levanta. 


     —Mientras estabas en la ducha he preparado pescado y lo tengo en el horno. Voy a ducharme y cenamos cuando salga.  


     Su voz es dura, pero su gesto se ha suavizado. Yo asiento con un amago de sonrisa. Agarra la ropa que tiene sobre la cama y entra al cuarto de baño. 


     —Esto está riquísimo - le digo a Daniel con la boca llena. La noche está preciosa y el cielo despejado, así que hemos decidido cenar dentro de la pérgola acristalada.  


     Ha cocinado un pescado al horno relleno de queso, pimientos y creo que jamón, pero no estoy muy segura. El resultado: está exquisito. 


     -Bueno, me hubiese gustado esmerarme más, pero como hemos llegado demasiado tarde...  


     Miro mi plato mientras troceo el pescado. 


     —Desde luego que sabes lo que haces con las manos, porque para rellenar esto en tiempo récord...  


     Subo mi vista hasta su cara. Tiene una ceja alzada y una mirada socarrona. 


     —¿Qué? - pregunto confusa. 


     —¿Así que sé lo que hago con las manos?  


      Sube y baja las cejas un par de veces. 


     —Tienes la mente muy sucia, ya sabes a lo que estaba refiriéndome...  


     Suelta una suave carcajada y no tengo más opción que sonreírle. 


     —Después te enseñaré que tan hábil soy con mis manos... - alardea con la voz ronca. 


     —Creo que ya conozco lo habilidoso que eres...- añado siguiéndole el juego. Creo que las dos copas de vino están envalentonándome demasiado.  Pero después del sofocón de antes, agradezco esta especie de “liberación”. 


     —Nunca está demás seguir sorprendiéndote... - me guiña un ojo y suelto una risita nerviosa antes de meter un trozo de pescado en mi boca. 


     —¿Y qué tienes en mente? - pregunto cuando me trago la comida. 


     —Estoy barajando varias opciones....  


     La sonrisa sexy de su cara provoca cierta ansiedad en mí, sobre todo en cierta zona debajo de mi vientre, que palpita buscando un poco de atención. 


     Media hora después compruebo que, una de esas opciones que rondaban por su cabeza era tenerme completamente desnuda sobre la barra de la cocina. 


     —Tienes predilección por las cocinas, eh - murmuro contra sus labios mientras sus manos están por todas partes. 


     —Si, la de tu casa me gustó mucho. Aunque te follaría en todos los lugares posibles de esta casa, Kate  - ronronea en mi oído con la voz entrecortada.  


     Ambos jadeamos cuando nuestros sexos se rozan. Daniel envuelve mi boca con la suya, hambriento. No sé si el vino se me ha subido un poco a la cabeza, pero quiero hacerle cosas sucias, muchas. Y mi cuerpo arde en llamas.  


     Llevo mi mano hasta su erección y empiezo a acariciarla de arriba abajo, con movimientos lentos al principio hasta que Daniel gruñe dentro de mi boca un "más rápido". Su cabeza se hunde en mi cuello, por mi barbilla, y cada exhalación caliente contra mi oído me hace temblar. 


     —Para, para. Quiero correrme dentro de ti - farfulla. Cuando quito mi mano, me tumba completamente sobre la barra, agarra mis muslos y me desliza hasta el filo. Su mirada verde se detiene en cada parte de mi cuerpo, mientras estoy completamente desnuda, y totalmente expuesta a él.  


     —Eres preciosa Kate - murmura sin dejar de mirarme.  


     Mis mejillas adquieren un leve color rojo. Sí, no estoy acostumbrada a esos halagos. —Y cuando te sonrojas, solo quiero hacerte ver cuánto te deseo.  


     Su voz baja y áspera eriza cada poro de mi piel. Con una mirada hambrienta, su boca se desliza por mis pechos, ahuecándolos en sus manos, besándolos, lamiéndolos. Después baja por mi estómago, se detiene en mi ombligo hasta seguir más abajo. Besa el interior de mis muslos, y mi sexo palpita por un poco de atención. 


     —Daniel... - suplico.  


     Una sonrisa maliciosa aparece en su cara.  Vuelve a besar mis muslos, y noto sus dedos rozando mi entrepierna, pero no es suficiente para calmar mi ansiedad. Muevo mis piernas intentando acercarme a su cara, pero se aparta. 


     —Joder - maldigo.  


     Escucho a Daniel soltar una suave carcajada. 


     —Eso es lo que tú y yo estamos a punto de hacer - añade. - Pero te noto alterada. ¿Quieres algo? 


     Gruño interiormente. 


     —Ya sabes lo que quiero - respondo casi jadeante cuando su mano vuelve a rozar mi sexo. 


     —La verdad es que no. Dímelo.  


     Resoplo ofuscada. Cuánto más me desespero yo, más lo está disfrutando él. Que cojones, pienso. Son solo palabras. A él le gustan y a mí me gusta que le gusten. 


     —Quiero tu boca ahí.  


     Y con un gesto de la cabeza, señalo mi sexo. 


     Daniel me mira con una intensidad abrasadora, a continuación baja su cabeza entre mis piernas, y su lengua toma el control. Unos minutos después, me deshago entre sus labios gritando su nombre. 


     Vuelve a subir su cabeza hacia mí con una sonrisa depredadora. 


     —Ahora voy a hundirme tan profundamente en ti, que vas a olvidarte hasta de respirar. 


     Y si, casi cumple su palabra y a punto estoy de morir de placer. Su cuerpo se mueve acompasado, con embestidas fuertes que me lanzan a través de la barra. Cuando estoy a punto de correrme, sale de mí y me pide que me baje y me ponga de espaldas. Suelto un gruñido de frustración, pero lo hago. Me agarro a la barra con los brazos, y vuelve a penetrarme fuertemente desde atrás. El único sonido que nos envuelve es el de nuestros cuerpos chocando y nuestras respiraciones agitadas. Sus manos se cierran sobre mis pechos. 


     —¿Notas como me pones Kate?, ¿lo que me provocas? - murmura sobre mi oído agarrando suavemente mi pelo y echando mi cabeza hacia atrás. Yo ahogo un gemido mientras muerdo mi labio con fuerza. - Estoy a punto Kate. Tócate. - ¿Qué? Nunca me he tocado delante de él, y me da un poco de apuro... - Tócate - repite casi con súplica. Llevo mi mano temblorosa contra mi sexo y empiezo a frotarlo lentamente. Daniel no puede verme desde atrás, así que utilizo esa ventaja para darme más valor, dejándome llevar por mis caricias y sus embestidas. Minutos después, olas de placer nacen de mi interior mientras murmuro su nombre y dejo caer mi cabeza hasta apoyarla en la barra. Entonces arremete contra mí una última vez mientras un gruñido sale de sus labios y se corre. Las piernas me tiemblan, pero Daniel me mantiene firmemente agarrada. 


     —Pi, pi, pi... - me acomodo más en los brazos de Daniel mientras la dichosa alarma resuena en toda la habitación. Hoy sé dónde estoy, no me despierto desorientada como ayer. Esta vez es él quien mueve su brazo para agarrar el teléfono y quitarla. 


     —Arriba dormilona, que hoy nos espera un día intenso...  


     Abro un poco los ojos, y refunfuño. 


     —Pero si aun está oscuro.  


     Me aferro más a su cuerpo y meto mi cabeza en la curva de su cuello. 


     —Ya, pero hay muchas cosas que ver y poco tiempo, así que, o te levantas de la cama, o te meto en la ducha yo mismo.  


     Amenaza deslizando sus manos hasta mi trasero, por encima del pijama. 


     —Un ratito más... 


     —Me parece que no, señorita Greene. Si no te mueves ahora...te llevaré yo. 


     —Si, si... - contesto cerrando de nuevo los ojos. Los fines de semana son para descansar... 


     Daniel se mueve a mi lado, y a los pocos segundos, mi cuerpo se eleva de la cama. 


     —¿Pero qué...? - Sus brazos me sujetan mientras nos dirigimos al baño. - ¿Te has vuelto loco? 


     —Te lo he advertido. —se burla con una sonrisa. 


     Cuando llegamos al baño, me deja en el suelo. Hago un mohín mientras lo miro enfurruñada y rascándome los ojos con las manos. - Anda, que voy a recompensarte por madrugar...  


     Me mira divertido. La luz del baño es demasiado fuerte para mí, así que me cuesta enfocar bien mi vista. 


     Las palabras se atascan en mi boca cuando lo primero que veo es la espalda desnuda de Daniel. Bueno, mis ojos van directamente a su perfecto y redondeado trasero. Está abriendo la ducha.  


     —¿Vas a seguir embobada mirando mi culo o piensas desnudarte? 


     —¿Cómo sabías que estaba mirándote? - le pregunto con el ceño fruncido mientras me deshago de mi pijama. 


     —Eres muy previsible, nena.  


     Se da la vuelta justo cuando estoy sacándome la camiseta. Sin ocultar su descaro repasa mi cuerpo, ahora desnudo, de arriba abajo. Muerdo mi labio intentando contener las ganas de saltarle encima, y él humedece los suyos.  


     —Quizás esto no sea una gran idea. Vamos cortos de tiempo... 


     —Pero vas a recompensarme... - murmuro acercándome a él y llevando mis manos hacia su pecho. 


     —Tienes razón. Y yo siempre cumplo mi palabra... - murmura antes de agarrarme de la cintura y meternos a los dos bajo el chorro de agua templada.  


     Nos enjabonamos más de la cuenta, porque nuestras manos no se están quietas. Y sí, al final su experta lengua me ha recompensado con un orgasmo demoledor contra la pared de la ducha. Claro, que después he querido agradecérselo de la misma manera...Así que entre una cosa y otra, hemos tenido que vestirnos y desayunar con prisas. 


     Empezamos la ruta de hoy en Fionnphort. Una ciudad diminuta, básicamente la calle que lleva hasta el embarcadero, que es a dónde nos dirigimos,  pero muy bonita. 


     —Vamos a tomar un ferry. - Resoplo. —Así superarás tu miedo. 


     —No es miedo, solo...respeto - contesto haciendo un mohín.  


     Daniel me pasa el brazo por los hombros y me atrae hasta su cuerpo para llevar su boca a mi oído. 


     —Cada vez que frunces los labios de esa manera, me dan ganas de hacerle muchas cosas sucias a esa boquita tuya... 


     Mis ojos se abren de par en par. Él suelta una carcajada y seguimos caminando como si tal cosa. Su comentario provoca un curioso calorcillo en la zona baja de mi vientre. No tengo más remedio que carraspear para recomponerme y preguntarle sobre el plan de hoy. 


     —Vamos a ver las islas de Iona, Lunga y Staffa - responde. 


     —O sea, que estaremos toda la mañana en el mar —mascullo. 


     Aunque estoy emocionada de poder conocer lugares nuevos, eso de tanto paseo en barco, no me agrada mucho. 


     —No te preocupes. No voy a soltarte, y si caemos al agua, lo haremos los dos... - responde con sorna. 


     —Vaya, eso de caernos al agua es muy tranquilizador... - murmuro. 


     Mientras Daniel va a por los billetes, aprovecho para llamar a mis padres y mandar un mensaje a las chicas con todas las novedades. Bueno, sin detalles escabrosos por supuesto. Mi madre aun sigue resentida de que no haya preferido ir a verla, pero Paul y ella parecen estar haciendo progresos y están pasando el día fuera. Con respecto a mis amigas, Natalie está más emocionada con mis mensajes que Jane. Esta última vuelve a advertirme sobre lo que me esperará a la vuelta, y que debería poner los pies en la tierra y bajarme de mi nube. Bueno, hoy no es un buen momento para poner los pies en la tierra porque estoy a punto de subirme al barco. Pero sí, soy consciente de que mañana es la vuelta a la realidad. Por eso quiero aprovechar el día de hoy. Hacer lo que me apetezca, y no pensar en lo que pasará cuando estemos de nuevo en Bristol. 


     La primera parada que hacemos es la isla de Iona. Hay una pequeña playa nada más llegar. Vacía y preciosa. 


     —¿Te cuento un secreto?  


     Daniel y yo hemos parado en un pequeño mirador para observar las hermosas vistas de la costa. No hay apenas gente por allí, así que la tranquilidad que se respira es liberadora. Lo que si hay son gaviotas. Jamás había visto tantas juntas. Están en la orilla, supongo que preparándose para pillar el desayuno. 


     —Soy toda oídos - le contesto mientras voy echando fotos aquí y allá. 


     —Cuando era pequeño tenía pánico a los pájaros. A todo tipo de pájaros.  


     Me vuelvo para mirarlo con una sonrisa. 


     —Oh, y te ríes de mí porque me dan miedo los barcos... 


     —Pero yo lo superé. 


     —Bueno, yo estoy en ello. 


     —En serio, lo pasé realmente mal durante un tiempo. Mi madre... - se queda callado por unos segundos y después carraspea algo incómodo. - Bueno, querían llevarme a un psicólogo. 


     —¿Y lo hicieron?  


     Noto cuánto le cuesta hablar de su madre. 


     —Al final no. Lo superé de una manera...bastante tonta, la verdad. - Esboza una pequeña sonrisa. Guardo mi cámara y me acerco a él. Sigue con la vista puesta en los pájaros. - Me encontré un pequeño patito perdido en el estanque de un parque. Y no sé cómo, me lo llevé a casa. Mi padre puso el grito en el cielo, pero estuve cuidándolo durante unos años. Éramos inseparables, pero mi casa no era la más apropiada para tenerlo, y lo dejamos en la granja de unos amigos. - Me mira por unos segundos y yo le regalo una sonrisa radiante. - Desde entonces dejé de tenerle miedo a los pájaros, supongo que todos me recordaban al patito...  


     Lo miro con cara de empanada y la sonrisa más boba que pueda existir. 


     —¿Por qué sonríes así? —me pregunta con el ceño fruncido. 


     —Porque lo que me has contado me parece adorable. Y en el fondo, no eres el ogro que yo pensaba que eras hace unos meses. 


     —No soy un santo Kate, y mucho menos adorable.   


     Su voz se vuelve más grave, y parece un poco incómodo con mi comentario. 


     —Para mí eres una buena persona. Dulce, atento... 


     —No. - Me corta. - No deberías verme así. 


     —¿Por qué? - su expresión se torna seria y la situación se vuelve algo incómoda. No entiendo que mis palabras provoquen algo negativo cuando pretendía que fuera todo lo contrario. - ¿Qué pasa? 


     —Da igual. Déjalo. 


     —No, no quiero dejarlo. - Mi tono de voz se eleva un poco. Pero es que su comportamiento me desconcierta - No sé porque te has puesto de esta manera, pero así es como yo te veo.  


     —Bueno, hace apenas un mes pensabas totalmente distinto... 


     —Es que hace apenas un mes te comportabas de otra manera. 


     —¿Y crees que éste es mi verdadero yo?, ¿qué soy todo dulzura y chorradas de esas?  


     Lo miro desconcertada por su actitud. Y al final termino explotando. 


     - No sé qué coño pasa contigo Daniel. No sé si lo que intentas es aparentar ser un témpano de hielo o si te da miedo de que vean realmente como eres. Creo que ésta es tu verdadera personalidad, y la de hace unos meses, solo una fachada, una que tú te has obligado a adoptar. Quizás no te conozco lo suficiente, pero no estaría aquí, en una isla en mitad de la nada con alguien en quien no confiara. Me gustas, realmente me gustas, - tengo que contenerme para no empezar a soltar mis sentimientos más profundos acerca de él, así que me detengo ahí. - Supongo que yo también a ti, por eso me has traído. Y si eres un ogro, una persona cruel y todas esas tonterías, no entiendo cómo me estás regalando los mejores días de mi vida. Y ahora, si quieres seguir haciendo el idiota y estropear la mañana, estupendo por ti, seguiré por mi cuenta entonces. - Respiro hondo y me aparto de él. Maldigo interiormente mientras me dispongo a abandonarlo allí, pero una mano sujeta mi brazo antes de que dé el primer paso. 


     —Kate - susurra. No me giro para mirarlo, pero me quedo parada sin avanzar. Pasan unos interminables segundos hasta que vuelve a hablar. - Lo siento. No estoy acostumbrado a todo esto, y quizás esté algo abrumado porque tú...en fin, hacía tiempo que no me sentía tan valorado por alguien...y me desconcierta que pienses así de mí.  


     No puedo resistirme a su tono de voz suplicante, y finalmente me vuelvo para mirarlo. 


     —Vale. Está bien. No pasa nada...- añado con gesto serio. 


     —No quiero amargarte  el día. Quiero que sigas disfrutando de este viaje y que sea inolvidable para los dos... - ¿Y después me cuestiona que piense cosas buenas de él? Ladea la boca en una especie de sonrisa y no puedo resistirme, agarro su jersey y lo atraigo hasta mis labios. Nuestras bocas se mueven con parsimonia, de manera lenta, y solo saboreándonos. Cuando su lengua se encuentra con la mía, no lo hace con la urgencia de otras veces, esta vez solo parece acariciarme. Al separarnos, el ambiente es distinto, raro. Quizás sea porque después de esta pequeña discusión, aun flota tensión en el aire. Nuestras frentes están juntas y Daniel tiene los ojos cerrados. Aprovecho para deleitarme con esa imagen hasta que los abre y se separa algo contrariado. Veo su nuez bajar al tragar fuertemente. Y yo tengo que hacer lo mismo.  


     —Bueno —carraspea. - Será mejor que sigamos con la visita o nos dejarán en tierra.  


     Su actitud me desconcierta, pero lo sigo ladera arriba sin añadir nada más. 


     Después del pequeño encontronazo, parece que las aguas vuelven a su cauce y la actitud de Daniel también. Visitamos dos monasterios preciosos, uno es el de las mujeres, que desgraciadamente está derruido, y otro el de los hombres, que está junto al mar y sigue activo. Después visitamos la abadía de Iona, rodeada de cruces celtas.  


     Dos horas después vamos rumbo a la isla de Lunga. De momento está algo nublado, pero el sol se asoma de vez en cuando. Nos dicen por megafonía que estemos pendientes del mar porque por esta zona suelen verse ballenas y delfines. Y casi salto de emoción al escuchar eso. Tenemos la suerte de ver una pareja de delfines no muy lejos del barco, pero de las ballenas, ni rastro. El señor del barco nos va contando la historia de la isla. Nos indica dónde tenemos que ir cuando nos bajemos y a la hora que saldrá de nuevo el barco para Staffa, que será después de comer. 


     Salimos del embarcadero por un sendero y al llegar arriba por una ladera, hay un montón de frailecillos (un ave parecida al pingüino),  parados al borde del acantilado esperando para lanzarse a por la comida. Son muy graciosos y puedes acercarte que no huyen, supongo que porque están acostumbrados a los turistas.  


     Durante una hora, exploramos la isla. Los caminos están un poco embarrados, así que debemos ir con cuidado. Es preciosa y hay innumerables acantilados. Cuando ya no podemos más, decidimos buscar un sitio dónde comer. Por la zona del puerto hay un par de tiendas y algún que otro bar. Hay muy poca gente, así que estamos bastante tranquilos. 


     Después de degustar todo tipo de pescado y marisco en un pequeño restaurante frente al puerto, nos sentamos en uno de los bancos del paseo a esperar los veinte minutos que quedan hasta que salga de nuevo el ferry. 


     —Después de esto, no sé cómo voy a ser capaz de asomarme a la ventana de mi casa y no añorar este paisaje.  


     Suspiro observando la inmensidad del mar frente a nosotros. 


     —Hay veces que pienso en dejar Bristol y quedarme aquí... 


     —Puedes pedir una excedencia... 


     —Que va. Luché mucho para poder dedicarme a la enseñanza, no se me ocurriría abandonar mi trabajo... 


     —Técnicamente no es un abandono —señalo. 


     —Ya... - el teléfono de Daniel suena. Lo saca del bolsillo, mira la pantalla y después farfulla un "joder". Se disculpa, y se levanta para atender la llamada. Ayer también sonó unas cuantas veces, pero colgó. No sé si será la misma persona la que llama o es otra, pero por la cara que ha puesto parece no hacerle demasiada gracia. Durante unos minutos lo observo gesticular, alzar la voz un poco y poner el ceño fruncido un par de veces. No logro captar muchas palabras: un "te lo dije la semana pasada", "no me he olvidado", "no voy a hablar con él" y "lo hablaremos cuando vuelva". ¿Y si es su prometida? ¿Le habrá dicho que está conmigo? 


     Cuando vuelve su semblante está algo serio. No me atrevo a preguntarle nada aunque me muera de ganas. Pero cuando segundos después, sigue en silencio y con el ceño fruncido, no me aguanto más. 


     —¿Está todo bien?  


     Tiene la mirada al frente, ausente.  


     —Era…Ivonne. —Un pequeño malestar se instala en la boca de mi estómago. - Mi padre está como loco porque no le he cogido el teléfono y no sabe dónde estoy. 


     —¿Y ella sí? —suelto un poco seca.  


     Daniel se pasa una mano por el pelo, en un gesto nervioso. 


     —Si. Sabe que estoy contigo - dice con cierta incomodidad. Vaya. Eso es algo que no me esperaba. Lo miro sorprendida esperando que añada algo más, pero no lo hace. 


     —Todo esto es demasiado surrealista... - murmuro. 


     —Supongo que tu vida es menos complicada que la mía - contesta con el ceño fruncido. 


     —Bueno, mi vida tampoco ha sido de color de rosa. 


     —Pero seguro que no has tenido un padre ausente que jamás te ha demostrado que le importas, o una madre que te abandona de la noche a la mañana...  


     Su voz se endurece y su semblante también.  


     —No quiero compasión - añade antes de poder contestarle. 


     —No estoy compadeciéndote. Claro que escuchar eso es duro. Pero la vida a veces es injusta. Somos nosotros los que tenemos que hacerle frente, luchar por lo que queremos y no dejarnos arrastrar hacia un precipicio. Mi vida ha sido más fácil que la tuya - continúo - no te lo niego. Pero lo pasé mal con el divorcio de mis padres, mi madre pasó por una depresión y yo era la única que estaba con ella. 


     —¿Por qué se separaron? Si no es mucho preguntar...- me interrumpe desviándose de su tema. 


     —Discutían muchísimo. Nunca podían ponerse de acuerdo en nada. Y la casa se volvió un campo de batalla. Durante el último año que estuvieron juntos la situación llegó a tal punto que los vecinos nos denunciaron y todo. 


     —¿Y tú como lo llevaste? - pregunta visiblemente preocupado.  


     —Tenía diez años, así que no es como si pudiera irme de casa por horas. Normalmente solía ir a casa de alguna compañera o hacer algunas actividades extraescolares. Incluso planeé junto con una amiga simular mi propio secuestro. 


     —¿Estás de coña?  


     —Para nada. Fue una locura infantil. Me escondí en el armario de la habitación de mi amiga. Estuve allí toda la tarde. Había dejado una nota a mis padres en el buzón, de esas de las que recortas letras y las pegas. 


     —Madre mía Kate... - se pasa la mano por el pelo, mirándome con pena. ¿Ahora quien se compadece?—Solo quería que volvieran a estar unidos y dejaran de discutir. Pero no se lo creyeron. Había cometido dos faltas de ortografía en la dichosa cartita y la madre de mi amiga se chivó de mi escondite. Estuve un mes castigada... - Daniel sonríe.- En fin, un par de meses más tarde me llevaron de viaje a Disneyland y poco tiempo después me dijeron que se separaban. 


     —Eso es una putada —masculla. 


     —Durante cinco días, fuimos una familia feliz. Sin discusiones ni nada. Pensé que la cosa iba mejor... 


     Hasta que regresamos, y todo volvió. 


     —Joder. Es como hacerte ilusiones y después quitártelas… 


     —Si. Pero cuando mi padre se fue de casa, todo empezó a ir bien. Quiero decir, no es que me alegrara. Pero ya no había gritos, mis padres parecían más tranquilos… - Suspiro fuertemente, cuando los recuerdos vienen a mi mente.  - Poco tiempo después, mi madre comenzó a dejar de comer, se quedaba dormida y llegaba tarde a trabajar, o simplemente se quedaba en casa... 


     Cuando yo llegaba del colegio tenía que despertarla o hacerme de comer. Se olvidó un poco de que yo también vivía allí. 


     —¿Y tu padre no hizo nada? -  pregunta con el semblante serio. 


     —No lo supo, ni lo sabe. Solía decirle que mi madre estaba resfriada, un virus...lo primero que me viniera a la mente. Cualquier cosa que pudiera servir como excusa para que mi padre no tomara acciones legales contra mi madre y le quitaran mi custodia. 


     —¿Preferías vivir con ella?  


     Daniel me mira como si estuviese loca. 


     —Si. Tengo que reconocer que adopté una actitud egoísta e injusta con mi padre. Prácticamente lo culpé de cómo estaba mi madre. Por nada del mundo iba a abandonarla. - No puedo evitar quedarme en silencio recordando aquellos días.  


     —Ei - Daniel acaricia suavemente mi mejilla y me trae de vuelta a la realidad - Siento haberte hecho recordar eso... 


     —No te preocupes. Ahora las cosas están bien. Cada uno ha rehecho su vida y tienen una relación cordial. Pero es algo duro pensar en lo que pasó... 


     —Me imagino. Al contrario que yo, mi niñez fue lo mejor. Ahora mismo mi relación con mi padre es bastante fría, así que te envidio un poco por eso. 


     -¿No vas a llamarlo? - le pregunto recordando todo el hilo de esta conversación y dónde empezó. 


     —No.  


     Su respuesta es tajante. Me encantaría preguntarle mil cosas sobre su vida personal, pero no es el momento para eso. Por lo que no tengo más remedio que dejar de lado todo el tema de la llamada... 


     Cuando minutos después nos subimos de nuevo al barco, esta vez rumbo a Staffa, el ambiente parece que se ha aligerado un poco. Daniel y yo estamos apoyados en la barandilla, sin decir nada, pero parece que la tensión de unos momentos antes se ha ido. Mi miedo al barco también parece ir desapareciendo, porque, con la ayuda de Daniel, que sigue empeñado en que si caigo al agua saltará para salvarme, he podido deambular por la cubierta e incluso quedarme apoyada en la baranda de la embarcación. 


     La isla de Staffa es impresionante, pero realmente pequeña. Por lo que solo paramos media hora para echar fotos y poco más. Tiene una formación de columnas de basalto que le dan un aspecto insólito. Daniel me ha dicho que siempre le ha recordado a la guarida de Supermán. Así que haceros una idea, aunque para mí, también podría parecerse a la Ciudad de Esmeralda, del Mago de Oz. Le damos una vuelta a la isla con el barco y nos dejan en un pequeño embarcadero para recorrerla por un lateral andando, y entrar a la cueva de Fingal. Una maravilla. Y para mi sorpresa, podemos ver algunas focas tomando el sol. Cuando las he visto, he empezado a dar saltitos de una manera totalmente bochornosa, pero he conseguido que Daniel sonría, así que ha valido la pena. 


     Es bien entrada la tarde cuando llegamos a casa de Daniel. Me duele todo el cuerpo, tengo hambre y quiero dormir. 


     —Estoy muerta... - murmuro mientras Daniel prepara una ensalada y arroz.  Estoy casi tirada sobre la barra de la cocina, ni siquiera nos hemos duchado, aun.- Dime que mañana no tenemos que madrugar, por favooor... - suplico lloriqueando. 


     —Te dejaré dormir una hora más... 


     —¿Solo una? - pregunto enfurruñada mientras lo miro con los ojos entrecerrados. 


     Daniel esboza una sonrisa.  


     —Te dejaré descansar lo suficiente para no perder el avión. Pone los platos sobre la barra y nos sirve un vaso de agua. Después se sienta junto a mí y devoramos la comida en silencio. En un silencio cómodo. Cuando acabamos recojo los platos y vasos y me dispongo a fregarlos. 


     —Deja eso. El martes vendrán a limpiar - me dice. 


     —No me cuesta nada... - le respondo. - Incluso lo echo de menos. 


     —Está bien. - accede. Su voz suena más cerca de lo que esperaba y me sobresalto un poco. Al momento siento su duro cuerpo presionando contra el mío desde atrás. Sus manos se posan en mi cintura. Las piernas me flaquean por su cercanía, pero me obligo a serenarme y a continuar con mi tarea de fregar. Lleva su boca hasta mi oreja, tira suavemente del lóbulo con los dientes y después murmura en mi oído: 


     —Voy a preparar algo. No subas hasta que te avise.  


     Y depositando un pequeño beso en mi cuello, su contacto desaparece. 


     —¡No tardes o me quedaré dormida en el sofá! - exclamo cuando sus pasos se pierden hacia la entrada. 


     —¡Allá tú, te lo perderás entonces! - grita desde las escaleras. 


     Cuando acabo de fregar, me dirijo hacia los ventanales del salón. Todo es oscuridad allá fuera. Los abro y salgo a la terraza. Ni siquiera hemos podido disfrutar de esto. El tiempo es algo frío, y rechino un poco los dientes cuando el viento helado golpea mi cara. Me pregunto qué será lo que está tramando Daniel. Aunque viniendo de él, dudo que no vaya a gustarme.  


     Es nuestra última noche aquí, y quizás sea la última también que podamos pasar juntos. No sé qué pasará a la vuelta. Dentro de dos semanas tengo los exámenes finales y las clases habrán terminado. Después cada uno seguirá con su vida y por caminos separados. Siento una presión en el pecho al pensar en eso. ¿Estoy preparada para decir adiós a Daniel? Por supuesto que no. Aunque sabía que esto tarde o temprano llegaría.  


     Creo que Daniel no ha sido consciente de como sus acciones, han ido cambiando mis sentimientos por él. Y, aunque, no quiero pensar en lo que realmente siento por él, considero que esta no ha sido una simple aventura de amantes. ¿Qué es lo que pensará él al respecto? Es algo que desconozco. De lo que sí estoy segura, es de que no me va a resultar fácil olvidarme de esto. 


    


  

  

     35. 


       


     Cuando Daniel me llama minutos después,  lo último que esperaba encontrarme, era la bañera gigante llena de agua y espuma. Al entrar al baño, noto un olor a vainilla que inunda todos mis sentidos. El vapor del agua caliente y las luces tenues le dan un ambiente que se me antoja demasiado sensual. 


     —Vaya... - es lo único que atino a decir, sorprendida.  


     —Supuse que después del día de hoy, nos merecíamos un buen baño relajante. 


     Lo miro alzando las cejas. No estoy muy segura de que la palabra "relajante" vaya a ser la más acorde. La confirmación de esto llega apenas unos segundos después, cuando Daniel comienza a quitarse la ropa como si tal cosa, pero sin dejar de mirarme. Una súbita ola de calor recorre todo mi cuerpo y el aire abandona mi pecho mientras se queda completamente desnudo delante de mí. Mi mandíbula está a punto de hacer eso tan gracioso que hacen los dibujos animados, lo de caer hacia abajo. ¿Será posible que no pueda llegar a acostumbrarme a su desnudez? Por alguna fuerza desconocida de la naturaleza, no puedo apartar mis ojos de su cuerpo, aun sabiendo que él está siendo consciente de mi ardua inspección. 


     —¿Ves algo que te guste? - pregunta con cierta chulería. Carraspeo nerviosa, pero sin poder evitar seguir su juego, le respondo: 


     —Estoy comprobando la mercancía...  


     Me sorprende la valentía que Daniel me hace sacar a la luz. Éste se ríe con los dientes apretados. 


     —Entonces yo también debería comprobar lo que me ofreces... - susurra con voz ronca mientras se mete en la bañera sin apartar sus ojos de mí. - Mmmm - gime cuando se sienta. ¡Madre mía!, toda la sangre de mi cuerpo acaba de desviarse  hacia mi sexo. - Deberías darte prisa o se enfriará - me advierte con una voz cargada de deseo. 


     Me limito a asentir con demasiada energía y a punto estoy de partirme la crisma al salir de mis pantalones. Me quedo desnuda completamente, y me está mirando con tanta intensidad, que en un desliz vergonzoso, estoy a punto de taparme.  


     Daniel niega levemente con la cabeza cuando adivina mis intenciones. 


     —Creo que ya es tarde para hacer eso, Kate. 


     Su mirada cargada de deseo recorre todo mi cuerpo mientras me recojo el pelo en un moño alto para no mojármelo.  


     Me meto en la bañera, acomodándome entre sus piernas y dejando que mi espalda repose contra su pecho.  


     Sus manos se posan en mi cintura tirando más de mí para acercarme más a él. Siento su erección apretada contra mi trasero y casi estoy a punto de jadear. 


     Con una esponja, comenzamos a acariciarnos y lavarnos durante unos minutos. Después, me vuelvo frente a él para tener más acceso a su cuerpo. Empiezo a lavarlo, pasando la esponja por todo su cuerpo, recreándome mucho más en sus partes más…sensibles. Tanto, que Daniel tiene que quitarme la esponja de la mano porque casi hago que se corra. Entonces me vuelve de nuevo de espaldas  y continúa con sus caricias hacia mí, consiguiendo arrancarme unos cuantos jadeos y suspiros. 


     —Si sigues haciendo esos ruiditos, no tendremos más remedio que terminar con el baño… - murmura contra mi oído. 


     —Ommm lo siento... —murmuro con los ojos cerrados. 


     —No, no lo sientas - responde con la voz ronca.  


     A continuación, suelta la esponja y me acaricia directamente. Primero se ocupa de mis pechos, apretándolos, masajeándolos. Después sigue por mi estómago hacia abajo, consiguiendo que me arquee contra él cuando posiciona su mano contra mi sexo. Muerdo mi labio con fuerza mientras su mano se mueve suavemente. Lame mi cuello y muerde el lóbulo de mi oreja. Comienzo de nuevo con los ruiditos sin poder controlarme  y escucho a Daniel gruñir en mi oído. 


     —Te lo advertí - farfulla. Me quedo desconcertada cuando retira las manos de mi cuerpo y se pone de pie. Me quedo allí sentada mientras sale de la bañera, se seca un poco con la toalla y se la anuda en la cintura. Cuando acaba, estira su mano hacia mí con una sonrisa sugerente. - Se acabó el baño.  


     Y antes de que consiga ponerme de pie, me lanza sobre su hombro como si fuera un saco de patatas y suelto un grito de sorpresa. 


     —¡Bájame que me mareo!  


     El suelo de la habitación se moja a cada paso que damos. Me baja al suelo, pero antes de lanzarme a la cama, se quita la toalla y la extiende en ella. 


     Caigo rebotando y su boca hambrienta busca la mía con urgencia. Nuestras lenguas no tardan en encontrarse. Mis manos ansiosas recorren cada centímetro de su cuerpo, dejándolas que se recreen en sus nalgas. Las suyas vuelven a apoderarse de mis pechos, mientras su boca deja la mía para unirse a esa nueva tarea. Sus manos y su boca exploran mis pechos durante unos minutos mientras yo me retuerzo con cada toque. Cuando se aventura más abajo, me agarro con fuerza a las sábanas ansiosa por lo que viene ahora. 


     —¿Es normal desearte cada puto momento del día?- lo escucho murmurar entre mis piernas. Ese comentario casi incendia mi sexo. Tengo que reconocerlo, me pone mucho que me hable así mientras me toca. Que exprese con cada caricia y con cada palabra lo mucho que me desea, incrementa más mis ganas de él, que ya son bastantes. 


     Sus manos y su boca comienzan a llevarme al mismo cielo y la habitación se llena con mis gemidos incontrolables. Cuando estoy a punto de llegar, rápidamente se aparta y me deja desconcertada y frustrada. 


     —Quiero que te corras conmigo dentro de ti - murmura dándome un beso rudo.  


     A continuación alcanza la mesilla de noche y coge un preservativo. En menos de un segundo, está hundiéndose en mí. Ambos gemimos con la primera embestida, enredo mis piernas en su cintura hincando mis talones en su trasero y su boca recorre mi cuello y mi barbilla mordiendo y besando. Vuelvo a estar a punto de correrme, pero parece que Daniel tiene ganas de hacerme sufrir, porque vuelve a dejarme a punto apartándose y poniéndose de pié. 


     —Oh, joder... - gruño cuando me deja sola en la cama. 


     Suelta una pequeña carcajada mientras su expresión traviesa no augura nada nuevo. 


     —Espera un segundo... - dice antes de desaparecer por la puerta del vestidor. Un momento después aparece con dos de mis pañuelos del cuello. 


     —¿Para qué quieres eso? - inquiero frunciendo el ceño. 


     —Ponte de pie - me ordena.  


     Su voz ronca me produce escalofríos por todo el cuerpo. Me levanto de la cama y me dirijo hasta dónde está.  


     —Ahora pon las manos en el poste. 


     Lo miro durante unos segundos para a continuación hacer lo que me dice. Esa pose autoritaria me está poniendo mala malísima. ¡Santo Dios!. 


     Me agarro a uno de los cuatro postes que rodean la cama y se coloca justo a mi lado. Empieza a anudar con demasiada maestría el pañuelo en mis muñecas y a su vez también al palo hasta que me es imposible quitármelo. - Ahora voy a taparte los ojos. Mi cuerpo tiembla con antelación. Segundos después, me encuentro a oscuras y expuesta. - Mmm espera. - Escucho sus pasos alejándose. 


     —¿Dónde vas? - murmuro con urgencia. Si se va y me deja aquí lo mato. 


     —Tranquila, solo quiero inmortalizar esta imagen en mi mente para llevármela a casa - susurra con voz ronca. 


     Escucho sus pasos de nuevo acercarse a mí y su cálido aliento rozando mi cuello cuando habla:  


     —Me pones tan duro... - mi vientre se contrae. 


     —Eres un malhablado - espeto. 


     Me sobresalto un poco cuando siento sus manos en mis caderas, acariciándolas. 


     —No te hagas la inocente ahora Kate. - Sus manos suben hasta mis pechos. - Ambos sabemos que te vuelve loca mi boca sucia. - Los agarra firmemente y ahogo un jadeo. - Te encanta que te hable así... 


     Reprimo un grito cuando me sorprende tirando súbitamente de mis caderas hacia atrás pegándome completamente a su cuerpo y, de una sola embestida, se cuela de nuevo en mi interior. 


     —Madre mía - jadeo cuando empieza a embestirme frenéticamente. El poste se sacude, chirría con cada movimiento y miedo me da que se rompa y caigamos de morros al suelo. A Daniel parece no preocuparle demasiado, porque no baja la intensidad. Sus manos están por todas partes, acariciándome. Sus gruñidos en mi oído y el sonido de nuestros cuerpos chocando es lo único que puedo percibir. 


     Siento como la ola de placer se va originando en mi interior. Mi cuerpo está frustrado después de que Daniel me haya dejado a medias en las dos ocasiones anteriores, así que lo siento con mayor intensidad. 


     —Daniel voy a... - murmuro sin poder acabar la frase. 


     —Hazlo - jadea. - Córrete conmigo... 


     Segundos después. Alcanzo un orgasmo tan demoledor, que suelto un alarido mientras Daniel menciona mi nombre en una especie de gruñido, y su cabeza termina apoyada en la mía, que a su vez tengo apoyada en el poste, exhausta. El contacto de Daniel desaparece solo unos segundos, supongo que para deshacerse del preservativo y a continuación vuelve a mi lado. Con mucha delicadeza me quita el pañuelo de los ojos y el de las manos. 


     —Debería haberte atado desde el principio, nos lo hubiésemos pasado mejor - suelta guiñándome un ojo. 


     —Tal vez debería atarte yo la próxima vez.  


     Siento una sacudida en el estómago porque en ese momento, a mi mente se le ocurre la genial idea de recordarme que quizás no haya una nueva oportunidad para volver a estar juntos. 


     Daniel me da un beso en el cuello, ignorando mi expresión congelada, y cuando se separa de mí exclama: 


     —¿Pero qué he hecho contigo? Te he convertido en una pervertida.  


     Me da un pequeño azote en el culo y,  a continuación, se tumba boca arriba en la cama, cruzando los brazos detrás de su cabeza. 


     —Ven aquí - me ordena con suavidad.  


     Intentando dejar mis pensamientos a un lado, me dejo caer a su lado. Daniel me acomoda junto a su pecho. Por unos segundos no decimos nada. Todo está en silencio, salvo por el sonido de nuestras respiraciones.  


     —Estos días han sido perfectos Kate - murmura contra mi pelo. 


     No me hagas esto, suplico interiormente. El nudo de mi estómago empieza a expandirse. No tengo más remedio que respirar hondo porque tengo la sensación de que de un momento a otro voy a empezar a llorar, y no quiero que me vea así. 


     —¿No dices nada? ¿Acaso no he sido un buen compañero de viaje?  


     Trago fuertemente antes de contestarle. 


     —Has sido el mejor. - Mi voz sale algo ronca, pero intento disimular con un carraspeo. - Sobre todo por estas sesiones de sexo desenfrenado... - añado intentando relajarme un poco.  


     Daniel se queda callado durante unos segundos hasta que al final dice: 


     —Ya...- su falta de palabras me deja desconcertada.   Quiero levantar la cabeza, mirarlo y preguntarle, pero en este momento no creo que eso sea buena idea.  Lo escucho suspirar y me encantaría saber que pensamientos están rondando ahora mismo por su cabeza.  


     —Será mejor que durmamos. Mañana será un día largo... - murmura. 


     —Claro - respondo. 


     —Buenas noches Kate. 


     —Buenas noches Daniel.  


     Y a continuación apaga la luz de la mesilla de noche dejando la habitación sumida en la más completa oscuridad.
  


     Todavía es de noche cuando me despierto algo acelerada. No he tenido ninguna pesadilla ni nada que me haya provocado que mi corazón lata de esta manera. Pero necesito un poco de tranquilidad, y el cuerpo de Daniel a mi lado lo está complicando más. De puntillas y silenciosa me dirijo al baño y me encierro allí. En cuánto me siento en el filo de la bañera, las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. Mi mente no deja de recordarme que todo esto ha sido solo una fantasía, y que he terminado haciéndolo todo mal. Me estoy hundiendo en la misma tierra que yo misma me he ido tirando encima desde que Daniel se cruzó en mi camino. Estoy jodidamente enamorada de él, no me queda otra opción que aceptarlo y apechugar con esto. Quizás dentro de un mes cuando todo acabe y la distancia haga mellas en nuestra "no relación", logre superar todo este cúmulo de sentimientos. 


     Contengo los sollozos para que no se oigan en la habitación, tapándome la cara con una toalla. Segundos después, me sobresalto cuando la puerta se abre y el causante de mi corazón roto, aparece con cara de preocupación y desconcierto. Me limpio la cara rápidamente con la toalla y la dejo a un lado. 


     —¿Qué está pasando Kate?  


     Su voz es rasposa y soñolienta, pero me mira con seriedad. 


     —Siento haberte despertado... - hipo un poco al contestarle. 


     —Me importa una jodida mierda eso. Quiero saber que te ocurre.  


     Trago fuertemente, intentando serenarme. Daniel se acerca y se pone en cuclillas delante de mí. No puedo decirle lo que siento. Se suponía que ninguno de los dos íbamos a implicarnos completamente en esta aventura, y él siempre ha sido sincero conmigo dejándome claro las cosas. No quiero que piense que no he sabido llevar esto como una persona adulta y que he terminado comportándome como una tonta enamoradiza. - Kate... - insiste. Su mirada recorre toda mi cara, escrutadora. 


     —No es nada importante. Solo estoy algo agobiada por la vuelta... - intento que mi voz suene lo más convincente posible e intento esbozar una media sonrisa. - Además tengo que ponerme con la regla y las hormonas siempre se me revolucionan... 


     Daniel entrecierra un poco los ojos y me mira duramente, sin tragarse lo que acabo de decir. Se pasa la mano por la cara, resopla y añade: 


     —No te creo. 


     Mi estómago se encoje. Estoy perdiendo facultades en eso de mentir. 


     —No es nada, de verdad. Solo... - me quedo callada unos segundos valorando hasta dónde podría contar. 


     —¿Solo qué? - presiona. 


     —Solo que me da pereza volver, voy a echar todo esto de menos...y también a ti. Ahora vienen los exámenes y serán días duros... 


     Técnicamente ahí hay parte de verdad. Daniel se muerde el labio y su expresión se suaviza un poco. 


     —Sabíamos que esta escapada sería corta... - sus manos recorren mis mejillas limpiando el rastro que han dejado mis lágrimas. Su gesto me parece tan íntimo y dulce, que mi pecho vuelve a encogerse. 


     —Lo sé —respondo. —Me he tomado mi carrera con tanta seriedad, y sin ninguna vida social, que hacía tiempo que no disfrutaba tanto de algo, y de alguien… - bien Kate, para. Vas a irte de la lengua.  


     Daniel sostiene mi cara con sus manos y me observa fijamente. 


     —Eres una mujer increíble Kate - susurra con voz suave. Siento como mis mejillas empiezan a calentarse y las mariposas campan libremente por mi estómago. 


     —¿Entonces ya no soy una niña? - pregunto recordándole cuando al principio de conocernos, me había llamado así. Me sonríe y chasquea la lengua. 


     —Yo era el que estaba comportándose como un puto crío porque una chica estaba plantándome cara. 


     —Y por supuesto, no estabas acostumbrado a eso... 


     Acerca su cara a la mía y me besa suavemente. 


     —Por supuesto que no - susurra contra mis labios. 


     En este momento, preferiría que me hablara mal, que volviera a su época de idiota arrogante y así poder odiarlo, pero se comporta de esta manera tan tierna, y me descoloca.  No te niego que le guste, quizás más de lo que él piensa. Pero sí tengo claro lo que yo siento y los sentimientos de Daniel no llegan hasta el mismo punto en el que yo me encuentro. Así que respiro hondo para recomponerme y dejar de comportarme como una idiota sensiblera. 


     —¿Seguro que no hay nada más que te tenga así?  


     Señala mi cara con un gesto de su cabeza. Asiento de nuevo, esta vez más enérgicamente. 


     —Te lo he dicho, solo es pereza por tener que volver. Esto ha sido una escapada emocional en toda regla y ahora me está pasando factura. Además soy un poco sensible, de esas que lloran en cualquier peli triste... - añado sonriendo. 


     —¿Como el Rey León o Bambi? - pregunta divertido mientras se pone de pie. 


     —Por supuesto, esas películas son crueles.  


     Daniel suelta una pequeña carcajada y me tiende sus manos. 


     —Bueno nena, la rutina empezará el martes, no mañana. Así que aún nos quedan algunas horas para ponernos melancólicos. Volvamos a la cama, anda...  


     Agarro sus manos y me pone de pie. Sin soltarme, me conduce de nuevo hasta la cama y se tumba arrastrándome hacia su cuerpo, enredando sus piernas con las mías. Me susurra un buenas noches mientras besa mi pelo. Mi cuerpo parece relajarse con su cercanía y me voy dejando llevar por el sueño de nuevo.
  


     Me paro frente a la casa y cojo aire mientras la observo. El tiempo está como mi estado de ánimo, nublado y frío. De vez en cuando caen algunas gotitas, lo que hace que en el ambiente flote un olor a tierra mojada que me encanta. 


     —¿Ya lo has guardado todo? - Daniel se acerca a mí y envuelve sus brazos alrededor de mi cintura.  


     Asiento levemente. 


     Ya tenemos el equipaje dentro del coche, y estamos preparados para partir, para dejar este paraíso atrás. 


     —Pues vamos entonces - me apura pero sin soltarme. 


     —Ha sido un placer conocerte - añado refiriéndome a la casa. 


     La boca de Daniel se dirige a mi oreja: 


     —Para ella también Kate - murmura. —Muchísimo. 


     Respiro fuertemente, reprimiendo las ganas de llorar. 


     No dejo de mirar por el espejo retrovisor como vamos dejando la casa atrás. El nudo en mi estómago se va haciendo más grande conforme nos vamos alejando, por lo que respiro profundamente intentando relajarme.  


     Daniel parece percatarse de mi expresión, pero frunce el ceño, y no dice nada.  


     Casi es mediodía cuando llegamos de nuevo a Oban. El vuelo no sale hasta las seis, así que disponemos de una hora y media libre para curiosear por aquí y  para comer algo antes de salir para Glasgow. La primera parada es esa especie de anfiteatro, que termina siendo un castillo en forma circular muy bien conservado. De cerca es impresionante, eso sí, y me ha costado la misma vida subir hasta aquí. El siguiente lugar al que vamos es el castillo de Dunollie, situado al final del paseo marítimo, un poco escondido entre los valles. Está en ruinas, pero fue el hogar de los Reyes de Escocia. No tenemos tiempo para poder verlo por dentro, así que tenemos que conformarnos con deleitarnos con su impresionante aspecto exterior. Como aun nos sobran unos veinte minutos, buscamos algún sitio en el que picar algo antes de irnos. Optamos por un restaurante en la avenida principal. Es bastante pequeño pero muy acogedor. Tiene pinta de ser antiquísimo y la comida resulta ser exquisita. Nos sentamos en la barra, junto con dos marineros ya mayores que hace años que dejaron de pescar, y otra pareja española que está de luna de miel recorriendo toda Escocia. A la una y media, nos subimos de nuevo al coche con el estómago lleno, y ponemos rumbo a Glasgow. 


     Tengo la sensación de que el tiempo pasa, para mi pesar, demasiado rápido. Así que cuando soy consciente del poco tiempo que me queda para disfrutar a su lado, estamos sobrevolando Bristol. Daniel sujeta mi mano con fuerza y cuando el comandante nos avisa que vamos a tomar tierra en unos minutos, murmura: 


     —Hogar dulce hogar. 


     Intento contestarle con una sonrisa, pero no me sale. Así que opto por asentir y apretarme contra él. Su olor inunda mis fosas nasales y mis sentidos. Pasa su mano sobre mis hombros y siento como me da un beso en el pelo. ¿Realmente esto es una mera relación de “amantes”?, me pregunto.  


     Todos los gestos cariñosos de estos días, los paseos de la mano, esas noches enredados entre las sábanas y todas sus palabras dulces... 


     No quiero ilusionarme, pero... ¿y si hubiese alguna posibilidad de que cancelara la boda? Pero no lo creo. No mandaría todo eso a la mierda por mí. Y sería egoísta por mi parte planteárselo, ¿verdad? 


     Cuando pisamos el aeropuerto de Bristol, una parte de mí parece haberse quedado en aquella isla.  


     Recogemos el equipaje y sigo a Daniel hasta el aparcamiento. 


     —¿No vamos en taxi? Dejaste el coche en tu casa... - Lo miro desconcertada. 


     —Aaron y George me lo han acercado esta mañana - responde.  


     —¿Así que tus amigos…saben que tu y yo…? —pregunto. 


     —Lo saben todo Kate –contesta.  


     Veinte minutos después, Daniel aparca a pocos metros de mi puerta. 


     —Vaya, esto está abarrotado de coches hoy —murmuro. 


     Hay filas de vehículos a cada lado de la calle. Tampoco es que sea fácil encontrar un buen aparcamiento por aquí, pero hoy la cantidad es exagerada. 


     —Habrán vuelto pronto de las vacaciones, mientras que nosotros hemos apurado hasta el último minuto —suelta, sonriéndome y apagando el motor.  


     Le sonrío de vuelta mientras me quito el cinturón de seguridad lo más lentamente que puedo. No quiero una despedida, no quiero un..."ya nos veremos por ahí" o "ha sido un placer". 


     —Bueno... - empiezo a decir mordiendo mi labio, nerviosa, y jugueteando con mis manos en mi regazo. Daniel lleva una de sus manos hasta las mías, sujetándolas. Durante unos interminables segundos solo nos miramos, supongo que tampoco él sabe como despedirse o que decirme. Como creo que alargar este momento va a ser mucho peor, me apresuro y tomo la iniciativa. 


     —En fin, te veré esta semana por la universidad... 


     —Claro. Estás semanas serán las más duras para ti, con los exámenes a la vuelta de la esquina... - añade. 


     —Si, pero en tres semanas todo habrá acabado. - Algunas cosas antes que otras... 


     —¿Cómo llevas mi asignatura? - Oh, ¿seguro que este es el momento perfecto para tratar temas académicos? Antes de que me dé tiempo a contestarle, añade: - No creo que tengas problemas en sacar una buena nota porque tus trabajos son muy buenos... 


     —Es una asignatura que me gusta - le digo con un encogimiento de hombros. 


     —Por supuesto que tiene que gustarte. Soy un profesor bastante bueno...en todos los aspectos... - agrega con una sonrisa socarrona. 


     —Tu ego va a explotar un día de estos... 


     —¿Pones en duda lo que acabo de decir? - se mueve un poco más cerca, y tira de mis manos para aproximarme más a él. Mi muslo derecho roza contra la palanca de cambio. 


     —No he negado tus palabras, pero eres mi profesor y tu comentario ha sido bastante insinuante... 


     Alza una de las cejas y una sonrisa traviesa cruza su cara. 


     —Ambos sabemos que a estas alturas mi insinuación te pone bastante... 


     Pongo los ojos en blanco pero mantengo mi sonrisa. 


     —Además como profesor siempre te he respetado... - añade serio. - Bueno, menos esa vez que follamos en el despacho... 


     —Y la que me besaste... - le interrumpo.  


     En otras circunstancias sus comentarios habrían conseguido abochornarme, pero creo que he aprendido rápido a seguirle el juego y a saber manejar sus insinuaciones... 


     —Cierto - responde mientras desliza su mano por mi cuello, acariciando mi nuca. - Pero es que esa boca tuya me vuelve loco y no puedo controlarme... — 


     Y a continuación,  me besa. 


     El primer roce casi es una caricia, provocándome. Muerde mi labio inferior instándome a abrirlos y colando su lengua. A diferencia de otras veces, el beso vuelve a tornarse más pausado, controlado, dejándome totalmente desconcertada. Unos segundos después, decido, por primera vez, y porque quizás puede que sea la última, llevar yo misma el control del beso. Así que, sorprendiéndolo, enredo mis manos en su pelo profundizando más el contacto y logrando así que la intensidad se acelere. Me dejo la vida en ese beso, mordiéndole, lamiéndole, arrasando su boca hasta que lo escucho gruñir y sus manos sujetan mi cara. 


     Intentamos aguantar la respiración hasta que no podemos más y no nos queda más remedio que acabar con esto. 


     La mirada de deseo de Daniel me abrasa entera cuando nos separamos. Nuestros labios están hinchados y las respiraciones aceleradas. No puede estar más guapo, madre mía. Mi sexo palpita buscando atención, pero esta noche tendrá que conformarse con una ducha fría y a la cama. 


     —Joder Kate, a veces tengo la sensación de que empiezo a conocerte hasta que... - se pasa una mano por la cara y se ajusta el pantalón - Hasta que haces estas cosas, y sigues sorprendiéndome. 


     —Espero que haya sido de tu gusto, entonces - murmuro sin poder evitar como una sonrisa se expande por mi cara. 


     Me mira con intensidad y, agarrando mi mano, la pone encima de su entrepierna. Su pene está completamente duro y pulsando en sus pantalones. 


     —¿Notas cuán grata ha sido? - La sonrisa en mi cara se extiende aun más. - Voy a tener que revivir algunas imágenes bastante nítidas de este fin de semana para poder desahogarme antes de irme a dormir... - Vale, eso es demasiada información para mi cuerpo frustrado. - Vamos, anda. Que tendrás que descansar. Te ayudo con el equipaje.  


     ¡Bam!, vuelta a la cruda realidad. Asiento mientras mi expresión cambia rápidamente. Salimos del coche. Daniel abre el maletero y saca mi maleta. Antes de volver a subirse en el coche me mira por unos segundos. Parece que va a acercarse a mí o que quiere decirme algo, pero sacude la cabeza, manteniendo la distancia. 


     —Te veré el jueves entonces. 


     Su semblante cambia.  


     —Si... - me limito a responder mientras me aferro a mi maleta. 


     —Que descanses Kate.  


     Y con una última sonrisa, abre la puerta y se sube al coche. 


     Mi pecho da una sacudida y trago fuertemente. Dejando su coche atrás, camino con la maleta las cuatro casas que hay hasta llegar a la mía. En el momento en el que estoy subiendo los escalones, escucho el ruido del motor detrás de mí y a continuación perderse calle abajo. 


     Cuando abro la puerta de abajo y entro, me embriaga una extraña soledad, algo que nunca había sentido antes. Como si por un momento, este no fuera mi sitio. ¿Es una locura sentirme diferente en solo tres días? 


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     36. 


     Subo las escaleras tirando de la maleta y la puerta de arriba se abre. No me extraña que Natalie se haya enterado de que estoy aquí con todo el ruido que estoy haciendo. Se apresura a bajar y ayudarme.  


     —Gracias - murmuro resoplando. 


     —¿Qué llevas ahí, chica?, ¿pensabas irte para tres días o para un mes? 


     Para toda la vida, me dan ganas de contestarle, pero me guardo ese comentario para mí y le respondo: 


     -Llevo muchos “por si acaso”.  


     Mis amigas me reciben con sendas sonrisas, incluso Jane parece estar más relajada conmigo. Intento que mi cara no denote como estoy sintiéndome ahora mismo, me alegro de verlas, pero solo quiero ir a mi habitación, estar sola y pensar, pensar mucho. ¿Sobre qué?, ni idea. Pero quedarme aquí con ellas y que me sometan a un tercer grado es lo que menos necesito en este momento. Dejo la chaqueta en el perchero y las chicas me cortan el paso antes de poder dirigirme a mi habitación.  


     Natalie parece haberse llevado tres días haciendo una huelga de silencio que justo acaba de romper. Las preguntas se van sucediendo: "¿Qué tal con Daniel?", "¿Te ha tratado bien?", "¿ha habido mucho sexo?", (si, Natalie suele ir directa al grano y a los temas importantes). "¿De qué habéis hablado?"...y así algunas más, que yo trato de ignorar. 


     Opto por monosílabos, a ver si se dan por aludidas, pero nada. Parece que me han echado de menos. Voy capeando el interrogatorio como puedo hasta que, justo Jane, deja caer la pregunta del millón. 


     —¿Y ahora qué?  


     Eso mismo me pregunto yo. Respiro hondo intentando ordenar mis ideas antes de hablar. 


     —No hemos hablado sobre que va a pasar ahora, la verdad - respondo encogiéndome de hombros. 


     —Guay. Entonces seguiréis igual hasta la boda, ¿no? O hasta después…total… - inquiere Jane. 


     —Claro que no, Jane. Simplemente no ha surgido. —exclamo, pero después añado mirando con demasiada atención el frigorífico. - Al menos no es lo que me dio a entender cuando me dijo lo del viaje... 


     —Pues no lo sé. Pero si sus intenciones son esas y tú no estás conforme, deberías hablar con él y por lo menos conocer cuál es su plan.  


     Ahora mismo lo que menos me apetece es tener esta conversación con Jane, así que asiento automáticamente mientras miro disimuladamente a Natalie buscando un poco de ayuda. Rápida y veloz no duda en acudir a mi mirada de auxilio. 


     —Bueno lo importante es que hayas disfrutado y que te lo hayas pasado bien. Algo que no dudo con semejante monumento al lado... 


     —¡Natalie! - la reprendo divertida. 


     —Ay chica, que tengo ojos. ¿Qué pasa? 


     —Que también tienes un novio.  


     Interviene Jane poniendo los ojos en blanco. 


     -Cierto, y vaya novio… —murmura con una sonrisa radiante. 


     –¿Para cuándo la boda? Porque chica, si que te ha dado fuerte…-  se burla Jane.  


     Respiro aliviada por el cambio de tema. 


     —No es que me haya dado fuerte —contesta Natalie. –Solo que George… no sé, es diferente.  


     —Como has dicho con todos… - murmura Jane. 


     —Hija, que tu tengas fobia al compromiso no quiere decir que nosotras también —espeta frunciendo el ceño. - Y si, puede que también lo haya dicho de otros, pero esta vez siento que realmente es él. No sé si me entendéis. 


     —Yo sí —asiento mientras respiro profundamente. 


     —Uf, estáis las dos de más ñoñas… 


     —¿Y a ti qué te pasa? —le pregunta Natalie. —Has estado todo el fin de semana con un careto… 


     Mi amiga resopla antes de contestar, así que intuyo que algo no va bien. 


     —Nada. Que no pillo a Aaron. 


     —¿Qué ha pasado? - pregunto con curiosidad. 


     —Pues la verdad es que no lo sé. Supongo que teme volver a tener una relación seria, después del compromiso fallido.  


     —Pero estáis juntos, ¿no? —insisto. 


     —Ehh, si. Creo.  


     Natalie y yo la miramos desconcertadas. 


     —¿Crees? —pregunta ésta. 


     —Joder, yo que sé. Nos vemos de vez en cuando, pero cuando estamos solos básicamente follamos, y cuando salimos, es porque vamos todos… 


     -Vaya si sois complicados - interviene Natalie. 


     —A ver, tampoco quiero embarcarme en una relación súper seria con un tío que acabo de conocer hace tres meses - suelta Jane con expresión seria. —Ni estoy enamorada, ni es el amor de mi vida. 


     Natalie y yo la miramos bastante desconcertadas por su cambio de actitud. 


     —¿Pero de qué estás hablando? - exclama Natalie irritada.- Tampoco he dicho que George es el amor de mi vida. Solo que estoy bien con esa persona y ya está. Y solo he dicho que vosotros sois complicados porque no sabéis realmente lo que tenéis. Punto y final.  


     –Venga chicas, haya paz —interrumpo. - Que cada una lleve su relación como quiera y ya está. Que al final lo que tenga que pasar, pasará —les digo intentando mediar entre ellas.  


     Natalie y Jane resoplan. 


     –Ahora, si me disculpáis, voy a darme una ducha y a dormir la mona porque estoy muerta. Nos vemos mañana. 


     —Tú - me giro hacia Natalie sobresaltada. - Esta noche te libras, pero mañana quiero detalles- dice apuntándome con el dedo. Sacudo la cabeza y me giro de nuevo para encaminarme hacia el pasillo.- Que tus mensajes han sido bastante escuetos y muy faltos de información interesante —continúa, elevando la voz. 


     —Ya veremos. - grito de vuelta en la puerta de mi dormitorio. 


     La ducha me sabe a gloria, pero no puedo evitar acordarme del "baño relajante" de la pasada noche. Ordeno un poco las cosas antes de irme a dormir, aunque ni siquiera he tenido ganas de preparar lo que necesitaré mañana para las clases. Pondré el despertador un poco más temprano y listo. Me meto en la cama y apago la luz. La sensación de soledad vuelve a invadirme, como un desasosiego extraño. Echo de menos el cuerpo caliente de Daniel junto a mí, y si, aunque solo hayamos compartido cama tres míseros días, en todo lo que puedo pensar es en ver su cara iluminada por la luz de la luna, su cuerpo enredado con el mío y escuchar su respiración pausada. Oh, por favor, si sueno como las canciones de Taylor Swift. Suspiro, reprimiendo todo ese anhelo y deshaciéndome de toda esa ñoñería que ha invadido mi sistema. Las mariposas de mi estómago están cabizbajas y desganadas, y así van a seguir hasta que decidan desalojar mi cuerpo. De ahora en adelante tengo que cambiar el chip,  seguir con mi vida y estar concentrada cien por cien  con los estudios.  


     Cuando termine, vendrán cosas nuevas y serán tiempos de cambio.  


     Por supuesto que no me va a resultar fácil pasar página y olvidar lo vivido estos meses, pero ahogarme en mis penas seguro que no es la solución, y Daniel y yo aun tenemos una conversación pendiente. Todavía no sé si por su parte ya está todo terminado o hay alguna esperanza...¿de qué?, ¿de que esté enamorado de mí y abandone la estúpida idea de casarse? Claro que si, Kate, claro que sí. Sigue soñando, que es gratis. 


     En ese momento, la vibración de mi teléfono móvil me sobresalta. Me cuesta hasta tragar cuando el nombre de Daniel aparece en la pantalla. 


     "Espero que la vuelta a la rutina no se te haga cuesta arriba. ¿Podemos vernos esta semana? Necesitamos hablar. Que descanses, Kate." 


     Vuelvo a leer el mensaje hasta tres veces, desconcertada y con la garganta seca. Bueno, pues aquí está esa conversación que necesitamos. Su mensaje no me deja mucho margen para pensar en si las cosas serán positivas o negativas. Aunque, poniendo los pies en la tierra, creo que será más una despedida que un reencuentro pasional. Joder, esto del amor es un asco.  


     Tecleo un mensaje de vuelta. Uno que suene tan despreocupado como el suyo. Porque después de este fin de semana tan intenso, el mensaje que me ha enviado es de lo más soso. 


     "Si, esta semana estaría bien para vernos porque las siguientes estaré bastante ocupada con los exámenes. Tú me avisas cuando te viene bien". 


     Releo lo que acabo de escribir antes de enviarlo. Es un mensaje correcto, conciso y sin nada de emociones.  


     Mientras intento pillar el sueño, que se me resiste, miles de imágenes y momentos de estos días atrás deambulan por mi mente. ¿Acaso se puede tener tan mala suerte en el amor como la tengo yo? Primero me ponen dos cuernos como dos rascacielos, y ahora me enamoro de alguien con traumas, fobia al amor y que se casa por un puñetero negocio. Que buen ojo tienes Kate, me digo. Al final entre recuerdo y recuerdo, consigo quedarme profundamente dormida. 


     La vuelta a la realidad y a las clases no ha sido tan mala como esperaba. También es verdad que he estado centrada sobre todo en los estudios y en echar muchas horas en la cafetería para no tener que darle vueltas a la cabeza y centrar la mente en el causante de mis problemas, es decir, en Daniel. El día después de mi vuelta, Natalie llevó a cabo su amenazante interrogatorio y al final fue tan buena sonsacándome detalles, que terminé confesándole que estaba enamorada hasta las trancas de mi querido profesor. 


     No he sabido nada de él desde su mensaje el lunes por la noche y casi que mejor, por una parte me duele, por supuesto, pero por la otra, dónde domina la cabeza, pienso que al final me iré desenamorando poco a poco. Después las aguas volverán a su cauce y yo seguiré con mi vida de siempre. Además en poco más de un mes estará casado y se olvidará completamente de mí.  


     Suspiro fuertemente. Recordar el tema de la boda me causa una presión en el pecho que me deja a veces casi sin respiración, pero creo que al final el tiempo lo cura todo, y esto es simplemente una experiencia más por la que todo el mundo debe pasar.  


     Los consejos de Natalie han sido muy variados, desde un "lucha por él, confiésale tus sentimientos y consigue que suspenda la boda", a un "tía, que hombres hay como peces en el mar, a montones. No pierdas la cabeza por éste que ya encontrarás a alguien mejor". Pero claro, yo no quiero a nadie mejor, quiero a Daniel. Con sus pros y sus contras. Con su egocentrismo, su vocabulario soez y obsceno, su testarudez, sus miradas cargadas de deseo...pero sobre todo, sus gestos dulces y amables...  


     Me paso la mano por la cara, exasperada. Dios mío, cada día que pasa estoy más idiotizada. Tengo que mantener ocupada mi mente como sea. Más pensamientos útiles y menos Daniel, o al final terminaré volviéndome loca. 


     Es jueves, Jane y yo estamos en clases. Dentro de apenas diez minutos, Daniel aparecerá por la puerta, y mi corazón ya está anticipándose bombeando ansioso. Así que por mucho que quiero poner toda la atención a la señorita Johnson, nuestra profesora de Museología,  mi mente está puesta en la dichosa puertecita. 


     Intento mantener mis nervios controlados delante de Jane, no hemos hablado más del tema desde la conversación que tuvimos cuando llegué. Ella y Natalie hablaron al día siguiente sobre su pequeña disputa y está todo arreglado. Además, creo que Jane ya tiene bastante con los problemas con Aaron, lo que la mantiene alejada de los míos.  


     Tamborileo en la mesa con mis dedos mientras, en la pizarra, la profesora, sigue escribiendo sus doscientas pautas para conseguir un sobresaliente en su examen. 


     —No puedo con ella —farfulla Jane. 


     —Yo tampoco. Pero es la última clase y después del examen, no volverás a verla... 


     —Si no me suspende la muy cabrona... 


     —Anda ya, has tenido buena nota en las anteriores evaluaciones... - la animo mientras mi mano, dormida de tanto escribir, me da pequeñas punzadas. 


     —Pero esta última parte ha sido mortal, solo tienes que ver que lleva media hora hablando del examen y me tiene loca... 


     —Ya... - añado mientras sigo terminando de copiar los siete consejos que aun me faltan. 


  


  

     Al final, el resumen de tantas pautas es: estúdiate todo lo que ha entrado en clases, desde la primera mayúscula hasta el punto final, escribe con buena letra y nada de faltas ortográficas. 


     Cuando se va, a la gente le falta tiempo para empezar a despotricar contra ella y quejarse de su rectitud. Algunos de los que la ponen verde después están siempre en su despacho peloteándola, pero bueno, es lo que hay. Minutos después, la intensidad de quejas baja y el causante de todos mis problemas, aparece. Me obligo a tragarme todos mis sentimientos y a tratar de mirarlo con indiferencia mientras va hacia su mesa. Lleva puesto un pantalón gris oscuro con una camisa blanca, que, madre mía, ya me gustaría a mí arrancársela con los dientes si me dejara. ¿Hola?, ¿de verdad que acabo de pensar eso? Oh, Dios, este hombre me ha convertido en una pervertida, tenía razón. 


     —Buenas tardes —saluda fuerte y claro.  


     Hace un breve recorrido con la mirada por toda la clase, se detiene unos segundos más en mí, pero después, como si nada y con un semblante inexpresivo, prosigue tan correcto como siempre. 


     Se frota las manos y carraspea antes de empezar: 


     —Bueno, como ya sabéis, es la última clase y el tema ya está dado. Así que hoy nos dedicaremos a resolver dudas. Aun así, hasta el miércoles que viene, que si no me equivoco es el examen, estaré resolviendo cualquier problema que tengáis con mi asignatura en mi despacho, en horario de tutorías. —El club de fans de la primera fila intercambia miradas. Ya me las veo recopilando dudas entre todas y haciendo guardia en la puerta de su despacho. Menudas víboras. – Así que aprovecharemos esta hora y media para hacer un repaso por lo que yo considero de más importancia.  


     Durante una hora y pico se centra en resaltar lo más importante de su asignatura, tema por tema. 


     —Este ha venido con las pilas cargadas del viaje, no para de hablar... - murmura Jane. 


     —Shssst —la silencio. Lo último que me faltaba es que alguien se enterara de mi escarceo amoroso con un profesor 


     —¿Qué? No te he mencionado en ningún momento... - añade. —Además, toda la clase está pendiente de él, no de nosotras. 


     Miro  alrededor. Desde luego que este hombre es capaz de mantener la atención de cien personas y más si se lo propusiera. A falta de quince minutos para que la clase termine, Henry, un chico sentado en la primera fila, le pregunta sobre cómo va a estar estructurado el examen. 


     —Como ya he comentado en anteriores ocasiones, el examen se divide en tres partes. —Se da la vuelta y se dirige a la pizarra. Sin poder evitarlo, me deleito mirando lo bien que le quedan esos pantalones. El hecho de pensar que yo he tocado su culo, que sé lo que hay debajo y que nadie más haya podido disfrutarlo, me da una sensación de superioridad que me encanta. Pero ahora no es el momento Kate, me recuerdo. Además del hecho de que no volveré a tocarlo...gruño y maldigo en voz baja mientras cojo un folio y bolígrafo y me preparo para escribir lo que está apuntando en la pizarra. - La primera pregunta será la identificación de una pintura con su correspondiente comentario sobre ella. En la segunda tendréis que comentar, o bien, una escultura, o bien una obra arquitectónica. Un edificio, una puerta, un techo...podría ser cualquier cosa que abarcara esas dos categorías.  


     —Supongo que esta asignatura no supone ningún problema para ti...– murmura Jane a mi lado. 


     —Sí, pero no por lo que piensas. Simplemente me gusta. 


     —Claro que si... - farfulla con un deje de diversión. 


     —Te lo digo en serio - la miro entrecerrando los ojos. 


     —Eres una cerebrito, lo sé. Solo te lo decía de broma mujer... - responde guiñándome un ojo. 


     Chasqueo la lengua contra el paladar y centro de nuevo mi atención a la pizarra dónde Daniel empieza a escribir la tercera parte del examen. 


     —Y la última pregunta, para que no me critiquéis después por ser un ogro, será un comentario libre sobre una obra que elijáis. Ojo, tiene que ser que hayamos dado en clase, y por supuesto, vigilaré muy bien que nadie me haga un cambio de folios, porque yo mismo lo iré comprobando. 


     La gente de la clase empieza a cuchichear, pero Daniel los manda a callar antes de proseguir. 


     —Ahora otro tema importante. Los comentarios. Hemos hecho algunos a lo largo del curso, y aunque la mayoría han sido buenos, algunos estaban de pena. Así que esas personas, por favor, que se pongan las pilas. Que no quiero ver a ninguno de vosotros en verano.- Seguro que a alguna que otra ya se le habrá pasado por la cabeza repetir para tener que volver a verlo, pienso.- Los comentarios deben contener– se vuelve de nuevo hacia la pizarra y agarra la tiza, —el nombre de la obra —enumera —fecha, autor, el contexto histórico en el que está desarrollada y que representa. Además de curiosidades sobre ella que queráis aportar. Cuánta más información, mejor nota. —Suelta la tiza y se dirige hacia su mesa. —En fin, creo que esto es todo. Es mucho temario, pero realmente fácil, sobre todo para los que habéis asistido a clases. —Mira rápidamente su reloj en la muñeca. - Aun quedan diez minutos de clases más, pero yo ya he acabado. Os veré el miércoles que viene. Ahora os dejo con la señorita Roberts que tiene algo que deciros antes de que os vayáis a casa. - Con una señal, Andrea Roberts, la delegada de clases, se pone en pie y comienza hablar sobre el acto de graduación y la cena que se llevará a cabo después de los exámenes. Daniel solo se queda sentado en su mesa, a la espera de que concluya su tiempo de clases. 


     Mi teléfono móvil se ilumina encima de la mesa. Lo agarro rápidamente y mi corazón da una sacudida cuando veo su nombre. 


     "Nos vemos en mi despacho cuando acabe la clase". 


     Vuelta a los mensajes breves y concisos. Y a las órdenes, por supuesto. 


     —Creo que el momento de la conversación pendiente ha llegado...- Jane está echada sobre mi hombro mirando mi teléfono. 


     —Supongo... - murmuro con el corazón encogido. 


     Resoplo fuertemente mientras le respondo a Daniel con un escueto:  


     "Allí estaré". 


     Me encamino hacia su despacho con el corazón martilleando fuerte en mi pecho. Como aun no ha llegado, me apoyo en la pared y lo espero durante los cinco minutos más largos de mi vida.  


     En cuanto lo veo venir, mi estómago da una sacudida. Parece que han pasado semanas desde el viaje a Escocia, pero solo hace apenas tres días que estábamos enredados en la cama, viviendo en nuestra falsa realidad. Vale, mente fría, Kate, me recuerdo. A veces pienso que mi yo interior y yo no nos entendemos.  


     Respiro hondo intentando controlar mis nervios y las miles de mariposas ingenuas que corretean libremente por mi estómago. Pobres, no saben que dentro de un rato Daniel va a ir deshaciéndose de ellas una por una.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     37. 


    

     Me saluda con una especie de sonrisa tensa en la cara, y yo murmuro un “hola” que parece quedarse atascado en mi garganta. 


     A continuación abre la puerta y, me invita a pasar primero.  


     El despacho está tal y como lo recordaba la última vez que vine, y la imagen de mí contra las estanterías pasa como un flash por mi cabeza, provocando una ráfaga de calor que me recorre el cuerpo. Maldigo cuando noto que Daniel se da cuenta de mi incomodidad y de los recuerdos que acaban de llegar a mi mente. Gracias a Dios, no dice nada, solo carraspea y me pide con la mano que me siente.  


     Disimuladamente, me seco las manos sudorosas en los pantalones cuando me dejo caer en la silla. 


     Daniel se queda justo frente a mí, recostado en la mesa. Demasiado cerca, pienso. El olor de su perfume inunda mis sentidos y me hace recordar muchas cosas que no quiero. Antes de decir nada, se pasa la mano por el pelo, desordenándolo un poco y suspira. 


     —Creo que necesitamos hablar. – ¿No me digas? Increíble deducción.  


      - Si. Pues tú dirás —contesto. 


     Me mira por unos segundos y tengo que tragar fuertemente para que mis nervios no salgan por mi boca. 


     —Vale... —Su timbre de voz tiembla un poco, exponiendo su nerviosismo. —La verdad es que no sé cómo hacer estas cosas. Pensarás que estoy de broma, pero es la primera vez que tengo este tipo de charla con una mujer.  


     Alzo las cejas, desconcertada. 


     —¿Qué tipo de charla?  


     Me contesta después de unos intensos segundos. 


     —Esa en la que no tienes más remedio que dejar algo atrás. —Una manera sutil de decir que esto se ha terminado. —Sabes que siempre he sido claro contigo.  


     —Bueno, casi siempre... - le interrumpo. 


     —Tienes razón. Pero a partir de ahí, quiero decir... - Toma mi silencio como una señal para que continúe. - Nunca te he prometido nada y te he contado cosas de mi vida que he tardado años en contar a mis amigos. – No sé si debo tomarme eso como algo bueno, pienso. - Aun así, tengo la sensación, o mejor dicho, la certeza de que me he comportado como un egoísta contigo. Te he metido en medio de algo y ahora no hay más remedio que poner cierta distancia entre nosotros. 


     Lo miro entrecerrando los ojos. 


     —Creo que soy lo bastante mayorcita como para saber en qué me estaba metiendo, no has sido solo tú —le interrumpo. 


     —Lo sé. Pero yo fui el que propició esto. - Dice con cierto tono de molestia. - El que arrastraba toda esa mierda a mis espaldas y el que tenía que haber frenado...la atracción que sentí por ti. – Puta palabrita la de "atracción", maldigo. 


     —¿Hola? No tuviste que obligarme, sabes. Yo también colaboré... - añado empezando a sentirme un poco indignada por su actitud de superhéroe. 


     —Lo sé - suspira fuertemente. - El caso es que desde que he vuelto del viaje tengo a mi padre como una puta sombra detrás de mí. Vigilando cada paso que doy para que la puñetera boda salga a la perfección. —Esa última frase me encoge hasta los pensamientos —Ha estado investigando sobre mi misterioso viaje y si me he ido solo o acompañado. No quiero que mi mierda llegue a ti Kate. Pensaba tener esta semana de margen para hablar mejor las cosas, quizás una cena, algo más tranquilo y no con prisas en mi despacho. Pero no me queda más remedio, no me fío de él. No quiero que sepa nada de ti porque puede llegar a cometer algunas locuras si ve que su negocio corre peligro. —Las palabras de Daniel me están dejando completamente anonadada. ¿Pero quién es su padre?, ¿"El padrino"? —Asumo la culpa porque teníamos que haber hablado sobre esto durante el viaje, pero...joder, no quería estropear nada. Todo ha sido perfecto contigo Kate, y siento tanto que ahora todo esto llegue de golpe. –Mi mente  está procesando cada palabra que abandona su boca mientras lo miro con atención y casi sin parpadear. Daniel resopla y se dirige hacia su silla, dejándose caer en ella con algo de frustración. - Es la primera vez que me preocupo por lo que piensa la persona con la que me estoy acostando —confiesa. 


     —Eso suena un poco egoísta y cruel  – espeto.  


     —Quizás, pero siempre he sido así Kate. Me he comportado toda mi vida como un auténtico gilipollas, un mujeriego que solo quería echar un buen polvo y si te he visto no me acuerdo. Si me gustaba, incluso me permitía repetir una segunda vez, pero jamás más allá de eso. A veces ni siquiera preguntaba sus nombres, y si se ponían demasiado pegajosas, simplemente las echaba...- su semblante parece de arrepentimiento. 


     —Que tierno...- murmuro irónica. 


     —Pero jamás les he dado esperanzas. Todas sabían a lo que iban. Tenían claro que solo era sexo...  


     Apoya los codos encima de la mesa y deja caer su cabeza entre sus manos. Durante unos segundos el despacho queda en completo silencio. Fuera se escuchan las voces de los estudiantes en el pasillo, pero aquí dentro todo lo que escucho es mi corazón golpeando fuertemente mi pecho. 


     —No sé porque estás contándome esto ahora... 


     —Te lo estoy contando porque quiero que sepas que contigo ha sido diferente, quiero que cuando abandones este despacho, no te sientas como una de ellas... 


     —No sé cómo voy a sentirme después que me vaya de aquí. Pero está claro que en este juego hemos participado los dos. Tú fuiste sincero, y yo accedí a esto por voluntad propia…- resoplo. 


     Daniel se echa hacia atrás en la silla, y se queda observándome durante unos segundos que se me hacen eternos. 


     —¿Sabes? La primera vez que te vi en aquel pasillo me resultaste tan odiosa como caliente.  


     Arqueo una ceja sorprendida. Vale, este es un cambio de tema peligroso. 


     —¿Caliente? —susurro. —Llevaba una sudadera, vaqueros y botines. Por no hablar de mi cara de recién levantada... 


     —Me sorprendió tu forma de enfrentarme. Siempre he estado acostumbrado a que las mujeres intentaran captar mi atención de todas las maneras posibles. Pero contigo no, y me molestó muchísimo. Le diste una patada a mi ego y a mi orgullo. —Suelta una pequeña carcajada. - Tu manera de sacarme de quicio solo hacía que mi deseo por ti creciera día tras día. Los encuentros en la discoteca, las cenas, tus intentos de ponerme celoso con Alec o el baboseo de Joel... - Siento el nudo en mi estómago y las ganas de llorar. Parece que han pasado años desde eso... - Al principio me lo tomé como un juego, un reto, volverte loca, llevarte a la cama y después olvidarlo todo. Pero no tuve más remedio que frenar mis deseos. Y podías acarrearme un grave problema en mi trabajo.  


     —Viendo como hemos terminado, creo que no te frenaste lo suficiente... - intento que mi tono suene algo burlesco.  


     Su boca se tuerce en una especie de sonrisa. 


     —Al final me volviste loco de tal manera que perdí mi capacidad de autocontrol, tuve que mandar todos los contras a la mierda y lanzarme a tu cuello como un puto crío salido.  


     Escucharlo decir todas esas cosas me retuerce el estómago de una manera casi dolorosa, porque no quiero tener que poner distancia, no quiero que esto acabe. Vuelvo a secarme las manos sudorosas en los pantalones mientras lo miro sin decir nada. Su expresión parece más vulnerable, y aunque ahora mismo debería odiarle, no puedo. Incluso me da pena. Se pasa la mano por la cara y suspira fuertemente. 


     —¿Y no hay manera de que tu padre comprenda que la boda es una locura? —trago fuertemente. Mierda, ¿suena como una petición para que la cancele? Joder, joder, joder, maldigo cuando frunce el ceño. Su semblante se vuelve serio. Definitivamente, no debería haber dicho eso. 


     —Mira Kate, no es solo por la boda. Jamás podría tener algo serio contigo. - Una mano invisible acaba de arrancarme el corazón de cuajo. - No es por ti. Sé que es una frase bastante cliché, pero no sirvo para eso. Es verdad que esta "aventura" juntos ha sido realmente buena. Pero sigo sin creer en toda esa mierda del amor. —Sus palabras me dejan estupefacta. Un agudo dolor sacude mi pecho y tengo que apretar los puños y respirar hondo para que pase. —Te conté todos mis problemas precisamente para eso, para no darte expectativas equivocadas de lo que esto iba a ser. Lo nuestro ha sido una atracción tan intensa, que quizás nos ha confundido un poco a los dos. Pero no hay más. Nunca podría haber más. No sé querer a nadie Kate.  


     Mi corazón de va encogiendo lentamente con cada palabra. 


     —Para no querer hacerme sentir como las demás, bien que me lo estás recalcando —le digo con la voz ronca. 


     —Por supuesto que no has sido como las demás, ¡joder! —espeta con irritación. —Te he llevado a mi casa, de viaje, te he contado mi vida, y ahora estoy teniendo esta maldita charla contigo porque me importa lo que termines pensando de mí cuando salgas por esa puerta. —Está conversación está poniéndome de los nervios, y quiero decirle tantas cosas... - He arriesgado muchas cosas para estar contigo... 


     —Oh, ¿ahora es cuando empiezas a echarme cosas en cara? —pregunto molesta. 


     —¡Por supuesto que no! —exclama. Respira hondo y se pasa una mano por el pelo. —Te lo digo para hacerte saber que me importas. No podrías querer nada serio con alguien como yo... - su voz baja unos tonos volviéndose más suave. —Tú buscas a alguien que te entienda, que te apoye, que no sea un puto cobarde como yo que huye de las emociones. Alguien con quien compartir un presente y un futuro.  


     Lo miro alzando las cejas. No puedo creer que me esté soltando toda esta mierda de discurso. 


     —No tienes ni idea de lo que quiero —le digo lo más fríamente que puedo.  


     Daniel me mira por unos segundos, como si quisiera preguntarme algo pero no se atreviera. Al final, traga fuertemente y dice: 


     —¿No estás…enamorada de mí, verdad? —casi siento el miedo en su rostro y el terror en el mío. Mi corazón deja de bombear durante los segundos que tardo en contestarle con un escueto "no". El alivio que veo en su cara me destroza por dentro. Sé que acabo de comportarme como una cobarde, una idiota. Pero él no está preparado para escuchar mi declaración, y ni yo estoy preparada para abrir la caja de pandora de mis sentimientos y que me humille mucho más de lo que me estoy sintiendo ahora mismo. Por supuesto que me hubiese gustado gritarle que sí, que es un estúpido ignorante y que se desprecia demasiado. ¿Pero de que serviría? Al final añado: 


     —No te preocupes, gracias a Dios, no he llegado hasta ese punto.  —Por un segundo, me parece ver una sombra de dolor cruzando  su cara, pero creo que solo han sido mis ganas de que así sea. —No voy a ser un problema para ti, Daniel, no voy a ir detrás de ti. 


     —No Kate... - intenta decir, pero no lo dejo hablar. Su pregunta me ha hecho reaccionar y ahora solo quiero decirle todo lo que pienso, darle mi opinión y sacarme de encima toda la mierda que hemos ido arrastrando con esta "aventura".  


     –Sé sobre los problemas con tu padre, tu negocio y tu boda, así que no te preocupes que me quitaré de en medio de todo eso. —Daniel me mira con fijeza y casi sin pestañear —Ahora puedes seguir con tu vida que yo seguiré con la mía. Después del examen no tendrás que volver a verme, y si los chicos quieren quedar, intentaré no unirme cuando lo hagas tú... 


     —No tenemos que llegar a ese punto Kate, y por supuesto sé que no voy a tener ningún problema contigo. No es eso lo que pretendía con esta conversación. Quería que todo acabase más o menos bien. 


     —¿Acabar? ¿Acaso habíamos empezado algo? —inquiero sin poder ocultar mi enfado a estas alturas. 


     —Ya sabes a lo que me refiero —añade frunciendo el ceño. 


     Me estoy enfureciendo más por momentos, esta conversación me está irritando demasiado y los sentimientos que llevo tragándome desde que entré aquí, no hacen otra cosa que recordarme cuán idiota he sido. Así que si no puedo demostrarle que le quiero, tendré que demostrarle cuanto lo detesto, porque ahora mismo, lo que siento por él es decepción. Una gran decepción. 


     —Mira Daniel, vamos a ahorrarnos las despedidas y las palabras amables. No alarguemos más esto. Tengo cosas que hacer y puesto que hemos aclarado todo, debería irme. —Daniel me mira sorprendido mientras me levanto. —Te veré el día del examen. –Me doy la vuelta para marcharme, pero antes de que pueda llegar a la puerta mi nombre sale fuertemente de sus labios. La idea de ignorarle y salir corriendo cruza por mi mente, pero mis ganas de volver a explotar contra él pueden más que la idea de escapar. Así que me giro y lo encaro. 


     Se levanta de la silla y se acerca hasta dónde estoy, guardando una distancia prudente. Su mirada es intensa, de esas que hacen que tu cuerpo tiemble y tengas que tragar profundamente para calmarte. Parece que quiere decirme mucho más con sus ojos que con sus palabras, pero no sé si es así o es que solo estoy montándome películas en mi mente. 


     —Eres una chica maravillosa Kate. Preciosa, amable, inteligente, divertida... - su voz suave me desconcierta. 


     —Para —le pido elevando un poco la voz. ¿Pero de qué coño va diciéndome estas cosas? 


     —El problema es mío no tuyo, quiero que sepas que no es por ti... 


     —Deja ya esa mierda Daniel. ¿Acaso has intentado alguna vez querer a alguien? —pregunto molesta. —Es muy fácil decirlo y si te asustas, quitarte del medio.  


     Se me queda mirando sorprendido, pero no dice nada. Vaya, parece que mis palabras le afectan. Me mira con frustración durante unos segundos en los que yo sigo esperando hasta que responde: 


     —Tienes razón. Pero no lo he intentando porque jamás me ha importado nadie lo suficiente.  


     Creo que mi corazón no va a sobrevivir a tantos golpes. Respiro hondo mostrándome distante. 


     —Supongo que solo tendrás que esperar a que llegue la indicada, entonces irremediablemente no tendrás más opción.  


     Por dentro me siento frustrada de no ser yo. 


     Vuelve a mirarme en silencio, pero su expresión parece suavizarse. Su respiración está algo acelerada y me mira con tanta intensidad que un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Traga fuertemente y abre la boca, pero la cierra rápidamente y se vuelve hacia la ventana, dándome la espalda.  


     —Tienes razón  - se limita a decir sin ni siquiera mirarme. Su voz se endurece, se vuelve fría y me quedo mirando su espalda completamente desconcertada. —No debemos alargar más esto. Yo también tengo cosas que hacer. Pero quiero aclararte que no voy a salir corriendo si nos encontramos por ahí, y no quiero que tú tengas que hacerlo. Somos personas adultas y civilizadas, y como bien hemos dejado claro, sin sentimientos de por medio. Hemos tenido una aventura, y la hemos disfrutado. —Mis ojos empiezan a escocer, pero no voy a derramar ninguna solo lágrima aquí. –  No tenemos porqué llevarnos mal fuera de aquí… 


     —¿No me estarás pidiendo que seamos amigos, verdad? —pregunto entre sorprendida y horrorizada. 


     Lo veo apretar los puños fuertemente antes de volverse y mirarme con intensidad. 


     —No amigos del alma, por supuesto. Pero me gustaría saber de ti cuando acabes las clases, como te está yendo... - su tono es suave. 


     —Joder Daniel. —Ahora la que lo mira frustrada e irritada soy yo.  – No me creo que estés pidiéndome eso. No puedo ser amiga tuya, ahora mismo no. Vas a casarte, y como comprenderás no voy a quedar contigo y tu mujercita para tomar café. 


     —No creo que mi mujercita y yo vayamos a salir mucho juntos. Ya sabes la relación que tenemos…o que no tenemos, en este caso. 


     —Me da igual Daniel, ella será a fin de cuentas tu esposa. —Mis palabras salen en un tono de reproche involuntario. Respiro hondo porque a estas alturas y después del tiempo que llevamos aquí, no quiero terminar metiendo la pata. —Mira, es mejor dejar las cosas así. - Suspiro fuertemente antes de añadir: - Eres un buen hombre... 


     —Ya, seguro que piensas eso en este momento —murmura irónico cruzándose de brazos. 


     —Aunque no te lo creas, sí que lo pienso. Vas a encadenar tu vida a la de otra persona que no quieres solo por ayudar a tu padre, porque te preocupas por él y le quieres. Le quieres —recalco las palabras. —Y déjame decirte que eso no es un negocio, es un castigo y tu padre es un egoísta por pedirte eso. —Exploto enfadada. Me mira algo sorprendido. Como no me contesta, añado: —Ahora, si me disculpas, tengo cosas importantes que hacer y creo que ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar. Le veré el día del examen profesor. 


     Y salgo del despacho sin esperar su respuesta ni mirar atrás. Apresuro mis pasos hasta que me meto en el baño de mujeres, que para mi alivio está vacío, y me encierro en uno de los cubículos a llorar toda esa ansiedad que estaba consumiéndome por dentro. 


     No sé cuánto tiempo paso allí metida, pero creo que el suficiente como para llorar, calmarme, volver a llorar y ahora intentar que mi cara se vea lo más presentable posible para salir de aquí sin llamar la atención. Me echo agua en la cara, pero tengo los ojos rojísimos. Me acuerdo entonces de las gafas de sol que me regaló Jane el verano pasado y que siempre olvido sacar de la mochila. Dentro de la facultad no es que sea lo más apropiado, pero prefiero que me tomen por loca a que miren con pena. 


     Cuando llego a casa, me encuentro a las chicas en la cocina bebiendo zumo y hablando entre risas despreocupadas. Ya me gustaría a mí poder estar así, lamento. Ambas giran sus cabezas para mirarme. La conversación se ha alargado casi dos horas, así que por sus caras, sé que están deseando comenzar con el interrogatorio, porque doy por supuesto, que Jane le ha contado todo a Natalie.  


     Aun llevo las gafas puestas, pero las saludo sin quitármelas e intento llegar a mi habitación sin mediar palabra. Lamentablemente, Jane se apresura a colocarse delante de mí cortándome el paso.  


     —¿Qué ha pasado? —pregunta con el semblante serio.  


     Bajo la mirada como si pudiera ver mis ojos a través de las gafas e intento pasar por su lado con un escueto "nada". Pero vuelve a ponerse en medio.  


     –Quítate las gafas —me pide con voz serena.  


     Natalie se acerca a nosotras. Estupendo, pienso. 


     —¿Qué pasa?, ¿no me quedan bien? —les digo con un tono de burla que me sale demasiado forzado.   


     —Déjate de chorradas y quítate las puñeteras gafas —vuelve a decir Jane.  


     Maldigo interiormente mientras un suspiro fuerte se escapa de mis labios. Se me viene a la mente mandarlas a las dos a la mierda y salir corriendo de allí, de mi casa. Pero no soy así. 


     —Kate... - susurra Natalie con preocupación. 


     Al final hago lo que me piden. Enfadada,  las tiro de mala manera sobre la mesa de la cocina. 


     —¿Queréis ver mi cara de mierda? Pues aquí la tenéis. —Las dos me miran sorprendidas. Antes de que puedan añadir algo, lo hago yo, explotando como una loca. —Sí, me he tirado una hora encerrada en el baño llorando, ¿por qué?, porque soy una idiota que no sabe tener un rollo esporádico, porque he terminado sintiendo demasiado y me han destrozado el corazón. Tenías razón Jane, toda la razón. Esto ha sido una idea de mierda, una aventura sin sentido alguno. Y sí, al final he terminado enamorándome de él. De un tipo con traumas infantiles que es un cobarde para superarlos.  


     Sé que esas son palabras algo crueles contra Daniel, y que en el fondo me da pena, pero ahora mismo solo habla mi parte despechada.  


     Las lágrimas comienzan a deslizarse de nuevo por mis mejillas. Mis amigas me miran asombradas y algo asustadas. Supongo que no están acostumbradas a estos arranques de locura míos. Pues bienvenidas a la nueva Kate, esa que hasta hace unos meses, no levantaba demasiado la voz para no molestar y que huía rápidamente de cualquier tipo como Daniel, que se cruzara en su camino.  


       


    


  

  

     38. 


       


       


     —Mierda Kate... - Jane me atrae en un abrazo y empiezo de nuevo a llorar. No me suelta hasta que me calmo, entonces ella y Natalie me llevan hasta el sofá y se sientan una a cada lado de mí. 


     —Escúchame —dice Jane, —para empezar, no eres ninguna idiota. Sentir no nos hace débiles. Y segundo, no voy a decir nada sobre si tenía razón o no, porque yo misma me he comportado como una mala amiga contigo. He sido egoísta por no querer que pasaras por algo que sabía que no iba a terminar bien... 


     —Eso no es ser mala amiga... 


     —Si que lo es. Porque tu necesitabas mi apoyo, no que yo me alejara. Tengo que dejarte cometer tus propios errores y aprender de ellos, no soy tu madre. Y no tuve en cuenta eso. Al revés, te eché incluso más mierda encima, por eso quiero que sepas que lo siento... 


     —No tengo nada que perdonarte... - le digo entre hipidos. Natalie me pasa un pañuelo y me sorbo los mocos. 


     —Si que tienes... 


     —Vale chicas, no es por cortaros el rollo. Pero a ver, que aquí hay cosas más importantes por saber. Os perdonáis las dos y patatín patatán, volvéis a ser amigas de nuevo —interrumpe Natalie sacándonos unas sonrisas. —Lo que quiero saber es que leches ha pasado. Que te ha hecho ese gilipollas y si tengo que mandar a alguien para que le corte la po... 


     —No es eso. No me ha hecho nada. Al menos no directamente —me apresuro a decir. —Simplemente he tenido que enfrentarme a la realidad del asunto. Y el muy imbécil hasta me ha preguntado si estoy enamorada de él. 


     —¿Y qué le has contestado? —pregunta Jane precavida. 


     —He sido una cobarde y le he dicho que no. Total, de que me serviría haberle dicho que sí...  


     Suspiro fuertemente y empiezo a relatarles toda la conversación del despacho con pelos y señales. Las chicas asienten, maldicen y resoplan a lo largo de toda la historia. 


     —Vale, no entiendo ese asunto de Daniel sobre querer saber de ti cuando acabemos las clases y eso... 


     —No sé Natalie, creo que simplemente quiere que no nos evitemos o una relación cordial, sin malos rollos... 


     —Pues lo que yo creo es que no sabe ni lo que quiere... - añade Jane. 


     —Ese imbécil siente algo por ti Kate. Pero no quiere reconocerlo. Como tú dices, es un cobarde y ya está.  


     Ambas miramos a Natalie con caras de incredulidad. 


     —¿Qué? —atino a preguntar. 


     —Pues eso. Que de verdad le importas, pero como está cerrado por banda a eso de los sentimientos y el amor, no sabe reconocerlo o no quiere. —Jane la mira como acabara de volverse loca. —En serio chicas. A ver, él te ha dicho que nunca antes se había preocupado por ninguna mujer, al menos para mantener esa conversación y todo ese rollo de que no te creas una más...  Y desde luego vuestra relación no ha sido una mera aventura esporádica de solo atracción... 


     —A ver, la atracción ha sido fuerte... 


     —Sin contar con lo de: "Jamás repito más de dos veces con alguna" - añade ignorando mi comentario.  


     —El tiempo ha sido algo...a ver, no solo ha sido sexo...- tengo que reconocer. 


     —Ahí lo tienes, ¿por qué ha pasado este tiempo contigo? Si no es por algo más que atracción es que debes de follar como una diosa... 


     —¡Natalie por Dios! —exclamo escandalizada por su comentario. 


     —Es la verdad. A ver, que supongo que follas... - le lanzo una mirada de advertencia, —que el terreno sexual lo dominas bien, pero que ha estado contigo porque hay algo más. Han sido cerca de tres meses, y cuando está intentando protegerte de su padre es porque le importas, en serio Kate. Que no es una hipótesis tan descabellada, solo analiza su comportamiento contigo estos días atrás... 


     Miro a Jane esperando que diga algo que desmorone toda esa teoría estúpida, pero ésta la mira pensativa y con la boca ligeramente abierta. No puedo darle vueltas a toda esa parafernalia que acaba de soltar Natalie porque lo único que voy a conseguir es confundirme más y que la llama de esperanza que tenía extinta, empiece a arder de nuevo. Y eso si que no. 


     —Tu teoría me acaba de dejar... 


     —Si Jane, dile que se ha vuelto completamente majara —la interrumpo buscando su apoyo. 


     —Bueno, si lo piensas bien...no es algo tan descabellado —suelta intercambiando una mirada con Natalie. 


     —¿Os estáis riendo de mí? —las miro a las dos con cara de pocos amigos. —De Natalie podría esperarme toda esa tontería, pero de ti... 


     —A ver, sigo pensando que Daniel es un capullo, pero también he visto cosas por su parte cuando hemos estado todos juntos. Gestos, miradas...y a lo mejor... 


     —Paso —la corto levantándome del sofá. —No quiero escuchar nada más sobre Daniel. Todo eso es pasado, y ahí va a quedarse. Porque lo que necesito es un chute de realidad para volver a la tierra y dejar mis fantasías aparte, y no estáis ayudando en nada. Al revés, vais a hacer que me haga ilusiones y que termine volviéndome más loca de lo que estoy, joder —suelto enfadada. 


     —A ver Kate, siéntate, ¿vale? —me pide Natalie seria. La miro durante unos segundos enfurruñada, pero al final le hago caso. —Puedo insultarlo todo lo que quieras y seguro que la mayoría de esos insultos se los merece. Pero entiende que se trata de elegir entre su familia y tú. 


     —Esa no es la cuestión, porque en ningún momento me ha dicho que sienta algo por mí. Solo atracción, química y bla bla bla. Si al menos me dijera que le importo más que eso pero que no puede suspender... 


     —¿Y de que te serviría eso? —pregunta Jane. —Sería peor para ti, te estaría dando esperanzas y a la vez quitándotelas. Eso sería atarte a él, pero a la vez sin poder estar realmente con él.  


     Resoplo frustrada y cabreada. No sé qué pensar de todo esto y la cabeza está empezando a darme punzadas. 


     —Su padre es un puto egoísta —farfullo haciendo un mohín. 


     —Eso está claro. Pero él es su hijo y Daniel le quiere. 


     Me cubro la cara con las manos. 


     —No sé qué hacer. Solo quiero dejar que pase el tiempo, que la distancia me haga ver las cosas de otra manera y que poco a poco esto que siento vaya desapareciendo. A lo mejor no es amor y solo estoy confundida. El amor tiene que ser bonito, sentirte en una nube...yo me siento una mierda... - resoplo. 


     —Eso solo pasa cuando te corresponden cariño... - me dice Natalie con voz suave pasándome la mano arriba y abajo por la espalda. 


     Respiro profundamente. 


     —¿Veis? Por eso siempre he estado rehuyendo de los hombres. Después de Eric sabía que podían volver a hacerme daño... 


     —Pero no puedes encerrarte en tu burbuja y ver la vida pasar Kate... 


     —Lo sé, Jane. Pero me evitaba todo esto... 


     —Bueno, bienvenida a la vida. Esto es la realidad. Te enamoras, te parten el corazón, lo olvidas y vuelves a enamorarte. Es una cadena... - señala Natalie.  


     —No quiero darle más vueltas a esto. Voy a darme una ducha y a ponerme las pilas con los estudios. Si es que puedo concentrarme...  


     Esta vez no me impiden que me levante del sofá. 


     Minutos después, salgo de la ducha más calmada. Con la mente despejada y con una decisión tomada. Pasar página. Dejar el tema de Daniel en el pasado y de ahora en adelante centrarme en mi futuro. 


     Lo que queda de semana la paso encerrada en casa estudiando como una loca. Las chicas van de la biblioteca a casa y de casa a la biblioteca, pero yo prefiero estudiar aquí, me distraigo menos y quiero estar en la universidad lo menos posible. El primer examen lo tengo el lunes, no me resulta complicado porque la materia va por trabajos y necesito poca puntuación en la prueba para aprobar. El segundo lo tengo el miércoles, el de Daniel.  


     Cuando llegamos a su examen, tengo a Jane en todo momento pendiente de mí, tanto que tengo que decirle repetidas veces que estoy bien. El susodicho entra por la puerta con el semblante casi inexpresivo, unas ojeras evidentes, hombros tensos y los labios apretados. Jane y yo intercambiamos una mirada de extrañeza. Se le ve hecho una mierda, la verdad. 


     Un par de profesores entran con él para vigilar la clase. Se encargan de repartir los exámenes mientras Daniel se queda apoyado en su mesa, con la mirada fija en la mía. Bajo mi cabeza incómoda por su escrutinio. ¿Que pretende?  Cuando todos tenemos los exámenes, vuelve a explicarnos cada una de las partes y aclara algunas dudas. Una vez que todo está correcto, comenzamos. 


     No estoy nada nerviosa por el examen, porque lo hago sin ninguna complicación. Son más bien sus paseos entre las mesas, deteniéndose casualmente cerca de mí o encontrármelo con su mirada fija en la mía cada vez que levanto la cabeza, lo que me tiene los nervios a flor de piel. Cuando acabo las dos primeras preguntas, aun tengo media hora larga para la tercera, la pregunta abierta. Cuando estuvimos en Escocia, me habló de algunas de sus obras favoritas, así que, jugando un poco con esa ventaja, quizás incluso provocándolo, elijo "El éxtasis de Santa Teresa", de Gian Lorenzo Bernini. Cuando termino, recojo mis cosas y no tengo más remedio que acercarme a su mesa para dejarle el examen. Respiro hondo mientras bajo los escalones. Intento poner la expresión de más indiferencia del mundo para que no note que por dentro estoy temblando. Está susurrándole algo a uno de los profesores que han venido con él, así que ni siquiera me nota cuando me paro frente a su mesa. 


     —Aquí tiene.  


     Se sobresalta cuando escucha mi voz y se gira. Sus profundos ojos verdes se clavan en mi cara. Entonces carraspea. 


     —¿Cómo le ha ido Señorita Greene? —pregunta señalando las hojas que le estoy dando con un gesto de la cabeza. 


     —Bien –  me limito a responder encogiéndome de hombros. Alguien en clase pide un folio y Daniel le pasa una hoja del papel al profesor con el que estaba hablando hace unos segundos. 


     —¿Podrías llevárselo Thomas?  


     El susodicho asiente y se va. Cuando nos quedamos solos, bueno, relativamente solos porque aun hay unas treinta personas allí dentro, la mirada de Daniel parece brillar un poco. 


     —¿Cómo vas con los estudios? —me pregunta suavemente. 


     —Bien —vuelvo a contestarle. 


     —Vaya, no estás muy comunicativa hoy —añade irónico.  


     Lo miro alzando una ceja. Su comentario me enerva y exploto sin ser consciente de dónde estoy. 


     —¿Qué pretendes, una charla entre amigos justo aquí? —Mi voz deja entrever que estoy molesta y que la indiferencia con la que pretendía mostrarme se acaba de ir a la mierda, pero me da igual. 


     —Solo quería… —responde Daniel adoptando un semblante más serio. — Da igual. —carraspea. - Pondré las notas la semana que viene señorita Greene.  


     Asiento y sin añadir nada más, me encamino hacia la salida con el corazón a mil por horas. 


     Espero cinco minutos más hasta que sale Jane. 


     —¿Cómo ha ido? —me pregunta. 


     —Me ha salido bien, creo. 


     —Sé que el examen te ha salido bien tontina, no has dejado de escribir durante la hora y media. Digo con...tu sabes... 


     De camino al aparcamiento le cuento sobre la pequeña charla que hemos tenido. 


     —Iba a gastarte de tanto mirarte —comenta mientras nos subimos a su coche. 


     —Me estaba poniendo de los nervios, y no sabía si era solo cosa mía. 


     —Encima todo el tiempo merodeando a tu alrededor. Ha sido extraño...  


     Resoplo fuertemente y echo la cabeza hacia atrás en el asiento. 


     —No sé qué coño le pasa, el otro día ni me miraba y ahora esto. Estoy segura de que quiere desquiciarme...  


     Jane me mira con el semblante serio y añade: 


     —Los hombres a veces no saben lo que quieren... 


     Y acto seguido, arranca el coche y ponemos rumbo a casa. 


     Los días siguen pasando y siento que mi mente va a terminar explotando de un momento a otro. Llevo ya siete exámenes hechos y dos aprobados, de los demás aun no sé las notas. Jane y yo vamos de camino a la facultad a mirarlas. Mañana es sábado, menos mal. Y tan solo nos quedan dos exámenes más, uno el lunes y otro el martes, y se acabó. Me he tenido que limitar a echar solamente horas en la cafetería los viernes por la tarde. Por lo menos para salir de casa y distraerme. 


     Cuando llegamos a la facultad, nos dirigimos hacia los tablones dónde los profesores cuelgan las notas. 


     —Has sacado un siete en Museología tía. ¿No dices que te había salido como el culo?  


     Asombrada busco mi nombre y miro mi nota. 


     —Vaya - respondo sorprendida. - Me olvidé de algunas cosas, la verdad. ¿Cuánto has sacado tú? —le pregunto mientras intento ubicar su nombre en la lista. 


     —Un cinco mierdoso, pero me sabe a gloria —responde sonriente. 


     Por ahora vamos aprobando, así que estamos las dos eufóricas. En el último tablón encontramos las notas de Arte Italiano. Mi corazón se encoge, no porque tenga miedo de suspender, si no porque me hace pensar en Daniel. 


     —Vaya, tengo un siete. No está nada mal. ¿Y tú? —pregunta Jane. 


     Voy hasta mi nombre y mi boca queda ligeramente abierta. 


     —Un diez —susurro. 


     —¿No me jodas? —Jane mira el acta y después a mí con la boca abierta. —Joder Kate, tienes un puto diez. 


     —A ver, me salió bien...pero... 


     —Nada de peros tía. Eres una cerebrito –se burla.  


     Miro de nuevo mi nota con asombro. Por una parte estoy feliz, contenta, pero siento un desasosiego extraño. Cuando dejamos la facultad, me paro y alcanzo el brazo de Jane para decirle: 


     —¿Y si solo me ha puesto esa nota por lo otro?  


     Jane me mira con el ceño fruncido. 


     —¿Estás de coña no? Tu misma dijiste que te había salido bien. Has sacado notazas en los trabajos. 


     —Lo sé, lo sé. Solo que...bueno... 


     —Mira, Daniel puede ser un capullo. Pero creo que en estos temas, es bastante legal. He visto tus trabajos y siempre te ha puesto la nota que merecías. Así que quita esa cara de mustia y vayamos casa a celebrar. 


     —Pero si aún nos quedan dos exámenes más... 


     —¿Y?, llevamos aprobados cinco de siete, y tú has sacado un jodido diez. 


     Jane se dirige al coche agitando las manos con emoción.  


     Es viernes por la tarde y estoy en la cafetería. Las épocas de exámenes suelen ser las más duras para trabajar, porque las cafeterías y pubs suelen estar repletos de estudiantes celebrando, estudiando o simplemente echando el rato. Estamos solo dos calles atrás del campus, así que os podéis hacer una idea. Hoy somos cinco camareras, por lo que está todo cubierto y no hay tanto agobio. Estoy sacando vasos del lavavajillas, cuando la voz de una mujer interrumpe mi tarea. 


     —Perdona, ¿podrías ponerme un café? —Es una mujer de unos treinta y tantos. Muy alta y bastante guapa. Morena y pelo rizado. Sin duda no es una estudiante, porque carga con un maletín marrón y viste un traje azul marino muy elegante. —Que sea negro mejor, que estoy que me subo por las paredes. —añade suspirando y con una pequeña sonrisa mientras se acomoda en una de las sillas altas de la barra. Asiento mientras me vuelvo hacia la máquina de cafés y me pongo manos a la obra. Mientras se hace, preparo el plato, la taza y el azúcar. La voz de la mujer vuelve a interrumpirme. 


     —Perdona chica.  


     Me giro para ver que necesita y entonces el suelo bajo mis pies desaparece. A su lado está Daniel, mirándome sorprendido y bastante pálido. 


     —¿Sí? —atino a preguntar porque me acabo de quedar en shock. Que no sea su prometida, que no sea su prometida...es todo lo que puedo pensar. Quizás sea una profesora. A lo mejor están teniendo una reunión...Rezo a todos los santos del cielo porque así sea, o voy a salir corriendo de aquí como cenicienta, pero sin dejarle si quiera mi zapato. La mujer parece haberse dado cuenta de la incomodidad y la tensión en el ambiente, porque dirige su mirada primero a Daniel y después a mí. 


     —Ehhh, ¿pasa algo? —pregunta mirando a Daniel.  


     No parece molesta, solo intrigada. Daniel carraspea antes de contestar: 


     —Nos conocemos. Es alumna mía. Bueno era...– contesta mirándola, después centra su atención en mí. - No sabía que trabajaba aquí. —Su voz denota indiferencia. 


     —Pues sí —le respondo un poco seca. 


     —Yo soy Ivonne —se presenta la mujer sonriente. Noto como mi cara ha perdido todo el color de repente y Daniel me mira en tensión, ¿quizás esperando que no meta la pata? Tengo ganas de vomitar. Trago lo más fuertemente que puedo y con la sonrisa más falsa que puedo darle, le contesto: 


     —Encantada. Voy a por su café. ¿Usted quiere algo?  


     Ni siquiera sé de dónde he sacado la fuerza para hablar sin que me tiemble la voz. No tendría que preguntarle a Daniel como quiere su café, porque, desgraciadamente, lo sé. 


     —Un café con leche, largo de leche.  


     Su voz suena un tono más alto de lo normal. 


     Asiento y me doy la vuelta. Cuando me paro frente a la máquina de café, suspiro profundamente e intento serenarme. Cojo el café ya listo de su prometida, lo vuelco en la taza mientras mi pulso tiembla un poco, y se lo dejo en la barra con la sonrisa más agradable que puedo poner sin parecer una loca psicópata. Daniel me mira de reojo mientras ella murmura un "gracias" y sigue hablando con él. O susurrando, porque por mucho que he intentado poner el oído, no he captado ni una sola palabra. Maldigo en voz baja volviéndome para prepararle el café a mi querido profesor. Minutos después, lo dejo frente a él. Esta vez no espero ni que me lo agradezca, simplemente vuelvo a mi tarea de sacar los platos y los cubiertos que aún están dentro del lavavajillas. Un instante después, Daniel me llama. Su voz se alza por encima del bullicio del bar. Lo ignoro haciendo como que no me he enterado, pero vuelve a llamarme de nuevo. 


     Al final me giro para encararlo. Está solo. 


     —¿Qué quieres? —pregunto lo más secamente que puedo mirando alrededor por si está su prometida. 


     —Ha ido al baño. - agrega Daniel adivinando lo que estoy haciendo. Entonces lo miro. Su semblante es inexpresivo. Aun sigue teniendo esas manchas ligeramente oscuras bajo sus ojos y un rastro de barba como si hiciera días que no se afeitara. 


     —Oye, lo siento. No sabía que trabajabas aquí - se disculpa. Y por el tono de voz, sé que de verdad lo hace. 


     —No pasa nada —respondo seria. 


     —Solo había quedado con ella aquí para... 


     Lo interrumpo con un gesto de la mano antes de que continúe. 


     —No me interesa Daniel. 


     —Joder, claro que te interesa, he visto tu cara. 


     Lo ignoro, con la intención de volver de nuevo junto al lavavajillas, pero Daniel me agarra del codo alzándose un poco por encima de la barra. 


     —Espera, por favor.  


     Miro alarmada  mi alrededor esperando que nadie se halla dado cuenta, sobre todo mi jefa. Él advierte mi cara de tensión y me suelta. 


     —Mierda, lo siento. —Se pasa la mano por el pelo, alborotándoselo. No puedo evitar que mis ojos sigan el movimiento de sus manos y que anhele hacerlo yo... - Mañana por la noche es la fiesta de compromiso. La ha organizado mi padre y asistirán muchas personas de la alta sociedad, además del padre de Ivonne y su familia. 


     —Daniel, de verdad, no quiero saber nada de eso... - le pido. 


     —Vale, pero solo he quedado con ella aquí porque tenemos que aprendernos unas cuantas cosas para no cargarla mañana.  


     Lo miro sin terminar de comprender a dónde quiere llegar con esto. Me pasa un par de folios y me insta con una mirada a que los mire. 


     —No puedo ponerme a leer aquí Daniel, estoy trabajando —le digo devolviéndoselos de mala gana. 


     —Solo un minuto Kate.  


     Su mirada de súplica me hace flaquear. Sí, lo sé. Soy débil. 


     Maldigo interiormente y le digo a mi compañera que me cubra un segundo que tengo que ir al baño. Le hago a Daniel un gesto con la cabeza para que me siga. Entro por el pasillo que va hacia los baños, pero los paso y tuerzo hacia la izquierda, donde está la puerta trasera y que se abre con una serie de números.  Da a la esquina de una calle sin salida, así que a no ser que vivas aquí, no hay mucha gente alrededor. Miro a Daniel y en este momento soy consciente de que estamos solos. Vale, definitivamente esto no es buena idea. 


     —¿Qué pasa si sale tu prometida? —digo esto último con cierto rintintín.  


     Saca entonces su teléfono y comienza a teclear. 


     —Ya está —añade volviéndose a guardar el aparato en el bolsillo. - Lee —me ordena con cierta súplica. 


     Con un fuerte resoplido cojo los folios y lo hago.  


     Alzo las cejas desconcertada. En las hojas hay datos personales sobre ellos, gustos, hobbies y detalles más íntimos. Además de un breve apartado sobre cómo se conocieron, primera cita, primer beso... 


     —Es un puto guión –gruñe antes de que pueda decir algo. - Por si mañana nos preguntan acerca de nuestra historia de amor —dice irónico.- La gente puede ser demasiado metomentodo a veces... 


     Le paso las hojas y me encojo de hombros. 


     —Bueno, pues suerte con ello —espeto. 


     No sé que pretende con todo esto, pero estar a solas con él, es lo que menos quiero en este momento.  


     —Joder Kate, es para que me creas cuando digo que entre ella y yo solo hay este puñetero teatro. 


     —Vale, ¿y de que te sirve que te crea? - le pregunto visiblemente enfadada. Me acerco a él desafiante, o insensata, porque en cuanto me envuelve su olor, temo que me vuelva loca y me lance a su cuello como un animal en celo.  


     Me mira interrogante y desconcertado. 


     —Bueno, para...en fin, que sepas que no has sido la otra ni... 


     —Escúchame Daniel - le interrumpo. - No sé a qué estás jugando conmigo. Se supone que esto se ha terminado, que cada uno por su lado y todo eso. Pero ahora vienes aquí, ¿y pretendes darme explicaciones? —Al principio me mira algo sorprendido, pero a continuación, posa sus manos en mi cintura y me acerca más a él. Mi primer pensamiento es echarme hacia atrás, pero hay algo en mí que me lo impide, las ganas que tengo de volver a sentir su contacto después de dos semanas. Así que me quedo allí plantada como una boba y con el corazón a mil por horas. 


     —Dije muchas mierdas en aquel despacho. —Su voz se vuelve más ronca mientras sus manos ejercen más fuerza en mis caderas. - Pero sé que todavía me deseas, igual que yo a ti. —Sus ojos verdes se oscurecen y lo miro atónita. Con un movimiento rápido me acorrala contra la pared. —Sé que echas de menos mi boca recorriendo cada centímetro de tu cuerpo, mis manos acariciándote y mi polla enterrada en ti... 


     —Daniel... - murmuro.  


     Pero el tono de mi voz suena más a súplica que a un "apártate". 


     —Yo también echo de menos todo eso… - susurra con la voz cargada de deseo. - Dime que te mueres porque te toque... —Joder, joder, joder. Por mi cabeza pasan por un segundo miles de imágenes de nosotros. De su boca sobre la mía, de mi cuerpo aplastado por el suyo. Pero esta vez no, tengo que resistirme. Esto se acabó. Su prometida está dentro y va a casarse.  


     —No...  


     —Tu cuerpo ya me está contestando por ti... - masculla contra mi oído. Sus manos suben por debajo de mi camiseta. Madre mía, estamos en plena calle. Aunque con lo poco iluminada que está, que nos vean es casi imposible. Mi corazón bombea como un loco, y mi pensamiento solo está centrado en detenerle, tengo que parar esto. No soy un trapo de usar y tirar. Y no voy a conformarme con ser el segundo plato, no merezco eso. Así que cuando sus manos se posicionan justo debajo de mis pechos, saco todo el valor que puedo, y lo empujo con fuerza. Daniel trastabilla hacia atrás y me mira sorprendido. Cojo aire y a continuación le digo enfadada: 


     —No voy a volver a hacer esto. Tu prometida está allí dentro y vas a casarte. No merezco ser la tercera en discordia. —La expresión de Daniel se va suavizando. —La aventura, como tú dijiste,  se ha acabado, y no soy ningún juguete sexual al que recurrir cuando estés caliente. 


     —Kate... —empieza a decir, pero no lo dejo acabar. 


     —Me da igual lo que hagas con tu vida Daniel, ya me sacaste de ella. Ahora céntrate en tu negocio, en contentar a tu querido padre y a todos los que se crean vuestro teatro de mierda, pero yo no quiero tener nada que ver con eso. Simplemente, porque merezco algo mejor. Cierra la puerta cuando entres. Gracias. 


     Y dejándole con la palabra en la boca, me giro, y entro de nuevo a la cafetería. 


     Cuando vuelvo detrás de la barra, mi compañera mi mira con cierta preocupación. 


     —¿Estás bien? —me pregunta. Pues no,  respondo en mi mente. Esto es un puto asco. – Estás algo pálida - añade. No me extraña, tengo algo oprimiéndome el pecho y casi tengo que parpadear para no llorar. 


     —Si, solo que he tenido que salir allí atrás un rato a tomar el aire... 


     —Puedo llamar a... 


     —No te preocupes, solo me queda una hora más y estaré en casa. 


     Veo a Ivonne en la barra enfrascada con su móvil. Antes de que Daniel llegue, les retiro las tazas. Ella levanta la cabeza para mirarme. 


     —¿Puedes cobrarme los dos cafés? —pide amablemente. 


     —Claro —le digo forzando una sonrisa. 


     —Te estaba buscando pero no te veía.  


     Me mira con cierta curiosidad. 


     —Perdona, es que he tenido que ir al almacén a por unas cosas.  


     Asiente sin dejar de mirarme, y su escrutinio me hace sentir un poco incómoda. 


     Me dirijo hacia la caja registradora algo desconcertada. Marco el código, meto el dinero y cojo el cambio. Cuando me doy la vuelta para devolvérselo, Daniel está allí. Ella le está susurrando algo al oído mientras me miran. Trago fuertemente y se callan cuando me acerco. 


     —Aquí tiene. Gracias.  


     Se lo doy a ella, que me mira sonriente. Joder, encima la señora tiene que ser amable, pienso. Creí que iba a ser una estirada de esas, pero no, parece una chica simpática. Se levantan, Daniel va hacia la puerta evitando mi mirada y ella se queda algo rezagada mientras coge su chaqueta.  


     –Hasta la próxima Katherine.  


     Y con una última sonrisa se va. 


     Tardo unos segundos en captar el hecho de que sabe mi nombre, y que yo en ningún momento lo he mencionado. Miro hacia la puerta, pero ya han desaparecido de mi vista. Dios mío, dame fuerza, paciencia, lo que sea. Pero no me hagas volver a vivir una situación como esta por favor. 
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     —¡A la mierda los exámenes! —grita Jane a pleno pulmón cuando dejamos la clase. 


     Algunos compañeros se ríen al escucharla y otros la animan aplaudiendo. 


     —Hemos acabado Kate, por fin. Ya no volveremos a pisar esta universidad y... - sacude mis hombros feliz. 


     —Y aun te quedan dos notas por saber, así que yo que tu esperaría... - digo interrumpiendo su momento pletórico. 


     —Que aguafiestas, si me han salido súper bien. Por lo menos tengo el cinco asegurado- añade orgullosa. 


     —Podrías aspirar a una mejor nota si no fueras tan dejada.  


     —Si, ya ya. Soy una floja. Pero ahora vayamos a casa a emborracharnos. Que Natalie ha tenido que postergar un día su celebración. 


     —¿No es mejor celebrar cuando sepas con seguridad que has aprobado todo?- le pregunto frunciendo el ceño. 


     —Joder Kate, podemos celebrar dos veces. Ala venga, a casa.  


     Exasperada, me agarra del brazo y me lleva rápidamente hacia la salida.  


     No les mencioné a las chicas mi encuentro con Daniel en el trabajo. No por ocultárselo, simplemente por no tener que volver a revivirlo.  


     Cuando llegamos a casa, Natalie está en el sofá y hay tres vasos de chupitos en la mesa. Le ha faltado tiempo... 


     —¿Qué?, ¿cómo ha ido? —nos pregunta ansiosa. 


     —Genial —le respondo con una sonrisa. 


     —Muy bien. Aprobado asegurado —responde Jane mirando hacia la bebida con los ojos brillantes. Yo chasqueo la lengua y ésta pone los ojos en blanco antes de lanzarse a por su vaso de chupito. 


     Al final me uno a la celebración.  Un poquito de alcohol no viene mal, sobre todo por el hecho de que ahora, a falta de estudios, tengo la cabeza más despejada y por ende, mucho tiempo libre para pensar en cosas que no debo. En cuánto sepa la última nota, empezaré a buscar trabajo de lo mío. Por ahora, tengo asegurado, mientras tanto, el trabajo en la cafetería hasta finales del mes de julio. Aprovecharé para trabajar más horas hasta que me salga otra cosa, y ganar dinero suficiente para ir tirando sin tener que pedir nada a mis padres. 


     Después de casi una semana de incertidumbre y nervios, tenemos todas las notas. Por fin soy Graduada en Historia del Arte. Y no solo yo, las chicas también han aprobado todo. Ahora mismo estoy hecha un mar de nervios. Lo primero que hago es llamar a mis padres. Mi madre se ha puesto a gritar como una loca a través del teléfono. Que si tengo que volver a casa, que ella y Paul vendrán a verme, que cómo voy a seguir trabajando en la cafetería, etc. Al final me ha terminado agobiando de tal manera, que he tenido que ponerle una excusa y colgarle. Mi padre, por el contrario se ha mostrado feliz pero tranquilo, diciéndome que cuando vaya a casa tenemos que celebrarlo. Sin presiones. Así que hemos aprovechado hoy sábado para ir de compras para esta noche, que saldremos por ahí. Estoy terminando de pagar unos zapatos cuando me llega el sonido de un mensaje a mi teléfono móvil. Miro más allá, dónde las chicas están distraídas probándose tacones imposibles.  


     Disimuladamente, saco el teléfono de mi bolso y se me seca instantáneamente la boca. 


     He eliminado el número de Daniel, pero para mi desgracia, lo tengo memorizado en mi mente. 


     "Enhorabuena Kate. No esperaba menos de ti. Es un orgullo contar con alumnas como tú. Espero que te lleguen todas esas oportunidades tanto laborales como personales que te mereces. Y lo siento por lo del otro día." 


     Joder, joder y más joder. ¿Pero cómo coño me hace estas cosas? ¿Y desde cuándo digo tantas palabrotas seguidas? Guardo el teléfono de mala gana en el bolso. No señor, esta vez no voy responder. Quiero un sábado tranquilo, disfrutar con mis amigas y salir esta noche a pasármelo bien. Nada de Daniel en la cabeza.  


     Termino de pagar y me encamino hacia dónde están mis amigas intentando tragarme el nudo que acaba de asentarse en mi estómago. 


     Las chicas y yo estamos terminando de arreglarnos. Jane está algo desbocada porque ella y Aaron al final lo han dejado, por decisión mutua y sin rencores, y ahora no para de decir que esta noche va a temblar Bristol porque vuelve a estar soltera. Que Dios nos pille confesados... 


     He accedido a que Natalie avise a los chicos, sin Daniel, por supuesto. Que afortunadamente, tiene otro compromiso. Así que hemos quedado con George, Joel y Aaron en el Burdeos. Creo que Jane está demasiado eufórica esta noche a causa de éste último, y lo que quiere es darle un poco de celos. Por un momento me ha parecido raro que no tuviera problema alguno en compartir la noche con él, pero según ella, siguen siendo amigos y no pasa nada. Yo con eso de la amistad inmediata cuando has estado un tiempo con alguien...llamadme antigua si queréis, pero no lo veo. Ella sigue colada por él, así que no sé cómo acabará la noche. 


     Me miro en el espejo por enésima vez. Estoy subida en un par de taconazos rojos que me he comprado, a sugerencia/orden de las chicas y un vestido negro demasiado ceñido que Natalie me aconsejó/obligó a comprar expresamente para esta noche.  


     Tengo que reconocer que me queda bastante bien. Disimula mis muslos y mis caderas anchas, y resalta mi pecho, lo cual me gusta. 


     –Uf chica, a Joel se le van a salir los ojos en cuánto te vea —suelta Natalie, asomándose a mi habitación.  


     Los pasos de Jane resuenan en el pasillo hasta que se para junto a Natalie. 


     –Joder Kate. Estás tremenda. Natalie tiene razón. A Joel le va a dar algo. Ese chico está deseando ponerte las manos encima. 


     Las miro entrecerrando los ojos. 


     –Pues como se le ocurra sobarme, le corto las manos y lo que tiene entre las piernas —gruño sin hacerme mucha gracia sus comentarios. 


     –Ala hija, ¿dónde has dejado a la Kate calladita y correcta?  


     Las chicas me miran con expresión divertida. 


     –Se cansó de ser buena —les respondo con un guiño.  


     Las chicas me miran boquiabiertas mientras cojo mi bolso y me paro junto a la puerta.  


     –Bueno, ¿nos vamos o qué? 


     –A sus órdenes. —contesta Natalie llevándose la mano a la frente en un gesto militar. Después se vuelve hacia Jane. —Lo siento chica, si esta noche tiembla Bristol, que sepas que es por ella —agrega señalándome mientras cruzamos el salón hasta la puerta. 


     —No puedo competir cuando detrás de su cara adorable se esconde toda una bomba explosiva —suelta ésta. 


     —Ala, exagerada —digo entre risas. La verdad es que hoy más que nunca me apetece salir. Yo, que hasta hace cinco o seis meses mi mejor plan para el finde era quedarme en casa leyendo un buen libro. Me apetece disfrutar y pasármelo bien porque me lo he ganado. Y no quiero que ningún imbécil me lo estropee. - Sois una mala influencia para mí - agrego. 


     Las tres soltamos una carcajada y bajamos como podemos las escaleras hasta la calle. Si esta noche sobrevivo a estos zapatos sin dar de bruces contra el suelo, lo celebraré comprándome otro par.  


     El taxi está esperándonos fuera, con puntualidad británica, faltaría más. 


     El Burdeos está que no cabe ni un alfiler. Es sábado y fin de exámenes, así que ya os lo podéis imaginar. Menos mal que tenemos reservado, porque el hecho de tener que entrar a empujones me agobia una barbaridad. Natalie se acerca para hablar con uno de los encargados. Éste asiente, coge un par de botellas de la barra y con un gesto de la cabeza, nos indica que le sigamos. Nos lleva hasta las galerías que hay ligeramente más altas alrededor del local. 


     —¿No veis a los chicos por aquí, verdad? —grita Natalie para hacerse oír por encima del barullo de personas. 


     Jane y yo echamos un vistazo por todo el local y la pista de baile. Pero la iluminación no es que sea gran cosa y todo está abarrotado. 


     —Nada —informo casi chillando. 


     –Vale, voy a mandarle un mensaje a George diciéndole que estamos en el reservado cuatro.  


     Yo asiento mientras Jane ya se dirige hacia la barra. 


     Cuando vuelve minutos después viene cargada con vasos y refrescos. Natalie se apresura a abrir la primera botella de las dos que el encargado ha dejado sobre la mesa y que vienen de regalo con el reservado. Ni siquiera he leído que es y Jane ya me está pasando mi vaso. La miro con la ceja alzada. 


     –Tranquila, es ginebra con tónica, no te voy a envenenar. —dice rodando los ojos. 


     –No he probado esto nunca —respondo mirando mi vaso con escepticismo. 


     –Ya sabes, siempre hay una primera vez. - La miro con el ceño fruncido y me acerco el vaso a los labios. Está algo fuerte, pero no está malo. —Pero bébetelo tranquila, o se te subirá rapidísimo a la cabeza. —Asiento mientras doy un pequeño sorbo, y lo dejo en la mesa. 


     Poco tiempo después, los chicos hacen su aparición. George me saluda bastante efusivo con dos besos y un abrazo. Aaron más comedido con un par de besos y una sonrisa y Joel...bueno, éste intenta tocar, besar y abrazar al mismo tiempo. Me aparto en cuánto sus dedos se posan en mi cintura. Paciencia, por favor, paciencia. Observo el saludo algo cómico de Aaron y Jane, que durante unos segundos dudan entre un abrazo o un par de besos. Al final Aaron le da un beso en la mejilla y pone fin a ese momento extraño. Cuando los chicos se sientan con nosotros, lo primero que hago es alejarme de Joel tanto como puedo, así que me siento entre George y Jane. Siento su mirada depredadora en todo momento y me está poniendo de los nervios. Intento ignorarlo centrándome en mi bebida y mirando alrededor como si no estuviese allí. 


     —Por cierto Kate, enhorabuena por tus notas —me felicita George con una sonrisa. 


     –Muchas gracias —respondo con el mismo gesto. 


     —¿Y qué planes tienes ahora? - pregunta con interés. 


     –La verdad es que aun no estoy muy segura —respondo elevando la voz por encima de las voces. - He visto un par de galerías de arte aquí en Bristol que me han gustado. Pero quiero mirar otras cosas fuera. Así que supongo que estos meses me dedicaré a buscar algo que me guste, o con lo que empezar.  


     Asiente sin dejar de sonreír. 


     —Eso está bien. Verás como empiezan a llegarte muchas oportunidades. - Se acerca un poco más a mi oído y añade: - Tengo entendido que has sido una de las mejores de tu promoción.  


     –Trabajito me ha costado, si. ¿Te lo ha chivado Natalie o qué?  


     George ladea su boca en una sonrisa enigmática. 


     —Bueno, Natalie habla maravillas sobre ti, pero no ha sido ella. 


     Lo miro alzando las cejas, desconcertada. ¿Se lo ha dicho mi “ya no tan querido” profesor?, ¿han hablado sobre mí? 


     –No me mires con esa cara de susto, mujer. —Golpea con suavidad su hombro contra el mío. - Solo me ha comentado eso.  


     A continuación se acerca un poco más.  


     –Sé lo que ha pasado entre él y tú, por cierto. No detalladamente, claro —añade con rapidez. Mis ojos se abren como platos. - Y déjame decirte, - continúa - que mi amigo es un capullo, es un buen tío, pero tiene demasiado sentido del honor y a veces... 


     —Oye George, no quiero hablar de eso - le interrumpo. 


     —Natalie me ha contado que no lo has pasado bien, y solo quería saber cómo estabas. 


     –Natalie es un poco bocazas —respondo haciendo un mohín de disgusto. 


     –También ha sido mi culpa, - suspira - he estado insistiendo porque...bueno, he tenido que hacer de chivo expiatorio —confiesa bajando la voz aún más. 


     Mi cabeza gira tan rápido para mirarlo que noto un pequeño latigazo en el cuello. 


     —¿De qué estás hablando? —musito.  


     Me mira con una expresión tan culpable en la cara que por unos momentos, incluso me enternece, pero rápidamente me obligo a mantener el semblante serio de nuevo. 


     —¿Vamos a bailaaaaaar?  


     La voz de Natalie nos sobresalta a los dos. Tardo unos segundos en apartar mi mirada de George y centrarla en mi amiga. 


     —Estoy hablando... - empiezo a decir, pero George me corta. 


     –Después te sigo contando lo de la galería, no te preocupes.  


     Lo miro extrañada mientras éste pone una de sus amables sonrisas y se levanta. 


     —Voy a por otra copa, ¿queréis algo? —pregunta.  


     Yo niego con la cabeza porque mi segunda bebida aun está a la mitad, Natalie asiente y señala su copa. Me quedo por uno momentos con la mirada clavada en mi vaso. ¿Qué leches es eso de "chivo expiatorio"?. Cuando levanto la cabeza, ya no está. Lo veo perderse entre la multitud hacia la barra. 


     -¡Vamos chica! 


     Natalie agarra mi mano y tira de mí hasta ponerme en pie. Jane me empuja por la espalda y ambas me conducen hasta la pista de baile. Ahora mismo no me apetece bailar, tengo que hablar con George y que me aclare de qué iba todo eso. Pero ha salido huyendo el muy cobarde. Maldigo interiormente mientras intento echar a un lado el tema. Lo que me falta esta noche es rallarme aun más. 


     Por la forma en que ha intentado disimular frente a Natalie, supongo que ella no sabe nada. Así que para no meterlo en problemas, no me queda más remedio que esperar el momento perfecto para pillarlo por banda. Si éste piensa que me voy a ir a casa sin insistir, está muy equivocado. 


     La noche está resultando mejor de lo que me esperaba. Me divierto, bailo y no pienso en nada que no sea disfrutar. A lo largo de la noche he intentado pillar a George disimuladamente para poder hablar con él, pero el muy listo se está haciendo el escurridizo conmigo. En una de esas, aprovecho para acompañarlo a la barra cuando se dirige por más bebidas. 


     —No hace falta —señala.  


     Lo miro con el ceño fruncido. 


     —Si que hace falta. 


     Al final no le queda otra que asentir, al ver que no voy a darme por vencida en seguir buscándolo. 


     —Anda vamos —añade con una sonrisa, y se aparta para dejarme pasar primero.  


     Una vez en la barra pedimos las bebidas y no tardo ni un segundo en sacarle el tema. 


     —Ya puedes ir explicándome lo que me has dicho antes. Éste resopla, rascándose la nuca. 


     —Para no querer hablar de "cierta persona", bien que estás curioseando —se burla con una sonrisa socarrona.  


     —Has empezado tú dejando el tema a medias y soy bastante curiosa. Así que desembucha. 


     George resopla, pero sabe que no hay escapatoria. 


     —Madre mía, Daniel va a descuartizarme si se entera que me ido de la lengua...  


     Lo miro con el ceño fruncido. 


     —Ya será menos. Venga, suelta la información —exijo. George me mira algo sorprendido. 


     —Me había dicho que tenías tu carácter, pero siempre te veía tan callada que no me lo había creído... - Lo miro ofuscada. Él levanta las manos en señal de paz. —Esta bien, pero ni una palabra de esto. Que Natalie tampoco sabe nada y no es que sea la mayor fan de Daniel en este momento. 


     –Seré una tumba —le contesto. 


     George me mira durante unos segundos, no sé si sopesando la idea de salir huyendo. Pero después de unos segundos, empieza a contarme. 


     –Daniel me pidió que le sacara a Natalie un poco de información sobre ti. Acerca de cómo estabas, como te estaban yendo los exámenes y cualquier información sobre ti que fuera importante.  


     Lo miro con los ojos abiertos de par en par y enfadada, muy enfadada.  


     —¿Estás de coña, no? —George me mira con seriedad, y niega suavemente. - ¿Pero qué leches quiere de mí? —exclamo con irritación.  


     Cierro los ojos por unos instantes, y cuando los abro George me mira algo asustado. 


     —Lo siento. —añade.  


     Nos callamos cuando el camarero deja las bebidas y George le da el dinero. 


     —Es tu amigo. No tienes que disculparte tú.  


     Intento suavizar un poco el tono. 


     —Mira, sé de vuestra historia porque he tenido que cubrir a Daniel con su padre, y no ha tenido más remedio que contármela. Pero él jamás se ha comportado con ninguna mujer como lo ha hecho contigo. Y eso quiero que lo sepas. No sé qué es lo que realmente habéis sentido, o has sentido tu en este caso, porque él no suelta muchos detalles. Solo me dijo hace unas semanas que la historia se había terminado, y hace unos días me pidió que le sonsacara a Natalie eso. —Trago fuertemente intentando tranquilizarme, pero a estas alturas el humo ya debe salirme por las orejas. —Las ha pasado canutas en la vida Kate. Y tiene un pésimo concepto de sí mismo. Tú lo estabas cambiando. Parecía que estaba deshaciéndose de esa pesada mochila de culpas y odio que lleva  a su espalda.  


     —Bueno pues al final no ha podido ser porque se casa en dos semanas y ya sabes que tres son multitud —gruño apretando los labios en una fina línea. 


     —Lo sé, lo sé. Ha tenido muchas peleas con su padre respecto a eso y quizás solo necesite un empujón más para hacerle frente. 


     —¿De qué empujón estás hablando? —pregunto desconcertada. 


     —¿Qué sientes por él? —la pregunta del millón.  


     Por un momento pienso en mentirle, pero George me da confianza y él la ha tenido conmigo. Así que respiro hondo y le contesto con total sinceridad. 


     —Creo que estoy enamorada de él.  


     Suspira y alza las cejas.  


     —¿Lo crees o lo estás? —insiste. 


     —Lo estoy —murmuro cabizbaja. 


     —Vale, pues ahí tienes el empujón que necesita.  


     Se encoge de hombros y agarra las bebidas. Le ayudo y nos dirigimos hacia la mesa. 


     —¿No pensarás que voy a decírselo, no? —le pregunto casi chillando para hacerme oír. 


     Se gira por unos momentos cuando llegamos dónde están las galerías de los reservados y el ambiente está más tranquilo. 


      – Hay veces en la vida que hay que ser valiente y atreverse a jugar todas las cartas. Si pierdes, no será por no haberlo intentando. Lo peor siempre es arrepentirse de no haberlo hecho.   


     Y dicho esto, se da la vuelta y se encamina hacia nuestro reservado dejándome allí hecha un mar de dudas.  


     Él más que nadie debe saber que sí me confieso a Daniel, va a salir huyendo. Que se preocupe por saber de mi no significa que también me corresponda. El otro día en la cafetería, él todavía hablaba sobre deseo y atracción. ¿Cómo voy a pensar que pueda haber mucho más? Necesito seguir hablando con George. Él es el que más lo conoce, y sí me decido a jugarme todas las cartas, al menos quiero aprender a hacerlo. 


     Suelto las bebidas en la mesa y me coloco de nuevo justo al lado de George, aunque esta vez me toque ponerme al lado de Joel, pero bueno, es un riesgo que estoy dispuesta a correr. Además, aparte de las miraditas, no ha habido mucho más. Por lo que con una sonrisa a ambos, me dejo caer en el asiento y agarro mi cuarta copa. Ésta es la última, me digo. Porque después empiezo a divagar y podría darme por presentarme en casa de Daniel, y eso sí que no.  


     –Vamos al baño, ¿vienes? —me pregunta Jane.  


     –Uff, paso de levantarme de aquí ahora. No, no. —les digo. Ellas asienten y se van.  


     Joel y Aaron aprovechan para dar una vuelta y ver "cómo está el mercado". Esas son sus palabras textuales. Por lo que aprovecho entonces para acercarme a George y gritarle en el oído. 


     —Aun no he terminado de hablar —le advierto. 


     Este se vuelve para mirarme divertido. 


     —¿Vas a darme la noche, no? —se burla. 


     —Mas o menos —refunfuño. —No puedes esperar que después de todo lo que me has dicho lo deje estar... 


     Asiente y se gira para dedicarme toda su atención. Ya podría haberme tocado a mí un chico tan adorable como él, leches. 


     –A ver Kate, Daniel es bastante hermético y muy reacio a mostrar sentimientos. Le costó mucho confiar en nosotros, por lo que entenderás que no puedo asegurarte lo que pasará si le confiesas como te sientes… 


     —Pues por eso mismo, si voy y le digo que estoy enamorada de él, va a salir corriendo. —George me responde con un encogimiento de hombros.- Él mismo me dejó claro que lo nuestro solo había sido una aventura. Que lo de la boda no tenía nada que ver con el hecho de no seguir conmigo. Simplemente que no sabía querer a nadie y punto —le explico. 


     George tarda unos segundos en responder. 


     —Mira, sé toda la mierda por la que Daniel ha pasado. Y también sé que te ha contado lo de su madre y los problemas de su padre con el juego. Ciertamente me sorprendió cuando me lo dijo. Ha tardado años en abrirse a nosotros y, en cambio, contigo no han hecho falta nada más que unos meses. Así que no puedo decirte que vaya o no a salir corriendo, pero que le importas más de lo que él piensa, si. Y eso te lo digo con certeza. Desde que apareciste en su vida ha ido cambiando para mejor. Aunque Daniel siempre se ha mostrado divertido y buen amigo, también ha hecho alarde de cierta actitud fría y en ocasiones prepotente que nos ha hecho perder un poco los estribos. Siempre estaba hecho mierda por culpa del insufrible de su padre. Pero desde que apareciste, ha estado de mejor humor, sobre todo estas últimas semanas. Dejó los ligues de una noche, estaba más tranquilo y más hablador. Y ese cambio ha sido cosa tuya Kate. —Las palabras de George me dejan desconcertada. Trago fuertemente, intentando que el nudo que se ha instalado en mi estómago se deshaga. No me esperaba todo esto. —Ojalá pudiera decirte con seguridad que no va a huir, pero no puedo. No quiero darte falsas esperanzas porque me pareces una chica genial. Tanto Natalie como Daniel me han hablado maravillas de ti. Pero si de verdad te importa, lucha por él, y que sea lo que tenga que ser.  Siento como mis ojos empiezan a escocer y no tengo más remedio que parpadear un par de veces para evitarlo. George me mira algo afligido, así que le digo: 


     –Ya se lo he dicho a Natalie, pero ahora te lo digo a ti. Eres un tío fantástico, de verdad. Y espero que mi amiga te valore como te mereces, y tu a ella, por supuesto. 


     De reojo vemos como las chicas se acercan. 


     —Yo espero que Daniel y tú tengáis la oportunidad de estar juntos. —Me aprieta la mano y acerca su vaso al mío, brindando. - Por el amor — suelta guiñándome un ojo.  


     Y sonrío mientras bebemos. 


     —Madre mía, casi morimos atascadas en la puerta del baño.  


     Natalie se deja caer encima de George. Este la agarra y le da un sonoro beso. 


     —Ala, ala. Que no se come delante de los hambrientos —suelta Jane mirando a Aaron con disimulo, mientras éste y Joel se dirigen hacia nosotros. 


     La conversación con George parece haberme infundado un poco de ánimo. Esto no quiere decir que vaya a llamarlo o plantarme en su casa, pero es verdad que no pierdo nada por decirle lo que siento. Total, ya me ha roto el corazón, no creo que pueda ir a más. Apenas quedan dos semanas para que esa boda se celebre, y puede que sea mi última oportunidad.  


     Una mano se posa en mi pierna y me devuelve de sopetón a la realidad. Me giro para encontrarme a un sonriente Joel. 


     –No hemos tenido mucha oportunidad de hablar esta noche. 


     —Ya... - murmuro. Ni esta noche ni nunca, pero bueno. Maldigo por dentro cuando acerca su cara más a la mía. 


     —Me he enterado de que has acabado la carrera. 


     —Si... - respondo con una sonrisa tensa. 


     —Pues enhorabuena. Además de guapa, lista. Lo tienes todo.  


     Me guiña un ojo y yo se lo agradezco con un escueto “gracias”. 


     Apuro mi bebida algo incómoda. Durante unos segundos se queda callado, solo observándome. Los dos estamos apartados en la esquina, mientras los demás están charlando animadamente y sin prestarnos atención. 


     —Por cierto, ese vestido te queda bastante bien… 


     Y me recorre con la mirada en un gesto casi lascivo.  


     Vale, hasta aquí abarca mi paciencia.  Me levanto rápidamente y me acerco a las chicas. 


     —Vamos a bailar. 


     Tiro de Jane mientras lanzo a Natalie una mirada de súplica. Ambas se levantan y salimos de las galerías. 


     —Coño, ¿y este arranque marchoso? —pregunta Jane. 


     —Necesito otra copa, vamos a la barra y os cuento.  


     Las tres nos dirigimos hacia allí, y mientras pido mi bebida, les cuento la mini conversación con Joel.  


     —Se ha llevado toda la noche tanteando el terreno, menudo tío —espeta  Natalie. 


     —Me ha revuelto el estómago con solo mirarme, por Dios. —Resoplo pagando mi bebida y dándole un trago demasiado grande que me hace toser. Sí, lo sé. Iba a ser la última, pero la necesito ahora. 


     —Joder Kate, que esto sube un montón y es el quinto que llevas. Intenta no bebértelo de dos tragos. 


     —Ya me da igual...  


     Las palabras empiezan a pesarme al salir, pero me siento bien. Joel está lejos de mí y Daniel fuera de mi cabeza. Bueno, estará fuera de mi cabeza en cuanto empiece a bailar. 


     Durante unos minutos nos movemos como locas en la pista de baile. Bachata, electrónica, reggaetón, pop... 


     Hasta que se nos unen Joel y George y me cortan el rollo totalmente. Sobre todo el primero, que viene directo hacia mí, sin reparos, y posicionando sus manos en mis caderas, separándome un poco del grupo. 


     –Te me has escapado antes —chilla en mi oído.  


     Mi cara debe ser totalmente de asco, pero parece no importarle.  


     —Estaaaba sedientaaaa —le digo señalando mi vaso, ahora casi vacío. Asiente con una sonrisa y aprieta sus manos más en mis caderas. Miro a mi alrededor buscando ayuda, pero Jane ha desaparecido y George y Natalie están comiéndose la boca sin reparos. Maldigo interiormente. 


     —Esto... Joel, voy a sentarme que me duelen un poco los pies.  


     Agarro sus hombros para apartarlo, pero ese gesto parece gustarle y se acerca más a mí. 


     —¿Otra vez vas a huir de mi? ¿Acaso te impongo? —pregunta con una sonrisa que pretende ser sexy pero que a mí me resulta desagradable. 


     Sus manos ya me están sobando demasiado, así que, hasta aquí ha llegado mi paciencia. 


     –Lo siento Joel, pero no me gustas. No me atraes nada.  Me mira frunciendo el ceño. 


     —Eso es porque aun no nos conocemos. Soy un crack en la cama.  


     Sube y baja las cejas un par de veces y lo miro sorprendida por su asqueroso comentario.   


     Intento volver a zafarme, pero me tiene bien agarrada.  


     -Me importa una mierda como seas en la cama, así que suéltame - gruño intentando empujar su cuerpo. 


     —No seas sosa Kate. En el fondo eres una putita y estoy seguro de que te pone cachonda que los tíos te hablen así. —Abro la boca de par en par. —Te has estado tirando a Daniel, y él no es mucho mejor que yo, así que si te gusta su polla, te tiene que gustar la mía.  


     Estoy a punto de darle una bofetada cuando una mano aparece de la nada, separándolo de mí con un empujón. 


     —¿Pero qué coño crees que haces Joel?  


     Me quedo plantada en medio de la pista con los ojos abiertos de par en par y me encuentro con un enfadado Daniel, justo a mi lado. Jo-der, lo que me faltaba. 
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     —Kate, ey, ¿estás bien?  


     Daniel está frente a mí, observándome preocupado, pero yo lo miro estupefacta como si acabara de llegar en un platillo volante. No hay ni rastro de Joel. Su mano desliza un mechón de mi pelo fuera de mi cara acariciando mi mejilla en el proceso. —Kate.... —murmura con voz suave y ronca. La música a mi alrededor parece haber desaparecido y es entonces, cuando soy consciente de su cercanía. Instintivamente me aparto, casi con brusquedad. No puedo mantenerme a esta distancia de él. Ahora mismo la necesidad de que vuelva a tocarme y de que me bese es superior a mí... 


     —Gracias. Estoy bien —respondo secamente y con la voz algo ronca. —Voy a...  


     Señalo hacia la galería con la cabeza y salgo de allí como alma que lleva el diablo. Empujo a varias personas al pasar, pero necesito volver con las chicas, tengo que contarles lo de Joel y lo de la aparición de Daniel.   


     Las veo venir a paso ligero hacia mí. 


     —¿Qué ha pasado? —pregunta Jane nada más llegar a mi lado. —¿Has estado con Daniel?– me mira con cara de circunstancias. 


     —Joel está cabreadísimo insultándole. Y tu nombre también ha salido en la conversación. ¿Qué coño ha ocurrido? —inquiere Natalie.  


     —Joel se me ha insinuado mientras estábamos bailando. Ha empezado a decirme tonterías y cosas bastante subidas de tono —les cuento mosqueada. —Daniel ha aparecido de la nada, le ha dado un empujón y lo ha apartado de mí.  


     Las chicas me miran preocupadas y a continuación, sus miradas se desvían más allá de dónde me encuentro. Estoy a punto de volverme, pero la voz de Daniel me paraliza. 


     —Jane, Natalie. —saluda con voz grave. 


     —Hola —responde Jane mirándolo con el ceño fruncido. 


     —Si vas hacia el reservado, yo que tú esperaría, Joel está...algo alterado y no es que esté hablando muy bien de ti - le informa Natalie.  


     Giro mi cabeza para mirar a Daniel y veo el enfado en su cara. 


     —Entonces es mejor que vaya y me lo diga a la cara. Hace tiempo que le tengo ganas y está noche ha sido la gota que ha colmado el vaso.  


     Y con la furia reflejada en su cara, se dirige con paso firme hacia el reservado. 


     —Madre mía que aquí se va a liar una buena —murmura Natalie.  


     Las tres lo seguimos. 


     Cuando llegamos al reservado, Joel está soltando palabrotas, visiblemente enfadado. 


      -¿Pero quién se cree que es? Allí en medio de la pista, como si fuera un delincuente...- gruñe. 


     —¿Tienes algo que decirme, Joel?  


     Aaron, George y Joel se vuelven hacia nosotras. Daniel está allí plantado, imponente, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Joel parece venirse abajo por unos segundos, pero se recompone enseguida. 


     —Venga chicos...  


     Aaron se posiciona al lado de Daniel intentando calmar el ambiente, pero la tensión entre los dos es bastante evidente. 


     —Me has humillado... - espeta Joel con un gruñido.  


     Daniel suelta una fuerte carcajada y descruza los brazos para dar un paso hacia él. La mesa está entre los dos, así que eso parece darnos una especie de seguridad a todos. 


     —¿Qué yo te he humillado? —Daniel se gira hacia mí y me señala. —Le estabas metiendo mano mientras ella intentaba zafarse de ti. Y también he escuchado todas las porquerías que le has dicho. Así que da gracias que no te haya partido la cara allí mismo.  


     Los chicos miran a Joel con el ceño fruncido. Por la cara de sorpresa de éstos, estoy segura que se ha guardado esa información para hacer quedar a Daniel como el malo de la película. 


     —¿Es que te has vuelto loco? —George se separa de Joel y me mira por unos segundos. —Si es así, lo mínimo que deberías hacer es pedirle perdón a Kate.  


     La expresión de Joel es de furia. Las chicas y yo nos miramos algo acongojadas. Lo último que queremos es que se produzca una pelea. Joel ignora George y centra su atención en Daniel. 


     —¿Acaso él la ha respetado tirándosela mientras preparaba su boda con otra? —exclama. Todos lo miramos sorprendidos. —Has sido su puto profesor, joder. ¿Eso no es incluso ilegal? –añade mirando furioso a Daniel. Mi corazón da una sacudida y las chicas se mueven hacia mi lado. 


     —Joel eso ha estado fuera de lugar... - empieza a decir Aaron. 


     —¡Fuera de aquí! —espeta Daniel enfadado. 


     —¿Estás de coña? Ni que este lugar fuera tuyo... 


     Con un movimiento rápido, Daniel agarra a Joel por la camisa. George y Aaron se mueven veloces para separarlos. 


     —O te vas de aquí o te saco yo mismo. Y sabes que podría hacerlo - le advierte en un tono que nos pone a todos los pelos de punta.  


     Durante unos segundos los dos se retan con la mirada. 


     —¡Vale ya chicos! No vamos a montar un escándalo aquí —intenta mediar George. —Joel, será mejor que te largues, no sé de qué coño vas pero… 


     —Iros a la mierda —masculla éste interrumpiéndole y soltándose del agarre.  


     Acto seguido recoge su chaqueta y se va enfurecido, empujándonos a las chicas y a mí al pasar por nuestro lado.  


     —Joder... - murmura Jane.  


     Las manos me sudan y tengo la boca seca. Aun estoy procesando todo lo que acaba de pasar. Lo que Joel me ha dicho en la pista de baile, la aparición de Daniel y ahora toda esta bronca. Este lío ha hecho desaparecer todo el alcohol de mi cuerpo de un plumazo. 


     -Necesito algo fuerte. Voy a por una copa —farfulla Daniel aun malhumorado. Pasa por mi lado y lo veo alejarse hacia la barra. Las chicas y yo volvemos a sentarnos. El ambiente se respira algo tenso, y noto las miradas de los cuatro clavadas en mí. 


     —Estoy bien —les digo. 


     —Joel no suele comportarse de esa manera —dice Aaron intentando disculparlo. —No sé que le habrá pasado. La relación de él y Daniel siempre ha sido algo...extraña. Pero no habían llegado nunca hasta este punto. 


     —A mí siempre me ha parecido un poco idiota —murmura Jane.- Desde el primer día ha intentando tirarle la caña a Kate y creo que esta vez pensaba jugar su última carta... 


     —Pues lo ha hecho fatal... - farfullo.  


     Durante unos segundos ninguno decimos nada más, hasta que George se acerca a mi oído y murmura: 


     —Oye, eso de las cartas me recuerda a algo… 


     Giro la cabeza para mirarlo y lo encuentro con una amplia sonrisa en la cara. Pongo los ojos en blanco y lo ignoro. Los demás se mantienen en silencio, mirando sus copas y la pista de baile, alternativamente. 


     —Bueno, ya está bien. Quitad esas caras largas que estamos celebrando, ¡joder! —exclama Natalie poniéndose de pie y casi a gritos. - Aun queda mucha noche, mucho alcohol y mucho baile. Necesito una copa para el susto. ¿Alguien quiere otra? —pregunta mirándonos. 


     —Yo —respondo rápidamente señalando mi vaso casi vacío. Se me ha bajado el alcohol a los pies y necesito que vuelva a subirme, y más aun sabiendo que Daniel está aquí. Trago fuertemente como si acabara de ser consciente de eso. Oh, mierda. 


     —Voy contigo. - Se ofrece Jane, y se pone de pie. 


     —Yo voy al baño un segundo —dice Aaron. 


     —George no la dejes sola —dice Natalie señalándome. —No me fío de que Joel pueda seguir por aquí. 


     —No voy a ir a ningún lado mamá —respondo irónica. 


     —Me quedo de niñero —añade George sonriéndome.  


     Yo chasqueo la lengua. 


     Cuando se van suspiro fuertemente y dejo caer la cabeza hacia atrás en el asiento. 


     —Por lo visto Joel estaba bien informado de todo lo que ha pasado entre Daniel y yo. 


     –Bueno, se supone que somos amigos. Aaron y él también sabían cosas. Quizás un poco más por encima. Pero están al tanto. De verdad que siento lo de Joel. —Se disculpa. 


     –No tienes que disculparte tú. Y por cierto, —giro la cabeza para mirarlo. - ¿No se supone que tenía otros planes y no iba a venir? —pregunto frunciendo el ceño y señalando con la cabeza hacia la barra. 


     –Eso es lo que me dijo, pero supongo que los planes habrán acabado pronto. 


     Gruño. 


     —¿Sabía que yo estaría aquí? —inquiero. 


     —Ajá... - responde arqueando la boca en una especie de sonrisa. Yo le respondo con un gruñido mientras cierro los ojos por un instante intentando serenarme. - ¿Sabes? Creo en todo eso de las señales y quizás... 


     Levanto la mano rápidamente impidiéndole hablar. 


     —No, no sigas por ahí señor del oráculo. 


     George suelta una carcajada. 


     –Si ni siquiera sabes que iba a decir... 


     —Oh, sí. Me estaba haciendo una idea sobre ello. Y no... 


     —Piénsalo. Puede que sea la última oportunidad que tengas para decírselo... 


     —¿De verdad piensas que voy a declararme aquí? —Lo miro con los ojos abiertos como si acabara de volverse completamente loco.- En el caso en el que pensara hacerlo, claro —añado rápidamente. —Vamos, que ni siquiera me lo estoy planteando. Que es un decir, que no, que rotundamente no. No, no y no - murmuro más para mí misma que para él. 


     —¿Qué ocurre con tanto "no"? 


     George y yo nos sobresaltamos cuando la voz de Daniel nos interrumpe. Siento el calor agolpándose en mis mejillas y me muerdo el labio, nerviosa. Por Dios, espero que no haya escuchado nada de lo anterior. 


     -Eh... - miro a George en busca de ayuda. 


     —Bueno, le estaba comentando a Kate...que mientras buscaba algo de lo suyo, podría trabajar aquí, buscan un par de camareras.  


     Alzo las cejas mirando a George. Que don de excusas. Daniel frunce el ceño. 


     —No creo que ella estuviese muy a gusto trabajando en un lugar como éste... - murmura mirándome directamente. Su comentario me deja algo desconcertada. ¿Qué sabrá él? 


     —En la cafetería dónde estoy me va bien y por ahora tengo el verano cubierto... - le digo a George ignorando a Daniel. Éste se acerca y se deja caer en el sofá, justo en la esquina, manteniendo una distancia prudente con respecto a mí. Interiormente lo agradezco, no quiero llevarme toda la noche pendiente de su cercanía. Aunque ahora que está aquí sentado como si nada, mi corazón parece no querer calmarse. Enfoco mi mirada en cualquier parte del lugar menos en él, pero puedo sentir sus ojos en mí. 


     George carraspea y a continuación pregunta: 


     —Bueno, ¿y qué ha pasado con tus planes de esta noche, tío?  


     Sigo mirando alrededor, manteniendo una actitud despreocupada fingiendo no estar interesada en su conversación.  


     —Hemos acabado pronto. Mi padre tenía otros asuntos —responde con la voz tensa. 


     —¿Después de planear el mismo lo de esta noche? 


     —Ya ves, después de todo el jodido paripé, me dice que se larga... - gruñe.  


     Me siento como una intrusa entre los dos, hasta que, para mi salvación, las chicas llegan con las bebidas. 


     —Esto para ti. —dice Jane pasándome mi vaso y colocándose a mi lado. Me separo un poco de George para que Natalie se siente a mi otro lado, agarro la bebida y le doy un buen trago. Tengo la boca seca. 


     -La barra y la pista parecen que están más despejadas —comenta Jane en voz alta. 


     —Bueno, ya son casi las cuatro, la gente empieza a largarse —añade George. 


     De soslayo veo como Daniel desliza su mirada por la pista y aprovecho para mirarlo, solo un poquito, una pequeña e insignificante miradita de nada. Lleva el pelo algo despeinado. Pantalones de pinza azul marino y una camisa blanca que lleva arremangada dejando al descubierto sus antebrazos. Siento el calor recorriendo todo mi cuerpo. Estoy aun ensimismada en él, cuando gira la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Mierda, maldigo interiormente, pero no aparto mi mirada. Parece como si alguna fuerza invisible no me permitiera hacerlo. Sus ojos verdes parecen oscurecerse y mi sexo se contrae. ¿Por qué no desaparece esta sensación? ¿Por qué siento que esta atracción es cada vez más fuerte? 


     -.... ¿Kate? —un manotazo en mi pierna me devuelve a la realidad.  


     Trago fuertemente y giro mi cabeza para mirar a Jane, que me observa con el ceño fruncido y expresión seria. 


     —¿Qué? —pregunto intentando calmar mi cuerpo de tantas sensaciones. 


     —Te estábamos diciendo de ir a echarnos un bailecito. 


     —Claro - me apresuro a contestar. Escapar de aquí me vendría genial. 


     Me levanto, agarro mi vaso y sigo a las chicas. Cuando paso justo al lado dónde Daniel está sentado, siento el calor de unos dedos rozando mi pierna desnuda. Mi corazón golpea fuerte mi pecho, pero sigo adelante como si no hubiese pasado nada. ¿Me ha tocado intencionadamente? No dejo de hacerme esa pregunta hasta que llegamos a la pista y empezamos a mezclarnos con la gente. Mientras estoy bailando no puedo evitar recordar lo que ha pasado con Joel y lo que me ha dicho. 


     —Será gilipollas —el comentario de Jane me devuelve a la realidad. Natalie y yo la miramos confusas. Tiene la vista puesta al frente, en uno de los laterales de la pista. Cuando desvío mi mirada hacia allí, veo que Aaron está besando, o mejor, comiéndose a una chica pelirroja. Paramos de bailar y miramos a Jane. 


     —Pensé que todo estaba bien entre vosotros. Que habíais quedado como amigos —dice Natalie. 


     —Pero solo hace dos puñeteras semanas. No le pido que me guarde ningún luto, pero... —Su cara de cabreo es bastante evidente. —Encima sabiendo que yo estoy por aquí...será cerdo. —Natalie y yo nos miramos. —Necesito ligar. Ya –espeta observando detenidamente el lugar. 


     —No creo... - empiezo a decir. 


     —Oh, sí. Ya lo tengo.  


     Jane está mirando hacia la barra, dónde un par de chicos bastante guapos no están mirando. 


     —¿Te apuntas Kate? 


     Jane me mira con una mueca de burla. 


     -¿Yo?  


     La miro sorprendida. 


     —¿Qué? Solo vamos socializarnos un poco, y si surge algo... 


     —Jane, no metas a Kate en tus planes absurdos - le advierte Natalie. 


     —No le estoy diciendo que se acueste con nadie, por Dios. Solo que conozca a chicos. Daniel está aquí, y creo que se merece saber lo que se está perdiendo.  


     Jane me mira fijamente. Sus palabras parecen haber activado algo en mí, porque la idea ya no me parece tan descabellada. Natalie parece adivinar que estoy dudando, porque se interpone entre las dos. 


     —Dejaos de tonterías las dos —nos reprende. 


     —¿Desde cuándo te has vuelto la responsable de las tres? Te recuerdo que antes de que conocieras a George, la que cambiaba de tíos como de bragas eras tú.  


     Natalie la mira con las cejas alzadas. 


     —Vale. —Levanta las manos en señal de rendición. –Vosotras mismas. Pero Kate, no hagas nada que no quieras solo para castigar a alguien. 


     —Natalie —la llamo, pero ya se ha dado la vuelta y se aleja de nosotras. 


     —Creo que me he pasado un poco —murmura Jane a mi lado. Las dos resoplamos. —Mira puedes irte con ella...- empieza a decir. 


     —No, no. Tu idea es un poco...loca. Pero joder, tengo a Daniel hasta en la sopa. Socializarme con el género masculino me vendrá bien. Tengo que pasar página. 


     Jane me mira buscando algún signo de duda en mí, pero estoy segura de lo que voy a hacer. Estoy cansada de ser siempre la buena, a la que engañan, a la que dejan. Y coño, también quiero que se dé cuenta de que he hecho borrón y cuenta nueva. Que paso de su culo.  


     —Bueno... - accede Jane mientras nos dirigimos hacia la barra. 


     —Tendrás que ayudarme un poco con esto. Nunca le he entrado así, en frío, a un tío. Bueno, la verdad es que ni en frío ni en caliente, siempre han venido ellos. Y... 


     —Kate —Jane me coge del brazo. —Relájate. Solo vamos a acercarnos a ellos, hablar y poco más. No voy a follar con ninguno, solo...bueno, voy a dejar que me mimen. 


     Asiento intentando relajarme, pero conforme nos vamos acercando empiezo a sentirme un poco incómoda. Casi me tambaleo un poco con los tacones, pero logro estabilizarme. 


     —Primero dejamos esto en la barra, cerca de ellos —dice señalando los vasos vacíos. —Y pedimos otra. Ellos tienen que escucharnos pedir las bebidas. 


     —Pensaba no beber más. Empiezo a andar como un pato mareado. 


     —Pues pide un refresco. Aunque le quitas sensualidad al asunto.  


     Llegamos a la barra, y Jane se sitúa con disimulo cerca de los chicos, que nos han seguido con la mirada sin cortarse un pelo. No estoy muy acostumbrada a esto del coqueteo, pero no pretendo terminar siendo una solterona malhumorada viviendo en una casa repleta de gatos. 


     Jane gira la cabeza hacia los chicos y les hace un guiño. Los chicos nos sonríen. De cerca son aun más guapos. No creo que pasen de los veinticinco. Uno es rubio con los ojos tan claros que casi parecen transparentes, y el otro, moreno, tiene los ojos negros como el carbón y la tez bastante bronceada. El rubio me escanea con la mirada, pero a diferencia de Joel, que casi le faltó salivar como un animal hambriento, este lo hace de una manera más sutil, elegante. Me dedica una pequeña sonrisa y yo se la devuelvo. Me ha salido como un reflejo involuntario y me aplaudo mentalmente. 


     —¿Qué vas a querer? 


     Aun sigo mirando al chico, así que me giro medio sobresaltada hacia Jane. Ésta me sonríe porque se ha dado cuenta de dónde estaban puestos mis ojos. 


     –Ehhh...lo mismo. Pero cortito de ginebra —le susurro. Jane me guiña un ojo y a continuación pide las bebidas al camarero. Mientras esperamos, ésta sigue intercambiando sonrisas con el chico moreno, y yo, aunque tengo la vista clavada en la fila de botellas que hay detrás de la barra, siento la mirada del rubio. Quizás esto no sea muy buena idea después de todo. No sé si estoy preparada para algo más que tontear, y aunque el chico es bastante guapo y de cuerpo no anda nada mal, no soy de ese tipo de chicas. Más que nada porque no puedo tener algo con alguien sin al menos tener información suficiente sobre esa persona. Claro que a Daniel tampoco le pedí un informe sobre su vida, pero eran otras circunstancias, ya me entendéis. Mierda, no. Nada de Daniel rondando por mi cabeza. Resoplo.  


     –Ponnos dos whiskys y cóbrate lo de ellas —pide el chico moreno al camarero cuando deja nuestras bebidas sobre la barra. 


     –Oh, no hace falta —responde Jane con una sonrisa amable y poniendo cara de inocencia. Que tía, pienso. 


     Los chicos comparten una mirada y después el moreno vuelve a hablar. 


     –Insistimos. 


     Jane me mira y yo me encojo de hombros. 


     –Pues muchas gracias entonces - añade mi amiga. 


     –Me llamo Raphael —se presenta el moreno. - Y este es Leo. —Señala a su amigo. 


     -Yo soy Jane y esta es Kate. 


     —¿Sois de aquí, de Bristol? —pregunta Leo. 


     —No, solo estudiamos aquí. Bueno, acabamos de terminar. 


     —Vaya, enhorabuena entonces —dicen al unísono. 


     —Gracias —contestamos las dos. 


     —¿Y vosotros? —pregunta Jane. 


     Durante unos minutos conversamos con ellos. Son simpáticos. Raphael nació en Colombia, tiene veintiséis años y lleva en Londres desde los nueve años. Leo es irlandés, pero se mudó a Bristol hace un par de años, por asuntos de trabajo. Tiene veinticinco años y acaba de terminar la carrera de económicas. Trabaja en la empresa de su tío, junto con Raphael. Éste último parece ensimismado con Jane, y ella, aunque le pone interés, no deja de mirar de vez en cuando hasta la pista de baile, buscando a Aaron. 


     –Así que... ¿cuáles son tus planes ahora?- me pregunta Leo.  


     Con disimulo ha ido acercándose a mí, dejando a Jane y Raphael demasiado juntos, y algo apartados de nosotros. 


     –Pues...quiero dedicar el verano a encontrar algo que me guste por aquí por Bristol, y si no, tendré que plantearme volver a Londres con mi familia o buscar por otro lado. 


     –Mi trabajo me permite conocer mucha gente, quizás pueda ayudarte con la búsqueda, y si me das tu teléfono, avisarte si encuentro algo relacionado con tu carrera. 


     Lo miro con el ceño fruncido y una sonrisa. 


     —¿Esto no será una excusa para pedirme el número de teléfono, verdad? 


     Suelta una carcajada y después me mira haciéndose el ofendido. 


     —¿Cómo piensas esas cosas de mí? —Mi sonrisa se acentúa. —Vale, me has pillado. Parece ser que soy pésimo con las excusas, pero lo de que conozco a mucha gente es verdad eh. 


     –No suelo dar mi teléfono a alguien que acabo de conocer, podría ser un asesino en serie —le digo. 


     Alza las cejas sorprendido. 


     –Vaya, ¿entonces porque no hacemos otra cosa? —Asiento con interés. —Me buscas en facebook, miras mi perfil y si después de eso quieres seguir conociéndome, envíame un mensaje. Nada de números. 


     Durante unos segundos hago como que dudo y al final asiento. Saco el móvil y apunto su nombre completo. 


     –Leonard Alexander, tiene telita... - me burlo. 


     —Mi madre, que no se decidía por ninguno de esos dos nombres. 


     —Y al final te puso los dos. —Ambos nos sonreímos. —Te pegan —añado a continuación. 


     —¿Ah sí? —pregunta mientras clava sus ojos celestes en mí. Sus ojos son bastante bonitos… 


     —Tienes unos ojazos... - mierda. Me tapo la boca con la mano. No puedo creer que acabe de soltarle eso. 


     —Vaya, gracias —contesta divertido por mi comentario. 


     Debo de estar más roja que un tomate. Dios, esta copa está empezando a desatarme la lengua demasiado. Cuando miro a mi alrededor, veo como Jane y Raphael se dirigen hacia la pista.  


     –Parece que no pierden el tiempo — dice Leo acortando un poco la distancia entre los dos. Vale, creo que esto va algo rápido. Trago fuertemente y entonces, le veo. Me quedo paralizada mirándolo mientras Daniel se acerca con paso decidido y gesto serio hasta la barra. Nuestras miradas se cruzan, pero la aparto rápidamente y me centro en el chico que tengo frente a mí, y que me mira con el ceño fruncido. 


     —¿Todo bien? —me pregunta. 


     —Ehhh, si. No pasa nada. 


     –Pues sí que te he aburrido rápido. A este paso directamente ya no vas ni a buscarme por facebook. 


     –Perdona. —me disculpo después de respirar hondo. –Es que me había parecido ver a alguien. Y no te preocupes, no me aburres, en absoluto - añado con una amplia sonrisa.  


     Me vuelvo hacia Leo, dándole la espalda a la barra y a Daniel, así no hay riesgo de distraerme.  Pero creo que hoy no es mi día de suerte, porque el roce de un brazo en mi espalda y la chispa que recorre mi cuerpo, bastan para ponerme en alerta y, por ende, dejar de prestar atención a Leo.  


     La voz de Daniel pidiendo un whisky tensa cada uno de mis músculos. Jo-der.¿Es que no tengo suficiente con tener que compartir espacio con él, también tengo que tenerlo pegado a mi espalda en todo momento? ¿Tan mala he sido en la otra vida?   


     –Así que me he llevado seis meses de becario y hace un mes que me hicieron mi primer contrato formal.  


     Muy bien, creo que Leo está hablándome de su trabajo y yo ni lo estoy escuchando. 


     —Ajá —respondo tratando de centrar mi atención en él. 


     —Si, pero no quiero aburrirte con eso. —Su expresión se pone seria y me mira con intensidad. - La verdad es que te había echado el ojo desde hace bastante rato. Te vi en la pista bailando con tus amigas y me pareciste una chica divertida, y guapísima. Así que cuando os habéis acercado tu amiga y tú, me he dicho que no podía tener más suerte. 


     –Vaya, gracias - respondo sorprendida y un poco intimidada por sus palabras. 


     —Y bueno, me preguntaba... 


     —Kate —el susurro de mi nombre en unos labios bastante familiares me deja momentáneamente sin respiración.  


     Leo clava su mirada con el ceño fruncido detrás de mí. 


     —¿Lo conoces? —pregunta Leo. 


     Respiro lo más profundamente que puedo antes de darme la vuelta e ignorar la pregunta del chico. 


     —¿Qué quieres? —pregunto lo más secamente que puedo. Su mirada oscila de mí a Leo. Y parece bastante molesto. 


     —¿Podemos hablar un momento? —gruñe taladrándome con su mirada. 


     —Estoy ocupada —respondo. Estoy a punto de darme la vuelta para ignorarlo cuando su mano sujeta mi brazo. 


     —Oye, te ha dicho... - empieza a decir Leo, pero Daniel da unos pasos hacia nosotros pegándose más a mi espalda y lo mira con furia. 


     —Tú no te metas…– contesta Daniel con su imponente voz. Leo me mira frunciendo el ceño. 


     —¿Quién coño eres? —pregunta. 


     —Nadie, solo un conocido —espeto intentando separarme de él. Escucho a Daniel gruñir y acto seguido, su mano sujeta la mía y me arrastra hasta la puerta. Niego con la cabeza cuando veo las intenciones de Leo de alcanzarme. Otra bronca no por Dios. El contacto de la  mano de Daniel sobre la mía me hace temblar de pies a cabeza. 


     —¿Te has vuelto loco? —le reprocho cuando estamos en la calle. Me lleva hasta la parte de atrás, dónde se apilan las sillas y demás cosas de la terraza del pub, que ahora está cerrada. Me zafo de su agarre y me separo de él todo lo que puedo.  


     Pasándose la mano por el pelo maldice en voz baja. He dejado mi bebida por la mitad en la barra, y ni siquiera quiero imaginarme lo que pensará Leo de mí. 


     —Joder —farfulla. 


     -¿Por qué mierda has hecho eso? - espeto furiosa. -  ¿Quién te crees que eres para sacarme a rastras de allí? No soy una cría ni nada tuyo. —Parece que el alcohol me pone de muy mala leche. Incluso me da igual que haya gente a nuestro alrededor. Gracias a Dios, no demasiado cerca. Pero mi tono de voz es lo suficientemente fuerte para que me escuchen. Daniel sigue observándome, con una expresión indescifrable. Así que yo simplemente, continúo. - ¿Ahora no me contestas? ¿Qué pasa, que se te ha ido la pinza y ahora te dan estos avenates?  


     Mi mosqueo parece ir acrecentándose, hasta que cuando estoy a punto de abrir de nuevo la boca, Daniel en dos zancadas se para frente a mí y me la tapa con sus manos. 


     —Joder, vale ya Kate. Respira un poco que te va a dar algo. —Alzo las cejas e intento zafarme de su mano. Esta situación es una completa locura, pienso. —Vale, voy a quitar mi mano y nada de hablar a gritos, ¿de acuerdo? —su voz parece suavizarse, pero su expresión sigue seria. Aun tengo el ceño fruncido cuando retira su mano e, inmediatamente me aparto hacia atrás, separándome de él todo lo que puedo, y esperando alguna respuesta a ese comportamiento tan neandertal.  


     Vuelve a pasarse la mano por el pelo en un gesto de frustración. 


     —Mira, siento lo de ahí dentro. La verdad es que no tengo ninguna explicación de porqué lo he hecho... 


     —Que bien. ¿Y yo era la cría, no? —le digo exasperada y confusa. Sobre todo confusa. 


     Chasquea la lengua contra el paladar, ofuscado. 


     –Joder, es que ese capullo con el que estabas me estaba poniendo de los nervios.  


     Lo miro sorprendida por sus palabras. 


     –¿Qué? 


     -Lo que has oído. Solo estaba haciéndote la pelota para llevarte a la cama, y después de lo de Joel... 


     —Vale. Esto ya es lo que faltaba. —Lo miro cabreada —Que tú me vengas a mí con lecciones de moralidad. ¿En serio? —lo miro con las cejas alzadas. 


     —Yo nunca te he mentido ni te he hecho la pelota para acostarme contigo.  


     Me llevo una mano al pecho.  


     —Que consideración por su parte señor Bonatti —respondo irónica. —Pero es algo desconcertante que se preocupe por mí cuando no eres nada mío. Deberías preocuparte por tu futura mujer. 


     Mi comentario parece haberle dolido, porque su gesto se endurece y se acerca un poco más a mí. 


     –Ese ha sido un golpe bajo.  


     Su cercanía tensa todo mi cuerpo, pero no voy a dejar que su presencia me imponga, así que levanto la barbilla y lo miro sin parpadear. 


     –No te hagas el sensible conmigo Daniel. Según tú eres incapaz de querer o preocuparte por alguien. ¿Por qué iba a creerme que lo haces por mí?  


     Eleva sus cejas en señal de sorpresa y por unos segundos veo pasar por su cara un atisbo de dolor...Pero no creo que mi comentario haya sido para tanto, ¿verdad? Su mirada se clava en la mía, tiene los labios apretados y el cuerpo tenso. Trago profundamente porque el calor que recorre mi cuerpo me está haciendo perder la cordura. 


     –¿Eso es lo que crees?- su voz ronca es apenas audible. 


     –No es lo que creo, es lo que tú me has dicho —le reprocho sintiendo un nudo en mi pecho. 


     —No tienes ni puta idea Kate. De nada —replica casi con amargura. Frunzo el ceño y trago. 


     —Pues cuéntamelo —le pido suavizando un poco mi voz. Por unos segundos me observa con el semblante inexpresivo y casi derrotado, pero en el último segundo vuelve a su expresión fría y sé que toda esta conversación no va a llevarnos a ningún lado. 


     —No tengo porqué decirte nada. 


     —Vale, entonces no sé qué hacemos aquí. 


     —Eso mismo digo yo. Por lo visto soy un puto gilipollas por querer ser tu amigo.  


     Mi boca se abre ligeramente. 


     —¿Amigos? ¿Así que toda esta mierda de "salvarme" es porque quieres ser mi amigo? - Daniel frunce el ceño. Y yo que pensaba que pudiese estar celoso...Me llevo las manos a la cabeza, exasperada. —Esto es una jodida broma, de verdad. 


     —No tengo la culpa de que tú no hayas podido superar nuestra aventura como una persona adulta y no sepas pasar página.  


     Ese comentario me cae como un jarro de agua fría. Como un puñetazo en el estómago. Su expresión se suaviza, parece que se ha dado cuenta qué lo que acaba de soltar. ¿De verdad George piensa que tengo alguna oportunidad con él? Por supuesto que la parte masoquista de mí no quiere pasar página. Porque lo que realmente querría es que se diese cuenta de que le importo. Aunque también hace tiempo que dejé de creer en los milagros, así que básicamente no espero nada. 


     —Bueno,  será mejor que vuelvas con tu nuevo amigo. Quizás pueda aprovecharse de la experiencia que has ganado conmigo.  


     La bofetada que le doy resuena en toda la calle. Mi mano arde y su semblante es de la más absoluta sorpresa y arrepentimiento. Y yo estallo, completamente. 


     –Me das pena. Te crees superior a los demás, pero tienes un complejo de inferioridad que no puedes con él. Eres un puto cobarde... 


     —Kate… - masculla. 


     —No, Daniel, no voy a callarme. He estado haciendo lo que tú has querido durante tres meses, sintiéndome una marioneta a tu antojo. 


     —No te he obligado a nada —murmura con la voz ronca. 


     —Por supuesto que no. Y la única culpable he sido yo. Porque me he dejado embelesar por ti. Con tu juego sucio de ahora sí, ahora no. Cuando ambos sabemos que lo que tú y yo hemos tenido, ha estado muy lejos de ser una mera aventura sexual... 


     —No sé de qué estás hablando. Pero no ha habido más.  


     —¿Entonces a todas tus conquistas les cuentas sobre tus problemas? —le pregunto suavizando la voz. 


     Daniel me mira durante uno segundos, y estoy segura de que no sabe que decir. 


     —Eso ha sido…bueno, hemos tenido una conexión muy fuerte… - titubea. 


     —Y una mierda, Daniel. Sabes que hemos sido mucho más que unos cuantos polvos. Tus problemas son solo excusas. Eres un cobarde porque no has sido capaz de afrontar que tu madre te abandonara. Seguro que no eres el único en el mundo al que le ha pasado. Hay cosas peores fuera de esa burbuja de frialdad que te has creado. Tienes miedo a las mujeres porque piensas que todas serán como tu madre, tienes miedo de enfrentarte a tu padre porque es lo único que te queda, pero está manejando tu vida como quiere y está jugando contigo como un muñeco. Ni siquiera crees en ti mismo. Todo lo que haces es comportarte como un gilipollas para que la gente no se acerque a ti. —Daniel me mira con la más absoluta sorpresa, y yo continúo. - Tienes miedo de ti mismo, de sentir cosas y dejarte llevar. En todo este tiempo la cría no he sido yo, si no tú.  


     Daniel me mira con una expresión casi dolorosa.  


     —He intentando ofrecerte mi amistad, sabes que me importas...- añade enfadado y con un ligero temblor en la voz. 


     —¡Joder, que no quiero tu puñetera amistad Daniel! Que estoy enamorada de ti - suelto derrotada y exasperada. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  

       


       


       


  




  

     41. 


       


       


     Muy bien Kate, si estabas buscando el mejor momento para declararte, seguro que no era este. Joder. Cuadro mis hombros y lo miro con decisión. Ya no hay vuelta atrás, esto me pasa por bocazas y por la dichosa ginebra.  


     Sus ojos se abren desmesurados. Se separa súbitamente de mí, como si acabara de lanzarle un cubo de agua hirviendo o yo que sé. 


     —¿Qué...acabas de...decir? —es la primera vez que lo escucho tartamudear y está visiblemente nervioso. 


     —Que te quiero, Daniel —respondo decidida.   


     Mi corazón está a punto de salirse del pecho y echar a correr, pero por otro lado, parece como si me hubiese quitado un peso enorme de encima.  


     Su gesto se endurece. 


     —Joder. Te dije que no te enamoraras de mí, te lo pregunté hace unas semanas…   


     Se pasa una mano por la cara. 


     —Lo sé Daniel. Pero a diferencia de otros, no puedo manejar eso de, ahora me enamoro, ahora no. Lo siento si es una putada para ti. Y si, te lo negué el otro día, porque no tenía sentido decirte nada. Fui una cobarde y me callé. 


     —¿Y por qué me lo has soltado ahora? 


     Su semblante de  chico duro parece haberse esfumado y me mira completamente asustado. ¿De verdad mis sentimientos son tan horribles para él? Siento un retortijón en mi estómago. Me encojo de hombros. 


     -Porqué me has puesto de los nervios, y porque quizás me habría arrepentido en un futuro de no habértelo dicho.   


     Daniel gruñe frustrado, pasándose la  mano por el pelo y desordenándoselo.  


     —Kate...joder —resopla fuertemente y durante unos interminables segundos no dice nada más, solo evita mi mirada, fijando sus ojos en cualquier lugar menos en mí. Después de unos interminables segundos, me da una mirada rápida y masculla:  


     —Yo...tengo que irme.  


     Y sale huyendo. Así, sin más. Se da la vuelta, regresa al pub y me deja allí, con cara de póquer y mi corazón por los suelos. Ahí llevas tu alarde de valentía, me digo resoplando para no empezar a llorar. Siento las lágrimas subir por mi garganta, así que respiro profundamente intentando que no lleguen a mis ojos.  


     Me tomo unos minutos para serenarme antes de volver dentro. Ya he tenido suficientes tiras y aflojas durante estos meses. Sabía que esto pasaría y no me ha sorprendido su conducta lo más mínimo. Bueno, quizás una pequeñísima parte de mi aun esperaba esa especie de milagro. Pero como dije antes, no soy muy dada a creer en ellos.  


     En este momento estoy tan furiosa conmigo misma... 


     Tenía que haber sido lo suficientemente fuerte para acabar con esto antes de que saliera mal parada. Me había dejado deslumbrar por él y ahora lo estaba pagando. 


     Pongo una mano en mi pecho y noto como lo oprime la angustia. Mis ojos escuecen y me obligo a tragar fuertemente y a contar hasta cien si hace falta, pero nada de llorar. No sé por cuánto tiempo estoy allí, apoyada contra la pared y mirando al infinito. 


     —Kate...  


     Me vuelvo extrañada para mirar al propietario de esa voz, no es a quien esperaba ver, la verdad.  


     George está parado a mi lado, mirándome con el semblante preocupado. 


     —Las chicas querían venir a buscarte, pero me he adelantado. Aunque puedo ir por ellas si quieres... 


     —No, no. La verdad es que no me apetece ahora mismo una charla de amigas.  


     Se apoya en la pared, a mi lado, y por unos segundos nos quedamos en silencio hasta que me decido a contarle. 


     —Me temo que no se me da bien jugar a las cartas. Pero está hecho. La pelota está en su tejado. - Noto sus ojos clavados en mí. Lo escucho suspirar pero no dice nada. Unos segundos después añado: - ¿No vas a preguntarme cómo ha ido? 


     —Bueno, Daniel ha llegado al reservado pálido. Ha recogido la chaqueta y se ha largado. No creo que haya ido muy bien. 


     Giro la cabeza para mirarlo. 


     —¿Se ha ido? —Alzo las cejas confusa. —Me habrá visto todavía aquí y ni se ha acercado… 


     —Bueno, no creo que fuera lo más conveniente. 


     —Joder. —mascullo. —Lo he estropeado todo. No creo que le queden ni ganas de ser amigos… 


     —Realmente eso no iba a funcionar para vosotros. Mucho menos para ti. Y déjame decirte que aun no está todo perdido. Deja que lo vaya asimilando, dale su tiempo. 


     —Tiempo es lo que menos tenemos George - respondo afligida. 


     —Lo sé, Kate. Pero no puedo decirte nada más. Quizás me cuente algo de lo de esta noche, puedo informarte…  


     —No, déjalo. Si él no viene a hablar conmigo, no quiero saber nada más. Le daré de plazo esta semana, después, no habrá más Daniel. Se acabó.  


     Suspiro resignada. 


     —Lo siento mucho Kate. De verdad. Eres una gran mujer. Espero que abra los ojos y se dé cuenta de lo que está perdiendo, de lo que siente por ti... 


     —O lo que no siente... 


     —Eso no puedes asegurarlo. —George apoya su mano en mi hombro, apretándolo en señal de ánimo. Me paso las manos por la cara. -¿Quieres volver dentro? 


     —La verdad es que quiero irme a casa. 


     George me mira por unos segundos pero no insiste, solo asiente. 


     —Le diré entonces a las chicas que traigan tus cosas, pero quizás lo que necesites sea distraerte. 


     —Puede, pero no me apetece. No voy a estar a gusto y quiero que las chicas disfruten. 


     —Pues tendrás que barajar la opción de que no quieran seguir la fiesta sin ti, tú sabrás. 


     Dice separándose de la pared para volver dentro. 


     —Oye —lo llamo. —¿Natalie no verá extraño que estés aquí conmigo? 


     —No te preocupes, ya se lo he contado todo - me responde con una amplia sonrisa. 


     —Gracias George —le digo. 


     —Para eso están los amigos —me guiña un ojo y vuelve dentro. 


     Menuda mierda. Que ojito tienes Kate. El próximo en el que te fijes, ¿qué será?, ¿un hombre casado, un delincuente? Tengo la sensación de que Daniel me ha arruinado para todos los demás, no sé si seré capaz de volver a sentir algo tan fuerte por alguien como lo que siento por él y eso me aterra. 


     —¿Qué ha pasado, Kate? —la pregunta de Natalie me saca de mi ida momentánea. Ni siquiera las he escuchado acercarse. 


     –Ahora mismo lo que menos quiero es volver a revivirlo. Mañana os lo cuento todo, pero no esta noche. —Mis amigas me miran frustradas y apenadas. Pero asienten y entonces me fijo en que llevan sus bolsos. - ¿Dónde vais? —les pregunto alzando las cejas. 


     Jane se encoge de hombros antes de contestar: 


     —A casa —dice  como si fuera lo más evidente. 


     —No, no. Yo me voy a casa. Vosotras tenéis que quedaros y seguir celebrando. 


     —No vamos a celebrar sin ti Katherine, y no hay más que hablar —contesta Jane con firmeza. —Además el tal Raphael ese tiene las manos muy largas y estaba a punto de pegarle una patada en los huevos.  


     La mención de Raphael me recuerda que he dejado a Leo tirado. Mierda. 


     —Leo debe pensar que soy una impresentable, ni siquiera le he dicho... 


     —Tranquila, ya hablé con él. Y tengo que decir que me cae mejor que su amigo. 


     —¿Qué le has dicho?   


     Natalie se acerca y nos dice que en cinco minutos estará aquí el taxi. 


     —Nada, que era tu primo y que tenía problemas. 


     La miro estupefacta. 


     —¿Mi primo? Menuda imaginación la tuya. 


     —Da igual. No es como si fueras a verlo otra vez. Y en caso de así fuese, ya se le habrá olvidado, yo que sé. 


     —Siento como si todo el alcohol que he bebido esta noche, y que ha sido bastante, por cierto...no me hubiese servido de nada. Estoy demasiado sobria —suelta Jane, ceñuda, mientras nos dejamos caer en el cómodo sofá de nuestro salón. 


     —Dímelo a mí —farfullo. —Estuve contenta, después triste, contenta...y después hecha una mierda. No voy a volver a beber más la ginebra esa. 


     —Pues yo estoy genial - añade Natalie. 


     —Tú estás genial porque George te ha obligado a beberte medio litro de agua antes de irnos. Nosotras no tenemos hombres que nos cuiden —murmura enfurruñada. 


     —Vale, vamos a remediar eso.  


     Natalie se levanta como un resorte. 


     —¿Vas a conseguirnos hombres? —pregunta Jane sorprendida. 


     —¿Qué? —Natalie se da la vuelta. —¡No!, voy a conseguir alcohol, y vamos a emborracharnos como nos merecemos. Y sin hombres. 


     Las miro frunciendo el ceño. 


     —Yo pensaba irme a la cama, creo que he tenido suficiente celebración por esta noche... 


     —No, no. —Jane me sujeta antes de que pueda levantarme del sofá. —Somos un equipo. 


     —A ver, chicas, - respiro hondo- han intentado meterme mano, después casi provoco una pelea, ligo con un chico simpático al que dejo tirado y después me confieso a un tipo que está a punto de casarse y que, a continuación, ha salido huyendo...  


     Natalie y Jane me miran con semblantes inexpresivos.  


     —¡¿Te has confesado?!. - exclaman las dos con las bocas abiertas de par en par. 


     —Mañana, mañana. - les digo frotándome los ojos. - A lo que íbamos, ¿de verdad creéis que tengo ganas de seguir disfrutando de la noche?  


     Mis amigas se miran, y ambas contestan al unísono: 


     —¡Si!.  


     Pongo los ojos en blanco y al final termino cediendo. 


     —Está bien. Dadme algo fuerte, entonces. 


     Las tres nos pimplamos una botella de ron entre insultos y reproches al género masculino. En este caso, los afectados son Aaron y Daniel. A Natalie su borrachera le ha costado un mensaje bastante caliente a George que él no ha dudado en contestar con otra guarrada. Vaya dos. Al final ha sido la primera en abandonarnos una hora después. Jane y yo somos las supervivientes. Estamos despatarradas en el suelo, mirando hacia el techo y sin poder parar de reír. 


     —Y yo...que...pensaba...irme a la caamaaa hace... - enfoco la vista en el reloj de la pared. - ¿Dosss horas yaaa?- siento la lengua pastosa y me cuesta hablar. 


     —El alcoholl lo cuuura todooo —responde Jane entre hipidos y risas. —Inclusooo hace quee tee olvidees de lo idiotas que sooon algunos tíoos...  


     Suspiro serenándome y me incorporo. 


     —Mierda —farfullo. La habitación acaba de girar completamente. - ¿Estoy deel reeeevés? —pregunto a Jane. Ésta también se levanta y se sujeta la cabeza. 


     —Creeeo que has bebiiido demasiado Katheerine Greene. —me mira con el ceño fruncido. - Nosss movemooss. 


     —¿Perooo estaaamos del revées?- vuelvo a preguntar. 


     —Que no. —Mira la botella ya vacía y alza las cejas. —Mierdaaa. Se nos ha acaabado la muuunición. 


     —Buah, no soportaría más alcohol....tengo el estómaago revuelto.  


     Me apoyo en la pared a esperar que la habitación o yo dejemos de dar vueltas y poder así levantarme para irme a dormir. Está amaneciendo. Miro a Jane, que sigue mirando la botella enfurruñada.  


     —¿Por qué aceptaste ser amiga de Aaroon si es bastantee evidente que sigues cooladita por él? —le pregunto.  


     Jane suspira profundamente, levanta la cabeza y me mira con cara de pena. Parece que he conseguido bajarle el alcohol a los pies de sopetón. 


     —Era esoo...o no tenerlo. —jamás había visto a Jane tan derrotada. Siempre era ella la que mandaba en todas las relaciones, la que ponía las reglas. La que partía corazones. 


     —Aaron te haa dado fueerte ehh —intento decir sin hipar. 


     —El putooo karma, que me haa dado un escarmiento —dice enfurruñada. —No quiero que me guste. Me cae muy mal y es un cobarde. - Siento la angustia en su voz y eso parece disipar un poco el alcohol de mi cuerpo. —Joder, creo quee ahora estamos en la fase chunga de la borrachera, la tristeza absoluta. 


     —Ya... - me limito a contestar. 


     —Deberíamoos escribiiir algún liibbro sobre estaa mierdaa. 


     —Al menos tu puedees tener esperanzas de que en un fuuuturo...bueno, teengáis otra opooortunidad. El mío se caaasa deentro de...treece días.  


     Echo la cabeza hacia atrás golpeándome con la pared.  


     —Eh, eh. —Jane se arrastra por el suelo hasta posicionarse junto a mí. —Escúchaaame, a paartir de mañana... 


     —¿Mañana domingo o lunees? Porque hoy ya es domiiingo y relaaativamente mañana es lunees entonces... 


     —Lunes, luneees. Hoy me voooy a pasar el día en la caaama, no cuentaa. Así que a partir del luuunes, Aaron y Daniel haaan salido, han huido, se haaan largado de nuestras viiidas. Vamos a ser chiicas nuevas y a buscarnos un fuuuturo a nuestra altuuura. Nada de hooombres, bueno, de todooos no, solo de esooos dos, ¿está claroo?  


     Me sorbo los mocos con una servilleta y la miro haciendo un mohín. 


     —Eeestá bien. Yo ya heee jugado mis cartas, todaaas...A partir de ahora sooolo jugaré al parchís. —Jane me mira algo confusa. —Déjalo. —añado. —Vamooos a dooormir ya. Entre las dos nos levantamos como podemos.  


     —Es la primera vez eeen mi vida que estoooy tan borrachaaaa —murmuro mientras vamos de la mano e intentando no caernos. 


     —Yo laas he tenido peooores, pero al meeenos estaaamos en casa —suelta Jane con una sonrisa.  


     Cuando llegamos al pasillo no tenemos más remedio que separarnos, cada una va para un lado opuesto.  


     –Nos vereeemos esta nooooche por...aquí, poooor casa - dice. Me da un beso en la mejilla y se larga haciendo un poco de zigzag hacia su habitación. 


     Yo consigo llegar a la mía agarrándome un poco a la pared. Rápidamente me tiro en la cama con maquillaje y vestido, no tengo ganas de ducharme ahora. Solo quiero cerrar los ojos, que pase este día y no pensar en nada.   


     Y, afortunadamente, gracias al alcohol, lo consigo a los pocos minutos. 


     No sé qué hora es cuando me despierto. Oh, joder. Parece que tengo un elefante sentado sobre mi cabeza. Me duele mucho. Tengo la boca pastosa y el estómago bastante revuelto. Me incorporo como puedo en la cama. Todo está oscuro, así que supongo que tiene que ser tarde. El estómago me da una sacudida y me lanzo al baño casi a punto de dejarme los dientes en el suelo. Cuando llego, abro la tapa del váter y mando todo el alcohol de mi organismo a las tuberías. Me siento con la espalda apoyada en la pared, esperando que mi estómago se asiente. Cuando lo hace, me levanto y al mirarme en el espejo, me asusto de mi propio reflejo. Tengo el pelo enmarañado, parezco un panda con el maquillaje de los ojos corrido, y  la señal de la almohada cruzándome la cara como una herida de guerra.  


     Me desnudo rápidamente y me meto en la ducha. 


     Minutos después camino al salón en pantalón corto y camiseta de tirantes. La cabeza sigue doliéndome una barbaridad, así que voy directa hasta la cocina en busca de alguna pastilla o doscientas que me calmen. 


     —Anda, pero si es una de las últimas supervivientes de la noche.  


     Pego un salto y me llevo la mano al pecho. Natalie y George están sentados en el sofá.  


     —Coño, me habéis asustado —les digo entrecerrando los ojos. 


     —Las pastillas están sobre la barra, ya me he servido yo una. Y os he dejado el bote fuera. 


     —Gracias —murmuro. 


     —Por lo visto fue una buena fiesta de pijamas ¿no? —se burla George mientras me tomo la pastilla.  


     —Si, si. —farfullo. - ¿Y Jane? —pregunto mientras me acerco a ellos y me dejo caer en el otro sofá. 


     —Creo que directamente empalmará el día de hoy con el de mañana. A estas alturas...  


     Levanto la cabeza hacia el reloj de la cocina. Son cerca de las nueve de la noche, madre mía, ¿como he podido dormir tanto? 


     —Vamos a pedir unas pizzas, ¿te apuntas o tu estómago sigue resentido? —se burla mi amiga. 


     —Para nuestra desgracia, te hemos escuchado echar la pota —añade George.  


     Los miro ofuscada.  


     –Pensé que iba a morirme con la cabeza metida en el váter. - Los dos empiezan a reírse. —Pero tengo hambre, así que me apunto a esa pizza.  


     Jane sigue sin dar señales de vida. Le hemos guardado un poco de pizza por si decide levantarse en el algún momento de la noche o madrugada, vete tú a saber. George no ha mencionado nada sobre de Daniel, pero una vez que se va, Natalie, bastante cautelosa se acerca a mí. 


     —Oye, no he querido sacar el tema de Daniel delante de George por sí eso te molestaba, pero...¿cómo estás?¿Y qué fue lo que pasó?  


     Respiro profundo antes de contarle todo. Jane ya lo escuchará mañana.  


     —Pese a que las cosas no salieran como esperabas, creo que es lo mejor que hiciste —me dice Natalie cuando acabo de contarle. 


     —La verdad es que...no sé. Evito no pensar en la gran estupidez que cometí. Lo hablé con George y él también me dio ánimos. Pero al final…terminé declarándome a gritos.  


     —Mira, George conoce bastante bien a Daniel, y tu le caes genial, si te ha animado a sincerarte con él no creo que haya sido para perjudicaros, creo que más bien ha sido para salvaros a los dos.  


     Me froto la cara con la mano, frustrada. 


     —Es que tú no le viste la cara de horror y miedo que puso. En serio Natalie, en mi vida lo había visto de aquella manera. Hasta tartamudeaba —resoplo fuertemente. 


     —Tú solo… dale algo de tiempo para asumirlo. Con todo eso del trauma, su fobia al amor y los problemas con su padre tiene que estar bastante agobiado. 


     —Lo sé. Pero lo único que no tenemos es tiempo. Y no quiero estar pendiente estas dos semanas de si va a venir a buscarme o si va a seguir con su boda. Voy a esperar hasta el viernes, después del viernes no tendré más remedio que cerrar esta etapa y la siguiente semana, quizás me coja unos días para ir a Londres a ver a mi familia.  


     Esto último lo acabo de planear sobre la marcha. Esa última semana será mejor que me quite de en medio, para evitar posibles encuentros desagradables. 


     —Está bien. Yo...bueno, George me pidió ayer ir con él a la boda, pero me he negado —dice de sopetón.  


     El estómago me da una sacudida. 


     —No voy a enfadarme porque vayas Natalie. Comprendo que George quiera que lo acompañes. No vas a estar traicionándome ni nada de eso.  


     —Lo sé. Pero no voy a sentirme cómoda allí. Por lo que rotundamente le he dicho que no, y George lo ha entendido. Así que sin problemas —añade con una sonrisa amable. —Bueno chica, - dice levantándose del sofá. - Mañana tengo turno doble en la librería, así que vendré tarde. —Me levanto también y ambas nos dirigimos al pasillo. - ¿Qué planes tienes tú? 


     —Pues no sé. Se me va a hacer extraño no tener nada que hacer por las mañanas. Así que echaré algún que otro currículum y veré si puedo cambiar mi turno en la cafetería para estar por la mañana también. Si la semana que viene voy a estar en Londres... 


     —Está bien. Pues que te sea leve. Ya me cuentas como se ha levantado nuestra bella durmiente —añade en un susurro.  


     Ahogo una risa y me despido de ella. 


     Cuando llegó a mi habitación, voy directa a cepillarme los dientes y después cojo mi teléfono móvil y me tumbo en la cama. No lo he mirado desde anoche, pero tampoco espero que haya nada importante.  Hay dos llamadas perdidas de mi madre de esta tarde, así que tengo que recordar llamarla mañana.  Resoplo frustrada dejando el aparato con un golpe en la mesita de noche. Hasta el viernes, me recuerdo. Ni un día más. Después, adiós Daniel. 


     La semana se me hace tortuosa, aburrida y lenta, muy lenta. Estuve mirando algunas galerías de arte aquí en Bristol, y Jane y yo fuimos por algunos pueblos de alrededor buscando algunas más. Por supuesto, nuestra primera opción ha sido el Bristol City Museum and Art Gallery, aunque las posibilidades de trabajar allí sean remotas. He estado haciendo algunos turnos dobles también en la cafetería, sobre todo para no tener tiempo libre y que mi mente se ponga a divagar sobre lo que no debe. El miércoles casi he perdido la cabeza cuando creo ver a Daniel a la salida del trabajo. Por supuesto fue solo una ensoñación de mi cabeza, porque cuando volví a mirar, allí no había nadie. Así que ya veis que al final voy a terminar sufriendo alucinaciones y todo. 


     El jueves llamo a mis padres para decirles que iré a verlos la semana que viene. Ya había llamado a mi madre el lunes por la mañana, pero no le quise decir nada del viaje hasta que no lo hablara con mi jefa. Se pone como loca y empieza a hacer algo que me molesta de sobremanera, planear mi estancia allí. Así que le cuelgo con una pobre excusa y llamo a mi padre, que siempre suele tranquilizarme más. 


     El viernes por la tarde estoy sentada en el sofá cuando Jane aparece en el salón, toda elegante. 


     —Wau, ¿dónde vas?  


     Lleva un vestido ajustado hasta las rodillas de color burdeos y media manga. 


     —A cenar —se limita a contestar encogiéndose de hombros. En ese momento Natalie abre la puerta de casa y la mira con la misma sorpresa que yo. 


     —Chica, ¿dónde vas tan elegante? 


     —A cenar —repite con gesto serio. 


     —¿Una cita? ¿Chico nuevo?, ¿uno ya conocido? —pregunta Natalie mientras suelta el bolso en el perchero y se dirige al frigorífico. 


     —Lo conocí ayer en el gimnasio —suelta Jane como si nada, mientras guarda su teléfono en el diminuto bolso que lleva colgado. 


     —Vaya, que calladito te lo tenías —murmuro. 


     —Ha sido algo de última hora, la verdad.  


     No parece muy feliz y Natalie la mira con el ceño fruncido. 


     —Con ese careto, parece que fueras a un entierro. 


     —Ha sido un día de mierda, pero espero que mejore —responde forzando una sonrisa.  


     —Bueno, que te diviertas entonces —le decimos.  


     Ella asiente con poca emoción y se va. 


     —¿Es cosa mía o parece que va la cita obligada? 


     —La he visto ir al dentista con más emoción, así que... 


     —Bueno, ya nos contará.  


     Coge una botellita de agua y se deja caer a mi lado en el sofá. Pone los pies encima de la mesita del centro y dice. 


      —Necesito un masaje en los pies. 


     —Pues llama a tu churri... —me burlo.  


     Ella se queda en silencio por unos segundos, con la vista perdida a la televisión. La escucho suspirar un par de veces hasta que al final habla: 


     —Oye, sé que no quieres que saque el tema...pero, sé cosas.  


     Giro mi cabeza rápidamente y la miro elevando las cejas. 


     —¿Sabes cosas? 


     —Si bueno, a ver, tu ex amante o lo que sea que fuera, es el mejor amigo de mi novio, así que...sé ciertas cosillas.  Vuelvo la vista al frente. A ver, técnicamente todavía es viernes y puedo pensar en él, pero...no sé si me van a hacer más daño, o... 


     —Haber no es gran cosa - añade Natalie interrumpiendo mis pensamientos. - Solo es por si querías saberlo, que si no, hacemos como que no he dicho nada y... 


     —Oh, venga. Suéltalo ya. Sabes que me has picado. 


     —Vale  —dice girándose hacia mí. —Resulta que el domingo por la noche, Daniel se presentó en casa de George a las cuatro de la mañana. 


     —¿No es un poco tarde? 


     —Estaba borracho como una cuba. Dice George que en su vida lo había visto tan bebido. Tuvo que ayudarlo a salir del ascensor porque se había dejado caer en el suelo y no podía levantarlo. —No sé si podría imaginarme a Daniel de semejante manera, cuando va siempre con ese porte tan elegante y esa altanería sintiéndose superior a todos los mortales.  – El caso es que George se sorprendió al verlo así y empezó a preguntarle. Le costó traducir algunas cosas de lo que dijo, pero sobre todo estaba insultándose a sí mismo. Que si era un cobarde, que si su padre era un egoísta...y también mencionó tu nombre unas cuantas veces.   


     La miro entre sorprendida y temerosa. 


     —¿Qué dijo?  


     Natalie ladea la boca en una especie de sonrisa. 


     —Que te merecías a alguien mejor. —Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. —Y que siempre lo jodía todo. Principalmente, estaba auto castigándose. 


     No me provoca ninguna lástima que se sienta así. Bueno, quizás si me aflige un poquito. Pero tiene casi treinta años, debería saber echarle valor al mundo.  No va a estar toda la vida odiándose a sí mismo. 


     —¿Qué pasó al final? —le pregunto. 


     —Se quedó dormido en el sofá de George. Éste se fue a trabajar y cuando llegó al mediodía Daniel se había ido. 


     —Ah. 


     —George tuvo que llamar a la facultad para decir que Daniel estaba enfermo y que no podía ir. Todavía tienen reuniones y cosas de esas. 


     —Bueno, esa información no me hace reflexionar mucho. 


     —Ya, pero es para que veas que lo que le dijiste el sábado hizo mella en él. Y que tu confesión al menos sirvió de algo. Ya debe de importarle por la manera en la que se comportó. Ayer George habló con él, bastante. Pero no ha querido comentarme nada. Puedo insistir si quieres... 


     —No —la interrumpo alzando la mano. —Mejor déjalo así. Es lo más conveniente para mí. El lunes estaré de camino a Londres. Necesito esa semana fuera de aquí para desintoxicarme de él.  


     Natalie me mira alzando una ceja. 


     —No puedes desenamorarte de una persona de la noche a la mañana, ¿lo sabes, no? 


     Suspiro pesadamente. 


     —Por supuesto que lo sé. Pero necesito poner distancia y salir de aquí, estar con mi familia y distraerme lo suficiente para no pensar en él. —Natalie me mira apenada. —Bueno, pero dejemos este tema. ¿Qué plan tienes para esta noche? ¿Has quedado con George? 


     —Tiene planes —añade rápida. Demasiado. La miro frunciendo el entrecejo. Con la gente que no la conozca, Natalie puede ser muy buena poniendo excusas, pero yo conozco sus gestos incluso sin verla, y está jugando con el anillo que su abuela le regaló y que lleva en la mano izquierda, señal de que está nerviosa. 


     —Suéltalo —le digo.  


     Ella refunfuña algo que no consigo escuchar y al final dice: 


     —Es la noche de despedida de Daniel.  


     Bam. Patada en el estómago. 


     —Guay —mi limito a contestar asintiendo lentamente. - ¿Te apetece hacer algo entonces? 


     Ella me observa por unos segundos.  


     No, no voy a comerme más la cabeza sobre el asunto. Cuando asume que no voy a añadir nada más y que mi expresión no va a cambiar, responde: 


     —¿Pedimos comida basura y vemos alguna peli? 


     —Vale, pero una de terror. Nada de pelis moñas. 


     —Está bien —suspira. -Tú mandas. Pero después si te suplico que me dejes dormir contigo será tu culpa.   


     Y Natalie y yo pasamos así la noche del viernes. Sin señales de nadie y con Michael Myers  como compañía.  


       


       


       


       


       


       


       


       


  




  

     42. 


       


       


     El sábado me despierto con las energías renovadas. Ayer fue el día límite que me había impuesto para esperar a que Daniel diera señales de vida, y no lo hizo. Así que hoy toca borrón y cuenta nueva.  Lo primero que hago es desayunar, y a continuación, me visto y salgo a comprar unas cajas de cartón de esas que hay que montar, para guardar los apuntes y cosas que ya no necesito. Me lleva toda la mañana ordenar mi habitación. Natalie y Jane me miran desconcertadas cuando, al mediodía, arrastro por el salón tres cajas llenas hasta arriba de papeles, sudando como un pollo. 


     —Puedes pasarte por nuestras habitaciones si quieres —se burla Jane.  


     —¿Qué tal tu cita de ayer? —le pregunto dejando las cajas junto a la puerta para bajarlas después.  


     Su sonrisa burlona se borra de un plumazo. 


     —No te molestes en preguntarle. Yo lo he intentado y solo me ha obsequiado con un escueto "bien". —interviene  Natalie. 


     —Es que fue bien. No sé qué queréis que os diga. 


     - Con lo que te gusta a ti dar detalles, tu respuesta nos parece... 


     —Insuficiente —respondo acabando la frase.   


     Jane resopla y se sienta en uno de los taburetes de la cocina. Apoya los codos en la barra y se agarra la cabeza con las manos. Miro a Natalie con la ceja alzada. 


     —¿Tan mal fue?   


     Le preguntamos acercándonos a ella.  


     —Puuf. Hice una gilipollez –suelta derrotada. 


     —¿Qué gilipollez? —pregunto.  


     Jane vuelve a resoplar y se vuelve hacia nosotras. 


     —Conocí al chico de anoche en el gimnasio. Es estudiante de periodismo y guapo a rabiar, muy majo. Estuvimos tonteando un poco y al final terminó pidiéndome el teléfono y yo apunté el suyo. —Asentimos con atención. —Bueno, el caso es que Aaron y yo habíamos discutido el otro día, después de lo de la discoteca, no pude callarme y le eché en cara que se había olvidado bastante rápido de mí y que no le había importado comerse la boca con otra en mis propias narices para hacerme daño. 


     —Si ya te dije yo que eso de amigos no es una buena opción... —añado. 


     —Ya, el asunto es que empezó a vacilarme diciendo que él había pasado página y que lo tenía que superar. Así que yo me hice la guay, y le dije que ya lo estaba haciendo. Que justo esa noche había quedado con un chico para cenar. Así que llamé a Lucas, el del gym y quedé con él. 


     —Así que has utilizado al pobre chaval —suelta Natalie. Jane se muerde el labio, nerviosa. 


     —Más o menos. Pero eso no es lo peor. —Maldice en voz baja y Natalie y yo nos miramos desconcertadas.- La cena fue bien. Lucas estuvo bastante atento conmigo en todo momento. Un tío súper simpático. Así que decidimos tomarnos una copa después y nos fuimos al pub ese que está detrás de la estación. —Asentimos y ella prosigue. —Nos pedimos las bebidas y en ese momento, veo a los chicos sentados justo frente a nosotros. Además de Daniel, Aaron y George, también estaba el chico aquel al que fuimos a su fiesta esa tan pija —Intuyo que se refiere a Thomas - y otros dos. Debería haberle sugerido a Lucas que nos fuéramos, pero entonces, cuando Aaron me miró y lo vi fruncir el ceño, una idea loca me cruzó la mente.  


     —Adivino cual —añade Natalie irónica. 


     —Es que...joder, fue una mala jugada del destino. Con todos los sitios que hay en Bristol y tener que encontrármelo allí...  


     —Bienvenida al club de destinos puteantes…Sigue contando, anda - le pido. 


     —Pues empecé a coquetear con Lucas, descaradamente, la verdad. El pobre me miraba con una mezcla de desconcierto y susto. Y Aaron no sé quedó atrás. Junto con otro chico se acercaron a un grupo de tías, y empezó a tirarle la caña a todas. Al final acabé tan enfadada, que con la excusa de que tenía que llamar por teléfono, tuve que salirme un rato a la puerta para calmarme. Lo estaba consiguiendo hasta que Aaron salió y se acercó a mí. No me acuerdo que fue lo que pasó, que dijimos o quién se acercó antes, pero cuando quise darme cuenta estábamos besándonos como si el mundo se acabara esa misma noche. 


     —Ya te vale Jane —le digo sorprendida. 


     —No sé ni cuánto tiempo estuvimos fuera, ni cómo se las arregló Aaron para darme un beso en la puerta, frente a Lucas y lejos de la mirada de sus amigos. 


     Natalie y yo la miramos estupefactas. 


     —Lucas se levantó del taburete como un resorte, y me susurró al pasar: "Pensé que valías la pena, pero veo que me equivoqué. Una lástima". Y me dejó allí mientras Aaron se dirigía a la mesa de sus amigos sin tan si quiera mirarme. Me fui de allí pitando. Y creo que los chicos ni siquiera me vieron. 


     Chasqueo la lengua contra el paladar, molesta. 


     —Entonces... ¿Qué ha pasado con Aaron? Quiero decir, ¿habéis hablado sobre lo de anoche o algo? —inquiere Natalie. 


     —Le he enviado un mensaje para vernos mañana y hablar. Me ha dicho que sí, así que no sé qué pasará. 


     —No entiendo que os dejéis, y después os comportéis así. No creo que lo de ser amigos funcione, la verdad —dice Natalie.  


     —Yo tampoco. Pero él estaba acojonado. ÉL, con lo que he sido yo... - ladea la boca en una especie de sonrisa triste. - Estaba empezando a sentirme por primera vez segura con alguien...  


     —¿Pero estás enamorada de él? —la interrumpo.  


     Jane resopla fuertemente, y tan solo con verle la cara que ha puesto, sé que la respuesta es afirmativa. 


     —Me gusta muchísimo y yo realmente... joder, no lo sé. Lo único que sé con seguridad es que quiero estar con él, por eso acepté su decisión de ser amigos. 


     —Pues tenéis que hablar sobre eso —añade Natalie. —Y si tenéis que empezar desde cero e ir poco a poco, pues lo hacéis. Pero si no, terminaréis por haceros daño, y quizás ya será más complicado que arregléis las cosas. 


     Jane parece más conforme y más positiva con nuestra charla. Al menos tiene buena cara cuando el domingo por la tarde,  se va para encontrarse con Aaron. Espero que al menos, lo suyo, tenga una segunda oportunidad. Yo sigo sin saber nada de quien vosotros sabéis. Sí, ha sonado muy Harry Potter, pero me niego a nombrarlo. A partir de hoy se abre otra nueva etapa para mí. Y lo de Daniel, ejem, "ese",  terminará por convertirse en un vago recuerdo de mi época universitaria. Mañana lunes vuelvo a Londres con mi familia, y espero que esta semana sea bastante positiva y me sirva para dejar atrás toda esta historia.  


     Llevo algunos currículums y aprovecharé para buscar algo por allí. El museo Británico o la National Gallery, por ejemplo. Sé que es bastante complicado, porque me gustaría antes poder ganar un poco de dinero para pagarme la especialización en museología y archivos, pero no pierdo nada por intentarlo. Ya tengo la maleta preparada y solo me queda esperar a que llegue Jane para despedirme de ella. Natalie se ha marchado con George, que ha estado aquí y me han deseado buen viaje. Éste se ha mostrado algo...cohibido. Supongo que Natalie le ha puesto sobre aviso de que no quería que nadie me sacara el tema que ya sabéis, así que creo que intentaba medir con mucho esfuerzo sus palabras para no cagarla. Jane vuelve tarde y con mala cara. Parece que las cosas no han ido muy bien. Me ha dicho que no se han puesto de acuerdo, y han decidido alejarse por un tiempo. No ha querido ahondar más en el tema y yo no le he insistido. La he abrazado fuertemente y me ha deseado "una semana de positividad absoluta". Si, a tope. (Inserte aquí el tono irónico) 


     Son las doce del mediodía cuando llego a mi añorado Londres. Mi padre viene a recogerme al aeropuerto, y me sorprendo al ver que lleva a mi hermana Anne de la mano. Oh, por Dios, casi se me saltan las lágrimas al verlos. Mi hermana en cuánto me ve, empieza a pegar saltitos y a forcejear con mi padre para que le suelte la mano. Asiento con la cabeza y lo hace. Apenas hay unos metros y la niña, con sus piernecitas viene corriendo hacia mí. Algunas personas nos miran divertidas mientras me fundo en un fuerte abrazo con ella. 


     —Princesa, pero que grandes estás.  


     Sus manitas se han aferrado a mi cuello y tengo que levantarme sujetándola porque no quiere soltarme. 


     —Katiii no te vayas más... - me dice con su vocecilla pizpireta. Tengo que comérmela a besos.  


     Mi padre se acerca y me abraza como puede con Anne colgada de mi cuello. Como necesitaba este chute de amor.  


     Rosie nos está esperando en el coche y me da un abrazo fuerte en cuánto me ve. 


     —Qué guapa estás —me dice con una sonrisa.  


     Ponemos a Anne en su sillita y vamos rumbo a casa de mi madre. 


     - No sabía que ibais a venir también vosotras —le digo a Rosie. 


     —Bueno, cómo vas a pasar estos primeros días con tu madre y Anne estaba como loca deseando verte, hemos decidido darte esa pequeña sorpresa - responde con una amplia sonrisa. 


     —Kati tengo dos muñecas nuevas —me habla mi hermana emocionada. —Ahora en casa te las enseño y juegamos.  


     —Tu hermana tiene que estar con su mamá unos días antes de estar con nosotras —le explica Rosie con suavidad. 


     La niña mira a su madre enfurruñada. 


     —Pero ahora puedes hablarme de tus muñecas —le susurro para animarla. 


     Durante el trayecto en coche, apenas veinte minutos, hablamos de todo un poco. De la universidad, de mis planes de futuro y de chicos, tema que saca Rosie y que evito rápidamente. Cuando llegamos a casa, mi padre me pide que me adelante mientras él se ocupa de mis cosas. Llamo un par de veces pero nadie abre. Vaya, mi madre sabía que venía. Jamás se olvidaría. Es raro. 


     —Toma. —mi padre se acerca y me tiende unas llaves. - Tu madre me las dio porque tenía que recoger no sé qué cosa y no sabía si iba a darle tiempo a estar aquí antes que tú. Lo miro con el ceño fruncido. ¿Qué cosa es esa que es más importante que yo? No es por ser una egocéntrica, pero conozco a mi madre y jamás se iría sabiendo que yo iba a estar venir. 


     Cojo las llaves y abro la puerta. Dejo mi chaqueta en el perchero del pasillo, porqué sí, aunque es verano, hoy está el día nublado y hace rasca.  


     La casa está en silencio. Cruzo el pasillo hasta llegar al salón y todo está en orden. Las cortinas del ventanal que dan al patio trasero están echadas, algo bastante raro porque nunca están así. Con el ceño fruncido me dirijo hasta allí, corro las cortinas y miro asombrada la mesa que hay repleta de comida, los globos con mi inicial sujetos a una silla y las caras sonrientes de mi madre y Paul. Detrás de la mesa hay una pancarta enorme con letras de colores que dice: "Enhorabuena Katherine. Eres la mejor". Me llevo las manos a la boca mientras mi madre viene casi corriendo, abre el cristal y me abraza. 


     —Oh, cariño —empieza a sollozar. 


     —Mamá que apenas hace tres meses que nos vimos —digo intentando consolarla.  


     Cuando después de unos minutos me suelta, abrazo a Paul. 


     —Enhorabuena Kate. —me felicita con una sonrisa enorme. Le doy las gracias y me doy la vuelta para mirar a mi padre, a Rosie y a mi hermana, que se lanza de nuevo hacia mí, aferrándose a mis piernas. 


     —Ya me pareció raro que no estuvieras aquí para recibirme… - le digo a mi madre.  


     Ella vuelve a abrazarme mientras acaricia la cabeza de Anne, que sigue sujetándome, como si pensara que voy a salir corriendo. 


     Paso un lunes genial con mi familia. Y me alegra que estemos todos juntos y bien. Sé que mis padres han tenido sus más y sus menos, pero poder disfrutar de ellos juntos...no puedo pedir más. Ah, por cierto. Que Paul le ha pedido a mi madre que se case con él y ella ha aceptado. Por fin. No puedo estar más feliz por ellos, Paul ha luchado muchísimo por ella y los dos se merecen volver a ser felices. Por la tarde, mi padre, Rosie y mi hermana se marchan. Esta última sollozando, pero le prometo que en dos días estaremos jugando a las muñecas y que la llevaré al parque, y eso parece convencerla un poco. 


     Paul se excusa para tomar una ducha, y mi madre y yo nos sentamos en el salón. Sus interrogatorios pueden llegar a ser algo irritantes, siempre quiere saberlo todo, al detalle. Me pregunta por las chicas, las notas, la facultad, el trabajo en la cafetería, el cual por cierto está deseando que deje, y mis planes de futuro. Temas que puedo más o menos sobrellevar, hasta que saca uno para el que no estoy preparada, los chicos. 


     —¿De verdad que desde el embustero ese no has conocido a nadie?  


     No creo que mi madre vuelva a llamar a Eric por su nombre nunca jamás. Para ella será "el embustero" toda la vida. 


     —He conocido a chicos, pero ninguno me ha llamado la atención —respondo sin inmutarme.  


     No es fácil tratar estos temas con indiferencia, sabiendo que Daniel se casa dentro de seis días. No puedo contarle esto a mi madre, no lo entendería. Para ella Daniel sería otro "embustero". 


     —Pues me da a mí que me estás mintiendo —suelta mirándome perspicaz. Odio que las madres puedan averiguar qué estás ocultando algo solo con mirarte. La mía siempre ha sido así. —¿Tres años de carrera y ningún rollete?, ¿ninguna canita al aire? 


     —¡Mamá por favor! —la reprendo.  


     —Cariño, te veo más delgada. Y sí, podría ser por el estrés de los exámenes, pero tu cara...no sé. Había días que se te notaba muy feliz cuando hablábamos por teléfono, y estas últimas veces parecías completamente apagada. Incluso cuando me contaste que habías aprobado todo... 


     —Han sido semanas complicadas con los estudios, nada más.  


     Bajo la mirada por acto reflejo, y es ese gesto, el que confirma las sospechas de mi madre. 


     —Siempre haces eso cuando me mientes. Así que ya puedes empezar a soltar prenda. Hay algo rondando tu cabeza y quiero saberlo. Soy tu madre, si necesitas algún consejo, una opinión o simplemente que vaya a cantarle las cuarenta a… 


     —¡Mamá no! —exclamo. 


     —Bueno, tú sabes a lo que me refiero. Que nadie mejor que una madre para escucharte.  


     La miro con una sonrisa mientras ella me observa con cautela. Es cierto que los consejos de una madre son sabios. Pero mi madre y el tema “hombres” no son la combinación perfecta. Tampoco es que me dé vergüenza hablar de estas cosas con ella, porque siempre hemos tenido bastante confianza. Incluso le conté como había sido mi primera vez, un largo tiempo después de que pasara, claro. Pero siempre ha estado ahí para todo, y yo para ella cuando ha necesitado algún consejo. Siempre nos hemos apoyado la una en la otra, en lo bueno y en lo malo. Así que tampoco quiero engañarla y que piense que no confío en ella, por lo que al final, me decido a hablarle un poco sobre Daniel. Por supuesto, omitiendo todos los detalles escabrosos y haciendo un breve resumen 


     —Está bien. Voy a contarte, pero no es nada del otro mundo, eh. - Su cara se ilumina con entusiasmo. - Conocí a alguien hace unos meses —empiezo. Mi madre se acomoda en el sofá y me mira con atención. —No ha sido nada serio —aclaro.  


     —¿Una aventurilla? - me interrumpe con el ceño fruncido. 


     —Más o menos. Aunque ha sido un poco más que eso... - al menos por mi parte, pienso. No puedo decirle a mi madre que todo empezó porque nos acostamos y que básicamente toda esa historia empezó por el tema sexual. Y menos aún puedo contarle que ha sido mi profesor. - El caso es que lo dejamos hace unas semanas porque no salió bien. Yo tenía sentimientos por él, pero él por mi no. Mi madre me observa sin decir nada durante unos segundos. 


     —Vaya cariño, un poco más de información no va matarme. – Si tú supieras..., murmuro para mí. 


     —Es que no hay mucho más que contar. Ha sido una relación complicada. Él arrastraba demasiados problemas y supongo que al final ha sido lo mejor para los dos. 


     —Pero tú sigues sintiendo algo por él, ¿verdad?  


     Suspiro fuertemente. Mi estómago se retuerce, pero intento que mi madre no me vea peor de lo que estoy. Ella se acerca a mí y pasa su brazo por mis hombros. 


     —¿No hay posibilidades de que volváis o de luchar por lo que habéis tenido? - pregunta esperanzada. 


     —No mamá. No hay vuelta atrás. - Empiezo a sentir un ligero escozor en los ojos y me obligo a respirar hondo y serenarme. —Él ha pasado página… 


     —Entonces él se lo pierde cariño. Tú vales más y eres muy joven. Tienes toda una vida para enamorarte y desenamorarte cien veces si hace falta. Y que esto solo te sirva para aprender de los errores. 


     —Lo sé.  


     Sonrío mientras dejo que me envuelva en un abrazo. 


     —Si no fíjate en mí. Tu padre y yo nos casamos demasiado pronto, demasiado locos. Y no resultó como esperaba. Pero ahora estamos bien, mejor que cuándo estábamos juntos, así que no me arrepiento de nada. Quizás de que hayas tenido que pasar por todo lo del divorcio y... - su voz parece temblar, así que la corto. No quiero que vuelva a recordar nada de esa época y de su depresión. 


     —Bueno mamá, todo eso es pasado. Yo estoy bien, papá también y tu vas a casarte de nuevo —le digo emocionada. Ella me devuelve la sonrisa y sus ojos brillan.  


     —He hecho sufrir al pobre Paul, pero es que no quiero que vuelva a salirme todo mal —añade con un suspiro. 


     —Paul es un buen hombre y me alegro de que te haga feliz. Mi madre me abraza con fuerza. 


     —Cuánto te he echado de menos cariño —dice besando mi cabeza.  


     Yo sonrío mientras las dos permanecemos abrazadas en el sofá durante unos minutos hasta que Paul regresa y se ofrece a prepararnos la cena. 


     Aunque en todo momento intento estar ocupada, tanto con mi familia como buscando trabajo, la realidad es que toda la semana siento como crece más y más el nudo en mi estómago mientras pienso en el sábado, el día de la boda de Daniel. El viernes por la tarde no puedo más y me permito llorar en mi habitación, en casa de mi padre. No hay nadie porque han ido al cine con Anne, así que cojo un bol con helado y me pongo una película moñas para desahogarme y martirizarme. He hablado con las chicas por mensajes y llamadas. Y no es que me estén agobiando, pero me da miedo que cualquier día se presenten aquí. Parecen no creerse que estoy bien y si, algo de razón tienen, porque conforme se ha ido acercando el día de la boda, mis nervios y mi estómago no han hecho más que resentirse.  


     Una vez que acaba la peli y he llorado lo que tenía que llorar, me lavo la cara, respiro hondo y me digo que ya no más, que no merece ninguna de mis lágrimas. 


       


  




  

     43. 


       


       


     El sábado amanece gris y frío, como yo. Nos hemos puesto de acuerdo. Desayuno con mi hermana, su muñeca, que nos acompaña en todas las comidas, Rosie y mi padre. Teníamos pensado hacer un picnic en Hyde Park, pero tal y como está el día, no es que sea muy buena idea, así que han decidido quedarse en casa.  A falta de planes llamo a mi madre, pero ella y Paul están  de escapada romántica hasta mañana. Necesito algo que hacer, quedarme en casa es lo que menos quiero, precisamente hoy. El gran día. Mi corazón da una sacudida que casi duele, y respiro hondo un par de veces para relajarme. Mi mente necesita una distracción urgente, así que he decidido hacer turismo en solitario. Un poco triste, pero a veces también es bueno disfrutar de la soledad. Me enfundo en unos vaqueros, camiseta de mangas cortas y los botines más cómodos. Cojo una chaqueta y el paraguas y salgo de casa.  


     Voy a patearme Londres hasta cansarme, sin tiempo para comerme la cabeza, y que cuando vuelva a casa, caiga rendida en la cama.  


     Cojo el metro, que va hasta los topes un sábado por la mañana. Como puedo me hago un hueco justo al lado de la puerta y me coloco los auriculares. Hay unos veinte minutos hasta Picadilly Circus,  mi primera parada.  


     La mañana se me pasa volando entre museos, galerías, y monumentos. Hacia tanto tiempo que no paseaba con tranquilidad por mi ciudad... 


     Me empapo de todo a mí alrededor. Los olores que se mezclan, a especias y a tierra mojada, la gente de aquí para allá, los turistas disparando fotografías...  


     Echaba de menos esto. Bristol es precioso, pero Londres es Londres.  


     Está chispeando un poco, así que me meto en uno de esos locales de bocadillos cerca de la Torre de Londres. Mi plan para después de comer es visitarla, que la última vez que estuve tenía unos quince o dieciséis años. Mientras me como un sándwich de pollo y un refresco, me mensajeo con Jane, que está en casa de su madre con su tribu. Así es como ella llama a sus hermanos. De Natalie no sé nada, le he mandado un par de mensajes pero no ha contestado. Y Jane me ha dicho que no ha hablado con ella hoy. Así que no tenemos ni idea. Me dijo que no iba a ir a la boda, pero como yo al final le insistí en que fuera, quizás haya cambiado de opinión y esté preparándose. Mierda, no quería volver a pensar en el tema y lo he hecho. Gruño y lanzo a la papelera la lata de refresco vacía. Es hora de ponerme en marcha. En cinco minutos estoy plantada en la cola de la Torre. Como es mediodía no hay demasiada gente, así que en veinte minutos, estoy dentro.  


     ¿Cómo he podido estar tantos años sin volver?. Las vistas son impresionantes, y envío algunas fotos a las chicas.  


     Natalie sigue perdida... 


     Cuando salgo, casi dos horas después, las nubes negras parecen haberse apropiado de la ciudad. Camino hasta el puente de la Torre de Londres, lo cruzo y sigo de vuelta por la otra parte del Támesis. Me pongo la chaqueta porque ha empezado a refrescar y echo a andar a paso rápido, no sea que al final termine pillando una pulmonía cuando las nubes se decidan descargar toda el agua.  


     Una hora después, estoy resguardada en la puerta de la Tate Modern esperando a que escampe.  Debería haber tomado el metro cuando han empezado a caer gotitas, pero se me ha antojado entrar aquí y se me ha echado el tiempo encima, y la lluvia.  


     Llevo unos quince minutos allí cuando mi teléfono suena. Como sea mi padre me va a caer una buena bronca, le dije que iba a visitar a una amiga.  


     Saco el móvil del bolso y me sorprendo al leer el nombre de Natalie en la pantalla. Miro el teléfono con el ceño fruncido antes de contestar. 


     —Ei, ¿dónde has estado metida? —le pregunto en cuánto descuelgo. 


     —Lo siento. He tenido un día bastante ocupado. 


     —¿Y eso?  


     La lluvia parece calmarse un segundo, pero después vuelve a la carga.  


     —Ya sabes, guardando cosas, limpiando, viajando a Londres…  


     —Espera, espera… ¿estás aquí en Londres? - pregunto desconcertada y confusa. 


     -Ajá —responde. 


     —¿Y qué haces aquí?  


     Involuntariamente miro a mi alrededor, como si me la fuera a encontrar por aquí. 


     Se queda durante unos segundos callada y después añade: 


     —He viajado con George por lo de la boda. Pero yo no voy a ir...- se apresura a decir. 


     —¿La boda?  


     Alzo la voz, y un par de turistas que también están en la puerta se vuelven para mirarme. 


     —Eh, si. La boda, es allí en Londres. 


     —Joder, joder, joder —murmuro.  


     ¿Cómo no se me había pasado por la cabeza?. Daniel es de Londres, su familia también y la familia de ella. Suspiro furiosa, nerviosa y maldigo por mi mala suerte. 


     —Te llamaba por si te apetece que nos veamos ahora.  


     No puedo evitar mi alegría al escuchar eso. Después de enterarme de que la boda es aquí, creo que necesito una distracción urgente. 


     —Uf, me encantaría. Pero te dije que no me importaba que fueras a la boda. George es tu pareja y no quiero que él se moleste... 


     —George lo entiende. Pero he aprovechado para viajar con él y así poder estar contigo hoy. Así que dime dónde estás. 


     —Gracias Natalie —murmuro con una sonrisa. —Pues ahora mismo, estoy resguardada en la puerta de la Tate Modern. No has pillado un buen día para hacer turismo —me burlo.  


     —Bueno, para eso están los paraguas.   


     Se queda callada unos segundos y detrás del teléfono todo se vuelve silencioso.  


     —¿Dónde estás tú? 


     —Eh, bueno, en una tienda. He visto un vestido muy bonito y no he podido resistirme. 


     —Ah, ¿y dónde estás para ir a buscarte? —Vuelve a quedarse en silencio. - ¿Natalie? —pregunto. 


     —Perdón, que estaba poniéndome los zapatos. Mira, en media hora nos vemos en el London Eye. Que nunca he subido y me apetece. 


     —¿El London Eye?, ¿hoy?  No vamos a ver mucho con la lluvia, y habrá que esperar cola para las entradas. 


     —No te preocupes por eso. Nos vemos allí en una...media hora. ¡Hasta luego! —se despide con demasiado entusiasmo y cuelga. 


     Guardo el teléfono en el bolso y un sinfín de emociones recorren mi cuerpo. Estoy emocionada por la visita de Natalie, sorprendida porque no me lo esperaba, pero también muy enfadada porque la sombra de Daniel me ha tenido que seguir hasta aquí.  


     Por lo visto, el destino va a ponérmelo difícil hasta el final.  


     Cuando parece que la lluvia amaina un poco, aprovecho para salir de allí.  Abro el paraguas, que encima he cogido uno de esos que se guardan en el bolso y que no valen para nada, y echo a andar hacia el London Eye.  


     Espero que no haya venido con planes para salir de fiesta, porque es lo que menos me apetece hoy. Encima tendría que ir a casa, cambiarme...un lío.  Miro a mi alrededor, ansiosa de no encontrarme a ningunos recién casados tomándose fotos… Joder. Y yo que me había venido a Londres huyendo de él… 


     Llego a la noria diez minutos antes de la hora acordada. Asomo la cabeza entre los grupos de turistas para buscar a Natalie, pero no hay ni rastro de ella. No sé si ponerme en la cola y sacar las entradas...  


     Empieza de nuevo a llover con fuerza y me resguardo de la lluvia cerca de las taquillas. Saco mi teléfono del bolso y marco su número tres veces, pero no lo coge. Maldita seas Natalie, que de aquí voy directa al hospital con neumonía. Le envío un mensaje preguntándole donde está, pero cinco minutos después, sigue sin contestarme. La lluvia vuelve a parar, así que salgo de allí y vuelvo a pasear la mirada por todo el lugar. En ese momento suena mi móvil. 


     —¿Dónde estás? —pregunta en cuánto descuelgo. 


     —Soy yo la que debería preguntarte eso. ¿Dónde voy a estar? Dónde hemos quedado, te he llamado tres veces y te he enviado un mensaje, al que no me has respondido, por cierto. 


     —Lo siento. No lo he visto  – se limita a responder. Su vacilación me resulta algo extraña. 


     —Hay bastante gente en la cola, ¿estás ya por aquí?  


     Tarda demasiados segundos en contestar y tengo que mirar mi teléfono por si se ha cortado la llamada o algo. 


     —¿Natalie? - la llamo. 


     —Esto…en casa. 


     Sus palabras me dejan descolocada y vuelvo a preguntarle por si acaso con el ruido de la gente no he escuchado bien. 


     —¿Cómo has dicho? —vuelvo a preguntarle. 


     Carraspea antes de responder. 


     —Que estoy en casa. En Bristol.  


     Sus palabras me dejan totalmente desconcertada. 


     —Vale. ¿Esto es una broma?, ¿te estás quedando conmigo? Porque no entiendo nada. Y hoy no es precisamente mi mejor día para jugar a las adivinanzas... —espeto molesta.  


     —Ha sido un honor ser tu amiga estos tres años Kate. Y espero que después de hoy lo sigamos siendo...  


     —¿Por qué coño me estás diciendo esto?. ¿Y por qué me has hecho venir hasta aquí para nada? 


     Mi enfado sigue subiendo de nivel. 


     —Bueno, tanto como para nada... 


     —A ver Natalie, explícame por Dios que pasa porque voy a terminar tirándome de cabeza al Támesis. 


     —Sabía que lo de meter los pies en agua fría te gustaba, pero lo de bañarte lo veo excesivo. 


     Me quedo totalmente petrificada al escuchar esa voz masculina que no sale del teléfono.  


     Me giro rápidamente y casi me caigo al suelo de un infarto. Daniel está allí, frente a mí. Pestañeo y lo miro de nuevo, porque no me fío que sea una alucinación mía. Pero sí, es él, con una especie de sonrisa nerviosa en la cara. 


     —Bueno Kate, —carraspea Natalie por teléfono. —Pues...sorpresa. —Se ríe nerviosa y yo sigo mirando a Daniel con los ojos abiertos de par en par. —En fin suerte y ya me cuentas. Si es que vuelves a hablarme... 


     —Lo que voy a hacer es matarte —gruño antes de colgarle sin ni siquiera despedirme. 


     Me quedo mirando a Daniel como si fuera una representación mariana o algo así. Todo esto me parece irreal. Se supone que se casa hoy y está aquí. Con unos vaqueros, camiseta y chaleco. De lo más informal. El hombre más guapo que he conocido en mi vida. Mi corazón late tan fuerte, que no entiendo como no se me ha salido ya del pecho y ha echado a correr hacia él.  


     Respiro hondo y trago fuertemente. Entonces me cruzo de brazos, elevo mi barbilla y lo miro fingiendo indiferencia.   


     —¿Qué haces aquí? —pregunto con brusquedad. 


     -Venir a hablar contigo —contesta con la voz algo ronca. 


     —¿No deberías estar en otro lado?  


     —No —contesta con rotundidad. 


     Me quedo mirándole totalmente confusa. Casi siento dolor físico al ver cuánto le he echado de menos. Vuelvo a respirar hondo, buscando el aire que parece faltarme. 


     —Pues yo juraría que sí —espeto con el ceño fruncido. Sorprendiéndome, Daniel se acerca a mí, y agarra mi mano con suavidad. 


     —Kate...  


     Lo observo durante unos segundos sorprendida por su gesto, pero me suelto. Quiere volver a llevarme a su terreno. No sé por qué coño está aquí, pero ya no me interesa. Bueno, si me interesa, pero eso no puede saberlo. No quiero ser la otra, ni quiero ser su amiga, así que me aparto y lo miro enfadada. 


     —No tengo nada que hablar contigo Daniel. Ya lo hemos hecho varias veces y siempre ha terminado mal. Yo...joder, estaba bien. Estaba empezando a estar bien...  


     Vuelve a acercarse y entonces intento salir huyendo, solo que él es más rápido. Aprieto los puños deseando tener las fuerzas suficientes para salir corriendo, pero me quedo allí paralizada. 


     —La he cagado, completamente, lo reconozco, pero dame solo cinco minutos para hablar.   


     Por unos segundos me pierdo en sus impresionantes ojos verdes, que centellean sin dejar de mirarme, hasta que salgo de mi aturdimiento momentáneo y vuelvo a recuperar mi fuerza de voluntad y la cordura. 


     —No - gruño. —No quiero volver a lo de siempre Daniel. Ya no. He pasado página...  


     Mi voz se eleva un poco y me encuentro mirando a mi alrededor asegurándome de no estar montando un espectáculo aquí. Daniel sigue mi mirada y también parece darse cuenta de que estamos en mitad de la calle y rodeados de turistas. Se acerca entonces más a mí, pero respetando mí espacio. 


     —Cinco minutos Kate. Y después prometo dejarte tranquila.  Por favor.  


     Lo miro durante unos segundos. Parece dispuesto a suplicar si hace falta, y bueno, la carne es débil, que le voy a hacer. Tragándome mi orgullo, asiento derrotada. 


     —Cinco minutos, no más -  accedo.  


     Un amago de sonrisa se dibuja en su cara, lo que provoca en mi cuerpo una combustión espontánea.  


     Céntrate Kate, me digo. 


     —Vamos -  dice, al tiempo que me agarra la mano y me lleva hasta la noria.  


     —¿Dónde vas? —le pregunto frenándome en seco. 


     —Podemos hablar ahí. Nunca me he subido y tengo curiosidad. Además está empezando a llover de nuevo y podemos resguardarnos. 


     Los goterones de lluvia empiezan a ser insistentes sí, pero ambos llevamos paraguas y hay cafeterías cerca. 


     —No voy a subir ahí contigo —Me mira alzando una ceja. —Vamos a tener que esperar cola, y en cada cabina entra un grupo de personas. No creo que sea el mejor sitio para hablar…  


     Daniel suspira y me coge del brazo, obligándome a andar. Cuando estamos cerca de la chica que recoge los tickets, me dice: 


     —Ahora vuelvo.  


     ¿Pero es que no se ha enterado de lo que acabo de decirle? 


     —Daniel espera... —lo llamo agarrándolo del brazo.  


     Tengo que volver a abrir el paraguas porque de nuevo comienza a llover con fuerza. — Te he concedido cinco minutos y la noria dura mucho más —mascullo.  


     Daniel, con una sonrisa, abre su paraguas y contesta. 


     —Míralo por el lado positivo, si después de esos cinco minutos, decides que no quieres saber nada de mí, puedes tirarme al río. 


     Lo miro ceñuda. ¿Me está vacilando? ¿Hola? 


     —Los cristales están blindados, no podría aunque quisiera...Y vamos a estar con más personas allí, te lo he dicho...lo mejor sería buscar un pub o algo... 


     —Kate —me corta. —Déjamelo a mí, ¿vale?  


     Lo miro con el ceño fruncido y visiblemente molesta. 


     —No quiero hablar contigo en un espacio tan reducido y rodeados de turistas...- espeto ofuscada. 


     —¿Prefieres que lo hagamos a solas en mi casa?  


     Me dedica una sonrisa de lo más seductora y mis piernas se convierten en gelatina. 


     —Vete a la mierda, Daniel. No voy a volver... 


     —Perdona. Es broma. Lo siento. - Se pasa la mano por la cara, inquieto. - Estoy algo nervioso, ¿vale? Soy nuevo en esto y.... ahora vuelvo.   


     A continuación, se da la vuelta y echa a andar hacia la taquilla. Lo miro totalmente descuadrada. No se parece en nada al Daniel que dejé en Bristol. Su semblante tranquilo pero a la vez nervioso... como si yo le impusiera. ¡Yo!, que no me respetan ni los pájaros... ¿Y en qué coño es nuevo? ¿En perseguir chicas? 


     Observo como se acerca a la chica, le enseña dos pases y ésta sonríe ampliamente murmurando algo. La chica no pierde el tiempo para coquetearle. Chasqueo la lengua contra el paladar, molesta y agarro bien el paraguas. Unos segundos después, con un leve gesto de cabeza, Daniel me pide que me acerque. Lo fulmino con la mirada mientras lo hago. La chica vuelve a decirle algo y él asiente. Miro a la chica con el ceño fruncido unos segundos, y cuando vuelvo la vista a Daniel, tiene una sonrisa divertida en la cara. Has sido demasiado evidente Kate. 


     —Podéis subir —nos dice la "simpática" muchacha. 


     Miro a Daniel desconcertada. ¿Vamos a colarnos? Pasamos a la cabina, y para mi sorpresa, esta se cierra detrás de nosotros. Dejándonos solos.  


     Miro a Daniel interrogante y confusa. 


     —Bueno, es lo que tiene comprar pases Vips —añade encogiéndose de hombros y con una ligera sonrisa. 


     Maldigo interiormente mientras me paso la mano por la cara frustrada. Muy bien, he terminado encerrándome con él en este espacio diminuto. Rendida, me dejo caer en el banco del centro de la cabina. Todo Londres empieza a aparecer ante mis ojos. La subida es bastante lenta, y al menos tardaremos unos veinte minutos en estar de nuevo abajo, así que no me queda más remedio que colmarme de paciencia. 


     Daniel se apoya en las cristaleras, sin decir nada, y se pasa la mano por el pelo. Tenerlo aquí es como una especie de sueño unido a pesadilla. 


     —Tú dirás —espeto. Quiero salir cuanto antes de aquí y que resuelva de una vez por todas, su visita.  


     —Si. Es que… - resopla y se muerde el labio. Uf. No hagas eso…—Llevaba preparándome para esto desde anoche, pero ahora que estás aquí...  


     Lo escucho decir una palabrota en voz baja y después gruñir.  


     —Mira Daniel, no entiendo nada, la verdad. Cuando saliste huyendo la otra noche, yo... 


     —No, espera. Sé que la paciencia no es lo tuyo, pero por favor, intenta tenerla al menos el tiempo que dure esto. Soy yo el que tiene que hablar.  – Suspira fuertemente antes de empezar. - Fui un cobarde, tenías razón. Siempre la has tenido. –Me mira con el semblante serio. —Estas semanas han sido un puto caos, de verdad. Y me he dado cuenta de muchas cosas, demasiadas. Y espero por favor que no sea tarde para enmendar, al menos, algunas. - Lo miro alzando las cejas.  - Lo primero que debes saber es que no voy a casarme. No hay boda. —Mi mandíbula cae abierta al escuchar sus palabras y casi roza el suelo. 


     —¿Estás de coña? —mi pregunta sale en una especie de gritito extraño. 


     —No. Lo digo totalmente en serio. El domingo pasado fui a ver a mi padre. Casi me asesina, la verdad. Pero hablamos, y ha accedido a ir a una clínica para tratar su ludopatía. Este último mes casi pierde nuestra casa de Kensington, y esa casa es toda mi infancia. 


     Tiene los labios apretados en una fina línea y yo lo miro preocupada.  


     —Joder —murmuro. —Pero bueno, lo importante es que se cure y que él ponga de su parte, claro. 


     —Amenacé con olvidarme de él. Supongo que no esperaba perderme a mi igual que a mi madre, así que creo que eso le ayudado a abrir los ojos y reconocer su problema. Además del bajón de su cuenta corriente. - Respira hondo y se frota los ojos. - El caso es que le dije que Ivonne y yo habíamos decidido no casarnos. Después de conocerte en la cafetería, Ivonne…bueno, se pensó mucho más lo de la venganza. Estuvimos hablando durante horas y llegamos a la conclusión de que íbamos a terminar cometiendo una locura. Además ella también ha conocido a alguien… Y le caíste genial, por cierto.  


     Mi boca parece haberse secado mientras mi corazón martillea fuertemente contra mi pecho. Respiro profundamente porque sus palabras me han dejado desconcertada. No sé si estoy en un universo paralelo o en la cama durmiendo y este día en realidad nunca ha pasado. Daniel parece ver mi cara de aturdimiento, porque con una media sonrisa y algo nervioso, se sienta a mi lado y me aparta un mechón de pelo un poco húmedo de la cara. 


     —Vaya, después de tener todo planeado y a tan pocos días…  


     Mi corazón late desbocado. 


     —Eso no importa  - dice encogiéndose de hombros. 


     Me seco las manos sudorosas en los pantalones mientras me obligo a calmarme. Su cercanía me pone aun más nerviosa de lo que ya estoy.  


     Se levanta entonces, respira hondo, se pasa la mano por el pelo de nuevo y vuelve a sentarse. Parece que está más nervioso que yo, si es que eso es posible. 


     Apoya los codos en las piernas, echándose hacia delante.  


     –Tenías razón en todo, Kate. Es cierto que lo nuestro empezó como una simple atracción. Pero el viaje a Escocia fue más, mucho más. Ya era mucho más incluso antes de irnos. Desde el primer momento me hiciste sentir cosas tan intensas...Yo siempre le echaba la culpa a esa química que teníamos. Quería convencerme a mí mismo y también a ti.  —Coge aire y continúa. - Jamás me había abierto a nadie como lo hice contigo cuando te conté lo de mi madre y los problemas de mi padre. Hasta George se sorprendió cuando se lo dije. Y eso ya me desconcertó, porque aunque solo nos habíamos acostado, no te conocía apenas y me arriesgaba a que pudieras contarlo por ahí... 


     —No iba a hacer eso... - añado con el ceño fruncido. 


     —Lo sé, lo sé. Pero siempre he sido desconfiado. Sobre todo con las mujeres. Y sí, tengo ese trauma que mencionaste. Todo lo comparo con el abandono de mi madre y ese odio también viene de ahí. Pero cuánto más tiempo pasaba contigo, más me daba cuenta de lo distinta que eras a todo lo que había conocido antes. A las chicas con las que me había acostado y de las que ni siquiera sabía su nombre. A las mujeres que solo se me acercaban por interés o buscando un aprobado en una asignatura. Después del viaje, me asusté. Porqué descubrí que sentía algo demasiado fuerte por ti y que iba a casarme, fui consciente realmente de la boda. Había sido un puto egoísta contigo todo este tiempo, y cuando te pregunté si estabas enamorada de mí y tú me lo negaste, por una parte me sentí aliviado, pero por otra fue como una patada en el estómago. Aunque también te conocía lo suficiente como para saber que te importaba más de lo que me querías hacer ver y que yo estaba frenando eso. 


     —Tu manera de alejarte tan fácil de mí hizo que me callara... - le digo. 


     —No fue fácil. Pero tenía que hacerlo. Yo no quería sentir eso, y la mejor manera de alejarme de ti era portándome como un gilipollas insensible al que no le preocupaba nada. Siempre he sido así, por eso ninguna mujer ha cuestionado mi actitud. 


     —Hasta que llegué yo... - digo sacudiendo la cabeza. 


     —Exacto... - se queda callado durante unos segundos que se me hacen eternos. —No sé si mi manera de explicar todo va a ser la correcta, pero es la primera vez que hago esto, estoy nervioso y no quiero joderlo de nuevo. Quiero que sepas todo lo que me he estado guardando este tiempo.  


     Una emoción parece florecer en mi pecho.  


     - Las semanas después del viaje te eché muchísimo de menos. Y cuando nos encontramos en la cafetería, y le dije a Ivonne quien eras, fue cuando más seriamente nos replanteamos lo de la boda. Ella me dijo que había visto como te miraba y como tú me mirabas a mí. Que si al final no terminaría arrepintiéndome de dejarte ir… 


     Las mariposas que se habían marchado de mi estómago un mes atrás, vuelven entusiasmadas. Relájate Kate, no te adelantes, me recuerdo.  


     —Le dije que no tenía opción. Que se lo debía a mi padre, porque él no me había abandonado –su voz se paga un poco. -Después en aquel bar, cuando me confesaste que estabas enamorada de mí... No lo esperaba. Me volví loco de celos al verte charlar con aquel tipo, y ni siquiera pensé en lo que estaba haciendo al sacarte de allí. Solo quería alejarte de él. Fui un cobarde cuando salí corriendo, y lo siento. —Daniel agarra mi mano, acariciando el dorso mientras clava sus ojos verdes en mí. —Lo siento muchísimo Kate. Mi huída me valió una grandísima borrachera de la que me arrepiento, y una pelea enorme con George. Y tus amigas casi me descuartizan cuando me puse en contacto con ellas el jueves. Pero parece que no me odian tanto cuando me han ayudado a encontrarte —dice con una sonrisa.  


     Todo esto es tan surrealista...Mi cabeza ahora mismo está que echa humo, como una chimenea. Estoy intentando asimilar toda esa información, pero aunque mi yo interior está deseando dar saltos de alegría, yo quiero tener toda la seguridad de a dónde quiere llegar con todo esto. Quiero que me diga directamente que es lo que siente por mí. Así que presionando un poco, añado: 


     —¿Y qué es lo que intentas decirme con todo esto? 


     Daniel me mira con una pequeña sonrisa. 


     —No he querido hablar contigo hasta no estar seguro de mis sentimientos. A mi padre fue al primero que se lo confesé, le dije que no podía casarme con Ivonne, porque estaba enamorado de otra persona.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  




  

     44. 


       


       


     Mi corazón deja de latir y me olvido completamente de respirar. Esto tiene que ser un sueño, no, no puede ser verdad. Lo miro atónita.  


     –Te quiero Kate, y sí, me ha costado mucho ser valiente, asumirlo y tener el valor de decírtelo, por eso estoy aquí. Porque estoy harto de comportarme como un crío cobarde y quiero demostrarte que puedo superar todos mis miedos, contigo, si tú me dejas.  


     ¿De verdad acaba de decir que está enamorado de mí, que me quiere?. Me levanto del banco y me dirijo hacia los ventanales, mientras respiro profundamente intentando controlar las lágrimas de emoción que amenazan con salir. El Big Ben y el parlamento quedan a mis pies. Está oscureciendo, así que la vista no puede ser más bonita. Daniel me sigue, situándose a mi lado. Supongo que esperando a que diga algo. Pero, me da miedo. Me da miedo entregarme completamente a él y que después se arrepienta o vuelva a ser el mismo que antes. 


     —Me gustaría que compartieras tus pensamientos conmigo. Podría ayudarte - murmura con voz suave.  


     Me giro para observarlo. Mi corazón sigue galopando fuertemente. Lo quiero, y de eso no tengo duda alguna, pero no quiero precipitarme. 


     —Me da miedo que con el tiempo te arrepientas de esto. De estar solo con una persona y necesites de nuevo esa libertad que siempre has tenido, o vuelvas a encerrarte en ti mismo… 


     —Kate, no puedo prometerte qué todo será de color de rosa. Porque desafortunadamente, eso nadie lo sabe. Pero sí sé que quiero pasar tiempo contigo, con tus amigas y los míos, tener muchas citas contigo, cocinar para ti y despertarme a tu lado. Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo como lo estoy ahora. Como lo estoy de ti. 


     Joder.  ¿Cómo no voy a darle una segunda oportunidad después de este arranque de valentía? 


     —No puedo prometerte que vaya a ser fácil, - añade acariciándome la mejilla con un dedo y dejando un rastro abrasador a su paso. - Eres la primera mujer con la que voy a tener una relación, y tendrás que perdonarme muchas veces porque hay cosas que quizás no sepa hacer. Por ejemplo recordar en todo momento que hay un “nosotros”, y no pensar solo en mí. O compartir mis cosas contigo porque a veces soy demasiado reservado…También puedo ser algo mandón y tendrás que hacerme frente, y… 


     Me pongo de puntillas y lo beso, interrumpiendo su perorata. Dios, el contacto con sus labios relaja todo mi cuerpo y también el suyo. Sus manos se posan en mi cadera, pegándome más a él y responde con fiereza, con ansias, con hambre…Como anhelaba está sensación.  


     Su lengua se abre paso en mi boca para arrasar con la mía y me pierdo en ese beso. 


     No sé por cuánto tiempo estamos así, pero cuando nos separamos con las respiraciones entrecortadas y la falta de aire, la cabina está a punto de tocar el suelo y varios turistas nos miran anonadados desde abajo. 


     —Menudo espectáculo estamos dando —suelta Daniel con una amplia sonrisa que sacude todo mi cuerpo. 


     —Lo normal en nosotros, ¿no? -  respondo dándole un último beso.  


     Me separo, cojo el paraguas, y nos preparamos para salir. Antes de que se abran las puertas, me acerco a Daniel y le digo: 


     —Creo que al final no voy a tirarte al Támesis.  


     Suelta una carcajada y me pasa un brazo por el hombro atrayéndome junto a él. 


     —Uf, me quitas un peso de encima. 


     La sonrisa de Daniel se acentúa mientras se abre la puerta y salimos. La gente nos mira curiosa, aunque la chica de los tickets sigue con su mirada soñadora hacia mi… ¿Chico? Me encanta como suena.  


     —La muchacha de la taquilla no paraba de hacerte ojitos —le comento cuando nos hemos alejado lo suficiente.  


     El tiempo parece darnos una tregua, menos mal. 


     —Bueno, tendrá que buscarse a otro. Yo ya no estoy disponible —responde con un guiño. 


     —¿Ah no? —le pico. 


     —No. Estoy completamente pillado por una chica preciosa con la que espero pasar el resto de mi vida.  


     Mi boca se abre de la sorpresa al escuchar sus palabras. 


     —Si al final vas a terminar siendo todo un romántico. Porque déjame decirte, que para ser la primera vez que te declaras a una chica, ha sido impresionante. 


     —Supongo que tú haces que me resulte fácil.  


     Nos paramos junto a los muros que dan al río y Daniel me agarra de la cintura.  


     —Realmente quiero que esto funcione Kate. 


     —Yo también. —le digo con una sonrisa de oreja o oreja. Me muerdo el labio mientras lo observo. Él levanta una ceja antes de decirme: 


     —Suéltalo Kate. No quiero que haya secretos entre nosotros. 


     —Es una tontería, pero…bueno, ¿significa esto que soy, bueno, que estaremos en una relación seria? 


     Daniel se ríe, sorprendiéndome y mandando un chispazo hasta mi vientre. 


     —¿De verdad estás preguntándome esto después de la charla de media hora que te he soltado ahí arriba? —Asiento nerviosa, y un poco avergonzada. —Esto va a ser muy serio Kate. Y vas a tener que acostumbrarte a que quiera alardear de mi chica en todos los sitios a los que vayamos.  


     Lo abrazo fuertemente, impregnándome de su olor. Creo que podría explotarme el corazón de tanta felicidad. Cuando me separo, le digo: 


     —Aun no me creo todo esto. Vine aquí para escapar de allí y alejarme de ti. Después me entero de que la boda es aquí. Pongo a parir al mismísimo destino y de repente apareces tú… 


     —Siento habértelo hecho pasar mal estas dos semanas –suelta con la voz suave.  


     —Ha valido la pena la espera —añado rodeando su cuello con mis brazos. 


     —Te quiero Kate —susurra antes de besarme.  


     Y esas palabras parecen hacer desaparecer cualquier duda y los malos momentos de estos días atrás.  


     Cuando nos separamos le pregunto: 


     —Oye, ¿dónde vas a quedarte?. Yo estoy en casa de mi padre. 


     —Estoy en mi casa de Kensington. Y me encantaría que te quedaras allí conmigo, la verdad. Porque me muero por tocarte… - gruñe en mi oído. —Seguir besándote…y hacerte el amor como corresponde.  


     Todo mi cuerpo se eriza. 


     —Vuelvo el lunes a Bristol… 


     —Podría llevarte a recoger lo que necesites a tu casa, y el lunes nos volvemos a Bristol. Juntos. 


     —Me vuelvo en tren, ya tengo el billete sacado —le digo haciendo un mohín. 


     —No pasa nada. Lo revendemos o te lo pago. Pero me gustaría que te volvieras conmigo. 


     —En caso de que hiciera eso… ¿Qué le digo a mi padre? 


     —Que te vas a casa de tu novio —responde mientras besa mi cuello. Mi novio, ¡mi novio! Suena tan bien…que me dan ganas de gritarlo a los cuatro vientos, pero no lo hago, claro. Me obligo a comportarme y actuar como una chica adulta. 


     —¿No es un poco pronto para las presentaciones familiares? Ni siquiera le he hablado de ti… 


     —Bueno, si hacemos cuentas, llevamos unos cuantos meses juntos… - responde con una sonrisa. 


     Suspiro fuertemente, mientras su sonrisa se acrecienta más. 


     —Está bien —accedo, aunque no muy convencida. - Pero no sé cómo vaya a tomárselo… 


     —Quizás hasta me invite a cenar…. —añade dándome un beso en la sien.  


     Y yo floto. Completamente. Me siento como “Heidi” en su columpio.  


     Tendré que llamar a las chicas después y agradecerles y matarlas a partes iguales. 


     Cuando llegamos a mi casa, mi padre nos mira confuso, sorprendido, disgustado y un sinfín de expresiones más que veo aparecer por su cara. Rosie, un poco más amable lo mira con una amplia sonrisa y guiñándome el ojo. Mi hermana rápidamente le presenta a su muñeca y se enrosca en sus piernas, para su sorpresa, y la mía. Que casi babeo el suelo con solo mirarlos interactuar. 


     Al final terminamos cenando allí. Y todo parece ir bien. Cuando le digo a mi padre que voy a pasar estos dos últimos días con él, me mira con el ceño fruncido y me lleva aparte para que hablemos. 


     —¿Por qué no me habías dicho que estabas saliendo con alguien?¿Y cómo es que está aquí? —gruñe. 


     —Bueno, nuestra relación no era del todo… una relación, tan seria, me refiero. El caso es que ha venido a buscarme, hemos hablado y, hemos arreglado las cosas. 


     —Vaya. Pero sigo sin saber mucho de él. Solo su nombre y que es profesor —espeta con el ceño fruncido.  


     Por supuesto no hemos mencionado que ha sido mi profesor, si no le hubiese dado un síncope. 


     —No hay mucho más papá. Su padre es abogado y su madre no vive con ellos. 


     —¿Te hace feliz? – Uf. Si tú supieras por lo que he pasado para conseguirlo…pienso.  


     Con una enorme sonrisa, le respondo sin dudarlo. 


     —Muchísimo.  


     Mi padre asiente convencido y me abraza. Cuando estamos a punto de salir de la cocina me pregunta: 


     —¿Tu madre lo sabe? 


     —Bueno, algo le conté. Pero no sabe nada que está aquí. 


     —Pues habla con ella antes de irte. Que después es capaz de echarme la bronca porque yo lo he conocido y ella no. Asiento besándolo en la mejilla y volvemos al salón. 


     La casa de Daniel es enorme y preciosa. Blanca, de dos plantas y con un amplio jardín que la rodea. 


     —¿Te gusta? —me pregunta parados en el recibidor.  


     Me tiene abrazada desde atrás, con su cuerpo totalmente presionado contra el mío. 


     —Es…impresionante. 


     —A mi madre se le antojó, y mi padre se la compró. 


     —La verdad es que es enorme para tres personas. 


     —También vivía aquí el personal de servicio y mi niñera. En total éramos ocho. 


     —¿Y ya no siguen trabajando aquí?  – le pregunto soltándome de su agarre dispuesta a curiosear. 


     —El jardinero suele venir cada dos meses. Y una vez al mes vienen a limpiarla. Si me quedo mucho tiempo, suelo llamar a Debra, la cocinera. Está jubilada desde hace un par de años, pero cocina de maravilla, ella es la que me enseñó. Aunque a veces solo la llamo para verla y termino cocinando yo. 


     —¿Y tu padre no viene?  


     Tensa un poco la mandíbula antes de responderme. 


     —No le gusta mucho esta casa, la verdad. Y después de que casi la perdiera en el juego, conseguí que la pusiera a mi nombre.  


     —Bueno, pues enséñame tu “humilde morada” —le digo sonriente. 


     Él me regala una sonrisa, y sujeta mi mano para llevarme de un lugar a otro de la casa. El salón es enorme. Tiene dos grandes sofás de cuero negro curvados, una mesita en el centro y una televisión que de larga es como mi cama. Justo al lado hay una mesa con diez sillas. En el otro lado del salón una pequeña barra americana con cuatro taburetes. 


     —Aquí es dónde se hacían las reuniones de mi padre —explica.  


     Hay una chimenea, sillones de cuero y una pequeña mesita. Al otro lado está la cocina, separa del salón por dos puertas correderas. Es totalmente blanca con encimeras de granito negro. Es alargada, con una mesa en una esquina y cuatro sillas. 


     —Normalmente solía comer aquí, con el servicio. Porque mis padres nunca estaban, y la mesa del comedor es demasiado grande para mí solo… - añade con un deje de tristeza. 


     —Una casa tan grande para no disfrutarla es una pena —le digo. 


     —Lo sé. —Suspira.- Bueno, sigamos con el tour. 


     Volvemos al salón y salimos al jardín. Está muy bien cuidado. Con una fuente y dos bancos de piedra, y un pequeño estanque en una esquina, aunque está seco. Ah, y una piscina que me deja con la boca abierta. 


     —¡Oh Dios mío, tienes una piscina! —exclamo.  


     Daniel me mira divertido. 


     —Ajá. Pero creo que hoy el tiempo no nos acompaña. Tendremos que volver en otra ocasión para probarla.  Asiento emocionada. 


     Hay otra casa más pequeña en el jardín y Daniel me explica que son las habitaciones del servicio. Subimos al piso de arriba, dónde hay seis habitaciones, un despacho, un vestidor y cuatro cuartos de baño. 


     Hay cuatro habitaciones completamente iguales. Con una cama de matrimonio enorme, el armario, un escritorio y un pequeño sillón de cuero. A continuación me enseña la habitación de su padre, bueno, era de los dos, pero su padre la remodeló completamente cuando sé fue su mujer. La cama es enorme, con vestidor incorporado y cuarto de baño con sauna, y bañera de hidromasaje. La última habitación que me enseña es la suya. 


     —La cambié hace unos años. Aun tenía posters pegados en la pared —confiesa algo avergonzado.  


     Lo miro sonriente. 


     —Me encantaría ver alguna foto tuya de joven —le digo. 


     —Bueno, creo que tengo algunas  por ahí, quizás si te portas bien…te las enseñe —murmura con voz ronca.  


     Sus manos se posan en mi cintura, atrayéndome hacia él. 


     —¿Y qué tengo que hacer para portarme bien? —le pregunto con la voz suave y  mordiéndome el labio inferior.  


     Sus ojos se posan en mi boca y después vuelve a mirarme a los ojos. 


     —Pues deberías…quitarte la camiseta, por ejemplo… - ronronea chupando el lóbulo de mi oreja. Menos mal que me había dado una ducha y cambiado de ropa cuando llegué a mí casa, porque después de todo el día por ahí, me hubiese negado a tener sexo con mis pintas de todo el día por ahí.  


     Me separo un poco de él y me dispongo a quitarme la camiseta bajo su atenta mirada, y la tiro sobre un pequeño diván a los pies de su enorme cama. 


     —¿Y ahora? —susurro. 


     —Ahora los pantalones… —murmura con la voz cargada por el deseo.  


     Termino quitándome las prendas que me pide hasta que me quedo completamente desnuda frente a él. 


     —Joder Kate —gruñe  con los ojos brillantes. 


     Entonces me acerco a él, y comienzo a desnudarlo.  


     Durante unos eternos segundos, estamos parados allí, solo observándonos, como si quisiéramos mantener esta imagen en nuestra memoria.  


     —¿Vas a quedarte ahí mirándome o piensas hacer algo al respecto? —le pregunto en una especie de susurro. 


     Daniel no se lo piensa dos veces, toma mi cara entre sus manos y me besa con desesperación y ganas, muchas ganas. Mi boca corresponde a la suya, mi cuerpo a su cuerpo. Busca mi lengua con urgencia y yo se la ofrezco. Parece como si hubiésemos estado años sin tocarnos, y solo ha pasado un mes. Cuando nos separamos, Daniel me conduce con suavidad hacia la cama. 


     —Te he echado de menos Kate. No podía dejar de pensar en tus besos, en tus caricias, en tus ojos, en tu cuerpo, en tu sonrisa —murmura con voz aterciopelada mientras recorre mi cuerpo con su boca. Cuando llega a mis pechos, los agarra mientras se mete uno en la boca y me arqueo completamente. Después, hace lo mismo con el otro y a continuación, baja mordisqueando mi estómago hasta llegar a mi sexo. Su boca se amolda a mi cuerpo, y empiezo a gemir como una posesa. Nada que ver con la Kate introvertida que era antes de conocerlo. Me dejo llevar hasta que me catapulta a un maravilloso orgasmo que me hace ver las estrellas. 


     —Me encanta tu boca —murmuro llevando mis labios a los suyos. Cuando me coloco encima y empiezo a hacer lo mismo que él, noto su mirada saboreándome lentamente. Le dedico una sonrisa de lo más lasciva cuando llego hasta su pene, lo acaricio un par de veces de arriba abajo y después me lo meto en la boca. Lo escucho gruñir susurrando mi nombre y arquea sus caderas hacia mí. Durante unos segundos la habitación se llena con sus jadeos, que no pueden ponerme más ansiosa.  


     Su pene se tensa, y me separa de él. 


     —Quiero correrme dentro de ti —murmura con voz ronca. Se pone de pie y va hacia un macuto que está el suelo y que ni siquiera había visto. Saca de allí una caja de preservativos y la deja encima de la mesita de noche. 


     —Venías preparado —me burlo, arqueando una ceja. 


     —Bueno, la esperanza es lo último que se pierde, ¿no? Y pensaba pelear todo lo que hiciera falta por ti. 


     Abre el paquetito y desliza el preservativo por su eje. 


     –Me encanta cuando me miras así —susurra acercándose a mí. 


     —¿Así como? —le pregunto como si no entendiera. 


     —Con hambre. Como si quisieras devorarme entero —responde en una especie de gruñido. 


     —Bueno, es que es lo que quiero…  


     Me muerdo el labio con mi vista fija en la suya. 


     —Mmm todavía recuerdo nuestra primera noche y como te sonrojabas por todo  - murmura mientras,  con un movimiento rápido, me tumba en la cama y se coloca entre mis piernas. - Quiero follarte tan duro que mañana no seas capaz ni de levantarte de la cama… - Joder. Sus palabras erizan todo el vello de mi cuerpo. —Pero ahora voy a contenerme, a disfrutar de ti, a hacerte el amor despacio, sin prisas. Porque no las hay y quiero que esto sea especial.  


     Vale. ¿Puedo derretirme ya? Lo beso suavemente mientras empieza a deslizarse dentro de mí. Esta sensación es única. Lo escucho gruñir cuando está completamente dentro y empieza a moverse con lentitud. Demasiada. Muevo mis caderas para hacerle ver que quiero que vaya más rápido, pero ignorando mi petición, me besa y me hace el amor con suavidad, con cariño, con amor. Tal y como me ha prometido. 


     Pasamos toda la noche en la cama, y no precisamente durmiendo. Vaya, jamás pensé que podría llegar a ser tan activa sexualmente. Este chico tiene demasiada resistencia…Después de hacerme el amor en la cama, lo hacemos en la ducha, y esta vez sí que follamos, a lo bestia. Madre mía, yo diciendo estas cosas…quien me ha visto y quién me ve. También dormimos un rato, y después vuelta a empezar. Así que cuando salimos de allí, es casi mediodía y vamos directos a la cocina a petición de mi estómago, que no para de rugir.  


     Daniel me sigue, en calzoncillos. Yo llevo puesto una camiseta suya blanca básica que me queda por encima de los muslos, y sin nada debajo. 


     —¿Qué te apetece? —me pregunta abriendo el frigorífico. 


     —No sé, ¿qué puedes ofrecerme? –suelto con voz sugerente.  


     Daniel me mira por encima de su hombro con una ceja levantada. 


     —A mí mismo si lo deseas —responde con una sonrisa lasciva y recorriéndome con la mirada de arriba abajo. 


     —Ahora mismo quiero comida de verdad, pero a ti puedo dejarte para el postre.  


     Madre mía. No sé de dónde ha salido esta Kate tan descarada, pero me gusta. Sobre todo porque él parece estar encantado. Se ríe mientras saca huevos y queso en lonchas del frigorífico. 


     —¿Le apetece a mi chica una tortilla de queso?  


     Eso de “mi chica” me hace sonreír de oreja a oreja. 


     —Por supuesto.  


     Observo cómo se desenvuelve con naturalidad por la cocina. Sobre todo lo que más me atrae es lo apretado que se ve su culito con esos bóxers azul marino. Esta imagen podría ser la fantasía de muchas mujeres. Y tan ensimismada me encuentro, que ni siquiera me doy cuenta de que ha girado su cabeza hacia mí, y me mira divertido. 


     —¿Qué? ¿Se te está antojando primero el postre? —se burla.  


     Le saco la lengua y me pongo de pie para llevar las cosas a la mesa. 


     Una hora después, y habiendo disfrutado de mi postre contra la pared de su habitación, volvemos a estar en la cama. Esta vez para dormir la siesta. 


     —Ha sido un día…inolvidable —suspiro acurrucada en el pecho de Daniel. - Creo que el mejor día de toda mi vida —le confieso.  


     Él me da un beso en el pelo. 


     —Fui a buscarte a tu casa el jueves por la tarde. A Bristol, quiero decir. No había nadie. Estuve esperando durante una hora en tu puerta hasta que decidí llegarme a tu trabajo. Me dijeron que esta semana no trabajabas. Me volví un poco loco, la verdad. 


     Levanto la cabeza para mirarlo. 


     —¿No sabías que estaba aquí? —le pregunto extrañada. —Se lo dije a George... 


     —El muy capullo no quiso decirme nada hasta que no tuviese claro lo que sentía por ti. Y me hizo decirlo en voz alta delante de Aaron también. Entonces llamé a Jane, pero después de regalarme unos cuantos “halagos”, me colgó. Lo intenté entonces con Natalie, fue más comprensiva, aunque se llevó más de media hora echándome la bronca. Me dijo que si lograba el perdón de Jane, me ayudaría. 


     —¿Estás de coña? —le pregunto levantando la cabeza con rapidez para mirarlo. 


     —Te lo digo en serio. Tuve que llamar a Jane dos veces más hasta que me escuchó. Y me llevó una hora más que me perdonara. Casi me faltó echarme una foto suplicándole de rodillas,  y mandársela. —Suelto una pequeña carcajada que retumba sobre su estómago desnudo. —Después volví a llamar a Natalie. Se puso en contacto con Jane, y media hora más tarde, prometieron ayudarme. Me vine esta mañana temprano para Londres, pero tardé un poco más porque se me pinchó una rueda por el camino. Jane me iba avisando de tus planes, me contó que estabas de turismo por el centro, así que dejé el coche aquí y cogí el metro a la espera de más información.  Comí  algo en Trafalgar Square y en cuánto Natalie me llamó, me encaminé hacia el London Eye. 


     —Vaya, toda una odisea. 


     Estoy realmente sorprendida y agradecida por las chicas, aunque debería hacerlas sufrir un poco. Les he mandando a las dos el mismo mensaje dándoles las gracias y que mañana las llamaría para contarles detalles.  


     —Tienes unas amigas muy guerreras y fieles, así que no te pases con la regañina. 


     Lo miro completamente conmovida mientras él me estrecha más contra su pecho. Inhaló su olor y me relajo en sus brazos.  


     Segundos después le digo: 


     —Algún día podrás contarle esta aventura a tus nietos. 


     —Tendrás que estar junto a mí para corroborarla, entonces. —Sus palabras derriten mi corazón y me acerco para besarle. - Si me hubiesen dicho hace siete meses, que iba a estar aquí, en esta casa, contigo y enamorado como un tonto, no me lo habría creído - suelta. 


     —Si me lo hubiesen dicho a mí el día de nuestro encontronazo en el pasillo, incluso le hubiese pegado.  


     Los dos soltamos una carcajada. 


     —La vida tiene maneras curiosas de sorprenderte. —Suspira besando mi pelo. —No sé qué pasará cuando volvamos a Bristol, tenemos mucho de qué hablar, sobre tus planes de futuro y sobre los míos. Pero quiero hacerlos contigo, Kate. —Levanto la cabeza para mirarlo. - No voy a volver a dejarte escapar —murmura llevando su boca hacia la mía besándome suavemente. 


     —Yo tampoco —le respondo acariciando su pecho. 


     —Te quiero —me dice después de unos segundos.  


     Mi pecho se infla de la emoción.  


     —Yo también te quiero —murmuro contra su pecho.  


     Y un momento después, caigo en un sueño profundo, tranquilo, y con la sonrisa más tonta que se pueda tener. No sé que nos deparará el futuro, si lo nuestro funcionará o no, porque no va a ser fácil, pero sí sé que voy a intentarlo con todas mis ganas. Tener a Daniel Bonatti en mi cama todas las noches es algo que jamás podría haber llegado a imaginar, así que pienso disfrutar de él, el resto de mi vida. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  




  

     EPÍLOGO 


     Seis años después… 


     —No puedo creerme que vayas a casarte.  


     Reprimo las lágrimas para mirar a Jane. Preciosa con un traje sencillo blanco, un recogido desordenado y una sonrisa radiante. 


     —¡Dios mío! Yo tampoco —exclama mirándose en el espejo. 


     —Y en media hora —añade Natalie con emoción. 


     —¡En media hora! —repite la novia con cara de espanto. 


     —Vale, creo que deberíamos calmarnos las tres. 


     —Ya. Si. Claro. Debería tomarme un valium, o quizás dos…  


     Jane se levanta. 


     —No, no. Nada de pastillas - le digo. - Con la tila de hace un rato has tenido suficiente. 


     —Nosotros vamos a ir despacio y sin etiquetas, decían… - se burla Natalie con una sonrisa mirando a Jane.  


     Esta resopla y chasquea la lengua contra el paladar, ofuscada. 


     —La verdad es que no me creo que esté aquí. Después del trauma de Aaron al tema de las bodas y los compromisos... 


     —A veces las personas pueden llegar a sorprendernos… -suelto con una sonrisa. 


     —Y que lo digas. Mira tu ex profesor todo el día babeando por ti, que lo tienes idiotizado de tanto follar…  


     —Vete a la mierda —espeto con el ceño fruncido. 


     En ese momento llaman a la puerta y la madre de Jane se asoma. 


     —Tus hermanas quieren verte, cariño. 


     —No, por Dios mamá, no dejes que entren todas a la vez —replica Jane. 


     Tal vez meter aquí a seis chicas demasiado emocionadas no sea buena idea. Menos aun cuando este espacio es minúsculo. 


     —¿De dos en dos? —pregunta su madre esperanzada. 


     —Son tus hermanas, mujer. —intervengo.  


     La madre de Jane me sonríe agradecida. 


     —Está bien - accede. —Pero diles que se comporten, por favor. Que ya estoy bastante nerviosa como para que empiecen con sus histerismos.  


     Su madre asiente con una sonrisa y cierra de nuevo la puerta. 


     —Nosotras nos vamos  - añade Natalie, levantándose con cuidado del sillón. 


     —Joder Natalie. Parece que vas a explotar, y aun te quedan tres meses para tenerlo - señala Jane. 


     —Lo sé. Si llego a saber que esto sería así…El otro día me dieron ganas de estrangular a George. Aun recuerdo cuando me pidió que dejara de tomarme las pastillas. En qué momento le hice caso, maldita sea. 


     —Bueno mujer, tu también querías. 


     —Si, si. Pero no sabía que George iba a tratarme como una inválida, y encima se me iban a hinchar tanto los tobillos…- suelta enfurruñada. 


     —Anda, vamos embarazada quejica. - Me levanto y agarro a Natalie del brazo. - En veinte minutos estás fuera, así que controla el tiempo —le digo a Jane. 


     —Si, si. Como empiecen con sus locuras me escapo por la ventana. 


     —Tiene rejas —añado.  


     Jane me fulmina con la mirada y la dejamos allí con sus nervios. 


     Ya en la capilla, nos reunimos con nuestros chicos. Daniel está guapísimo con su esmoquin azul marino. Después de todos estos años, todavía babeo exageradamente cuando lo veo. Creo que no superaré nunca que sea tan guapo. George ayuda a Natalie con el vestido y acaricia su tripa unos segundos, sonriendo. Los miro embelesados mientras Daniel agarra mi mano y acerca su boca a mi oído. 


     —¿Quieres uno? —susurra. 


     Me giro rápidamente para mirarlo. Nunca hemos hablado del tema, la verdad, y me sorprende su comentario. 


     —¿Lo dices en serio o solo quieres burlarte de mí?  


     Su semblante se vuelve serio. 


     —Lo digo totalmente en serio Kate. —Lo abrazo con una sonrisa. - ¿Eso significa que sí? 


     —Eso significa que tengo una boda que planear para dentro de siete meses, y es la mía. La nuestra, por si no lo recuerdas. Así que habrá que esperar… 


     Daniel sonríe y me besa con suavidad. 


     —¿Cómo no voy a recordar lo de la boda, cariño? Después del ridículo que volví a hacer en el London Eye. 


     —Hay carteles de “se buca” con nuestras caras por allí —susurro. 


     Los dos nos reímos recordando aquel momento. 


     La petición de matrimonio de Daniel, dos meses atrás, fue una sorpresa que jamás olvidaré.  


     Me propuso pasar el fin de semana en su casa de Kensington, porque los dos seguimos viviendo en Bristol, y solo escapamos a Londres para ver a nuestras familias.  Él sigue trabajando en la universidad y yo encontré trabajo en una galería de arte allí.  


     El caso es que decidimos irnos sin decir nada a mis padres ni al suyo, para pasar el fin de semana juntos. 


     Entonces me llevó de nuevo a la noria y, para mi sorpresa, se arrodilló allí mismo, en una cabina llena de turistas, y me pidió que me casara con él. 


     No sabía dónde esconderme. Tanta vergüenza pasé, que le respondí que sí a gritos para que se levantara del suelo. Llevamos tres años viviendo juntos en una pequeña casita que nos compramos en Cotham, un barrio cercano a la universidad y a media hora de mi trabajo. Así que era el paso que nos faltaba. 


     —Como la novia no salga, Aaron va a ir en su busca —susurra George a nuestro lado.  


     Los cuatro miramos a nuestro amigo. Su madre intenta ponerle bien la corbata, pero él solo mira hacia la puerta y hacia nosotros, ansioso. 


     Quien iba a decirnos que al final estos dos terminarían casándose tan pronto. Mira que mi historia es para escribir un libro, pero es que la de ellos, tampoco tiene desperdicio. La reconciliación de Jane y Aaron trajo cola. Se pasaron dos años en un tira y afloja raro que me recordó a mi situación con Daniel. Hasta que  un día, Jane comentó en una cena que le habían ofrecido trabajo en Francia, y que no estaba segura de que hacer. Aaron estaba allí y todos vimos su cara. Parece ser que en ese momento se le activó algo en la cabeza y se dio cuenta que podía perderla de verdad. Al día siguiente estaba en casa con un ramo enorme de flores y jurándole amor eterno. Y no creáis que mi amiga aceptó el perdón tan fácilmente. Que va.  Lo hizo sufrir. El pobre estuvo enviándole flores durante tres semanas, un ramo cada día. Por cada desplante que le hizo, dice ella. Al final volvieron y hace seis meses, nos dijeron que se casaban, así de la noche a la mañana. Estuvieron comiendo en un restaurante y salió el tema. Ambos lo hablaron, y aquí estamos, en una pequeña capilla perdida en Bath y con apenas cuarenta personas como testigos. 


     Miramos hacia la puerta por dónde tiene que salir Jane. Su padre está esperándola, nervioso. Minutos después, salen dos de sus hermanas. Las miramos interrogantes y ellas levantan sus pulgares en gesto afirmativo, lo que nos deja más calmadas. A continuación se abre la puerta, y suena la música. Jane sale sonriente y miramos a Aaron. Tiene la boca abierta de par en par y su madre le da un leve codazo para que la cierre.  


     Daniel suelta una pequeña carcajada mientras aprieta mi mano. 


     —Está preciosa —murmura Natalie, sorbiéndose los mocos. —Putas hormonas —farfulla. George le da un beso en la cabeza, tranquilizándola. 


     Y si, la boda estuvo genial. Bailamos, cantamos, nos emocionamos... 


     No puedo pedirle más a la vida por ahora, porque estoy completa. Mi madre y Paul felizmente casados, mi padre y Rosie esperando otro bebé, un niño, y mi hermana ya tiene ocho años. 


     El padre de Daniel está casi recuperado y parece que le caigo bien. Al menos, no me guarda rencor por echarle al traste su plan vengativo. Y también salimos a veces con Ivonne y su pareja, una chica súper simpática. Las cosas extrañas de la vida. Y es que cuando el destino se propone unir a dos personas, es tremendamente complicado intentar evitarlo. Y si ya encima lo detestas…más insistirá para que al final termines enamorándote de él. 


     Daniel y yo acabamos de llegar a casa después de nuestra boda. Si, como lo leéis. Acabamos de casarnos, un veintisiete de diciembre. No escogimos este día por nada en especial, pero Daniel detestaba las navidades, y decidimos que casarnos en esta fecha las mejoraría.  


     Todo ha sido perfecto. Lo mejor, la cara de Daniel cuando me ha visto vestida de novia, me sentí tan dichosa  al verme reflejada de aquella manera en su mirada… 


     Natalie dio a luz a una niña preciosa, Ava, que la tiene a ella, a George y a nosotros, babeando todo el día. Aaron y Jane no quieren ni mencionar el tema de los niños, están disfrutando de su matrimonio. 


     —Cariño, es nuestra noche de bodas y tenemos que hacer un bebé, deja de escribir… - susurra con voz ronca y sensual mi recién estrenado marido desde la cama. 


     Me muerdo el labio, ansiosa por ponerme a ello.  


     Lo siento chicos, tenemos que dejarlo aquí porque el deber me llama, y el imponente adonis que tengo en mi cama amenaza con cargarme en sus hombros y arrastrarme hasta allí. Ahora que lo pienso, no me desagrada nada esa idea. 


     FIN 
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     Sobre mí: 


     Me llamo Adelaida Martínez, nací y vivo en Sevilla. 


     Estudié Pedagogía en la capital hispalense y mis pasiones son la lectura, la escritura y la fotografía. 


     Escribir me ayuda a darle vida a mi imaginación, y  la fotografía me ayuda a plasmar el mundo y las cosas bonitas que valen la pena recordar una y otra vez. 


       


     No voy a enamorarme de ti es mi primera obra “importante”.  


     Anteriormente, comencé escribiendo pequeñas historietas cuando era adolescente, y después descubrí el mundo de los “fanfictions”, publicando en páginas como fanfiction.net  o potterfics.com. 
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